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			La medida más certera de nuestra administración

			será nuestra elasticidad como un cuerpo único,

			pues el peso de la responsabilidad que exige la magia

			fracturaría sin duda unos hombros divididos.

			En consecuencia, firmo el Pacto de Encomienda de la Esfera,

			a 14 de junio del gran año 1781,

			y asumo el yugo de la carga de mantener la unidad

			y el deber de fidelidad mutua.

			Esta labor será

			el mayor logro del mundo en que vivimos,

			o bien supondrá la ruina perpetua para todos.

			Westin Alkomae,

			Gabinete Superior, Siete de Doce, primero de su sangre,

			de la Prestigiosa Orden de los Mayores Misterios (1740-1781).
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El dragun

			Yagrin pasó un dedo por la hoja y aspiró hondo. Odiaba aquella parte. El olor a basurero le entró por la nariz y se envolvió en el abrigo. Asomó la cabeza entre la tienda de baratijas y la pastelería desde su escondite.

			—Memento sumptus —murmuró para sí, como si así fuera a acabar con las anguilas que se le retorcían en el estómago. Echó un vistazo entre el tráfico.

			La encontró.

			Llevaba un gorro rosa a rayas en la cabeza y, debajo, los rizos al viento. Vestía unos vaqueros finos y un jersey de color verde brillante con mangas de kimono. A Yagrin los nervios le contrajeron la garganta. No dejaba de mover el pie.

			Aun así, apretó la daga que portaba en el bolsillo.

			Era un arma ágil, con el opulento metal esculpido para adaptarse a la curva de su palma. Se le humedeció la yema del dedo y se frotó la sangre en el forro de los pantalones mientras esperaba a que la chica del gorrito rosa pasara para mezclarse entre la multitud detrás de ella. Sería paciente. Cuidadoso. Por eso había pospuesto el trabajo durante semanas. Para ser sigiloso. Al fin y al cabo, era por el honor de la Casa. Tenía que preservar el honor de la Casa.

			Lo primero era tenerla a solas. Aislada.

			No eres un asesino, Yagrin, dijo la voz de su cabeza, pero la reprimió con las recitaciones grabadas en su corazón. Secretum. La chica del gorrito rosa era una amenaza directa a su forma de vida, lo supiera ella o no. Por tanto, debía morir.

			La chica pasó. Yagrin comprobó su aspecto en el escaparate de enfrente antes de salir del callejón sombrío del bullicioso distrito comercial para seguirla de cerca. El gorro se balanceaba entre la multitud mientras ella hablaba por teléfono. No distinguía bien su expresión, pero caminaba despacio y con calma y saludaba a cada persona con la que se cruzaba.

			Los dedos se le crisparon mientras repasaba el plan mentalmente. La daga mágica sería lo más limpio. Silencioso. Sacó una moneda redonda y la lanzó al aire. Cruz. Que salga cruz, joder. No debía ser supersticioso; la superstición no era más que magia falsa y a él no le hacía falta fingir. Tenía la de verdad. La moneda destelló a la luz del sol y le cayó en la palma. Cara.

			—Ratas —masculló. Cualesquiera que fuesen sus propósitos para aquel día, serían favorables.

			Se convenció de que, si no lo hacía él, lo haría uno de sus hermanos dragun. Se le revolvieron las tripas. Apretó la moneda en la mano. El sudor le empapaba la frente y se apartó a un lado en un cruce para dejar pasar a un paseador de perros con una colección de correas enredadas. La chica del gorrito rosa se detuvo a tomar un café y él se lo permitió, con cuidado de que no lo viera.

			Mientras ella se acomodaba en una silla y daba sorbitos a un capuchino, Yagrin tocó la pantalla del teléfono e irguió un poco más la espalda, como si aquel momento de misericordia pudiera cambiar la realidad. Como si fuera a volverlo bueno. Redimible, a pesar de la vida que lo había elegido. A la chica le gustaba el café con canela y nata montada. También le encantaba tomarlo bien frío.

			Pasó el dedo por encima del contacto de «Madre» en el teléfono. No la que lo había parido, sino a la que había jurado fidelidad. Tragó saliva, tocó la pantalla y empezó a llamar. Volvió a pulsar y colgó; sabía lo que le diría. El deber es el honor de los dispuestos.

			Oteó la zona en busca de testigos y observó a la multitud que entraba y salía de las tiendas. Una pareja de enamorados compartía una magdalena con los brazos entrelazados. Una chica de pelo rizado y con pecas en la cara estaba sentada en una parada de autobús y jugueteaba con un llavero.

			Sintió un escalofrío. No le parecía un día para matar. Una niña le pasó por delante mientras se enfrentaba a un cucurucho triple de helado, casi tan alto como ella. Se le escurrió de entre los dedos y él estiró la mano para sujetárselo. La niña le sonrió con agradecimiento y él estiró los labios en una sonrisa, pero la borró de inmediato. No se merecía la alegría.

			Tragó saliva y apretó el puño. Cuantas más veces lo hiciera, más fácil le resultaría. Pero nunca le había resultado fácil. Ni cuando aceptó la tarea. Ni cuando ingresó en la Orden. Fingir fue lo que lo ayudó a superarlo entonces. Había seguido los movimientos necesarios, se había puesto el esmoquin forrado de seda y la máscara, había sostenido la daga y se la había clavado en el corazón. Ta vez no fuera audaz. Pero sí listo. Siempre listo.

			Había perfeccionado el crujido de la daga contra el hueso. Le resultaba fácil engañar a los oídos, transfigurar la forma y las notas cuando el sonido viajaba por el aire. Hacer creer a Madre y al resto que haberse apuñalado a sí mismo había sido sencillo. Si el sonido era el correcto y se veía como debía, parecería que había completado el tercer rito. Nadie tenía por qué saber que en realidad era un cobarde.

			Sin embargo, fingir no le serviría aquel día. Tenía que matar a la chica.

			Y luego a otra persona, y a otra más. Ya era hora de que se acostumbrara al trabajo. Buscó el gorrito rosa, pero encontró la mesa vacía, excepto por la taza. El corazón le dio un vuelco en el pecho mientras escaneaba la multitud, repleta de conversaciones. Montones de maletines se balanceaban entre las piernas.

			—Estaba aquí hace un momento —murmuró.

			La olió antes de verla, merodeando cerca de un reborde de setos en la terraza de la cafetería. Vainilla y canela, un jardín de jazmín. Una pequeña colina de nata montada en el labio.

			—Lo siento, solo quería… —La chica levantó el pie para intentar pasar. Tenía los ojos de un profundo color ébano y, aun así, tan brillantes como el sol.

			—No, yo lo siento, perdona.

			—¿Nos hemos…? —Sonrió y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Me resultas familiar —dijo y por fin llegó a su lado.

			Caminó junto a ella, con la mano en el bolsillo y apretando el metal con fuerza.

			—Ah, ¿sí? —Ella sonrió—. Bueno… Me gustaría creer que nos conocemos. O que deberíamos habernos conocido.

			Ella se sonrojó y eso le provocó una sensación que no debería sentir. Era un trabajo, así que se ciñó al plan; tenía que ganarse su confianza. Caminaron y Yagrin estuvo pendiente de sus palabras, le respondió con sonrisas y asintió con la cabeza. La chica hablaba muy rápido y no tardó en relajarse. Le mencionó cosas que sabía que le gustarían, como cachorritos enanos, jerséis de punto trenzado o todo lo que tuviera sabor a manzana. Cada detalle profundizaba un poco más las arrugas alrededor de sus ojos.

			—Parece el destino —dijo.

			—Supongo. —Sintió náuseas—. ¿Tienes un momento?

			—¿Para qué?

			Se tragó el nudo en la garganta y permitió que el monstruo que lo habían educado para ser tomara el control.

			—Hay una cafetería muy pintoresca apartada de las calles más transitadas. Tienen los mejores buñuelos que hayas probado nunca. —Señaló hacia un callejón cercano, alejado de las multitudes y del ruido—. ¿Te apetece comer algo?

			La chica dudó y miró el teléfono. Tranquilízala, Yagrin. Se forzó a esbozar una sonrisa amable y se aseguró de enseñar los dientes, tirando de las mejillas hacia arriba para que las arrugas le envolvieran los ojos.

			—De verdad que están buenísimos.

			Ella frunció los labios mientras lo consideraba. El brillo de su mirada pasó de la curiosidad a una excitación ansiosa.

			—Vale, solo un rato. Por qué no.

			La alejó de la bulliciosa muchedumbre de paseantes y la condujo al callejón.

			—Es por aquí.

			Ella asintió. Cuanto más avanzaban, más se extendían las sombras.

			—¿Queda mucho? —preguntó y se abrazó a sí misma.

			Oía cómo se le aceleraba el corazón.

			—Estamos a punto de llegar. Por aquí.

			Estiró el cuello para mirar. Yagrin sintió cómo lo atravesaba el familiar calor granuloso de la magia al calentarse. Había llegado a odiar esa sensación. Sin embargo, en aquel momento lo quemaba con el valor que le faltaba y le recordaba quién era. Duodécimo de su sangre, su magia era fuerte, como lo había sido la de su padre y la de su abuelo antes que él. Doce generaciones de su familia, todos dragun. Respiró hondo y dejó que la memoria muscular tomara el control, como había aprendido a hacer en el entrenamiento. Entonces abrió la mano y convocó un frío glacial en el aire. Se quedó quieto mientras el frío se le clavaba en la palma y le subía por los brazos. Sintió un hormigueo mágico, se contrajo sobre sí mismo y desapareció en una nube negra.

			La chica jadeó.

			Visualizó el emblema de su Casa en la parte posterior de los párpados y se tragó los últimos filamentos de arrepentimiento. La apretó contra sí. Ella gritó. Yagrin se tensó desde el centro, agarró el Polvo Solar que le corría por las venas y arrancó hilos invisibles del aire. Los gritos de terror se convirtieron en risas mientras su cálida magia embrujaba los sonidos, nota a nota. Así le resultaba menos cruel. Cerró los ojos e imaginó su sonrisa, su olor.

			—Lo siento —murmuró hacia el cuerpo de ella, flácido entre sus brazos. Y lo sentía.

			Pero el deber era la muerte de la libertad.
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Parte uno
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Uno

			Antes creía que la magia era una fantasía brillante y descabellada.

			Luego descubrí que la magia es real.

			Pero es oscura y venenosa.

			Y la única forma de esconderse de ella es no existir.

			–Quell, ¿me estás escuchando? —Mi madre me aprieta la mano cuando el coche frena frente al mercado francés de North Peters.

			—Sí, que cobre la paga de la semana, entrar y salir.

			—Esa es mi chica. Venga, date prisa. Daré una vuelta a la manzana.

			Me aparta los rizos sueltos de la mejilla con una sonrisa cautelosa antes de que salga del Civic del 99, un hallazgo de desguace con la pintura azul seca y desconchada. Antes de este coche tuvimos una vieja camioneta amarilla. Y antes de esa, íbamos en autobús a todas partes. Sin embargo, a mi madre no le gustaba no disponer de un medio para salir huyendo en cualquier momento. Así que se puso manos a la obra para volverse una experta en arreglar trastos antiguos.

			Una experta en esconderme.

			Catorce colegios. Doce años. Nueve ciudades.

			Todos los lugares son iguales, un telón de fondo en el que pasar desapercibida. Cada vez que mi madre sospecha que alguien podría saber algo del veneno que me corre por las venas, mete toda nuestra vida en una maleta amarilla rígida. Es desconcertante que toda mi existencia quepa en algo tan pequeño que entra en el maletero de un coche. Al principio, guardaba todo lo que podía en la maleta. Ahora ya solo me llevo las deportivas, un cargador para el móvil y mi llavero de la suerte. Los innumerables lugares a los que nos hemos mudado y el borrón de caras de las que he tenido que despedirme conforman el espacio en blanco entre los recuerdos, elipsis encadenadas entre frases inacabadas. Hace tiempo que dejé de preguntar a dónde vamos.

			Porque huir se ha convertido en un destino en sí mismo.

			El aire húmedo, cortesía de las fervientes aguas del Mississippi, me asalta y se me pega a la piel. La parte trasera de nuestro oxidado utilitario desaparece con un destello rojo por la esquina. Quedan solo dos semanas para que termine el instituto e intento trabajar todo lo posible para ahorrar suficiente para los grandes planes que tenemos mi madre y yo.

			Para por fin mudarnos a un lugar y quedarnos allí.

			Si un pájaro enjaulado le canta a la libertad y una canción puede ser una expresión sin palabras de un deseo, un anhelo ardiente, entonces mi canto es para el aire salado y la arena entre los dedos de los pies. Para un hogar que no sea un objetivo en movimiento. Después de la graduación, nuestro plan es encontrar un pueblo costero, con una playa de verdad, no como el agua fangosa en la que hemos pasado los últimos seis meses en Nueva Orleans, y mezclarnos con la arena.

			Solo dos semanas más.

			Me adentro en el ajetreo vespertino del congestionado mercado y es como calzarme unos zapatos demasiado usados. Desaparezco entre la multitud de compradores del pabellón exterior con la barbilla pegada al pecho y las manos en los bolsillos.

			No destaques.

			La señora Broussard debería tener mi dinero de los turnos de la semana pasada. Es una pastelera local cuya familia se dedica al negocio de los bombones desde que este existe. El mercado bulle con una energía que me ralentiza. Demasiada gente. El lugar habitual donde la mujer instala su mesa de productos está ocupado por una persona que vende salsas picantes. El contratiempo me acelera el pulso.

			Me deslizo entre el gentío y esquivo las miradas curiosas mientras busco un pañuelo que cubra una cabeza de pelo canoso. Siento un dolor frío en los dedos, una señal familiar de que la maldición que llevo en las venas, mi toushana, se está agitando. Trago saliva y le pido que se calme. Es más seguro ser invisible; es más seguro no ser nadie.

			—¿Quell?

			Doy un respingo al oír mi nombre.

			—¿Eres tú, niña? —La señora Broussard me hace señas para que me acerque y la fila que sale desde su mesa se separa para abrirme paso. Me arde la piel al sentir las miradas de los clientes. No mires a nadie a los ojos.

			—Tonta’lise ha llegao antes. Me he tenío que poner aquí. Sabe bien que me pongo allí tos los días. Me quiere quitar los clientes. —Se apoya una mano en la cadera—. ¿Quieres tu dinero?

			Asiento con la cabeza y la señora Broussard se saca un sobre del delantal. Es el primer trabajo que mi madre me ha dejado tener, porque necesitamos el dinero y la señora Broussard no hace muchas preguntas. Me paga en efectivo y solo me ha preguntado el nombre una vez.

			—¿Vas hacer horas extra la semana que viene?

			—No hasta que terminen las clases.

			—Bien, bien. No tentretengas. Vete antes de que anochezca, ¿eh?

			El abultado sobre que llevo en la mano me calma los nervios. Lo cuento. Dos veces. Doy las gracias a la señora Broussard y me doy la vuelta para marcharme. La multitud se ha espesado como el roux. Sé imprevisible. Un grupo de turistas se agolpa en la entrada, así que busco otra salida. Lejos de los vendedores, cerca de una tienda plegable abandonada llena de candelabros con flores de lis, un cartel señaliza los baños. Otra señal roja indica la salida y me dirijo hacia allí. Mi madre se preocupará si tardo demasiado.

			El sinuoso pasillo hacia los baños da varios giros y las bombillas parpadean. Las flechitas rojas me indican la salida. Espero encontrar los baños, pero aún no los veo. El pabellón del mercado está abierto al exterior, así que debería brillar la luz solar más adelante. Los fluorescentes parpadean y camino más despacio. Algo va mal. Siento una punzada de preocupación y me doy la vuelta para volver por donde he venido.

			Pero me encuentro con una pared.

			Una forma, no sé si una sombra o un truco de la luz, dibuja una especie de flor de lis en la superficie estucada. Parpadeo y desaparece. Se me acelera el corazón y la toushana se despliega por mis huesos, se enreda con el pánico y amenaza con brotar de mí de un momento a otro.

			Me doy la vuelta, pero en todas direcciones las paredes se han desplazado o acercado. Ya no hay ni rastro de los baños, ni ninguna luz roja que apunte a la salida.

			—Memento sumptus —dice alguien. La voz procede de una puerta estrecha que se funde perfectamente con la pared. La prudencia intenta retenerme, pero me pego con cuidado a la puerta y escucho, con las manos a la espalda por si acaso. Unas voces tensas discuten en susurros. Parecen dos hombres. Sigo escuchando y oigo a varias personas más. Me balanceo un poco sobre los dedos de los pies y apoyo mi peso contra la madera para abrirla un poco.

			Dentro, unos hombres vestidos con túnicas oscuras rodean a otro que está atado a una silla. A su alrededor, hay hileras de barriles apilados marcados con una rama espinosa enroscada alrededor de un sol negro y palabras en un idioma que no entiendo.

			—Vamos, Sand —dice uno tras rellenar un barril con un líquido pálido—. Toca limpiar.

			Un tipo rubio levanta el brazo y los barriles tiemblan. Una neblina llena el aire y ondula la vista como la lluvia en una ventana. Se despeja y el chico repite el gesto; esta vez los barriles desaparecen. Entrecierro los ojos, con el corazón en la garganta.

			Me miro las manos, confusa, e imagino las volutas de oscuridad que se extienden desde las yemas de mis dedos cuando la toushana se manifiesta y destruye todo lo que toco. Cuando era pequeña, lo llamaba «la negrura». Más tarde, a medida que fui comprendiendo su desagradable naturaleza, «la maldición». Mi madre me corrigió hace unos años, después de que alguien me oyera quejarme de ello. «Toushana» es su nombre. Un defecto genético, me explicó. Es mentira. Pero así es ella. La he oído murmurar para sí misma sobre este veneno que tengo.

			Lo llamó «magia».

			Sin embargo, lo que sea que estén haciendo estos hombres parece bastante diferente. Clavo las uñas en el marco de la puerta mientras miro con más atención al interior de la habitación poco iluminada. Nunca he visto una magia que no sea la mía.

			—¿Cuáles eran las órdenes, Charlie? —pregunta Sand. Los demás observan desde las sombras.

			—Sin prisioneros. Hoy no. —Charlie apoya las manos en las rodillas para ponerse a la altura del cautivo y lo mira a los ojos—. Que Sola Sfenti te juzgue con justicia.

			—Que os jodan a ti y a tu dios del sol —escupe el hombre que está atado mientras Charlie da una larga calada a un puro. Le echa el humo en la cara. Después hace algo con los dedos, demasiado rápido y demasiado lejos para verlo bien. El hombre atado echa la cabeza hacia atrás mientras se ahoga y se contorsiona de dolor; las muñecas y los tobillos se le ponen rojos por el roce de las cuerdas. El humo de los labios de Charlie se cierne como una nube alrededor de su cara, los consume y lo sofoca. El hombre jadea y, en unos instantes, deja de retorcerse. La cabeza se le cae hacia un lado y yo me tambaleo hacia atrás. Entrelazo los dedos e intento controlar el pulso que me martillea el pecho. Está muerto. Lo han…

			—Fratis fortuna.

			La voz viene de detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro con un hombre de traje oscuro, como los que llevaban los tipos a los que acabo de ver. Sin embargo, a diferencia de los otros, una reluciente máscara también oscura le cubre los ojos y la nariz bajo las cejas, con unas ornamentadas tallas que se estrechan hacia sus altos pómulos. Endurece la expresión ante mi silencio.

			Doy un paso atrás y choco con la espalda en la pared. No tengo dónde esconderme. Frunce el ceño con intriga y el corazón me palpita más deprisa. El dolor de la toushana se intensifica y se me enfrían las manos. Me quedan unos minutos, como mucho, antes de que me estalle en las yemas de los dedos como una tubería reventada. La presión me hincha el pecho. Corre. Me muevo hacia un lado, pero me agarra por la muñeca, aunque donde siento la mano es en la garganta.

			—¿Qué haces aquí atrás?

			El sobre con el sueldo se me escapa de entre los dedos e intento lanzarme a por él mientras cae.

			—Ah, de eso nada. No te muevas. —Lleva un abrigo largo abotonado hasta el cuello y una pieza redonda de plata le brilla en la garganta. Tiene una imagen grabada, una columna de estilo romano, con una grieta irregular en la parte delantera, como si la hubieran partido por la mitad. Entrecierro los ojos mientras intento recordar si he visto alguna vez ese símbolo. Unas gruesas cejas sombrean su expresión inquisitiva—. Responde a la pregunta.

			—Me he perdido cuando buscaba la salida. Creía que estaba cerca de los baños.

			Me revuelvo frente a su agarre, pero no me suelta. Echa un vistazo a lo que hace un instante era una puerta y ahora es un muro de piedra maciza. El corazón me da un vuelco.

			—No he entrado ahí, si es lo que piensas.

			—¿En… dónde?

			—Había una puerta, pero me di cuenta de que no era el baño, así que me di la vuelta para marcharme. Lo juro. —Mentir es demasiado arriesgado. La gente se cree mucho más fácilmente las medias verdades.

			—¿Cómo te llamas?

			—Eh…

			La respuesta se me atasca en la garganta; la magia revolotea en mi interior como una polilla en busca de un lugar donde posarse. Mi madre me cambia el nombre cada vez que nos mudamos y siempre repite los mismos tres o cuatro. Quell Jewel. Quell Marionne, no. Que vive en el 711 de Liberty Street. Nacida en un pueblito lejos de la ciudad. Nueva en la zona. El trabajo de su padre la obliga a viajar mucho. Hablar de padre y madre supone menos preguntas. El guion, la rutina que mi madre me ha hecho memorizar año tras año, me cuelga de los labios. Todas las mentiras aderezadas con el punto justo de verdad, la inflexión adecuada, la calidez de una sonrisa genuina, para que parezcan ciertas. Para que el barniz de una vida que hemos vivido, que yo he vivido, desde que tengo memoria, se vuelva real.

			—Soy Quell.

			Aprieta los labios con sospecha.

			Me duelen los dedos mientras la toushana se despereza como un gato tras una siesta. Las garras me arañan bajo la piel, como zarcillos de hielo afilados en los huesos. Se me acelera la respiración. La máscara de su rostro se le funde en la piel y se filtra en sus poros, como tierra seca que absorbe la lluvia. Parpadeo y reprimo un grito ahogado, pero él ni se inmuta.

			—El corazón te late deprisa. Tienes las pupilas dilatadas. Y si te mueves, la bilis del estómago te subirá por la garganta. ¿Pasa algo? —Me mira con más intensidad, como si quisiera transmitirme una pregunta, pero al cabo de un momento el cráter de su entrecejo desaparece.

			—No, no pasa nada. ¿Puedo irme?

			Me suelta.

			—Será mejor que venga un retentor a echar un vistazo —murmura para sí antes de sonreírme—. Mis disculpas. Creía que te conocía de algo. La salida está justo ahí, detrás de ti.

			Me doy la vuelta y, efectivamente, donde antes había un muro de piedra, ahora hay una puerta arqueada que da a la avenida. No estaba hace un segundo.

			—Vale. Gracias.

			Sonríe, se da la vuelta y salgo a la calle, agradecida de alejarme todo lo posible de lo que sea que acabo de ver. Pero entonces se me corta la respiración.

			El sobre.

			Giro sobre los talones, pero la piedra ha reaparecido donde estaba el arco. Siento una mezcla de irritación y tristeza. Ese dinero nos ayudaría a sobrevivir durante una semana.

			—Oye, déjame volver a entrar, por favor. —Golpeo la pared y el frío gélido de la toushana, al límite después de todo este disparate, me cala los huesos con furia y se precipita desde mi puño antes de que me dé tiempo a apartarlo. Gimo al sentir el ardor de lo que parecen puñales que me desgarran la piel. La piedra se ennegrece bajo mi tacto, la fachada se desmorona por la podredumbre, ladrillo a ladrillo, centímetro a centímetro, hasta que me encuentro ante una extensión en ruinas del edificio que parece chamuscada.

			¿Qué he hecho? ¿¡Qué he hecho!?

			La memoria muscular me empuja a moverme. Corro. Subo por Ursulines y giro a la derecha en North Peters. El Honda azul. Suena una bocina y mi madre me saluda desde detrás del volante. Verla es como un bálsamo para mi toushana. El escalofrío en los huesos retrocede mientras me escabullo entre el tráfico, abro de un tirón la puerta del pasajero y me meto dentro.

			—¡Arranca!

			—¿Tienes el dinero?

			—¡Mamá, arranca, venga!

			Pisa el acelerador y el mercado francés se vuelve cada vez más pequeño a nuestras espaldas.
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			Todavía contengo la respiración cuando mi madre me pasa un calentador de manos de esos baratos y desechables y el paquete de arroz. Tenemos siempre uno en el coche y dos en el motel. Se me ha pasado el efecto de la toushana, pero el dolor palpitante de antes y después persiste. Esas personas… usaron magia. ¡Han matado a un hombre!

			—¿Qué ha pasado? —Mira por el rabillo del ojo la bolsa de viaje en el asiento trasero y da golpecitos en el volante con los nudillos blancos. Las arrugas le enmarcan los ojos. El pelo recogido se le ha encanecido en algunos puntos, como hilos de plata en una fanega de trigo negro. En los pliegues de su piel hay recuerdos enterrados, misterios que daría cualquier cosa por comprender. Como por qué yo tengo magia y ella no. ¿De quién huimos? Pero la curva de sus labios cuando se funde con la calle me indica sin lugar a duda lo que le preocupa: si ha llegado el momento de marcharnos de nuevo.

			Me muerdo los carrillos y busco algo que mirar al otro lado de la ventanilla del coche para que no se dé cuenta de la frustración que siento. Estoy a punto de graduarme, lo que supondría algo parecido a la libertad. Adiós a los controles de absentismo escolar. Adiós a los profesores que me vigilan como aves de presa. Mi madre y yo podremos existir, escondernos a plena vista, mucho más fácilmente en tan solo dos semanas.

			—¿Y bien?

			—No ha sido nada. —Los hombres del mercado no me vieron mirando. El que me atrapó me dejó marchar. No llegó a ver cómo mi toushana destruía el muro. No quiero echar más leña al fuego.

			—No me mientas. —Su mirada me quema.

			Un escalofrío me recorre los brazos. Estoy harta de huir. Mi madre suspira, se saca una cajetilla de tabaco del bolso y enciende un cigarrillo mientras una hilera de museos de los que solo he visto la fachada pasa a toda velocidad a nuestro lado.

			—Sabes que todo lo que hago es para protegerte, ¿verdad? —Suaviza la expresión—. Tal vez no tengamos mucho, pero nos tenemos la una a la otra.

			Aparto la mirada. La imagen de una casa envuelta en llamas me viene a la memoria. Todavía noto el sabor del humo. Nos marchamos del último sitio después de que se quemara la casa de aquel tipo porque quedábamos después de clase. Incluso entonces, mi madre no me dio ninguna explicación. Sé que me quiere. Pero no es lo mismo que entender lo que ocurre. Podrían haberme matado allí. Si supiera más, actuaría de forma más inteligente. Si supiera más, estaríamos más seguras. Quizá piense que soy demasiado joven para entenderlo. Me roza el hombro y quiero apartarme, pero no lo hago. Me quedo quieta y sonrío, para que sienta que lo que hace es suficiente.

			Seguimos el resto del trayecto en silencio e intento perderme en uno de los libros de la biblioteca que llevo en el bolso. Pero entonces el coche se detiene con brusquedad en el aparcamiento del motel, el último lugar que mi madre nos ha conseguido, y salgo de él a toda prisa.

			Una vez en la habitación, ya no aguanto más.

			—Mamá, quiero entender mi magia. Entender por qué hacemos lo que hacemos.

			Se quita los zapatos después de dejar la bolsa de viaje a un lado, y por un instante me pregunto si no me ha oído.

			—Quell. —Respira hondo y el cansancio en su expresión se acentúa—. Ni siquiera sé por dónde empezar, cómo…

			—Dime la verdad. Lo soportaré.

			—Eso te crees.

			—Lo haré. Tengo diecisiete años, ya no soy una cría. —Mi tono rechina de irritación—. Por favor —digo, más suave.

			Se queda callada y vuelve a suspirar. Pasa un largo momento de silencio, pero no lo rompo, porque siento que esta vez no será la única respuesta a mis preguntas que reciba.

			—Tu abuela es una mujer muy poderosa e influyente, Quell, en un mundo completamente distinto a este en el que vivimos ahora.

			Siento una punzada de anticipación en el pecho al oírla mencionar a la abuela. No he pensado en ella, ni la he visto, desde que era pequeña. En mi interior, bulle la esperanza de obtener por fin algunas respuestas.

			—¿Tiene magia, como yo? —Tiene que venir de algún sitio. Quizá se salte generaciones.

			—Cuando era niña, nuestra casa era un centro de formación para una sociedad secreta mágica. —Se envuelve con una manta—. La Orden. —Esboza una sonrisa débil—. La vida en Chateau Soleil, incluso en temporada baja, era…

			—¿El Chateau Soleil?

			—La mansión de la abuela.

			—¿Mansión? ¿Cuán grande tiene que ser una casa para tener nombre propio?

			Vivimos en casa de la abuela hasta mis cinco años. La verdad es que no me acuerdo, ni me lo imagino. Apenas tengo un recuerdo borroso. Era muy pequeña. Estaba sentada en su regazo y olía a abedul y a enebro. La luz del sol se colaba en la habitación y todo parecía brillar. Me dio un juguete para que me entretuviera. Me sentía segura. Entonces mi madre entró hecha una furia en la habitación, me lo arrebató de la mano y me arrancó de su regazo. El resto es solo bruma.

			—Su magia es diferente a la tuya, Quell. Se mueven en el mundo de una forma que tú nunca podrás debido a tu toushana.

			Hundo los hombros.

			—No es oro todo…

			—Todo lo que reluce. Lo sé. —Otra pregunta me asalta los pensamientos—. ¿La abuela sabe lo de mi toushana?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué…?

			Un trueno retumba en la distancia y las luces parpadean. El sobresalto nos hace callar a las dos. Mi madre frunce el ceño como si se concentrara. Conozco esa mirada. Esa chispa que no se apaga.

			—Recoge tus cosas.

			—¿Mamá?

			—Tienes que contarme todo lo que pasó en el mercado ahora mismo, Quell. Por favor.

			Agarra su petate y algo dentro de mí se rompe.

			Se lo cuento todo, cómo me perdí al salir y vi cómo mataban a aquel hombre, que me topé con un tipo con una máscara que se le fundía con la piel. Cómo se me cayó el sobre y cómo hice un agujero en la piedra por culpa de la toushana al intentar recuperarlo. Cuanto más hablo, más aprieta la bolsa.

			Vuelve a oírse un trueno lejano y se le ensombrece la expresión. Mete la poca ropa que tiene en la bolsa y mi determinación flaquea.

			—Mamá, por favor. —Se me saltan las lágrimas.

			No puedo. Otra vez no. Estamos muy cerca. Solo dos semanas.

			Me pasa el tarro azul con los ahorros que empezamos hace seis años, cuando decidimos el plan de la playa. Prácticamente visualizo la casa que he construido para nosotras en mis sueños. Dos pisos, una sencilla forma cuadrada, acogedora y con contraventanas. El aire salado se cuela por una ventana abierta.

			—Una última vez. Lo siento. —Se coloca el abrigo.

			Siempre es una última vez.

			—¡No te creo!

			Odio esto. Lo odio muchísimo. ¿Cómo la convenzo de que he tenido cuidado en el mercado? ¡Escapé! Estaremos bien durante unas semanas más, como siempre. Contengo el temblor de las rodillas y trato de encontrar fuerzas.

			—No.

			—¿Qué has dicho? —Su tono es cortante, pero la forma en que se agarra al cabecero de la cama me indica que es el miedo lo que tensa sus palabras y no la ira.

			—He dicho que no, mamá. —Mi tono es más fuerte esta vez y algo crece dentro de mí. La magia me cosquillea en las yemas de los dedos y los guardo en los bolsillos para calentarlos, temerosa de lo que podría pasar. Nunca se me ha disparado estando tan enfadada. La rabia de mi madre parpadea y se transforma en otra cosa; tiene los ojos rojos por las lágrimas. Apaga el cigarrillo y se acerca tanto que noto su aliento en la piel.

			—¿Quieres la verdad? Lo que hemos oído no es un trueno. Es magia.

			Me da un vuelco el corazón.

			—No lo entiendo.

			Una lágrima le cae por la mejilla. Se la seca tan rápido que apenas me da tiempo a verla.

			—Los dragun que viste…

			—¿Dragun?

			—Los asesinos de la Orden. Se encargan de ejecutar a cualquiera que tenga toushana. —Me clava las uñas en el brazo—. Si alguien descubre tu secreto, te matará, Quell.

			Sus palabras me dejan sin aliento. Intento apoyarme en la pared mientras el mundo se tambalea.

			Alguien me mataría por una magia que ni siquiera quiero ni uso.

			—¿Y si alguien te vio en el mercado? —Niega con la cabeza—. No podemos correr el riesgo. Una última vez, Quell, por favor.

			Me aprieta la mano como si aferrarse a ella mantuviera su mundo en órbita. Sé lo que debo hacer, pero no por ello es más fácil. Si tiene razón y esta es la única vez que esa supuesta Orden nos ha encontrado, no tengo elección. Vacío el bote del fondo para la playa en la cama y los trozos que quedan de mí se desmoronan.

			—Está bien —jadeo mientras absorbo el yugo de su dolor y parpadeo para contener el mío. Una última vez—. Iré a la tienda y compraré lo necesario. Dame cinco minutos.

			—Esa es mi chica. Y… —Se levanta la falda. Lleva atada al muslo una daga, con el mango de oro cubierto de espirales decorativas y salpicado de gemas. Me la pone en la mano—. Por si acaso.

			Parpadeo con incredulidad. El metal de la hoja duplica la longitud de la empuñadura, pero es tan ligera como el aire. El mango ornamentado brilla en oro y las joyas relucen. No tenía ni idea de que mi madre llevara un arma y mucho menos una tan… exquisita.

			—Si tengo razón y un dragun nos ha encontrado, podría haber más.

			Miro el arma que tengo en la mano. Está fría, como sus palabras. Probablemente sea la cosa más hermosa y peligrosa que he visto nunca. Miro a mi madre a los ojos y por fin, hasta cierto punto, comprendo la gravedad de todo.

			—Cinco minutos —repite—. Ni uno más.

			Me guardo la daga y salgo corriendo por la puerta.
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Dos

			Fuera, el cielo está oscuro, pero despejado. Un trueno, o algo que suena como uno, retumba en la distancia, y me abrazo más fuerte a mí misma mientras me apresuro hasta la tienda.

			—Estás bien —murmuro. Busco con los dedos la daga que llevo en la cintura. Por si acaso. Esquivo las bicicletas que hay aparcadas frente a la tienda para entrar. Dentro, el dueño está leyendo un periódico. Levanta la vista y vuelve a desaparecer tras él.

			No hay forma de saber cuánto le llevará a mi madre encontrar un nuevo lugar. Me llevo toda la fila de latas de atún, una barra de pan, dos tarros de mantequilla de cacahuete, judías enlatadas, una bolsa de Skittles y seis bolsas de patatas fritas con nata agria y cebolla, que me dirá que son un desperdicio.

			—No son nutritivas —diría.

			Pero las patatas fritas grasientas me hacen feliz y, con todo lo que está pasando, me merezco un poco de felicidad.

			El timbre de la puerta suena cuando entra más gente y miro el reloj. Me engancho un rollo de cinta aislante en la muñeca y agarro una botellita de alcohol desinfectante y otra de vinagre. Hay cola en la caja. El reloj de la pared hace tictac y cada segundo me resuena en el pecho. Tengo que salir de aquí. Rápido. Detecto una cabeza familiar de pelo rubio engominado, piel bronceada y ojos brillantes en la cola detrás de mí. Un chico del instituto donde he pasado la segunda mitad del último curso. Se da cuenta de que lo miro y me saluda con la mano. Gimo.

			—Hola, Quell, ¿verdad? Soy Nigel, Nigel Hammond, de la clase de Literatura inglesa. —El Nigel que intenta copiarme todas las respuestas porque nunca se ha leído ninguna de las lecturas. Está tan cerca que huelo su colonia de marca—. ¿Necesitas ayuda?

			—Estoy bien.

			—¿Seguro? —Me sujeta el pan, que está perfectamente equilibrado encima de las pilas de latas de atún.

			—De verdad. —Me alejo de él y la cola avanza, menos mal.

			—Como quieras.

			Se pone al final de la cola aunque no lleva nada. A lo mejor quiere algo de detrás del mostrador. Avanzo unos pasos antes de mirar hacia atrás por el espejo, irritada por la sensación de que alguien me observa. Sin embargo, cuando lo compruebo, Nigel está lanzando una moneda al aire y maldice en voz baja.

			La cola avanza y por fin llego a la caja. Doy golpecitos con el pie. Han pasado siete minutos. Estoy tardando demasiado. La cajera lo pasa todo y lo amontona en bolsas.

			—Gracias. —Busco la cartera y golpeo el pecho de Nigel con el codo al echar el brazo hacia atrás.

			—En serio, deja que te ayude.

			Agarra una de las bolsas.

			La recupero.

			—No, de verdad.

			—Insisto.

			Un escalofrío de pánico me recorre la espina dorsal. He observado a Nigel en clase. Se rodea de admiradores. Una vez, a una estudiante de primero se le cayeron los libros delante de él y el chico se limitó a poner los ojos en blanco y los apartó con el pie. Esto es raro. Pago a la cajera y agarro las bolsas.

			—Gracias. —Me apresuro hacia la puerta, pero siento que Nigel me sigue.

			Sujeta la puerta. Camino más deprisa.

			—Solo quiero hablar.

			Sus pasos resuenan con los míos y echo a correr. Miro atrás para ver si todavía me sigue y, bajo los focos tintados del aparcamiento, el rostro de Nigel cambia. El pelo rubio y liso se transforma en un corte corto y oscuro, y su cara pasa de ser el atractivo semblante de Nigel Hammond a otra que nunca había visto.

			Crece unos centímetros y unos suaves cráteres abollan sus mejillas hundidas. El pelo largo enmarca la máscara brillante que le cubre las facciones. Hay algo retorcido en sus ojos oscuros que me hace trastabillar. Se acerca con los puños apretados y su ropa también cambia; la ilusión se desvanece. Lanza la moneda al aire otra vez y se le engancha al cuello como un imán. En ella hay una imagen que me es familiar. Una columna partida por la mitad. Se me encoge el corazón. El hombre con el que me choqué en el mercado llevaba el mismo símbolo.

			El miedo me inmoviliza. Magia. Busco la daga.

			—Quell, ¿verdad? Hace meses que tengo órdenes de encontrarte. Eres bastante difícil de localizar, ¿lo sabías? —Sonríe y se me revuelve el estómago. Sus labios sonríen, pero sus ojos no—. Así te llamas, ¿no?

			Le enseño la daga de mi madre.

			—Tranquila.

			Rozo con el pie la fila de bicicletas de los que siguen dentro de la tienda.

			—No voy a hacerte daño. Solo quiero hablar.

			Dejo caer la compra al suelo, me agencio una bici y salgo pitando. Me arriesgo a mirar atrás. Se sopla entre los dedos y se oyen más truenos. Doy un volantazo en el cruce, donde el tráfico se ha duplicado ante la promesa de lluvia. Me arden las pantorrillas y pedaleo más deprisa mientras zigzagueo entre las filas de coches apiñados como sardinas en el semáforo. Cuando llego al aparcamiento del motel, subo corriendo las escaleras.

			—¡Mamá!

			Aporreo la puerta con el puño.

			—¿Quell?

			Abre, entro a toda prisa, cierro de un empujón y echo el pestillo.

			—Había alguien en la tienda. ¡Su cara! No era el mismo del mercado. Era otro. Otro… ¿Cómo los llamaste? —Me cuesta respirar—. Dragun.

			—Más despacio. Empieza otra vez. —Se asoma por las cortinas.

			—Me he encontrado con alguien en la tienda a quien creía que conocía. Pero luego su cara cambió. —Busco sorpresa en la expresión de mi madre, pero no la encuentro—. Llevaba una moneda en la garganta —logro decir—. Igual que el tipo del mercado.

			—¿Qué había en la moneda?

			Cierro los ojos y su rostro cambiante me baila en la memoria. Fuera, un trueno hace retumbar las ventanas de la pequeña habitación.

			El dragun está cerca. Tiene que estarlo. Me estremezco e intento concentrarme en la pregunta.

			—Una columna. Era una columna agrietada.

			—¿No una garra?

			—No.

			—Beaulah.

			Sacude la cabeza y chasquea la lengua.

			—Mamá…

			—Calla. Déjame pensar. —Vuelve a mirar por la ventana—. El tráfico ha brotado de la nada. Toda la calle está bloqueada. No conseguiríamos ni salir del aparcamiento aunque quisiéramos. —Camina y las arrugas de su rostro se profundizan.

			Toc. Toc.

			—Tenemos que irnos de aquí.

			Tiro de ella.

			—No, tú tienes que irte. —Se quita la bolsa del hombro—. Vete. Te los quitaré de encima.

			—¡Mamá, no! Las dos juntas, siempre. —El resto de las palabras se me atascan en la garganta. Tiene razón. Normalmente, ella guía y yo la sigo, así funcionamos. Pero ella no tiene motivos para huir.

			No le corre veneno por las venas.

			Yo soy la razón por la que hemos tenido que vivir así.

			—Guarda estas cosas como si te fuera la vida en ello —dice y abre el petate. Saca un diario y arranca la última página, donde hay una dirección escrita a toda prisa—. Ve aquí. Con suerte, los refugios seguirán intactos. —Saca lo que creía que era una polvera de maquillaje y un frasquito de polvos brillantes. Los esparce formando un círculo poco profundo en el platito plateado de la polvera y vuelca el frasco hasta vaciarlo—. Debería ser suficiente. —Me lo da—. Susurra el lugar al que quieres ir y sopla. Te llevará allí.

			—¿Y tú? No pienso…

			—¿Tienes el llavero?

			Me lo saco del bolsillo.

			Ella saca uno igual y lo aprieta. El mío brilla.

			—Apriétalo para hacerme saber que estás bien. Yo haré lo mismo. Me indicará tu ubicación. Así te encontraré dondequiera que estés.

			Lo aprieto y, efectivamente, el suyo se ilumina.

			La polvera me enfría los dedos doloridos y la toushana se agita con algo que parece reconocimiento. Ven conmigo, quiero decir, pero no me salen las palabras.

			—Arreglaré esto, me desharé del dragun e iré a buscarte por la noche.

			Me cierra la bolsa y me empuja para que me marche.

			—Pero… —Se me saltan las lágrimas. Huir sin mi madre no me parece bien.

			—Quell. —Me sacude—. Contrólate.

			Toc. Toc.

			—Abra, señora. —Es el gerente del motel—. Hay alguien aquí que quiere verla. Dice que es urgente.

			—¡Un momento! —dice mi madre con una falsa voz alegre. A mí me susurra—: Ponte en marcha. Ya sabes cómo pasar desapercibida.

			Asiento y noto el sabor de la sal en los labios mientras ella me besa la frente.

			—Mamá, por favor. Tengo miedo.

			—Eres una Marionne —dice y levanta un poco la barbilla—. Puedes con ello.

			Me aprieta la mano. La manilla de la puerta se sacude y la cerradura hace clic.

			—¡Ahora, Quell!

			El corazón se me acelera. El miedo me atenaza por dentro. Vuelvo a mirar la dirección del refugio.

			—Número 12 de Aston Lane —susurro al polvo y soplo. El mundo se inclina hacia un lado. Una ola de presión me golpea y la siento como un peso en el pecho. La respiración se me atasca en los pulmones y me tambaleo como si me hubieran dado un puñetazo. Parpadeo, pero el mundo se desvanece en la nada.
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			Aplasto la hierba con los pies. El aire huele a pino silvestre y musgo húmedo. Los árboles me rodean como un millar de centinelas. Más allá del susurro del follaje que se mece al viento, el silencio es ensordecedor. Avanzo por el bosque en dirección a una brecha en las copas de los árboles. Sin embargo, no hay ni rastro de un tejado ni de un porche.

			Tropiezo con algo y resuena un ruido metálico. Trago saliva y me quedo quieta por si alguien lo ha oído. Nada se mueve, salvo el farol agrietado bajo mi zapato. Estoy cerca. Acelero para llegar a un claro que hay más adelante, donde encuentro una casa.

			Lo que queda de ella.

			Mis esperanzas de seguridad se desmoronan como los escombros que tengo delante: cimientos derruidos, muebles hechos pedazos, paredes derrumbadas y ventanas rotas. Mi madre ha dedicado toda su vida a mantenerme a salvo. Esta vez, me toca a mí. Tengo que resolverlo. Por las dos.

			—Cuidado, ese es mi pie, torpe —un susurro atraviesa el bosque. Me escondo en la espesura de los árboles.

			—Si no tuvieras los pies tan grandes, sería más fácil no pisarlos —dice otra persona—. En serio, ¿cómo encuentras zapatos para esas barcas?

			Por delante de mí, pasan dos chicas con unas largas capas negras forradas de un grueso pelaje rojo y las capuchas puestas.

			—Bailar contigo tiene que ser como intentar cortejar a un oso.

			—¡Brooke, cierra la boca! —Empuja a la otra con camaradería—. Sigue hablando y te convertiré los huesos en metal. A ver qué te parece.

			Brooke se ríe.

			—¿De repente te crees que eres especial por tener más de un truco bajo la manga?

			—Madre dice que podría serlo.

			—Ya te gustaría.

			—Ya basta, ¿vale? Vamos. Madre nos ha ordenado que nos asegurásemos. —Señala los escombros—. Así que entra ahí y comprueba que no queden rastros de que hemos estado aquí. Los dragun vendrán a inspeccionarlo por la mañana.

			La mano de la chica se cierne sobre un pequeño montón de escombros. El aire ondula bajo sus dedos y el montón se mueve, se estira y se retuerce hasta convertirse en maleza. Parpadeo cuando pasa al siguiente.

			Entre los escombros, una nube de niebla negra aparece como un fantasma invocado. El dragun que me persigue emerge de ella. Jadeo. ¿Cómo me ha rastreado hasta aquí? ¿Mamá estará bien? Las chicas levantan los brazos como si tuvieran intención de defenderse.

			—Identificaos —ordena él.

			—Tú primero. —Brooke le enseña al dragun algo brillante. El chico se golpea el pecho con el puño.

			—Memento sumptus.

			Las chicas bajan las manos.

			—Non reddere bis.

			—Estoy buscando a alguien —dice—. Una chica. Cumplo órdenes expresas de Madre. Tenía una pista de que tal vez viajaba con alguien mayor, pero acabó siendo una pérdida de tiempo monumental.

			Me muerdo el puño. Mi madre ha escapado.

			—¿Habéis visto a alguien aparecer por aquí? —pregunta y la de los pies grandes jadea.

			—Los niveles de polvo en el aire sugieren que alguien que no somos nosotros ha viajado por aquí hace poco —dice mientras se frota el pulgar con el índice.

			Trago saliva y me sumerjo más en las sombras. Necesito un lugar donde sentirme a salvo.

			Pero no tengo ningún sitio adonde…

			El Chateau Soleil…

			La abuela.

			Giro la polvera en mis manos, que afortunadamente se han calentado.

			—Silencio. —El dragun levanta una mano y las tres cabezas se giran en mi dirección.

			Es mi abuela. Es familia. Una mujer amable, por lo que recuerdo. Y mi madre dijo que no sabe nada de mi toushana.

			—Está aquí.

			El dragun corre hacia mí.

			Abro la polvera. Mamá vendrá a buscarme pronto. Esta noche, me dijo. Puedo esconder la toushana durante unas horas.

			—Chateau Soleil —susurro y soplo. Lo que queda de los polvos brillantes se disuelve en la noche.

			Unas manos intentan atraparme cuando desaparezco.
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Tres

			El polvo me transporta al centro de una zona de árboles muertos. Junto las manos para evitar que sigan temblando. Una ráfaga de viento fresco me acaricia la piel y me asalta un olor a tierra desconocido. No se ve la ciudad a lo lejos. Ningún barrio de casas. Solo bosques densos y espesos y árboles ennegrecidos por el moho.

			La agitación de haber escapado por los pelos hace que me tambalee mientras recorro la arboleda en busca de algún atisbo de la casa de la abuela. El resplandor del atardecer se ha intensificado cuando por fin diviso un camino que se detiene en un portón de hierro. Junto a él hay una caseta de piedra y una fila de coches espera delante para entrar. La barrera se alza como unas manos en señal de adoración al cielo oscuro y las palabras Chateau Soleil coronan el frente. Trago saliva. Las puertas así existen para mantener fuera a la gente como yo.

			Obligo a mis dedos inquietos a detenerse y toqueteo el teléfono moribundo para pedir un coche. Está vinculado a una cuenta a la que deberían quedarle unos cuantos dólares. La espera me acelera el pulso. ¿Funcionará?

			El conductor aparece al poco rato y me mira con el ceño fruncido.

			—¿Quieres que te lleve al otro lado del portón? —Aprieta los labios.

			—Te pagaré un extra.

			Le enseño el dinero que me queda de la tienda.

			—Sube.

			Me deslizo en el asiento trasero. El coche se pone en marcha cuando el guardia nos hace un gesto para que avancemos. No tengo ningún otro sitio adonde ir. Tengo que cruzar esas puertas. Me agarro con fuerza a la bolsa y aprieto el llavero.

			Un segundo después, brilla en respuesta. Deprisa, mamá, por favor. La culpa me revuelve las tripas.

			Avanzamos despacio hacia el guardia, cuyo aspecto resulta igual de acogedor que su lenguaje corporal. Tiene el ceño fruncido y da la sensación de ser un gesto permanente. Lleva el cuello de la camisa cerrado con un botón metálico adornado con una única garra en forma de gancho, muy parecida a la garra de un dragón. Se la arranca del cuello y le da vueltas entre las manos como si fuera una moneda. Una moneda.

			—¿También es un dragun? —murmuro en voz demasiado alta. Vuelvo a estudiar el dibujo de la moneda. No es una columna agrietada…

			El conductor me mira con el ceño fruncido por el retrovisor en señal de confusión cuando se detiene. Mi ventanilla baja y me pego al asiento. Siento la mirada del guardia como un cuchillo en las costillas. Pero no me mira con reconocimiento. La garra. No está asociado al dragun que me persigue. No conoce mi secreto.

			—¿Nombre? —Aprieta los labios con irritación.

			—Quell.

			—Un momento. —Las palabras se deslizan entre sus labios. Al otro lado del portón, unos grandes sauces se arquean sobre la carretera y cubren la ya grisácea tarde de unas profundas sombras. Entrecierro los ojos en busca de un tejado o un edificio, pero el camino serpentea y se pierde de vista.

			—No veo a ninguna Quell —dice el guardia—. ¿A quién viene a visitar?

			—A la señora Marionne.

			—¿La señora Marionne? —Entrecierra los ojos y juro que se me cierra la garganta.

			—S-sí, señor.

			—Un momento, por favor.

			Intento sentarme más erguida. No conozco el nombre de pila de la abuela. Siempre ha sido la abuela Marionne. El guardia vuelve y hace un gesto hacia la puerta. Exhalo mientras se pliega sobre sí misma.

			—¿Por casualidad tiene el número de la casa? —pregunto—. ¿Cuál es?

			—Es la única casa.

			—Claro, gracias. —El coche se pone en marcha. La carretera serpentea por el túnel de árboles. Aprieto con fuerza el mango de la daga que me dio mi madre, desesperada por sentir un atisbo de seguridad. Un atisbo de control.

			—¿Dónde quieres que te deje? —pregunta el conductor.

			Todavía no hay ni rastro de un tejado ni de nada más que un follaje melancólico y un cielo aciago.

			—¿Donde acaban los árboles?

			Se me eriza el vello de la nuca. No debería estar aquí. No dejo de rememorar momentos en los que mi madre y yo hemos estado en situaciones aún más desesperadas. Mi toushana está tranquila y trato de acomodarme en el asiento. Tal vez no tengamos mucho, pero nos tenemos la una a la otra; es lo que me dice todo el tiempo. Y siempre es verdad. Hasta ahora. Miro por la ventanilla a los árboles que se agitan y crujen al viento.

			¿Me dan la bienvenida?

			¿O me dicen que huya?

			Cuando salimos del túnel de árboles, la oscuridad se disipa como si alguien hubiera descorrido una cortina. Las nubes cenicientas se han retirado y el cielo del atardecer es de un majestuoso tono rosado. Pulso el botón de la ventanilla y el viento azota el interior del coche. Respiro hondo y el nudo que siento en el pecho se afloja un poco.

			La carretera rodea un amplio patio empedrado, salpicado de arbustos esculpidos y estatuas, como el jardín de un elegante castillo. Entre los anchos adoquines y una fuente de piedra brota un césped tenue, donde las gotas de rocío brillan al sol del atardecer. Contemplo la majestuosidad de todo y dejo de apretar la daga. A lo lejos, un tejado inclinado se pierde entre el verde exuberante y los altos bosques.

			—Debe de ser por ahí —digo y estiro el cuello para ver mejor. La carretera serpentea hasta un camino sin salida y entonces la veo, otra puerta de hierro con una «M» grabada—. Ahí. —Señalo.

			Todo es ostentoso, como algo que esperaría ver en una postal o en un libro de Historia. Pero no en un lugar real. Siento una punzada en el pecho. Algo cálido y embriagador, un poco extraño. Se parece a la esperanza.

			El coche se detiene ante la verja y durante unos instantes no ocurre nada. No hay garita de vigilancia ni ningún telefonillo al que llamar. El oscuro tejado a dos aguas no es más que una brecha entre los árboles.

			—Señorita, me tengo que ir. No gano lo suficiente para perder todo el día aquí.

			—Es aquí. Tiene que serlo. Gracias. —Le doy una propina y se marcha.

			Las puertas se ciernen sobre mí como un altar a la espera de una ofrenda. El viento aúlla y me pone la piel de gallina. El frío se me cuela entre los dedos y me sube hasta las palmas. Aprieto los puños y busco el paquete de arroz. Agarro la cremallera, pero se me agarrotan los dedos. El dolor se transforma en un frío glacial; mi toushana se agita. Ojalá supiera qué la provoca. Qué la despierta en algunos momentos y la mantiene acallada en otros.

			—¿Hola? —Dejo la bolsa en el suelo. Deben de tener cámaras—. ¿Hay alguien ahí?

			Nada.

			Algo me pasa por encima y el mundo se oscurece. Pero no veo más que tinieblas, como si las nubes se hubieran movido y se hubieran dejado las sombras atrás. Parpadeo. Ya no está. La oscuridad del atardecer se vuelve más densa. El viento me roza la piel, y agita los árboles. Las sombras se acercan y se extienden por la acera hasta llegar a mí.

			—¿Quién anda ahí? —Se me forma un nudo en la garganta y busco la solapa de la bolsa. Miro por el rabillo del ojo la empuñadura de la daga de mi madre mientras las imágenes del dragun que me persigue me acechan detrás de los párpados.

			De repente, la oscuridad se abalanza sobre mí y el pánico me aprieta el pecho. Rozo con los dedos la empuñadura de la daga justo antes de que una fuerza me empuje por la espalda y me haga caer hacia delante. Me quedo sin aliento. Golpeo el suelo con el rodillas y noto punzadas de dolor. Vuelvo a agarrar la bolsa. La cremallera se atasca, pero la abro de un tirón mientras me envuelve una niebla negra y espesa como la noche. Me preparo para el golpe e intento ver de dónde viene, pero no hay nada ni nadie, solo sombras.

			La niebla se disipa y el costado me palpita con el escozor de una herida reciente. Me sujeto el lugar donde me duele mientras el mundo empieza a tambalearse. Los árboles se balancean, vigilantes, como el portón de hierro que no me deja entrar. Busco algún indicio de a dónde ha ido la sombra y por dónde vendrá después, pero no veo más que trucos de luz. Manchas negras en el suelo que se difuminan y cambian.

			—¡Por favor, basta! —Me tiemblan las costillas de dolor, como si me las arrancaran una por una. Busco con frenesí mientras el frío crece y siento pinchazos en los ojos al intentar discernir algo en medio de la oscuridad.

			Parpadeo y el mundo se vuelve blanco. Entonces lo veo.

			La silueta de unos pies, hecha solo de aire. Se lanza hacia mí, pero estoy preparada. Lo agarro por el tobillo, aprieto todo lo que puedo y tiro. Tropieza, pero consigue detenerse antes de caer. La sombra que era se desvanece como arena.

			Lo que queda es un chico de mi edad que va vestido igual que el guardia de la puerta y cuya mirada corta como un cuchillo.

			Trago saliva. Otro más. Una máscara brillante cubre también la mitad superior del rostro del dragun. Sin embargo, está mucho más adornada que las otras que he visto, con tallas intrincadas en los bordes, donde se le funde con la piel. El abrigo oscuro y la camiseta holgada están forrados con bordados rojos, mucho más finos que los que llevaban los otros dragun. Sin embargo, en su cuello, donde espero ver otra moneda de plata, solo hay tela.

			—El guardia de la puerta ya me ha… —Antes de que termine de hablar, se pone en marcha, se le dilatan los orificios de la nariz y desaparece en una nube negra.

			—Yo… —intento hablar, pero me envuelve una niebla oscura tan fría como la muerte. Una niebla hecha de… él. Un dolor agudo me pincha por todas partes, como cuchilladas de una hoja fina. Parpadeo, pero todo está negro. Y rojo. Gimo de dolor. La toushana ruge dentro de mí y un manto de hielo me envuelve los huesos con tanta insistencia que quema. Muerdo y trato de concentrarme. Me fuerzo a abrir los ojos y busco una silueta. Algún indicio de desde dónde ataca el dragun. La niebla se desplaza y ondula alrededor de su figura. Alargo el brazo, frío como un tronco helado, y lo golpeo en la parte de atrás de las rodillas. Se tambalea, pero se recupera deprisa mientras las sombras se disipan y reaparece.

			Entrecierra los ojos verdes.

			Me incorporo y aprieto la daga para clavarle la punta en la cara mientras las advertencias de mi madre sobre la abuela y este mundo resuenan en mi cabeza.

			—Si vuelves a tocarme, te rajo por la mitad.

			El mundo se deshilacha por los bordes, ríos rojos me corren entre los dedos y por los brazos.

			La amenaza no obtiene respuesta, pero se fija en la hoja. Siento calor en el costado. No sé qué me ha hecho, pero es como si algo me desgarrase las entrañas. Aun así, mantengo el brazo con la daga en alto, firme. No volverá a tocarme. Pequeños cortes me recorren los brazos y las manos. Hay mucha sangre. La máscara de su rostro desaparece.

			—¿Dónde has robado eso?

			—Es mía.

			Sacude la cabeza con incredulidad.

			—¿Quién eres?

			Suelto un suspiro tembloroso. Las palabras que me han prohibido decir toda la vida me suben como bilis a la garganta.

			—Marionne. Quell Janae Marionne.
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Cuatro

			Extiende la mano y considero clavarle la daga, pero en cambio la guardo.

			Las piernas me pesan como si fueran plomo, arañadas y agotadas por la refriega. Me tambaleo y me estabiliza con una fuerte sacudida antes de rodearme la espalda con el brazo y acercarme a él. Me tenso al apoyarme en su duro pecho mientras me conduce a través del portón y pongo una mueca de dolor cuando su cercanía me presiona las heridas. Una casa enorme, como un castillo, nos contempla desde las alturas, iluminada como una estrella en la distancia y precedida por un manto verde que nos separa. Como una mansión en un mundo propio.

			—Agárrate a mí —dice y tira de mí para ir más deprisa, pero el dolor que me recorre todo el cuerpo se agudiza y apenas logro seguirle el ritmo. Me agarra del brazo y el corazón me palpita en los oídos. Su agarre es suave y fuerte a la vez. Al tenerlo cerca, es más fácil verle la tela del cuello. Lo que yo creía que era tejido desnudo tiene grabada la imagen de una garra, una réplica de la que el guardia de la puerta lucía en la moneda de su cuello. Sin embargo, esta está cosida con hilo negro. Una garra… No una columna agrietada. Intento exhalar, pero no puedo, porque la manera en que me sujeta no me hace creer que esté a salvo para nada.

			—No he hecho nada malo. ¿A dónde me llevas?

			Me agarra con más fuerza y aprieta la mandíbula.

			—No me sueltes. —No es una sugerencia.

			El mundo gira a nuestro alrededor y, en unos instantes, nos encontramos al pie de la casa, cuya fachada está flanqueada por columnas de arco apuntado. A lo largo del frontón triangular de piedra, está grabado el nombre Marionne. Se me revuelven las tripas. Mi apellido. Debajo hay una especie de símbolo, una flor de lis y una garra envueltas en palabras en un idioma que no entiendo. Veo un atisbo de mi reflejo en la ventana y, a pesar de las ropas ensangrentadas, me recojo el pelo y me sacudo el polvo de las mejillas, pero me escuecen las manos por culpa de las rozaduras causadas por el pavimento.

			Empuja las puertas y me arrastra dentro. Los techos altos son una obra maestra de rosetones dorados y molduras de corona, como en los lujosos castillos sobre los que he leído en los libros de Historia. Los arcos parecen arrancados de cuajo, como los de una vieja iglesia embrujada. Me conduce a través de la entrada y por un laberinto de paredes revestidas con paneles y adornadas con retratos hasta llegar a un gran vestíbulo donde una esfera gigante flota en el aire como una luna negra. Pequeñas motas brillan como constelaciones grabadas en la superficie de cristal. Bajo ellas, la oscuridad se arremolina con violencia.

			—¿Qué es…? —Levanto la mano para rozar con los dedos la parte baja de la esfera cuando pasamos, pero la atravieso como si no fuera más que una ilusión. Me froto los ojos, asombrada.

			El chico tira de mí y yo me resisto.

			—Sé andar solita.

			Me sujeta con más fuerza. Al pasar, la música sale de un par de imponentes puertas talladas. Me inclino para echar un vistazo al interior. Unas luces brillantes iluminan a un público que gira en torno a un escenario; algunas personas llevan máscaras y otras, tiaras de oro o plata en la cabeza. En el escenario, una chica vestida con elegancia sostiene una daga en alto. Doy un grito ahogado.

			—¡Vista al frente! —Mi captor me arrastra antes de que vea nada más.

			Subimos una gran escalera y luego otra. A continuación, un largo pasillo. Los ventanales se abren a un cielo moteado sobre un mar de hierba y plantas esculpidas. Mis zapatos mojados chirrían y patinan en el suelo pulido. Me empuja para que avance más deprisa mientras observo con la boca abierta y mareada. ¿Cómo puede haber tanta belleza en un lugar tan peligroso?

			—Espera aquí —dice cuando nos acercamos a unas puertas dobles vigiladas. Habla brevemente con un guardia que también lleva una moneda marcada con una garra en la garganta. El vigilante observa mis heridas con desinterés antes de dejarnos pasar.

			Al otro lado de las puertas hay un salón. Un fuego crepita en una chimenea junto a otras ventanas altas adornadas con finas telas. Aprieto los puños y exhalo, agradecida de notar los dedos calientes; la toushana está tranquila.

			Una lámpara de araña cuelga de una moldura ornamental y envuelve toda la estancia en un cálido resplandor. El techo es tan alto que tengo que echar la cabeza hacia atrás para verlo. Mi madre se crio aquí. La punzada de culpabilidad que me ha abierto un agujero en el corazón se ensancha. Yo la alejé de todo esto.

			—La Directora Marionne saldrá en un minuto —dice el dragun que vigila la puerta. Aprieto el llavero y escucho el tictac de un reloj de péndulo en la pared. Mi captor se marcha a la otra punta de la habitación sin decirme ni una palabra, con un gesto de irritación mientras la máscara se le disuelve en la piel. Ahora que estamos en el interior y la iluminación es mejor, lo distingo perfectamente. Se apoya en un rincón del salón como una estatua romana, ancho de hombros, imponente como un dios, perfecto y sereno. Guapo, incluso. Los pómulos esculpidos y las largas pestañas resaltan unos ojos de un intenso color verde. La nariz se curva ligeramente hacia arriba sobre unos labios carnosos que parecen siempre fruncidos. Casi pensaría que está haciendo un puchero si no fuera por su mirada cortante y taciturna. Es tan guapo que da rabia. Me aliso la camisa raída y me toco con los dedos los agujeros de los vaqueros que no deberían estar allí, pero solo consigo empeorarlos.

			Me sorprende mirando y se eriza como un animal salvaje. Algo le molesta. Sospecho que soy yo. Un golpe en la puerta me hace enderezar la espalda. Entra una chica menuda con un maletín de hojalata. Una melena de pelo oscuro enmarca un semblante amable. Lleva un vestido sencillo de un tejido vaporoso y una fina tiara de plata en la cabeza, hecha de espirales de metal e hilos de plata colocados sobre una cinta. Cuando mueve la cabeza, la tiara brilla y las partes de plata reflejan la luz de las velas. Es delicada y elegante, como ella.

			Me señala el brazo, manchado de rojo.

			—¿Me dejas?

			Asiento y suelto el bolso. Durante unos instantes, se concentra en mis heridas. Acaricia con los dedos los cortes de mi brazo hasta que lo deja como nuevo. Me miro las manos. Estoy destrozada.

			Siento una punzada de dolor en el costado cuando termina con el brazo. Hago una mueca y me apoyo en el codo contrario, clavado en el cojín de una silla más elegante que nada que haya visto nunca, y mucho menos poseído. La chica tiene el pelo recogido en un moño. Cuando se inclina sobre la herida, me fijo en que no lleva la tiara sobre la cabeza, sino que brota de ella. Me trago la conmoción.

			—¿Duele? —pregunto.

			—¿A mí? —Frunce el ceño.

			—Sí, me refiero a la… —Señalo la tiara.

			Dos pequeños cráteres asoman a sus mejillas.

			—Anda, ¿lo dices en serio? No, claro que no. —Hace su magia alrededor de la herida como si separase pequeños hilos invisibles con toda la delicadeza del mundo, hasta que la piel de mi brazo está curada por completo—. Todo esto debe de ser nuevo para ti. Solo eres capaz de ver las diademas y las máscaras si tienes magia en la sangre. —Señala el objeto que hasta ahora he llamado «tiara» y sonríe—. Aun así, puedo ocultarla a voluntad, si quiero.

			Desaparece.

			—Vaya.

			—Hace falta un poco de control para aprender a hacerlo.

			Vuelvo a mirar el espectáculo de magia que forma un arco sobre su cabeza.

			—¡Vaya!

			Se sonroja.

			—¿Te has hecho daño en algún otro sitio?

			Me levanto el bajo de la camisa.

			—Vale, esta va a escocer un poco. —Mira de reojo a mi captor, el dragun, que se limpia las uñas todavía con la misma expresión rígida de fastidio. Bien podría ser un mueble en la ostentosa sala de estar con las paredes forradas de seda y paneles de madera. Su máscara, la que se quitó fuera, vuelve a posarse sobre su nariz y destella a la luz del candelabro.

			Se me eriza la piel y me preparo para el dolor.

			—Oye —me dice la chica y me aprieta el hombro—. Intenta relajarte. A ver. —Me tiende la mano—. Soy Abby, Primus, segunda de mi sangre, candidata a morfista de tipo sanadora. —Inclina la barbilla.

			—Yo soy Quell, eh…

			—Eres una Marionne, ¿verdad? —pregunta y echa un vistazo rápido a las puertas dobles vigiladas—. Eso dicen.

			Asiento con rigidez.

			Mi captor frunce los labios, incrédulo.

			—Ha habido cinco Directoras desde la creación de la casa —explica, sin darse cuenta—. Lo que significa que la magia se remonta todo ese tiempo en tu linaje. Así que deberías decir que eres la sexta de tu sangre.

			—Ah.

			Sonríe y, por alguna razón, yo también.

			—Encantada de conocerte. Debería terminar de arreglarte en un momento. —Se me ha vuelto a bajar la camisa, así que aparta la tela—. Intenta respirar con normalidad, ¿vale? La magia funciona mejor cuando alguien está relajado.

			—Gracias. —Me obligo a soltar el aire y busco cualquier cosa a la que mirar que no sea mi piel recomponiéndose. En la pared del fondo, hay una vitrina que guarda un montón de libros con un candado en forma de flor de lis. Busco algún significado en los lomos. Sin embargo, aparte de una garra o una flor aquí o allá, ninguno de los términos ni de los símbolos me resulta familiar.

			—Ya casi está —dice Abby y vuelvo a mirar su trabajo.

			La franja de carne enrojecida se cierra e inhalo por la nariz para tragarme las náuseas.

			Se le forman arrugas alrededor de los ojos mientras limpia la sangre que me mancha la ropa y la extremidades.

			—Ya está. Como nueva. ¿Te importaría comentarle a la Directora Marionne lo bien que lo he hecho?

			—Claro.

			Me da las gracias tres veces, antes de recoger sus cosas y desaparecer tras las puertas dobles por las que hemos entrado. Me quedo a solas con mi captor. Me siento más fuerte, así que me vuelvo para enfrentarme a él. Se queda mirando el fuego de la chimenea. Meto la mano en el bolso y busco la daga, sin dejar de repartir miradas entre la puerta y él.

			—¿Cómo lo has hecho? —Se mete una mano en el bolsillo, aún de espaldas a mí.

			—¿Perdona? —Aprieto la empuñadura de la daga.

			—Me viste cuando estaba camuflado. ¿Cómo? —Se vuelve hacia mí. Aprieta la mandíbula como si las palabras se le pudrieran en la lengua. Miro con el ceño fruncido al hombre que me atacó y después me arrastró hasta aquí como a una criminal. Cambia de postura y la luz de la ventana le ilumina la cara. No tiene relación con el dragun que me persigue y, sin embargo, me ha traído a rastras como si…

			—¿Creíste que era una intrusa?

			Ladea la cabeza para darme la razón. Tiene unos reflejos azules en los ojos verdes que me recuerdan a un lago bañando una orilla cubierta de hierba. Siento calor en el cuello.

			—Pues no lo soy.

			—Eso está por ver. —Me da la espalda con desdén—. La propiedad no acepta visitas sin cita previa cuando está en Temporada, como medida de seguridad. —Guarda silencio unos segundos—. No ha respondido a la pregunta.

			Me remuevo en la silla y, por suerte, la puerta de los aposentos de la Directora se abre. Sale una mujer cuya piel sugiere que no tiene más de veinticinco años.

			—¿Abuela? —Me levanto.

			El pelo le brilla como la plata pulida, recogido hacia atrás y sujeto con una peineta de perlas. La diadema que lleva en la cabeza es mucho más alta que la de Abby, como una corona. Tiene incrustaciones de perlas y gemas rosadas de distintos tamaños, todas con un brillo deslumbrante. Lleva más piedras gruesas como pendientes y otras a juego en los nudillos. El corsé de su vestido reluce como la seda, con un estampado de flores de lis. Es majestuosa.

			—Quell. —Su voz suena suave y cálida. Una sonrisa se dibuja en su piel aterciopelada.

			Me quedo parada, con las manos juntas, sin saber qué hacer.

			—Cierra la boca, querida. Pareces una trucha.

			La cierro de golpe. Se acerca a mí y juraría que se desliza por el aire.

			—Jordan —dice en dirección a mi captor—. Así no es como les damos la bienvenida a nuestros invitados.

			—Tengo entendido que no ha sido invitada.

			Las fosas nasales de la abuela se dilatan, pero su tono es comedido.

			—No, pero es mi nieta. —Lo mira directamente y el chico entreabre la boca con incredulidad, antes de cerrarla y recomponerse.

			—Por tanto —continúa la abuela—, me habría gustado que se la recibiera como es debido. Quizás hayas debutado en tu Casa, pero sigues siendo mi pupilo hasta el final del verano.

			Agacha la mirada.

			Me tiro de la camisa. Pupilo, como si esta no fuera su Casa. Como si pudiera conocer a otros dragun fuera de aquí. El que me persigue…

			—Acatarás nuestras formas de hacer las cosas o se te revocarán tus deberes de supervisar la seguridad de estos terrenos.

			Su postura displicente se tensa; desprende arrogancia como si fuera vapor.

			—¿Haría eso? Usted…

			—¿Te parezco una mentirosa, señor Wexton?

			—No, Directora.

			—Tal vez no estés bajo mi autoridad directa, pero esta es mi Casa. —Su actitud severa se transforma en una sonrisa cuando se vuelve hacia mí—. Después de todo, no querríamos provocar una mala primera impresión, ¿verdad?

			—Gracias, abuela. Me ha…

			—No se te ha dado permiso para hablar, querida.

			Se me revuelve el estómago. Nada de esto es como lo imaginaba. Estoy haciendo el ridículo. No parece que Jordan le guste mucho, pero no estoy segura de que yo le guste mucho más.

			—Gracias a Abby, tienes buen aspecto.

			Abro la boca para hablar, pero me contengo y solo asiento y sonrío.

			—Retírate —le dice a Jordan y se sienta, de algún modo sin doblar la espalda en absoluto.

			Jordan hace el amago de decir algo, pero al final se dirige a la puerta. Pasa tan cerca que estoy segura de que vamos a tocarnos y se me corta la respiración. Sin embargo, camina a mi lado con espacio de sobra y abre la puerta antes de darse la vuelta. Me fulmina con la mirada y sus ojos son como dagas doradas que temo que vayan a atravesarme. Mi toushana se agita. ¿Lo sabe? Me remuevo en la silla e intento apartar la mirada, pero soy incapaz.

			—Mis disculpas, señora —dice—. Bienvenida a la Casa Marionne. —Se dobla por la cintura, sin dejar de mirarme con sospecha, antes de escabullirse fuera de la sala.

			—Bien. —La abuela palmea un cojín a su lado y me siento—. Ahora deja que te vea bien.

			Me analiza con curiosidad. Me toquetea la ropa y me roza el pelo. En cada punto que toca siento un hormigueo. Me mira las manos y me estremezco. Me duelen. En segundos, podrían convertirse en hielo y quemar todas estas cosas bonitas. Desvelar mi secreto. Me las guardo en los bolsillos e intento tranquilizarme. Al cabo de un momento, se vuelve a recostar en el respaldo de la silla.

			—¿Qué te ha traído hasta aquí? —pregunta—. Jamás pensé que llegaría el día.

			Con prisas, se lo cuento casi todo. Le digo que nos hemos mudado a menudo porque el trabajo de mi madre cambia mucho y no porque hayamos vivido a la fuga. Me salto lo que pasó en el bosque y lo del dragun que me persigue. Le explico que mi madre me dijo que tenía que ocuparse de unas cosas hace unos días, que me dejó en nuestro apartamento y no volvió. La mentira escuece. Acompaño la explicación con sonrisas y la inflexión adecuada, la cantidad justa de verdad, como siempre he hecho. Sin embargo, su rostro se mantiene estoico como la piedra mientras me escucha. Me aliso las palmas húmedas en los pantalones para calentarlas. Solo necesito que me crea durante unas horas.

			—¿Y dónde está Rhea, tu madre?

			Se me encoge el pecho.

			—No lo sé.

			—Sin duda sabe cómo llamar la atención cuando quiere. En fin… —Se da una palmada en las piernas antes de ponerse de pie—. La Temporada ya ha empezado —dice, más para sí misma que a mí—. Pero eres mi nieta, no tendrás problema en entrar tarde y ponerte al día. Tenemos mucho trabajo por delante.

			—¿Qué?

			—No pensarás quedarte en mi propiedad sin hacer nada, ¿verdad? Comenzarás la iniciación de la Orden. —Frunce el ceño en una expresión que indica que le resulta increíble que hubiera esperado nada diferente.

			—No tenía…

			—¿No has venido porque no tienes ningún sitio adonde ir?

			—Sí, pero…

			—Pues te digo, querida, que eres bienvenida. Pero demostrarás que eres una Marionne en algo más que el apellido y te ganarás el puesto, como todos los demás.

			—No, yo no… —Suspiro—. Lo siento. Es una oferta muy generosa. No sabía a dónde ir, así que vine aquí.

			Se lleva una taza de té de una bandeja plateada a los labios y sorbe despacio. Me doy cuenta de que estoy estrujando el cojín de la silla con el puño. Se levanta y se acerca a la ventana; la taza tintinea contra el platillo.

			—¿Sabes cuáles fueron las últimas palabras que me dirigió tu madre, Quell?

			Me remuevo en el asiento y recuerdo el lino carísimo que tengo debajo. Una riqueza persistente, una vida completamente diferente que mi madre habría tenido al alcance de la mano.

			De no haber sido por mí.

			—No lo sé.

			—Adivina.

			—¿Te quiero, pero tengo que irme? —Suena bonito, tal vez.

			—No me dijo nada —corrige y sonríe—. Se marchó como una delincuente, en plena madrugada. Esa noche te arropé. Te gustaba que te leyera un cuento sobre un oso que vivía en secreto en el sótano de una casa vieja. —Se ríe—. Así que te lo leí dos veces. Insististe.

			No tengo ningún recuerdo de lo que cuenta. Se me forma un nudo en la garganta. Una imagen de mí misma de niña en su regazo se abre paso en mi memoria. La sustituyo por una de la magia muerta que me sangra de las manos.

			—Después, tu madre y yo tomamos una copa, como de costumbre. A la mañana siguiente, se había ido. —Hace una pausa y el silencio es como una guillotina—. Fingió.

			Trago saliva.

			—Mintió.

			Me estremezco.

			—A pesar de todo lo que le había dado y enseñado. —Aprieta los labios—. Lo que le habría dado. Me lo quitó todo.

			Miro alrededor, a los muebles de brazos redondos y el manto verde del exterior. ¿Cómo es posible que sea ella la que ha salido perdiendo? La abuela debe de leerme el pensamiento, porque su sonrisa se profundiza.

			—No te dejes engañar por las posesiones materiales, Quell. Me quitó algo que no se puede comprar. Mi legado. Una hija a la que amar. Una nieta.

			Me recorre un escalofrío.

			—Una familia.

			—Exacto. —El labio le tiembla durante un segundo y su compostura se resquebraja.

			No lo había pensado así, cómo debió ser para la abuela. No me imagino no volver a ver a mi madre. Sin un adiós. Ella perdió todo esto por mi culpa. Aflojo el agarre del llavero de metal que sostengo entre los dedos.

			La abuela vuelve a sentarse a mi lado y me arropa las manos con las suyas.

			Dudo ante el contacto.

			—Que hayas vuelto es un sueño. —Me da unas palmaditas en el brazo—. Y pretendo que seas igual de bienvenida que como lo fue ella. Yo no mimo. Soy firme. Pero siempre hay amor detrás de mis palabras.

			De una de las estanterías, saca un libro tan grueso que necesita las dos manos. En el lomo, escrito en letras doradas, brillan las palabras Libro de los Nombres. Lo abre y pasa innumerables páginas en blanco hasta llegar a una con un puñado de nombres.

			—Tenemos una segunda oportunidad. —Sonríe y esta vez se le refleja en los ojos—. Firma aquí. —Me da un bolígrafo y me indica el siguiente espacio abierto junto a otros cuatro nombres, debajo del encabezado «Lista de iniciados».

			—Yo…

			—La Casa Marionne fue la segunda Casa que se fundó dentro de la Prestigiosa Orden de los Mayores Misterios para supervisar la instrucción mágica de los aspirantes en el cuadrante sur. —Hace una pausa y deduzco que interpreta mi silencio como que necesito que me convenza—. Hay cuatro territorios y, por tanto, otras tres Casas con sus correspondientes Directoras, que gobiernan por medio de un Consejo. —Junta las manos. Dudo que su expresión pueda ser más altiva—. Cada Casa funciona como una suerte de internado mágico. No tenemos semestres escolares. Tenemos una Temporada, de mayo a agosto, en la que los debutantes tienen la oportunidad de unirse oficialmente a nuestras sociedades. Desde su creación, la Casa Marionne ha mantenido su propio estudio y exhibición de la magia a un nivel superior al resto. —Enrolla la muñeca y despliega la palma hacia arriba—. Supra alios. —Después chasquea los dedos a un lado y los estira hasta que quedan planos; me doy cuenta de que es una especie de gesto oficial—. No te preocupes, ya aprenderás. —Sonríe y me invade una sensación de vértigo.

			Me deslizo hasta el borde del asiento, ansiosa por saber más.

			—Desde que Sola Sfenti desenterró las Piedras Solares en los días antiguos, la Orden ha hecho lo necesario para proteger y preservar su magia. Durante siglos, no existió ningún lugar seguro donde cultivarla o estudiarla. Ocultarse era la única opción. Hasta que… —Curva los labios en una sonrisa astuta—. El mundo cambió, el capitalismo se disparó y Gran Bretaña empezó a destacar como potencia mundial. En el marco de aquellos fastuosos espectáculos de riqueza adquirida de forma repugnante, nació el mundo de los debutantes.

			—¿Así que la Orden… la magia ha existido desde siempre?

			—Si no conoces la verdadera historia, querida, la aprenderás aquí.

			—De hecho, Historia es la única asignatura que nunca me he saltado. —La sinceridad se me escapa antes de reprimirla, con un cosquilleo de excitación en la piel. Me muerdo el labio.

			—Aquí atendemos a todas las clases, las intrigantes y las mundanas por igual. —Levanta una ceja y yo me encojo en el asiento. Cuando vuelve a mi lado, su expresión es más amable y me siento un poco más erguida.

			—Adoptamos el concepto de debutante y, por supuesto, le dimos nuestra propia interpretación. Pero aquellos fueron los años en los que todo cambió para nosotros. —Pone la mano sobre la mía—. Por fin habíamos encontrado una fachada con la que existir en el mundo, una que cubriera nuestra riqueza, que excusara nuestra exclusividad y nos permitiera estudiar y cultivar nuestros dones de forma segura y privada. —Exhala—. Para quienes tenemos la suerte de ser invitados, claro…

			Me acerca el Libro de los Nombres.

			Exclusividad. Magia. Riqueza.

			Trago saliva.

			—No… No puedo firmar eso.

			Mi madre no le habló a la abuela de la toushana. En vez de eso, huyó y eligió una vida de fugitiva. Tiene que haber una razón. Me alejo de ella en el sofá.

			—Lo siento, es que… es demasiada información, demasiado rápido.

			La insistencia arde en sus ojos y retuerzo la correa de mi bolso para pegármelo al cuerpo.

			—¿Entiendes que hay magia dentro de ti, querida?

			—Sí, señora.

			—No crecerá sin la cuidadosa guía de un cultivador. ¿No te atrae la idea?

			—Creo que estoy cansada.

			Me mira con intensidad y se me seca la garganta.

			—Por supuesto. Discúlpame. —Cierra el libro de un manotazo, con los labios fruncidos—. Estarás agotada.

			—Sí.

			—Está bien, descansa. —Me tiende la mano—. Pero debes darme el teléfono. No están permitidos en las instalaciones. En este lugar prima la máxima privacidad y discreción.

			—Pero…

			—El teléfono, o me temo que no se te permitirá quedarte, querida.

			Se endereza y saco el móvil del bolso, agradecida de poder conservar al menos el llavero. Se lo entrego y el corazón me da un vuelco. Es como arrancarme un trozo y regalarlo.

			—Haré que te envíen un refrigerio y algo de ropa limpia a una habitación. Retomaremos la conversación mañana, ¿de acuerdo?

			Rozo con los dedos los puntos que Abby me curó en el brazo y siento una opresión en el pecho al pensar en lo que la magia de verdad es capaz de hacer. Aparto los pensamientos sin sentido y miro a la abuela a los ojos.

			—Suena bien. Gracias.

			Por la mañana, me habré ido.
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Cinco

			Frente a la puerta de la abuela, aprieto el llavero. Brilla en respuesta. Exhalo y despliego el mapa que me ha dado. La habitación doce del pabellón femenino, en la segunda planta, está rodeada con un círculo.

			Bajo con prisa por las elegantes escaleras y entro en un vestíbulo iluminado por candelabros y repleto de vitrinas de cristal. En la primera, una diadema dorada, salpicada de gemas radiantes, mucho más regia que la de Abby, e incluso que la de la abuela, reluce bajo los focos. La placa dicta: «Directora Claudette Marionne, Directora inaugural de la Casa Marionne, 1874». A su lado, en otra vitrina, descansa un fajín de satén con los bordes deshilachados enroscados como una serpiente, bordado con el mismo símbolo de la flor de lis y la garra que vi en la fachada del edificio. La placa menciona a otra persona con un nombre que no reconozco. Junto al fajín, hay otra. Y otra más. El largo vestíbulo está lleno de una docena o más de diademas de plata u oro, algunas con altas espirales, otras con formas completamente diferentes, todas con incrustaciones de piedras preciosas. Cada una igual o más extraordinaria y única que la anterior.

			Me muerdo una uña mientras avanzo por el pasillo y salivo al pensar en un mundo, una vida y una historia que debería haber conocido. La siguiente vitrina hace que me detenga. A diferencia de las demás diademas doradas y plateadas, esta está ennegrecida. Aprieto los puños al pensar en el secreto destructivo que corre por mis venas. Mientras que las otras están pulidas y exhiben su realeza, el metal de esta está doblado por varias partes y desgastado. Noto el cristal frío al contacto con la piel cuando entrecierro los ojos y leo la placa, en la que hay grabado un sol. El centro del sol está coloreado.

			Esta reliquia, recuperada valerosamente por el legendario soldado de sol Elopheus el Amanecer, fue conquistada en la última batalla conocida contra los portadores de tinieblas durante la Segunda Edad de los Buitres.

			Circa 1287 C. E.

			—¿Conquistada?

			—Sí —dice una voz grave, tan cerca que me sobresalta.

			—Jordan. —El corazón me da un vuelco y su olor me envuelve cuando me doy la vuelta hacia él.

			Se ha cambiado de ropa. Lleva los dos botones superiores de la camisa desabrochados y una pajarita le cuelga del cuello sobre el pecho. Se guarda algo pequeño y colorido en el bolsillo del esmoquin.

			—Esa diadema la arrancaron del cráneo de un portador de tinieblas. Dicen que los fantasmas de las víctimas de Elopheus aún rondan por los territorios que arrasó.

			—¿Portador de tinieblas?

			—Sangradores de noche, caminantes de muerte, hijos de la oscuridad, dysianos. Los nombres han cambiado a lo largo de la historia, pero no son más que maneras de referirse a los usuarios de toushana que saqueaban pueblos y torturaban a los no marcados. Elopheus una vez acabó con una guarida entera de portadores de tinieblas en una noche. Él solo. —Suelta una carcajada—. ¿Te lo imaginas?

			—No, la verdad es que no.

			—Fue hace siglos. —Su expresión chispea de admiración—. Ya no existen, por supuesto.

			—¿Y los soldados de sol? ¿Los que… cazaban a esos usuarios de toushana? —Me clavo las uñas en la palma de la mano.

			—«Dragun» era un apodo al principio. La quema. Las historias dicen que el hedor de las hogueras que los soldados de sol encendieron para deshacerse de los portadores de tinieblas, para asegurarse de que la toushana que llevaban dentro estuviera muerta, se olía desde pueblos lejanos. El nombre terminó por arraigar después de un tiempo. Pero no… —Toquetea el símbolo de la garra en su garganta—. Nosotros todavía seguimos por aquí. —Entrecierra los ojos—. Estás nerviosa.

			—Estoy… —Miro a ambos lados y luego otra vez al mapa—. Un poco perdida, nada más.

			—El pabellón femenino está por allí. —Señala.

			—¿Me has seguido hasta aquí?

			—Tal vez. —Unas líneas duras enmarcan su mirada inquisitiva—. ¿Es un problema?

			—¿Deduzco que esconderte en las sombras y atacar a la gente son tus especialidades? —La pulla se me escapa mientras pongo distancia entre los dos.

			—Quería asegurarme de que pudieras encontrar tu habitación.

			No, me espiabas porque no confías en mí. La luz parpadeante del pasillo capta las motas de sus ojos y los hace brillar. Echo a andar hacia el pabellón.

			—Te van a iniciar, ¿verdad? —pregunta Jordan a mi espalda.

			—No quiero ser grosera, pero no es asunto tuyo.

			Camino más deprisa.

			—Aquí todo es asunto mío.

			Me detengo y sus palabras me penetran en la piel.

			—Eres un pupilo. Un visitante.

			—Soy Jordan Wexton, Secundus, decimotercero de mi sangre, candidato a dragun, de la Casa Perl.

			Me contengo de mostrar cualquier tipo de expresión y me vuelvo hacia él. La máscara se funde con su piel y el pelo despeinado contrasta con el pulcro esmoquin.

			—No necesito lecciones de Historia ni ayuda para ir a mi habitación.

			—¿Seguro que no? —Se me acerca, pero su mirada no refleja nada que se asemeje a una preocupación sincera. Solo hay sospecha.

			—Vuelve a tu fiesta o a lo que sea para lo que te hayas vestido.

			Me alejo de él, pero reaparece en una nube de niebla oscura frente a mí, con el brazo pegado a la pared para formar una barrera que me corta el paso. Su cuerpo cincelado se cierne sobre mí. Inhalo, pero no percibo el olor a madera de los paneles de caoba aceitada de las paredes. Solo a él. Vetiver y olivos. Vainilla y sándalo. El corazón se me acelera. Deshazte de él.

			—¿Qué quieres de mí?

			Da un paso más. Su postura es inflexible, como la de alguien que no está acostumbrado a recibir un «no» por respuesta. Me mantengo firme. No pienso dejar que me vea entrar en pánico.

			—Una respuesta sincera a mi pregunta. ¿Cómo me viste a pesar del camuflaje?

			Las palabras se me atascan en la garganta.

			—Tal vez dormir un poco te suelte la lengua. —Hace un gesto hacia el pasillo adyacente—. La habitación doce está por ahí. Que descanses, Quell Janae Marionne.

			Me apresuro a recorrer el pasillo hasta encontrar un número doce de color dorado pegado a una puerta, agradecida de poder poner más distancia entre Jordan y yo. Giro el pomo para entrar y me encuentro con Abby, que me mira con un ojo abierto y el pelo recogido en rulos.

			Abre la puerta del todo.

			—La Directora me informó de que te alojarías conmigo. —Agita un sobre con el nombre «Abilene Grace Feldsher» garabateado en un lado y un sello de una flor de lis en la parte posterior.

			—Vaya, qué rápida.

			—Correo dirigido. Dejas la carta en un buzón de salida con el nombre completo y el sello adecuado y viajará directo hasta el destinatario, dondequiera que esté, al instante. Magia de rastreo en su máxima expresión.

			Dentro, la habitación es alargada y hay dos camas individuales en paredes opuestas. Junto a cada cama hay una puerta; una da a un baño privado y la otra, a un vestidor.

			—Esa es para ti. —Señala una cama hecha con una almohada mullida, tan bonita que parece sacada de una revista y no un sitio donde nadie haya dormido de verdad.

			—Mi compañera de cuarto ha debutado esta noche. —Abby se deja caer en su cama—. Así que no volverá.

			Levanto una ceja.

			—Ha terminado los tres ritos —dice—. ¿El Cotillón? ¿La presentación oficial como miembro de la Orden? —Da vueltas en círculo, fingiendo bailar. Niego con la cabeza, abrumada por las preguntas.

			—Ya aprenderás. —Sonríe con una pizca de sorpresa.

			Debajo de una ventana, en el otro extremo de la habitación, hay dos escritorios, cada uno con un soporte de hierro que sobresale en el centro. Una daga de mango negro descansa en el soporte de la que deduzco que es la mesa de Abby. Muevo la mano en un acto reflejo hacia la forma del mango de la daga que asoma de mi bolso. Se da cuenta de lo que miro.

			—Afilar.

			—¿Eh?

			—Despertar. Afilar. Vincular. Los tres ritos. —Lanza la daga y la atrapa con la mano contraria—. Para entrar en la Orden, hay que completarlos todos. El segundo consiste en afilar la daga, ¡y es un fastidio! Llevo atascada con él dos Temporadas.

			Mi madre me dio su daga. Trago saliva, sin saber cómo interpretar todo esto.

			—Suerte.

			Arruga la frente. Dejo el bolso sobre la cama, donde veo un montón de ropa junto con una nota y una fina diadema de madera. La levanto. Abby me la quita de los dedos.

			—El primer rito es el más fácil. Sobre todo para ti. —Me da un empujón suave con el hombro y sonríe—. Seguro que tu magia es mucho más refinada que la de ninguna otra persona de aquí. Por lo de ser una Marionne y eso.

			Se me enfría todo el cuerpo, no por la toushana, sino por una sensación de angustia que me hiela hasta los huesos.

			—Cuando empieces, despertarás enseguida. Pero por ahora… —Me pone la diadema de madera en la cabeza y yo me la quito, mientras una oleada de miedo me recorre por dentro. Le dije a mi abuela que no firmaría la lista.

			Levanto la nota de la pila de ropa.

			Quell:

			Discúlpame por el ímpetu de esta noche. Si debo ser sincera, los aspirantes se dejan la piel para que los admitan. No he tenido que cortejar el interés de alguien desde… Nunca, en realidad. Te animo encarecidamente a que explores la propiedad y acudas a las clases, o sesiones, como las llamamos aquí, si así lo deseas. Permíteme que te muestre quién eres y de lo que eres capaz. Gran parte de los misterios del mundo están al alcance de tu mano.

			Que duermas bien.

			Cordialmente, la Directora.

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Debajo de su título, hay una flor de lis dibujada a mano. Se equivoca conmigo. Sea cual fuere el potencial que cree que tengo, como Abby y el resto, yo no soy así. Una parte de mí palpita de anhelo al vislumbrar la vida que podría tener si fuera como los demás, una vida mágica secreta.

			—Estoy rota —murmuro y las palabras me arañan la garganta.

			Abby sigue hablando, pero me distraigo con un folleto que había debajo de la nota de la abuela. Lo despliego y quito un pósit en el que pone: «Por si acaso. Reglas y responsabilidades de los iniciados».

			—¿Qué decía la nota?

			—Nada.

			La tiro, junto con el folleto de normas, a la papelera.

			—Bueno, vale. —Se baja de mi cama y vuelve a la suya, un poco alicaída, supongo que por mi falta de entusiasmo y ganas de hablar. Me siento mal. Intenta entablar conversación. Parpadeo y veo una casa envuelta en llamas. ¿Por qué no podía tener una habitación para mí sola? Sé estar sola. Eso sé cómo gestionarlo.

			—El desayuno empieza a las seis, y las sesiones, a las ocho —dice con una amabilidad que me escuece, a pesar de mi incapacidad para corresponderla—. Aún estamos a principios de verano, así que a veces se hacen al aire libre. El último mes de la estación hace demasiado calor para estar fuera. Si salimos temprano, te lo enseñaré todo. ¿A qué hora tienes la primera sesión?

			Me remuevo, incómoda. La verdad, que pienso escabullirme en cuanto aparezca mi madre, me cuelga de la punta de la lengua.

			—Todavía no tengo horario —miento—. Pero tal vez vaya a ver algunas sesiones por la mañana.

			Abby se envuelve en las mantas y me da la espalda.

			—Que duermas bien, compi.

			Apaga la lámpara y me meto en la cama con la ropa puesta. Por suerte, ya está roncando y no hace más preguntas. Me entierro en las mantas. Dejo el bolso con las pocas cosas que he traído a los pies de la cama y el llavero a mi lado para no perdérmelo si brilla. Tengo los dedos calientes y la tensión entre los hombros se alivia un poco. La toushana está en calma, por suerte.

			Me revuelvo bajo las mantas, inquieta, antes de decidirme a sacar la hoja que me dio mi madre con la dirección. Me doy cuenta de que tiene enganchada una postal de una playa. El agua de la foto es tan azul que es imposible que sea de verdad. Me acomodo entre las sábanas, pero evito tumbarme demasiado. No quiero dormirme. Mi madre no tardará en llegar. La culpa me invade por el mal rato que le he hecho pasar con todo esto. La toushana no solo me ha arruinado la vida a mí, sino también a ella.

			De algún modo, dondequiera que vayamos, tengo que asegurarme de que mi madre no corra peligro.
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Seis

			Un hombre me mete la mano en el pecho.

			Y me saca el corazón.

			Caigo de rodillas, helada.

			Agarrado con fuerza en la mano, inclina el vaso y lo derrama.

			La sangre cae al suelo y gotea por el borde.

			Tiemblo, suplico.

			Se relame los labios con una sonrisa vil. Una moneda reluce en su garganta.

			El vaso, ahora en posición vertical, se rellena con una sustancia negra.

			Una vez lleno hasta el borde, aprieta y aprieta hasta que el cristal se hace añicos.

			Me levanto de golpe, jadeante. El sudor frío se me pega a la piel. La cama de Abby está vacía y el sol me guiña un ojo desde la ventana. Mamá. Busco el llavero entre las sábanas. Está en el suelo, en el borde de la cama. Lo recojo y lo aprieto. Apriétalo, mamá. Hazme saber que estás bien. Que vienes a por mí. Exhalo un suspiro, con las manos temblorosas y frías. Es por el sueño, seguro.

			El exterior es verde hasta donde alcanza la vista y la finca está rodeada de una niebla matinal. Justo debajo de la ventana de Abby hay un jardín rodeado de arbustos. Varios alumnos con diademas y máscaras de distintos tamaños y formas chismorrean y charlan mientras desayunan. Me recuerda a la cafetería de un instituto, donde todo el mundo está pendiente del drama del día. Salvo que aquí, nadie se sienta solo.

			Piensa.

			Un dolor agudo me atraviesa los huesos en señal de advertencia; como el viento antes de una tormenta de invierno, mi toushana amenaza con despertar. Mi madre todavía no ha venido. No puedo quedarme aquí. Me pongo el vestido de cuello redondo que me ha dado la abuela para pasar desapercibida. Es de corte recto y tiene bordadas flores de lis en las mangas. Siento un hormigueo por todo el cuerpo cuando el vestido parece apretarse en algunas partes. La punzada de frío que se agudiza. Creo que siento la toushana con más claridad. Cuando agarro mi bolso y paso corriendo junto al espejo, me veo de reojo y me detengo. El suave lino fino es de color rosa palo, como el cielo antes del anochecer. Me queda como si lo hubieran hecho a medida para mí. Me alejo del espejo, abro la puerta sin hacer ruido y salgo al pasillo.

			Tras bajar las escaleras, me detengo ante un tumulto de gente que no veo forma de esquivar. El dolor de la toushana se acentúa y me presiona como el arañazo de un cuchillo en la parte interna de la piel. Me froto las manos para intentar calentarlas antes de que sea demasiado tarde. El pasillo es una nube de conversaciones y, por un momento, el mundo deja de girar. Estoy rodeada de máscaras relucientes y diademas radiantes, risitas despreocupadas y conversaciones escondidas detrás de manos enguantadas. Las cabezas nadan a mi alrededor y yo estoy clavada en el centro de todo, como una espina en un ramo de rosas recogidas a mano. Mis pies no se mueven. Mi corazón late acelerado.

			—Perdona —dice una chica de barbilla afilada y el pelo trenzado a la espalda. La diadema que lleva es angulosa y está ribeteada con piedritas moradas.

			—Lo siento. —Me hago a un lado para apartarme de su camino y quedo boquiabierta ante la ostentación de magia que le crece de la cabeza.

			Ella y una amiga pasan a mi lado a toda prisa, ambas con unos vestidos preciosos, mucho más ornamentados que los sencillos que llevamos casi todo el mundo y yo. Me estiro para ver a dónde van vestidas con tanta elegancia.

			—¿Es ella? —susurra alguien detrás de mí y me doy cuenta de que mis miradas han llamado la atención.

			—La nieta de la Directora ha vuelto de entre los muertos —se burla otra persona.

			El corazón me da un vuelco y busco desesperadamente una salida.

			—He oído que ha vuelto porque la Directora está enferma y quiere quedarse con su dinero.

			Resisto el impulso de taparme los oídos y echo a andar en la dirección que me resulta más familiar. Estaba tan oscuro cuando llegué que ahora todo me parece distinto. La abuela es un punto fijo en el ajetreado pasillo mientras dirige a la gente a sus sesiones. Es la última persona a la que quiero ver. Acelero e intento pasar inadvertida en la confusión de las prisas por llegar a las sesiones matinales mientras busco el vestíbulo por el que entramos anoche, la esfera flotante, cualquier cosa que me sirva para orientarme en este laberinto.

			La multitud avanza por un amplio pasillo plagado de los que parecen aulas: altas puertas talladas bajo umbrales arqueados con inscripciones grabadas en un idioma que desconozco.

			El frío se me instala en los huesos como una capa de escarcha matutina; la toushana está totalmente despierta.

			—¿Quell? —Me llama una voz familiar. Jordan.

			Dios, ahora no.

			—No me lo pongas difícil —dice y me sigue.

			Aligero el paso hasta una carrera ligera, con el corazón acelerado al ritmo de mis pies, consciente de lo que la Orden le hace a la gente como yo. No puede verme, así no… no cuando mi toushana está tan desatada. Doblo otra esquina y me encuentro con un callejón sin salida donde una lámina de piedra esculpida con diseños intrincados eclipsa casi toda la pared. Parece una escena sacada de un libro de Historia. El sonido de jadeos me pisa los talones, pero no veo a Jordan. Todavía.

			Me encajo en el pequeño espacio entre la estatua y la pared. El tiempo entre sus pasos se alarga cuando gira en la esquina. Me apoyo sobre los talones y espero que no se dé cuenta de que estoy escondida aquí. Pego la espalda a la pared.

			Y de repente desaparece.

			Caigo hacia atrás, ruedo a través de la pared de paneles y me golpeo la cabeza contra el duro suelo.

			—¡Ay!

			La oscuridad me rodea. El único atisbo de luz entra por una mirilla en la pared. Palpo el suelo mientras miro boquiabierta la robusta pared que tengo delante. ¿La pared? ¿Acabo de atravesar una pared? Por la mirilla, veo a Jordan, que escudriña la talla de piedra con frustración. Al cabo de un rato, se da la vuelta para volver por donde ha venido.

			Me sacudo el polvo y busco algún indicio de a dónde va el pasillo. A juzgar por el suelo mullido, es uno de uso común. Tras varios minutos, se me ralentiza el pulso, la toushana retrocede y por fin consigo empezar a calentarme las manos al frotarlas. Empujo la pared por la que he caído con el codo para evitar usar los dedos, por si acaso, y cede como una trampilla. Podría volver por ahí. Sin embargo, si existe una forma de salir de aquí que no implique la posibilidad de tropezarme con otras personas, como la abuela, por ejemplo, la prefiero.

			Clac.

			—¿Hola?

			Agarro con fuerza el bolso y paso las manos por la pared para buscar una salida alternativa. Suelto el aliento para calmar la ansiedad que me atenaza. Las paredes son lisas. No hay arcos, tiradores ni puertas. Sigo avanzando hasta que la mirilla queda tan atrás que no me veo la mano delante de la cara.

			Risas y pasos revolotean por el aire. Muchos pasos.

			Sigo los sonidos, mis pies mucho más valientes que mi conciencia, cuando me llega una tenue melodía. Notas altas y tensas. La música aumenta de volumen y pego el oído a la parte de la pared donde suena más fuerte. No hay una puerta propiamente dicha, pero hay algo detrás. Recorro con los dedos las hendiduras de la pared, empujo y me apoyo. Se mueve y aparece una puerta. Doy un grito ahogado.

			La luz parte la oscuridad y se oye la música. Me asomo. La luz parpadea y las risas se oyen más fuertes. Dentro, una larga mesa rodeada de sillas ocupa la mayor parte de la sala. En un rincón, hay pilas de viejos libros con cubiertas de cuero. Busco un tocadiscos o alguna fuente de la que provenga la música, pero no hay nada parecido. Tampoco hay nadie. Se me eriza el vello de la nuca. He oído a gente, estoy segura.

			Retrocedo y doy una patada a algo apilado en el suelo. Se derrama con estrépito. Las finas y largas varas que tengo a los pies son delgadas, con extremos nudosos como huesos muy grandes. La música se detiene. Miro alrededor, pero no veo más que sombras en las esquinas. Tengo la piel de gallina. Me doy la vuelta para regresar por donde he venido.

			—Llegas pronto.

			La voz surge de la entrada, o, mejor dicho, de la puerta falsa, y justo detrás aparece una mujer de pecho generoso, tez terrosa y el pelo oscuro y liso. Lleva un tul negro fruncido en el cuello y las muñecas, ceñido con un broche de flores de lis brillantes, y una diadema sobre la cabeza, cubierta de un racimo de piedras azules.

			—Cultivadora Dexler. —Me tiende la mano y la acepto, a pesar de la confusión—. Tu abuela nos dijo al personal que quizás aparecerías en alguna de las sesiones de hoy. Es un honor que hayas elegido asistir a la mía. ¿No has tenido problemas para encontrar la sala?

			—Estaba…

			—¿Sí?

			—No, no he tenido ningún problema para venir.

			—Bien.

			Me da una palmada en la espalda. Más personas entran en la sala, varias con dagas en la mano, y Dexler me indica una silla a un lado de la mesa para que me siente. Interpreto mi papel, finjo. En cuanto termine la sesión, seguiré recorriendo el pasillo y comprobaré si conduce al exterior. Desde allí, volveré a intentar contactar con mi madre. Miro el llavero, pero sigue sin brillar. Me muerdo el labio.

			A mi lado, alguien con expresión desconcertada me observa con sus ojos azules mientras masca chicle. Se tira del pendiente, me repasa de arriba abajo y me ofrece una sonrisa falsa antes de volver a centrar su atención en un pequeño libro negro. Sin embargo, estoy demasiado obnubilada por la diadema de oro, alta y ornamentada, repleta de gemas, que se arquea sobre su cabello rubio corto.

			Dexler da una palmada.

			—Bien, ¿por dónde íbamos? —La palabra «Transfiguración» está grabada en la pared detrás de ella—. Empecemos por las recitaciones. ¿Electus?

			—¿Sí, señora? —pregunta un pequeño grupo al unísono, mientras el resto permanece callado.

			—¿Cuál es vuestra tarea?

			—Despertar la magia de uno —corean—. Rica es la sangre de los elegidos.

			—Muy bien —continúa Dexler—. Primus, ¿cuál es vuestra tarea?

			—Afilar la daga. —Un grupo diferente habla esta vez—. Arduo es el trabajo del peón.

			—Secundus, ¿cuál es vuestra tarea?

			Solo unos pocos responden, incluida la chica de ojos azules que está a mi lado.

			—Vincularse enteramente a la propia magia. Muchos son los encomendados, pocos los que cumplen. El deber es el honor de los dispuestos.

			—Excelente. Dos más. ¿La transfiguración?

			—Transfigurar es cambiar —responde todo el grupo—. El núcleo de la magia es el cambio. Transfigurar una cosa en otra conforme a las Reglas de la Ley Natural.

			Dexler chasquea los dedos siguiendo el tempo de la cadencia de las recitaciones de la clase.

			—¿Y cuál es la Primera Regla de la Ley Natural?

			La sala responde, sus voces son un borrón de palabras y significados.

			—Magnífico.

			Posa la mirada en mí y me remuevo en el asiento. Por favor, no me preguntes. No sé nada.

			—Antes de empezar, entregadme los trabajos de estudio independiente sobre la augrática.

			Se pasea por la habitación para recoger los papeles. Me tenso.

			—Hoy repasaremos la necrántica, un tipo de magia morfista que se ocupa de la transfiguración de la anatomía muerta, por si a alguien le hace falta un recordatorio. —Se levantan susurros—. Recordad que los repasos en las sesiones no son más que una fracción del entrenamiento. La magia es una habilidad que se adquiere mediante la repetición. Mirarme hablar no hará crecer vuestra habilidad mágica. —Se quita las gafas y nos mira a todos los presentes—. Deberíais pasar horas practicando y estudiando por vuestra cuenta todos los días. Sobre todo los Secundus. El tiempo libre no es para socializar.

			Dexler hace callar a la clase y recoge un hueso de uno de los montones que hay en el suelo. Es más largo que mi brazo. Me quedo prendada de todo lo que dice, asombrada.

			—La lección de hoy será un poco más práctica. Primero, necesitaréis vuestro kor. Vuestra fuente de energía. Con el tiempo, seréis capaces de convocar energía por vuestra cuenta, pero, por el momento, el fuego os servirá la mayoría de las veces.

			Fuego. Trago saliva.

			Se coloca un anillo con una gruesa piedra púrpura en el nudillo antes de sacar de una caja un puñado de velas cónicas y separar una. Corta la mecha cerca de la cera. Una vez colocada en el candelabro, frota la mano por encima, la piedra morada brilla y se enciende una llama.

			Me estremezco y me echo hacia atrás en la silla un segundo antes de inclinarme hacia delante, boquiabierta de asombro. Me doy cuenta de que me estoy agarrando a la mesa con tanta fuerza que la gente me mira.

			Dexler me sonríe.

			—Primero, he cambiado la composición del aire para volverlo más inflamable. —Extiende la palma de la mano hacia fuera y es de un color gris apagado—. He cambiado mi piel para darle una capa de un material complementario al kor. Para el fuego, he elegido magnesio.

			Los lápices rayan el papel, pero yo soy incapaz de apartar la vista.

			—Ahora, el hueso.

			Lo sostiene, lo gira sobre la llama y lo recorre con los dedos, mientras la piedra del anillo sigue brillando. Después de varias vueltas, envuelve el hueso en un trozo de tela. Lo gira de nuevo sobre la llama. Olfateo en busca de algún rastro de quemadura, pero no hay nada. La tela burbujea alrededor del hueso mientras la cultivadora Dexler mueve los dedos y alisa las burbujas cuando el brillo púrpura del anillo titila.

			La llama se agranda.

			—Ah —exclama cuando se apaga el fuego y se quita el anillo del dedo, con una mueca de dolor—. Bueno, es un comienzo. La magia es espinosa.

			Devuelve el anillo a la caja con candado y coloca el hueso en el centro de la mesa. Todos se inclinan hacia él. La tela que lo envuelve se ha transformado en fibras cilíndricas que parecen músculos.

			—Es la pierna de una criatura antigua. Con suficiente tiempo, concentración y destreza, podríamos recrear el cadáver entero. Esa es la habilidad de un morfista, un maestro de la transfiguración de un material a otro. Los morfistas comunes manipulan sólidos. Los más diestros y escasos son capaces de manipular líquidos y gases. Pueden convertir el aire que respiramos en un gas tóxico con la manipulación adecuada de la magia.

			Por toda la sala, las bocas se abren con asombro.

			—Así que no le hagáis ascos a la especialización más prevalente. La mayoría seréis morfistas y son bastante impresionantes. —Recoge la pierna muerta—. Ahora bien, si esta criatura estuviera viva, para transfigurarla no bastaría con un morfista. Necesitaríamos a un anatomista.

			Me quedo mirando con total incredulidad. Ha regenerado la pierna de un animal muerto.

			—La magia morfista se usa para curar heridas. Y hasta cierto punto, para transfigurar el cuerpo. Así que, aspirantes a sanadores, prestad mucha atención. Os toca intentarlo.

			Da una palmada y todos se ponen en marcha, sin ningún atisbo de confusión. Yo, en cambio, me quedo clavada en la silla. ¿Podré hacerlo? Echo un vistazo a la puerta y luego a mi bolso, pero la curiosidad me inmoviliza.

			Dexler trabaja en una mesa pequeña en la parte de atrás de la sala, desde donde reparte materiales, y me pongo a la cola para probar. Da a cada persona un kor ya encendido, tela y un hueso. Cuando tengo el mío, me acomodo en un rincón para trabajar a solas. Hago todo lo que está en mi mano para contener el molesto miedo al fuego y giro el hueso sobre la llama, como la vi hacer a ella, despacio y con cuidado, y luego lo envuelvo con la tela. De repente, todo en mí se enfría. El borde blanco del hueso se ennegrece y se pudre. Lo dejo caer, con el pulso retumbando en los oídos, y miro alrededor para asegurarme de que nadie me haya visto. Nunca podré hacerlo. La toushana es el único tipo de magia a mi alcance. Y solo sirve para complicar las cosas. Probablemente mataría a alguien si intentara curarlo.

			—¿Necesitas ayuda?

			Dexler se acerca y me levanto a trompicones.

			—No, estoy bien.

			—Déjame ver lo que has hecho.

			—No, de verdad, no hace falta.

			Pero recoge el hueso y lo gira en la mano. Me pongo rígida por el miedo.

			—Vaya, qué raro. Pensaba que te había dado uno fresco. Este parece podrido.

			El corazón me retumba en los oídos, demasiado estresada como para sentirme aliviada por su confusión.

			—Aquí tienes uno nuevo —dice y me pone otro hueso delante. La toushana me recorre en una oleada de escalofríos.

			—Ahora, inténtalo otra vez. ¿Lista?

			Vete, le digo a la toushana, por favor. Me froto las manos. Mientras se calientan, repito los pasos en mi cabeza. Los dedos se caldean un momento, pero el frío ahuyenta la sensación.

			—La primera vez que usas la magia, quema un poco —dice con expresión ansiosa—. Pero si te esfuerzas, la magia te escuchará.

			¿Quemar? Mi única experiencia con la magia es un frío que corta los huesos.

			—Gracias —digo y les dejo a mis dedos unos segundos más para defenderse del frío antes de agarrar el hueso. Calor. Apóyate en el calor. Cierro los ojos e imagino la toushana, enterrada en lo más profundo de mi ser. Pero el frío se abre paso hasta mis manos y brota hacia mis dedos. Contengo la respiración y el aire que reprimo en el pecho se hincha contra mis costillas como si fuera a explotar.

			—Cuando quieras, querida. —Dexler me observa desde atrás, susurra y siento una oleada caliente de algo que se filtra dentro de mí, granuloso y terroso.

			Florece y aumenta de tamaño hasta convertirse en un calor abrasador que se agita en mi interior, como un montón de hojas arrastradas por el viento. La toushana se remueve contra el infierno que me crece en el pecho. Me concentro con fuerza, tenso todos los músculos e imagino que la sensación se expande, que gana. La magia helada que acecha en mis venas retrocede cuando empiezan a calentárseme las manos.

			Más.

			Aprieto el puño. Me arden las entrañas. Vuelvo a sostener el hueso sobre la llama, aprovechando el subidón, y lo giro con mano firme. La tela se ondula. ¡Funciona! Giro el hueso con más energía.

			—Exacto, eso es. —Dexler me agarra por los hombros y aprieta.

			Acerco los dedos demasiado a la llama y apenas siento el fuego lamiéndome la piel.

			—Bien hecho —dice Dexler—. Ahora, con cuidado, así.

			El lugar donde Dexler me está tocando arde. La tela que envuelve el hueso burbujea, se mueve.

			—¡Madre mía!

			Los hilos se alargan y se vuelven gomosos y fibrosos.

			—Sí —exclama Dexler—. La transfiguración se está asentando muy bien. —Me suelta el hombro y apoyo la espalda en el respaldo—. Lo has conseguido.

			—¿Me ha… ayudado?

			—No más que a cualquier otro. Los cultivadores pueden compartir un poco de otra magia. —Señala el anillo—. Pero solo puedo reforzar lo que ya existe. Lo has hecho tú. Y con bastante facilidad, debo añadir.

			Parpadeo y vuelvo a parpadear.

			Dios mío.

			¡He hecho magia de verdad!
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Siete

			Sigo con la boca abierta. Dexler me aprieta los hombros.

			—No te sorprendas tanto. Eres una Marionne. Tu magia es fuerte.

			Puedo usar magia de verdad.

			¡Puedo usar magia de verdad!

			Ha soplado a través mí como una tormenta de polvo y se ha enfrentado a la toushana, lo he sentido. La emoción me anega los ojos de lágrimas. A lo mejor no estoy rota del todo.

			—Muy bien. —Dexler se cruza de brazos—. Me atrevería a decir que la Directora estará encantada de oírlo.

			Entonces me doy cuenta de que nadie más en la sesión ha logrado transfigurar la tela y el hueso en músculo todavía. Los labios de la cultivadora Dexler están fruncidos y ligeramente elevados en las comisuras. Está impresionada. Tengo una extraña sensación. Esbozo una sonrisa.

			—Muy bien, se acabó. —Reparte los libros de texto y atrae de nuevo la atención de la clase hacia el frente. Pero yo sigo dándole vueltas a lo que todo esto significa.

			—¿Quién recuerda la Segunda Regla de la Ley Natural?

			La sesión continúa y varias personas levantan las manos.

			—La magia se fortalece con el uso —dice la chica de los ojos azules, con el libro abierto delante.

			Agudizo el oído.

			—Exactamente, señorita Duncan —dice la cultivadora Dexler.

			Me inclino hacia delante y paso las páginas hasta llegar a la que están leyendo.

			Dexler continúa mientras yo encuentro el texto.

			Segunda Regla de la Ley Natural

			La magia se fortalece con el uso.

			Cuando te vinculas a una clase de magia, merma tu capacidad para alcanzar otros tipos.

			Un momento. Levanto la mano.

			—¿Sí, señorita Marionne?

			Vuelvo a mirar la página.

			—¿Significa esto que, a medida que use un tipo de magia, se volverá más fácil de alcanzar?

			—Precisamente. Cuando…

			Vuelvo a levantar la mano y la clase parece aliviada de poder dedicarse a sus conversaciones paralelas.

			—Sí, señorita Marionne, ¿otra pregunta?

			—Digamos que tengo afinidad por… —Consulto el libro—. La necrántica. Si perfeccionase esa magia y un día intentase transfigurar el sonido, ¿no podría?

			—Después de la vinculación, probablemente no. Una vez que te vinculas con una clase concreta de magia, las otras se vuelven extremadamente difíciles de alcanzar. Se atrofian, por así decirlo. Piensa en la magia como en una pieza de arcilla que moldeas —continúa—. En cuanto toma forma y se endurece, no se puede volver a moldear. De modo que practicar con la magia moldea la arcilla. Vincularse a ella la endurece.

			—¿Vincularse? —pregunto—. ¿Se refiere al tercer rito?

			—Sí, exacto, el tercer rito consiste en la vinculación a la magia, cuando te presentas en el Cotillón con tu toga ante la Orden y se te da la bienvenida oficial como miembro. —Sonríe—. Tu firma se transfiere entonces del Libro de los Nombres al cristal de la Esfera, donde permanece por el resto de tu vida.

			Me muerdo la uña y mi mente se sumerge en un pozo de posibilidades. Entonces, si sigo practicando este tipo de magia cálida y adecuada, como he hecho hoy, si fortalezco mi capacidad para alcanzarla, ¿podré vincularme a ella y enterrar la toushana para siempre? No. No es posible… Debo de haberlo entendido mal.

			Dexler devuelve la atención al resto del grupo.

			—Secundus, elegid bien vuestra especialidad mágica. Estaréis ligados a ella para siempre.

			Las cabezas asienten, pero yo me quedo bloqueada, atascada en sus últimas palabras.

			—Pasad a la página veintinueve —continúa. Un gemido colectivo recorre la sala y ella sube el volumen—. Y copiad los doce usos de las hojas de acacia. Secundus, también haréis un análisis de una página de las dos especialidades mágicas que más os interesen.

			Los libros se abren con una serie de golpes secos. No me muevo y aprieto la silla hasta tener los nudillos blancos, como si así pudiera aferrarme a sus palabras. Su peso se me asienta en el pecho como un ladrillo. Podría decantarme por el tipo de magia que he hecho aquí, vincularme a ella, ¡y deshacerme de este veneno que me corre por las venas! Me apoyo en la mesa y me recuerdo que debo respirar.

			¿Lo sabía mi madre? Imposible. Echo un vistazo al hueso, aún envuelto en jirones de músculo. He sentido la fuerza de esa otra magia. Era diferente del impulso helado que me persigue. Todos garabatean en sus cuadernos. La esperanza brota en mi interior. Huir, esconderse, las sombras. Agacho la barbilla. No teníamos por qué vivir así. No tenemos por qué. No lo haremos. Ya no.
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			Termina la sesión y, gracias al mapa que me he llevado de la habitación, en unos minutos llego a la puerta de los aposentos privados de la abuela. Su criada me deja pasar. La abuela se está preparando una taza de té bajo una manta junto al fuego.

			—Me alegro de verte, querida.

			Tengo el cuerpo en tensión. Es preciso que lo haga ya, antes de dudar de mi decisión. Sí, si la Orden descubre mi toushana, me matarán. Pero no lo harán. Llevo toda la vida ocultando mi verdadero ser. Lo seguiré haciendo aquí el tiempo que sea necesario para completar los ritos. Es la única forma de dejar atrás esta existencia maldita. Y de mantener a mi madre lejos del peligro, lejos de mí, hasta que ya no suponga un riesgo para ella. ¿Acaso otra opción no sería como andar por arenas movedizas?

			La abuela señala la silla que hay a su lado.

			—¿Qué te trae…?

			—Me gustaría empezar la iniciación, completar los tres ritos y convertirme en miembro de la Orden. Si aún me aceptas.

			Deja la taza.

			—¿Has cambiado de opinión?

			Asiento y se le hinchan las mejillas.

			—Eres mi nieta. Llevas la aristocracia en la sangre. Por supuesto que te aceptaré.

			Pasa las páginas del Libro de los Nombres, saca una pluma de una caja de madera y me la pone en la mano. La sostengo con firmeza mientras el corazón me martillea en el pecho.

			—Justo ahí, debajo de los demás.

			Firmo y la tinta se espesa en la página.

			—Cuando completes los ritos, el libro absorberá tu nombre y lo inscribirá en la Esfera, junto a miles de otros, lo que solidificará tu pertenencia a la Orden.

			Me cuesta moverme, segura y aterrorizada a partes iguales por lo que acabo de decidir.

			—¿No estás emocionada, querida?

			Tengo el corazón en la garganta.

			—Muchísimo.

			Me agarra de la muñeca con demasiada fuerza y tira de mí hacia el escritorio.

			—Otro pequeño asunto.

			Me sujeta la mano y, antes de darme tiempo a moverla, me pellizca la punta del dedo. Se frota el pulgar y el índice y tira hacia atrás, como si arrancase un hilo invisible. De mi piel brota una gota de sangre.

			—¡Ay!

			La sopla y me mira con los ojos muy abiertos. Después de un momento, exhala y la deja caer en un frasco.

			—Ya está. —Escribe el nombre completo de alguien en un sobre y deja caer la muestra de sangre en el interior antes de deslizarlo en una bandeja de salida de su escritorio. Desaparece—. La señora Cuthers lo archivará todo. Bienvenida a casa, querida.

			—Gracias.

			Me brilla el bolsillo. Saco el llavero y la abuela me lo quita de las manos.

			—Hacía años que no lo veía.

			—Es mamá. Creo que intenta contactar conmigo.

			—Sí, sé cómo funciona, querida. Yo misma lo adquirí de un comerciante de confianza.

			¿De verdad? Hay muchas cosas que mi madre nunca me contó. Muchas que todavía no sé. La abuela deja el llavero en la mesa.

			—Tal vez pueda rastrear la magia del llavero para localizar a tu madre, si no te importa que me lo quede un tiempo. —Mira por la ventana, de espaldas a mí—. ¿Te gustaría?

			—¿Lo harías?

			—Por supuesto. Después de todo, tenemos mucho de lo que hablar, ¿no te parece?

			—Supongo que sí.

			La culpa me atenaza y casi veo la expresión de cansancio de mi madre. Ha sacrificado muchísimo por mí. Una verdad incómoda e innegable que he intentado enterrar una y otra vez me sube como bilis por la garganta.

			El lugar más seguro para mi madre está ahí fuera, lejos de mí.

			Me miro las manos. Tengo que deshacerme de este veneno. Ella diría que mi plan es demasiado peligroso. Pero sé que puedo hacerlo. En la sesión de Dexler me salió muy bien. No seguiré poniéndola en peligro, no cuando tengo otra opción justo delante de las narices. Exhalo un largo suspiro. Lejos de mí, está a salvo. Cuando volvamos a estar juntas, tendrá una vida. Cuando estábamos huyendo, nunca he tenido elección, pero ahora sí.

			Tengo que hacerlo.

			Para liberarnos a las dos.



		


		
			[image: ]
Ocho

			Yagrin

			Yagrin apareció por el empedrado empapado por la lluvia que atravesaba Emancipation Park. Le daba a la zona una estética del Viejo Mundo, pero era algo más que mero diseño arquitectónico. El pintoresco parque cercano a la orilla oeste del Mississippi era un punto de entrada para aquellos que sabían dónde buscar. La chica de las pecas había conseguido eludirlo. Sin embargo, no había muchos sitios adonde pudiera ir alguien con su aflicción y él conocía el lugar perfecto para averiguar dónde podría esconderse, un lugar donde corrían todo tipo de cotilleos sobre la Orden: la Taberna.

			Yagrin quería una vida honesta, pero el mero pensamiento era ridículo. El miedo era el alma de la Orden, el grillete del deber. Al final, todo se reducía a temer o ser temido, eso le había enseñado su padre. Y aunque no estaba seguro de creérselo del todo, allí estaba, persiguiendo a otro objetivo asignado. Siendo el monstruo que se esperaba que fuera. Dio una patada con la bota a la superficie rocosa y arrastró los pies por el charco de barro, con la esperanza de que solo fuera barro.

			Frunció los labios mientras pensaba en la chica de las pecas, la extraña forma en que Madre le había hablado de aquel nuevo objetivo. Cómo había dudado antes de decirle su nombre completo: Quell Jewel. Encontró con el talón el lugar que buscaba, una roca suelta en el camino. Miró alrededor. Una pareja de enamorados estaban muy ocupados en un banco del parque y no le prestaban ni la más mínima atención. Todo estaba tranquilo. Los muros de piedra que rodeaban el patio conmemorativo y los jardines interiores se erguían como centinelas bajo el tenue resplandor de la noche. Pateó la piedra movediza y tomó aire; dejó que la magia se abriera paso entre sus dedos y le escalara por los brazos. El calor se arremolinó dentro de él y apretó el vientre mientras contenía la respiración para dejar que le subiera a la cabeza.

			Dirigió la magia a la piedra y el suelo se abrió como la garganta de un muerto, a unas escaleras que descendían hacia la oscuridad. Bajó los peldaños de uno en uno, acompañado por el creciente jolgorio de la Taberna a medida que se adentraba más y más. Era el lugar de reunión por excelencia de los miembros de la Orden en el cuadrante sur. Por lo general, rebosaba de estudiantes ansiosos que aún no habían debutado y parloteaban como pajarillos ansiosos por abandonar el nido. Un puñado de recién debutados también lo frecuentaba. E incluso de vez en cuando asomaba algún vestigio de miembros de más antigüedad, pero solo los desesperados, nunca los más distinguidos. Sus padres no irían ni muertos a la Taberna. Lo consideraban algo indigno. El pensamiento lo animó a entrar.

			El ruido se hinchó como un globo y Yagrin rastreó el lugar en busca de otro de los suyos, de su Casa. Pero solo vio a un dragun de otra Casa, al que no conocía bien. El karaoke resonaba desde una sala contigua a una larga hilera de mesas de juego. Unos cuantos se entretenían tomando algo. Buscó un sitio en el que situarse, fuera del paso de la gente, donde poder evaluar a cualquiera que entrara por la puerta. Se sentía como un parásito al meterse allí, dejando un hedor a muerte a su paso. Frunció el ceño, pero el corazón se le aceleró mientras se acomodaba en una silla de la barra con un suspiro.

			Se desabrochó el lazo de la gabardina y escrutó a la multitud en busca de alguien a quien valiera la pena interrogar. Esa noche había menos gente de lo habitual, teniendo en cuenta que la Taberna era un lugar de encuentro para los comerciantes y sus sórdidos clientes. Allí se intercambiaban más bienes mágicos entre apretones de manos encubiertos, mesas de juego y copas que el dinero que entraba y salía de un banco.

			Todavía no se había acostumbrado a llevar la moneda de dragun en la garganta, pero había crecido en una poderosa familia de la Orden y su padre le había enseñado cómo se hacían las cosas. Cómo conseguir lo que querías de la gente, hasta que Yagrin alcanzó la mayoría de edad y pasó a estar al cargo de su Directora, que se aseguró de que las lecciones se le quedaran grabadas. Esa noche dejaría que la memoria muscular tomase el mando. Tenía intención de obtener información muy delicada: dónde buscaría refugio en la actualidad alguien con toushana.

			Apoyado en la pared, en un rincón en la sombra, había un tipo desgarbado y barbudo, con los dedos guardados en los bolsillos del chaleco. Yagrin sonrió ante la oportunidad que se le presentaba. Sabía que, si hacía que el desconocido sacara las manos de aquellos bolsillos, estarían manchadas de azul oscuro, las uñas ensangrentadas, y le faltarían algunas. Un comerciante.

			Los ojos de color marrón apagado del tipo hacían juego con el flequillo que le cubría la frente. Yagrin lo miró fijamente y consiguió perturbar su postura arrogante. Sonrió. Había encontrado un hilo del que valía la pena tirar. Se acercó, pero el hombre se movió, probablemente sin ningún interés en tener una conversación con un dragun. Tendría que desarmar su desconfianza. Los dragun eran los encargados de velar por el cumplimiento del decoro en la Orden, pero no había ido allí para hostigar al hombre por sus negocios cuestionables.

			—¿Te apetece una partida de cartas?

			Yagrin señaló una mesa cercana donde al crupier le faltaban dos participantes. Los ojos del comerciante parpadearon con ambición y, tras unos segundos, inclinó la cabeza. Reto aceptado. La confianza era algo voluble y, según le había enseñado su padre, en una partida de cartas se podía aprender mucho de las personas. La medida de su juicio, lo fáciles que eran de leer y, sobre todo, qué importancia le daban a ganar.

			Las picas era el juego favorito de Yagrin. Red le había enseñado a jugar. Apretó los labios. Tenía que sacar tiempo para volver a verla. Todo consiste en proteger las apuestas y ganar bazas, le había explicado una noche que había pasado de acampada, con su cuerpo acurrucado contra el de él bajo las estrellas. Tenía más razón de la que creía. La verdad siempre estaba en los ojos. Era lo que le más gustaba de Red. No pertenecía a la Orden ni sabía nada de magia, era hija de un granjero que vivía en medio de la nada. Su plan de vida consistía en averiguar cómo funcionaba exactamente la acuaponía y montar a caballo a pelo sin caerse. Era aguda, pero no le gustaban las cosas complejas. Vivía aislada. Porque quería.

			Acercó una silla a la mesa de juego y el comerciante se sentó frente a él.

			—¿Cuál es la apuesta? —preguntó el crupier.

			—Un favor —dijo Yagrin.

			El hombre sonrió satisfecho. No todos los días un dragun ofrecía sus servicios como apuesta.

			—¿Y la tuya? —preguntó el crupier al comerciante. Se mostraba estoico, pero Yagrin sentía los latidos de su corazón acelerados por la expectación. Los comerciantes, dada la naturaleza de sus negocios con bienes robados, tenían muchos enemigos. Un favor de un dragun era una oferta que pocos rechazarían.

			—Un potenciador de fuente. De calidad ancestral, de las cuevas de Aronya. —Levantó una piedra roja—. Lo obtuve yo mismo.

			Esa parte era mentira. Los comerciantes robaban cualquier cosa de valor que cayera en sus manos. Pero la piedra era auténtica; el tono y el brillo eran inconfundibles. Había muchos que pagarían un buen precio por un premio así. Si se incrustara en la daga de un debutante, su poseedor sería capaz de sentir la presencia de cualquier tipo de magia, una vez vinculado. Si un morfista complejo la volviera líquida, se convertiría en un poderoso ingrediente que serviría para manipular cualquier elixir. Incluso un anatomista podría usarla para cubrir sus huellas.

			Yagrin se recostó en la silla, impresionado. Era una oferta inteligente. Sin embargo, aquella noche Yagrin buscaba lo intangible: secretos. La ambición se reflejó en la mueca del comerciante. Ansiaba hacer un trueque.

			—No hay trato —dijo Yagrin, tentando a la suerte. Hizo un gesto despectivo con la mano y la confianza del tipo se quebró.

			—Es…

			—No es lo que quiero.

			El comerciante bufó, espantado.

			—Un favor por un favor. Eso quiero. O no hay partida.

			El pie del comerciante empezó a rebotar en el suelo y alguien sirvió una bandeja de bebidas a la mesa. Yagrin mantuvo una expresión ilegible, la que Madre, su Directora, le hacía practicar una y otra vez en el bosque, bajo la luna. Sería invisible. El comerciante buscaría un atisbo de la impaciencia de Yagrin, pero no encontraría nada. Lo que revelaría aún más su propia desesperación.

			El hombre tomó un sorbo.

			—Está bien. Favor por favor.

			El crupier barajó las cartas y Yagrin apretó los labios para no sonreír. Lo tenía. Solo tenía que asegurarse de ganar la partida. La mano de Yagrin no era la mejor, pero nada que no tuviera arreglo. Tiró del calor que le hervía bajo la piel y lo atrajo a las puntas de sus dedos. Deslizó su magia con sigilo por las cartas y los diamantes se convirtieron en picas.

			—Tengo siete —dijo el comerciante.

			—Yo tengo nueve.

			El comerciante se desabrochó las mangas y se retorció el cuello de la camisa. Si el crupier era consciente de los trucos de Yagrin, no lo hizo saber. No le convenía enemistarse con un dragun. El poder no era el veneno preferido de Yagrin, pero no negaría que tenía sus ventajas. Colocaron las cartas sobre la mesa en orden. Su turno, luego el del comerciante. Yagrin deslizó más y más cartas ganadoras a su favor, hasta que llegó a doce contra las tristes tres del otro individuo.

			—He ganado.

			El comerciante azotó las cartas en la mesa. En Yagrin bullía la emoción por la victoria, pero ocultó el placer en su expresión. El hombre lo siguió hasta un rincón sombrío de la barra justo cuando una cara conocida entraba en la sala. Felix, un compañero con el que Yagrin había debutado la Temporada pasada. Alcanzó la barra y levantó un vaso en su dirección como saludo. La confianza de Yagrin se tambaleó. No había contado con que lo vieran en compañía de aquella escoria.

			Tiró del comerciante por el cuello de la camisa hasta el fondo del pasillo, lejos de la vista, mientras se resistía al impulso de disculparse por sus malas formas. Así proyectaría fuerza. Debía hacerlo para conseguir lo que quería.

			—Seré breve. Asumo que esta conversación es confidencial.

			—Tengo una deuda contigo. No puedo negarme, ¿verdad?

			Las manos del comerciante temblaron, aunque su mandíbula se mantuvo firme.

			Yagrin lo soltó.

			—Solo necesito información. Tranquilo. —No quiero hacerte daño, pensó, pero eso se lo guardó para sí—. Soy Yagrin.

			—Des. —Se irguió un poco—. Acabemos de una vez. ¿Qué quieres saber?

			—Alguien con toushana a la fuga. ¿Cuál sería un lugar seguro donde esconderse hoy día?

			Después de terminar el tercer rito, las asignaciones de objetivos venían de la Sede, del mismísimo Alto Dragun, el verdadero jefe de Yagrin. Sin embargo, Madre mantenía a sus graduados controlados y no dudaba en pedirles favores. Era el segundo objetivo que le encargaba buscar ese mes. La chica del gorrito rosa había sido el primero. Madre no le había dado más detalles que el nombre de Quell. Pero no tenía por qué. Él tampoco quería saber más sobre la chica a la que tenía que encontrar. Cuanto más supiera, más se le revolverían las tripas al cumplir el encargo.

			—Los refugios —dijo el comerciante.

			Una mentira. Yagrin acababa de volver de uno y lo habían destruido.

			—Si vamos a hacer esto, tienes que ser sincero. Estoy de misión, pero mi amigo… —Señaló a Felix, que estaba en la barra, inclinado sobre una bebida—. Él no. Estaría encantado de atraparte y llevarte ante la justicia por los trapicheos en los que andas metido.

			Yagrin hizo una mueca; el sabor de la amenaza era amargo. Pero de algún modo tenía que mantener la ventaja.

			Des tragó saliva.

			—Está bien. Se están cargando los refugios.

			—¿Entonces…?

			—Entonces, ya no hay ningún lugar seguro donde esconderse. A menos que esta persona conozca a alguien que le pudiera guardar el secreto.

			—¿Quién haría algo así?

			La expresión del comerciante vaciló, pero a Yagrin se le escapó su significado.

			—No sé mucho, la verdad. Las cosas están cambiando. Han saqueado mis puntos de intercambio habituales. He tenido que redirigir todas las mercancías. Y ya nadie habla. Mis pajarillos habituales ya no cantan.

			Otra mentira. Yagrin bufó y empujó a Des contra la pared.

			—Miénteme otra vez y te deshuesaré miembro a miembro, antes de enterrar tu cuerpo. —Temer o ser temido. Era tan fácil como respirar. No había elegido aquella vida, lo habían criado para ella.

			—¡Te digo la verdad! Nada es como antes. Hasta mis clientes están inquietos. Si no estuviera en apuros, ni siquiera me habría planteado sentarme contigo a esa mesa —espetó, con la mirada perdida—. Los rumores sobre el cambio de la Esfera tienen a todo el mundo nervioso.

			Yagrin se calmó y se apartó un poco del tipo.

			—¿Qué cambio?

			—He oído que está toda ennegrecida, como si se estuviera descomponiendo desde dentro hacia fuera o algo así.

			Yagrin entrecerró los ojos.

			—¿Lo has visto tú mismo?

			—No sé si es verdad, pero si suficiente gente lo cree, ¿acaso importa que lo sea?

			Yagrin frunció más el ceño. Casi le dieron ganas de volver corriendo a su Casa para comprobar el estado de la Esfera. Una ilusión suya colgaba en el vestíbulo de todas las Casas, como recordatorio del Pacto de Encomienda que la había forjado siglos atrás. Su ubicación real era un misterio.

			Había sido maravilloso cuando había visto la Esfera por primera vez, en una visita a su Casa con su padre, mucho antes de tener edad suficiente para pensar siquiera en la iniciación. Era vívida y sus entrañas brillaban con gránulos resplandecientes de polvo solar que giraban sin descanso como en un globo de nieve. La piel le hormigueó igual que entonces. El orgullo de saber que formaba parte de algo grandioso y especial: la Prestigiosa Orden de los Mayores Misterios. La magia. Algo que su linaje había participado en moldear.

			Eso había sido antes de que todo se agriara. Antes de que hubiera tenido que dejarse la piel para mostrar algo de magia, hasta dos años después que todos los demás de su edad. Después de haber visto lo furioso que ponía aquello a su padre. Después de que lo considerasen una vergüenza.

			—Tu deuda está saldada.

			—¿Qué…? ¿Cómo…?

			—Esta noche me siento generoso.

			Yagrin le apretó el hombro antes de alejarse. Sintió cómo la sangre de Des empezaba a ralentizarse en sus venas. No había conseguido la información que necesitaba, pero el comerciante no la tenía. Estaba seguro de ello.

			Sin embargo, la noticia sobre la Esfera le había crispado los nervios. Dejó que su mente masticara las palabras de Des mientras el comerciante se perdía entre la multitud y se esfumaba por la puerta. La Esfera se estaba pudriendo por dentro. Si las entrañas de la Esfera llegaran a desangrarse… Se apoyó en el borde de la barra, con el corazón acelerado. Sería el fin de la magia. Al menos durante su vida. Desaparecería de todas las personas que la usaban.

			Se sentó en un taburete de la barra. ¿Cómo habría ocurrido? ¿Habría algo o alguien responsable? Solo una persona muy poderosa sería capaz de algo así. Él lo sería. Pero no había muchos como él, con la destreza mágica de su linaje. Buscó a Felix, pero ya se había ido. Se echó hacia atrás en el asiento y pensó en la chica del gorrito rosa y en la toushana que antes corría por sus venas. Su olor acre, a quemado. La misión de la hermandad de los dragun consistía en preservar y proteger la magia, a cualquier precio. Sin embargo, sus misiones no venían con explicaciones. Eran órdenes, sin más. Irguió la espalda. Tal vez fuera mejor así. La Directora le diría que su trabajo no consistía en disfrutar, sino en obedecer. Por el bien de todos y de todo. La mera sugerencia debería hundirle los hombros, aliviarle la culpa.

			Pero no lo hacía.

			Pasara lo que pasara con la Esfera, tuviera que ver o no con la chica del gorrito rosa, no se sentía bien con nada.

			Pidió un trago con un ademán mientras pensaba en su situación, intentando apaciguar a Madre para que no descubriera su traición y evitando por completo al Alto Dragun. Luego aquello. Ni siquiera debería importarle. El camarero no lo miró. No se arrepentía de haber hecho trampa en el tercer rito, aunque eso no significaba que no le importara si lo atrapaban. Pero había tomado la decisión al conocer a Red. No completaría la iniciación. Había visto lo que le había hecho a su familia. Haría lo justo para pasar desapercibido. Volvió a llamar al camarero.

			—¿Kiziloxer? —preguntó el camarero mientras se secaba las manos en un trapo que le colgaba de la cintura.

			—Agua, en realidad.

			—Claro. Perdona, te he visto antes. Poca gente, pero sedienta.

			—No pasa nada.

			—Soy Rikken, por cierto —dijo el camarero. Era un tipo corpulento, con una espesa barba corta y pelo castaño rojizo—. Promoción del 15. Casa Ambrose.

			No terminó.

			—Yagrin. Recién salido.

			Rikken enrolló una mano en la otra y tiró del cristal. Se dilató y aumentó de tamaño. Juntó los dedos, los frotó para atraer la humedad en el aire y el agua llenó el vaso, directamente desde sus dedos.

			—¿Cómo termina un morfista complejo de camarero? —preguntó Yagrin mientras agarraba el vaso. La magia morfista, incluso en su forma más básica, siempre lo había evadido. Tardó mucho en dominar la anatomista y la sonista, pero le iban mucho más.

			—Mi tatarabuelo montó un bar para ayudar a la Orden y lo dejaron entrar. Pero su magia nunca fue lo bastante buena como para ser aprovechable. Así que se dedicó a los negocios y se expandió en una cadena de bares. Cuando murió, la familia se cansó del mantenimiento que suponía. La mayoría cerró. Salvo este. No tenía nada más que hacer, así que les dije que me ocuparía.

			—Ah, ya veo. —Señaló el agua que llenaba el vaso—. Me gustaría verte repetirlo en una noche seca —bromeó Yagrin.

			Rikken se rio y señaló un dispensador de agua muy normal detrás de él.

			—Por si acaso.

			Era mucho más fácil hablar con personas a las que no tenía que amenazar.

			—Los rumores sobre la Esfera, ¿te los crees?

			—¿Quién lo pregunta?

			—Yo.

			—¿Tú o tu Directora?

			—Así que sabes algo.

			Rikken limpió la barra y sirvió otra ronda para un grupo que acababa de entrar en el bar. Iniciados, por lo que parecía. Miradas brillantes y ansiosas, diademas y máscaras relucientes como si las pulieran cada noche. Yagrin se abrió paso entre la gente, con el cuello levantado, procurando que no se le viera la cara. Había pocas probabilidades de que la chica se pudiera inscribir en ninguna parte con veneno en las venas. Aun así, repasó los rostros en busca de pecas y ojos marrones por si acaso.

			Los estudiantes se bebieron las copas espumosas, y él los observó, escondido en las sombras del extremo más alejado de la barra. No vio a la chica. Miró el reloj y dio golpecitos con el pie. Madre no tardaría en llamarlo para que la pusiera al día.

			—Oye, yo no soy más que el hijo donnadie de un desertor de la Orden —dijo Rikken cuando volvió con un puñado de bebidas—. No busco problemas. Intento mantenerme al margen. De todos modos, no formo parte de vuestro club selecto.

			—Pero has oído…

			—Hace tiempo, antes de que te creciera pelo en el pecho, oí que una de las Directoras se había jugado mucho para encontrar la ubicación de la Esfera. Ahora está ennegrecida. Tú me dirás qué significa.

			Yagrin se hundió en el taburete; la insinuación lo arrastró hacia abajo como un ancla. ¿Rikken creía que una Directora estaba detrás de la podredumbre de la Esfera? No tenía sentido. Sus vidas estaban ligadas a ella. ¿Cómo era el viejo refrán? «Si la Esfera se quebraba, las Directoras gritaban».

			Se terminó el agua, le dio las gracias a Rikken y se alejó de la barra. No le interesaban las teorías de la conspiración. Necesitaba algo sólido. Se le revolvieron las tripas, enfermas, como se imaginaba la Esfera, un remolino de bilis ennegrecida.

			Volvió a mirar el reloj y se acomodó la gabardina. Si no encontraba pronto a la chica de las pecas o al menos una pista de su paradero, tendría que enfrentarse a la Directora con las manos vacías. Tragó saliva. No podía permitir que se diera cuenta de que era un farsante. Imaginó la cara de desprecio de su padre si se enterase del traicionero secreto de Yagrin. ¿Lo defendería o también lo tacharía de traidor? Vació las últimas gotas del vaso mientras el jolgorio bullía a su alrededor. No era una pregunta. Sabía la respuesta.
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Parte dos
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Nueve

			Planto las rodillas en el banco de terciopelo, con cuidado de mantener la cabeza inclinada y a la abuela localizada por el rabillo del ojo. Voy a comenzar la iniciación, oficialmente. Por favor, que no haya sido un error.

			El auditorio está lleno de mis futuros compañeros, pero no se oye ni una respiración por encima del martilleo de mi pecho mientras la Directora Marionne me cubre los hombros con la ornamentada tela dorada de la Casa. Abby me saluda desde la primera fila de la rotonda de adoración. La pequeña sala de oración, en el lado este de la finca, es de piedra con detalles de madera. Los adornos inspirados en el sol cubren sus paredes y, encima del altar, la luz de primera hora de la mañana se cuela por unas coloridas ventanas con imágenes que parecen contar una historia.

			—Siéntate sobre los talones. —La abuela me aprieta la espalda—. La túnica debería cubrirte entera salvo la cabeza.

			Aprieta los labios con frustración. Suspira y Jordan se levanta del asiento para ponerse a su lado.

			—¿Me permite ayudar, Directora?

			—No, yo…

			—Cielos, sí. —La abuela se alisa las puntas del pelo y mira con recelo al público. Jordan se me acerca y se me corta la respiración. La abuela se aleja y se dirige a la multitud.

			—Mete las manos en los bolsillos de la túnica —dice Jordan.

			—No necesito ayuda, de verdad. —Lo fulmino con la mirada, desesperada por poner la máxima distancia entre ambos, antes de que mi toushana confirme sus sospechas y su magia mortal me retuerza el pescuezo—. Lo digo en serio, estoy bien.

			—Aquí no hay lugar para el orgullo. Póstrate ante el altar de Sola Sfenti y acepta la unción con algo de dignidad.

			—¿¡Orgullo!? Crees que…

			—Por favor, guardad silencio —dice la abuela por un micrófono—. La ceremonia está a punto de comenzar.

			Una campana repica tres veces y suena una música baja a lo lejos.

			—Bolsillos, ya —me espeta Jordan en susurros y yo me muerdo la lengua mientras meto las manos en los aterciopelados bolsillos de la túnica de la Casa.

			—Al duodécimo toque —susurra tan cerca que me hace cosquillas en la piel—, saca las manos, coloca las palmas hacia arriba y levanta la mirada en señal de sumisión al Dios Sol. —Me hace una demostración—. Cuando la Directora te lo indique, ponte de pie. —Retrocede para dejarme espacio.

			En el duodécimo tintineo del triángulo, hago lo que me dice. La luz palpita a través de los ángulos facetados del techo abovedado de cristal y motea el altar de mármol que tengo debajo. La abuela se me acerca con un pincel de madera.

			—Ahora debes elegir, máscara o diadema —susurra Jordan.

			—¿Dónde llevarás la unción? —pregunta la abuela.

			—Eh, diadema, por favor.

			Jordan abre mucho los ojos y articula en silencio: Señora.

			—Señora.

			Ella sumerge el pincel en un cuenco con bordes dorados y lo mueve con delicadeza de un lado a otro. La sutil agitación desata una nube de polvo brillante y un jadeo contenido recorre la sala. La mano de la abuela se detiene hasta que el polvo se asienta.

			—El Polvo Solar se extrae de las piedras solares que Sola Sfenti descubrió en la antigüedad, la fuente de toda magia —dice Jordan—. Su más mínimo roce es sagrado, cada grano es poderoso. Agudizará, centrará y despertará tu capacidad de alcanzar la magia.

			Contengo la respiración cuando el pincel me toca el pelo.

			—Las palabras —dice la abuela y su túnica rosácea se agita a sus pies cuando nos rodea—. ¿Estás lista?

			Asiento.

			—Demostraré que soy digno —me indica Jordan para que lo imite—. Demostraré que soy un buen custodio.

			—Demostraré que soy digna. Demostraré que soy un buen custodio —digo mientras las suaves cerdas se deslizan por la curva de mi cabeza.

			—Otra vez, repite la oración, una y otra vez, hasta que sientas algo.

			La murmuro varias veces mientras la abuela sigue esparciendo el polvo y me mira con desbordante expectación. Siento un hormigueo en la piel, sutil al principio, luego por todo el cuerpo, tan punzante que duele.

			—Lo siento.

			La sonrisa tentativa de la abuela se agranda cuando devuelve el cepillo al cuenco.

			—Levántate y enfréntate a Sola Sfenti, hija del sol. Ha llegado tu momento.

			Me pongo en pie con el peso de la capa y las joyas de la Casa colgadas del pecho y miro al sol. El público aplaude. La abuela me abraza y me besa las mejillas.

			—Despertarás enseguida.

			Me aprieta el hombro y siento una ligera náusea. Lo he conseguido. He entrado en este mundo del que hemos huido toda la vida.

			Ya no hay vuelta atrás.
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			Poco después de la ceremonia de iniciación, la abuela me entregó un horario, además de varios vestidos como el que me envió a la habitación la noche anterior, y me instó a que acudiera a mi primera sesión sin demora.

			—La magia circula mejor por la sangre si llevas esto puesto —dijo—. Son tu uniforme, de ahora en adelante.

			El fino tejido aún me resulta extraño al tacto. Desde la ceremonia, siento como si el vestido formara parte de mí y amplificara el cálido zumbido de la magia bajo la piel. Doy una vuelta delante del espejo que hay encima el tocador, pero no me encuentro ni rastro de residuos del Polvo en el pelo.

			—Despertar —murmuro y me acaricio el cuero cabelludo con dedos tímidos. Me estremezco al pensar en lo que se sentirá al tener una diadema incrustada. Me coloco la réplica de madera en la cabeza antes de salir para dirigirme a la sesión. La gente me mira mientras avanzo por los pasillos. Algunos llevan máscaras brillantes en la cara o arcos de metal tachonado sobre los cabellos. Mimetizarme con las sombras de un colegio nuevo no es algo desconocido. Pero aquí, con mi nombre tatuado en la frente con tinta invisible…, me da vueltas la cabeza. Decido intentar sonreír; a veces eso desarma a la gente. Con alivio, observo que quienes me miran me devuelven la sonrisa. Encajaré.

			El vestíbulo da paso a la gran entrada y los rayos del sol se cuelan vibrando por los interminables ventanales. Tengo que emplear una gran concentración para no quedarme boquiabierta ante la esfera giratoria que cuelga del techo como un sol ennegrecido. La materia ondula bajo el cristal con furia, como las olas en un mar tormentoso. Los puntitos de la superficie brillan como una noche estrellada. Extiendo la mano hacia una de las motas y atravieso la ilusión con los dedos. Entonces se desplaza y se convierte en una red de cientos de nombres escritos con una letra tan pequeña que apenas los distingo. Me maravillo ante los nombres de los numerosos miembros grabados en la Esfera, antes de volver a centrarme en el mapa.

			Muestra un camino hasta la sesión de Dexler que no implica atravesar un pasillo oculto. Como mi cultivadora asignada, será una especie de tutora o consejera, según me ha explicado la abuela. Cada aspirante tiene dos Temporadas para trabajar al ritmo que más les convenga, bajo la guía de un cultivador, y puede solicitar presentarse al tercer rito cuando llegue el momento. A algunos les cuesta meses; a otros, como Abby, años. Muchos nunca lo consiguen.

			La sala de Dexler está pasado el vestíbulo, en el corredor Amanecer, en el ala norte. Al menos habrá allí una persona a la que conozca.

			Las puertas se abren y un residuo polvoriento se me pega a la mano. Entro.

			Y, no sé cómo, estoy fuera.

			El aire fresco me trae notas de gardenia y la brisa me calma los nervios. La propiedad se cierne a mis espaldas como una madre vigilante y la niebla recubre el manto verde a lo lejos. Los jardineros se ocupan de los terrenos al sol del mediodía, podan la hierba y dan forma a los setos con un simple deslizamiento de las manos. Me apresuro hacia el aula improvisada en mitad de lo que parece un pequeño jardín cerrado por muros de vegetación, con pilares de piedra a modo de pupitres y árboles caídos como asientos. Dexler teje su magia alrededor de un trozo de corteza que se encoge poco a poco mientras todos la observan con los ojos muy abiertos.

			—Ah, bien —dice y me hace señas para que vaya más rápido—. Me preocupaba que la puerta te desconcertara. Vamos, siéntate. Acabamos de empezar.

			Me siento junto a la chica rubia del pelo corto y exhalo. La sesión es una mezcla de iniciados con túnicas como la mía y otros que llevan pantalones con blusas holgadas. Un repaso rápido alivia la tensión entre mis hombros. Hay otros tres sin diademas y al menos uno sin máscara. Quién sabe cuánto tiempo llevan aquí, pero al menos no soy la única que todavía tiene que despertar.

			—¿Por dónde íbamos? Ah, sí. —Dexler sostiene el trozo de corteza con ambas manos. Se ha vuelto tan pequeño que tengo que entrecerrar los ojos para verlo. Lo envuelve con los dedos y lo levanta hacia el sol. El anillo que lleva hoy es de un azul intenso y brilla con la luz—. De un ser vivo a otro.

			Abre las manos y sale un pajarito.

			La clase se queda boquiabierta.

			—El repaso de hoy irá sobre el Camino Natural del Cambio, una rama de la magia anatomista. Y un recordatorio de que toda la magia tiene un coste. —El polluelo bate las alas en el aire y su envergadura se ensancha a medida que madura; pasa de ser una cría a un ave adulta en apenas un parpadeo—. Parte de vuestro trabajo consiste en sopesar ese coste.

			Las puntas de las alas son las primeras en volverse grises. Después, las plumas se deshilachan como si se marchitasen por la edad. Comienza el descenso mientras se esfuerza por mantenerse en el aire hasta que vuela, o más bien cae, directo al suelo.

			—Va a… —Me muerdo los nudillos.

			Se estrella contra el césped. Alguien grita. Dexler nos hace rodear el débil cuerpecillo. Hace rodar el pájaro muerto mientras mis compañeros observan con horror.

			—Debéis conocer el coste de los misterios que manejáis, o podríais terminar pagando un precio que no esperabais.

			Un escalofrío me recorre la espalda mientras volvemos a nuestros asientos.

			—Empecemos. Electus, ¿cuál es vuestra tarea?

			Esa soy yo.

			—Despertar la magia de uno —digo, esta vez preparada, al unísono con los demás que no han despertado—. Rica es la sangre de los elegidos.

			Las palabras me provocan un eco invernal en las venas. Mi toushana se agita. Quieta —le suplico—. Por favor.

			Primus y Secundus terminan las recitaciones y aprovecho para mirar a quienes aún no han despertado en un intento por averiguar qué están haciendo. Una de las chicas se percata de que la observo y me obligo a mirarla a los ojos. Me repasa de arriba abajo mientras Dexler explica lo que vamos a hacer hoy. Cuadra los hombros. Levanta la barbilla. Conozco esa mirada. No quiere saber nada de mí.

			Me resisto al impulso de encogerme en el asiento y me centro en Dexler.

			—Hoy trabajaremos con un kor diferente. —Señala el sol en el cielo—. De ahí el cambio de ubicación. La magia anatomista requiere comprender cómo funcionan los organismos, cómo crecen y mutan de forma natural. Los organismos similares tienen estructuras anatómicas parecidas, lo que facilita su transformación. Cambiar de persona a persona es mucho más fácil. Pero estamos un paso por encima del resto y no nos conformamos con lo que es fácil, ¿verdad?

			—Toma. —La rubia a mi lado me pasa un cuaderno y un lápiz.

			—Gracias.

			—Soy Shelby. Duncan. —Me ofrece la mano, pero una pregunta asoma en su mirada.

			—Hola.

			Nos estrechamos la mano.

			—Secundus, quinta de mi sangre, candidata a anatomista.

			El recuerdo de Nigel Hammond transformándose en el dragun que me persigue reaparece en mi memoria.

			—Puedes cambiar de cara.

			—Si fuera básica, claro. Con suficiente práctica y un poco de sangre, también puedo imitar la voz y la personalidad. Puedo convertirme en cualquiera. Casi he dominado a una persona. Pero todavía no le he pescado el truco a esta parte animal.

			—Eres una Secundus, así que debes de conocer a Abby, mi compañera de cuarto.

			—Sí, las dos estábamos aquí la Temporada pasada. Vamos camino de terminar juntas. —Explota una pompa de chicle—. Si es capaz de conseguirlo, claro.

			—Soy Quell Ma…

			—Marionne, lo sé. Todo el mundo lo sabe.

			Se me calientan las mejillas, el sentimiento desconocido. Que hablen de mí no es nada nuevo, pero la curvatura de sus labios y la forma en que no me sonríe con falsedad esta vez hace que me cueste mirarla a los ojos. Una robusta diadema tachonada de piedras azul pálido le adorna la cabeza y le resalta las pupilas. La diadema de Abby era mucho más pequeña que la de Shelby. Pero algo me dice que todo en ella es a lo grande.

			Di algo. No seas rara.

			—Encantada de conocerte.

			Sopla otra pompa hasta que estalla.

			—Igualmente.

			—¿Te importaría contármelo? —Me señalo la cabeza—. ¿Cómo funciona lo de despertar?

			Cuadra los hombros con altanería, como si no fuera ya dolorosamente obvio que soy la nueva. Marionne solo de apellido, la abuela me ha calado bien. Pero se lo demostraré.

			—Es que aún no me he puesto al día —digo e intento transmitir más seguridad de la que siento—. Mi madre no pasó por todo esto, así que es un poco nuevo.

			—Claro. —Se inclina para susurrar mientras Dexler deambula por los pasillos, explicando algo que casi seguro que debería escuchar. Aun así, no puedo evitar aferrarme a las palabras de Shelby.

			—Despertar es el rito más fácil si la magia es fuerte en tu línea de sangre, y, evidentemente, en la tuya lo es.

			No puedo evitar sonreír. Es tentador pensar que podría ser miembro de la Orden y dominar lo que la abuela llamó los mayores misterios de este mundo.

			—Continúa.

			—El despertar se produce cuando se usa mucha magia en poco tiempo. Porque la magia…

			—Se fortalece con el uso —recuerdo.

			—Exacto, y la usarás sin parar durante los próximos días. Completar el primer rito demuestra que tu magia es lo bastante fuerte como para serle útil a la Orden. No te preocupes. Como mucho tardarás unos días.

			—Ya veo, vale, gracias. —Si usar magia es lo que me hará despertar, entonces es lo que debo hacer.

			—¿Estáis listos? —pregunta Dexler y algo verde florece en su mano. Reparte manojos de hierba y tarros de tierra—. Transformad estos objetos en una adelfa fresca. Las quiero en mi mesa al final de la clase.

			Todo el mundo a mi alrededor parece saber lo que pasa, incluida Shelby, así que la sigo. Vierto la tierra sobre mi pupitre de piedra y dispongo la hierba alrededor.

			—Me he perdido lo que ha dicho. ¿Tengo que cultivar una flor?

			—Mira. —Shelby me muestra una semilla—. El paso de semilla a flor es un camino natural del cambio. Pero la magia consiste en esgrimir lo antinatural. —Se vuelve hacia sus dos ingredientes. ¿Cómo va a convertirse esto en una flor? Observo, con intención de no perderme nada. Shelby traza círculos en la hierba, con una súbita expresión muy concentrada. El aire que rodea sus dedos se ondula y la hierba se disuelve en la tierra. Luego tira del montón y brota una flor blanca.

			—Vaya, ¿has hecho que la hierba se comportase como una semilla?

			—Exacto. No te agobies. Cuesta un poco ponerse al día. —Las líneas de su sonrisa se reflejan en sus ojos y me acomodo en la silla un poco más relajada. Le doy las gracias y la dejo seguir a lo suyo, y después aplano mi montón de tierra.

			Siento un repentino escalofrío en los dedos y los sacudo para contener la toushana. Calor. Busco cualquier rastro de calidez en mi interior. Una opresión en el estómago se enciende como una llama e imagino que crece. El calor me sube por el cuerpo en una ráfaga repentina y lo siento como un hormigueo granuloso que revolotea por todo mi cuerpo. Me centro en transformar la hierba para que se comporte como una semilla; la superficie cubierta de rocío me resulta fría al contacto con los dedos. El aire que me rodea la mano se ondula y la diminuta brizna verde se disuelve.

			El corazón me palpita de emoción. Pellizco un poco de tierra y el brote de un tallo me roza los dedos. Tiro de él, pero, de repente, todo en mí se enfría y ahuyenta la magia correcta. Meto las manos entre los muslos. Sobre el pupitre hay una flor de pacotilla. Inhalo por la nariz y exhalo por la boca, hasta que el frío desaparece de mis dedos.

			—No está mal, señorita Marionne.

			Dexler se acerca.

			—Gracias, Shelby me ha ayudado.

			—Ahora, conmigo. Otra vez.

			Me pone la mano en el hombro y repetimos la lección varias veces; su magia refuerza la mía hasta que la flor que saco de la tierra es mucho más larga.

			Cuando rompe el contacto, se tambalea.

			—Cultivadora Dexler, ¿se encuentra bien? —La sostengo mientras trastabilla.

			—Estoy bien, no te preocupes. Toda magia tiene un coste. El que pagan los cultivadores es bastante alto. —Saca un anillo de piedra clara de una caja y se lo pone en el dedo. Exhala un suspiro—. Tú, señorita, sigue así. No tardarás en despertar —dice antes de volverse hacia Shelby para examinar su trabajo—. Impecable, señorita Duncan, como siempre. Un sentido del tacto de lo más agudo y una técnica perfectamente sólida. —Hace girar el anillo en su nudillo—. Además de una notable habilidad para la enseñanza. Me pregunto si alguna vez te has planteado ser cultivadora.

			—En realidad, la Directora y yo… —Shelby se sonroja y sus palabras se pierden en la distancia mientras sigo practicando. Para cuando termina la sesión, he conseguido sacar tres flores de la tierra, pero ninguna con hoja y tallo completos.

			—No está mal para ser tu primer día oficial —dice Shelby mientras recoge sus cosas.

			—Gracias. —Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja. Empieza a resultarme más fácil mirar a mis compañeros a los ojos.

			A lo mejor puedo hacerlo.
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Diez

			Después de un almuerzo rápido, que me tomo sola en la habitación, y un breve periodo de estudio, me apresuro a llegar a la siguiente sesión. Al entrar en Protocolo en el gran salón de baile, me meto las manos en los bolsillos. Hay menos alumnos que en la última clase y no parece que vayamos a usar mucha magia aquí. La rotonda se eleva con un techo abovedado. Los esbeltos ventanales están cubiertos de lujosas telas que ondean en los relucientes suelos. Mesas largas adornadas con manteles que llegan hasta el suelo ocupan el centro de la sala, con sillas de respaldo alto a ambos lados. Entro en la sala, decidida a hacerlo igual de bien que en la sesión de Dexler. Debería ser capaz de comer «como es debido», aunque tenga que usar demasiadas cucharas.

			Todas las miradas se vuelven hacia mí, pero mantengo la vista baja y encuentro mi nombre en una tarjetita encima de una pila de platos con bordes dorados. No hay nadie más sentado, así que me mezclo con la pequeña multitud.

			No encuentro ni una sola cara conocida entre la decena de personas. Ni Shelby, ni Abby.

			—Perdón —dice alguien que intenta colarse en un rincón trasero pegado a la pared, lejos de los bulliciosos grupitos de colegas. Es una de las chicas de la sesión Dexler que tampoco ha despertado todavía.

			—Eres la chica Marionne, ¿verdad?

			La chica Marionne.

			La toushana se agita dentro de mí y acrecienta mi inseguridad. Como si hasta ella supiera que la idea de que esté aquí, en este mundo, es absurda. Más cabezas se giran hacia nosotras al oír mi apellido y contengo las ganas de mirarme los zapatos y encogerme. Levanto la cabeza. Ya no eres invisible.

			—Sí, soy yo. —Las palabras me suenan extrañas, pero las mastico y me fuerzo a tragarlas. Soy una Marionne. La abuela y yo compartimos sangre. Aprieto los dedos en la espalda y espero que mi actitud parezca normal y no sospechosa.

			—Soy Rose —dice y algo ensombrece su expresión—. Es mucho que asimilar, ¿eh?

			—Pues sí. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Desde el final de la Temporada pasada, pero ya era demasiado tarde para hacer nada.

			Shelby y Abby me dieron a entender que era fácil y rápido para todos. La chica debe de leerme la mente, porque aprieta la mandíbula con irritación.

			—¿Cómo te fue con la adelfa? —pregunto en un intento por cambiar de tema.

			En la sesión de Dexler, parecía mucho más segura de sí misma de lo que yo me sentía.

			—Conseguí sacar una hoja de la tierra, pero sin flor.

			—He oído que hace falta práctica.

			—Eso espero. —Sonríe y suelta un largo suspiro.

			—¿Has…?

			—¿Has oído lo bien que estuvo el Baile de la Medianoche? —La interrupción me sobresalta. Se tira de los hilos del bordado del vestido—. Fue en el Wexton Regency. En Nueva York, ¿sabes?

			—Eh… No, yo…

			—La fiesta de inauguración de la Temporada siempre es inolvidable, pero dicen que la de este año ha sido especialmente elegante. Todos los que se unieron a la Orden la Temporada pasada recibieron una invitación para inaugurar el año y codearse con la élite de la sociedad. —Sonríe, pero el gesto pronto se desvanece—. Mis padres hicieron acto de presencia. Mi hermana también. Pero yo, por supuesto, no pude ir, todavía no. Siempre me insisten para que encuentre un hombre respetable de la Orden. La magia debe casarse con la magia, ¿sabes? —Resopla.

			—¿Ah? —No se me ocurre una respuesta mejor.

			—Pero ¿cómo se supone que voy a encontrar a nadie si no consigo que esta dichosa cosa me aparezca en la cabeza? —Las mejillas se le encienden por la frustración.

			—Estoy segura de que pronto despertarás y te invitarán a un baile. —Sonrío lo mejor que puedo a pesar de la incomodidad.

			Exhala un suspiro contrariado.

			—En fin, un placer conocerte. —Se aleja y yo exhalo. Cuando se abren las puertas del salón de baile, entra un caballero con un elegante traje de chaqueta corto y paneles más largos en la espalda. Una robusta corbata negra le ciñe el cuello.

			—Cultivador Plume —saluda el público y le hacen reverencias. Los copio y avanzo hasta el frente para oír mejor.

			—Buenas tardes. —Plume hace un gesto grandilocuente con las manos antes de doblar su esbelto y desgarbado cuerpo por la cintura. Se mueve como el aire y se desliza hacia nosotros con pasos perfectamente equilibrados. El giro de sus caderas dejaría en ridículo el contoneo de mi madre. Es la elegancia personificada—. Parece que nos faltan unos cuantos, ¿no es así? —Echa un vistazo al grupo, con las manos en las caderas, y luego mira el reloj, justo cuando se abren de nuevo las puertas tras él—. Ah, aquí están. Por favor, buscad vuestro nombre y tomad asiento.

			Me apresuro hacia el puesto etiquetado como «Marionne». Sin embargo, cuando vislumbro un rostro por el rabillo del ojo, me quedo helada. Jordan es uno de los rezagados a los que se refería Plume. Aplasto la espalda contra el respaldo de la silla. ¿Qué hace aquí? No lleva pantalones y camiseta como los demás. Lleva esmoquin, como Plume. Una de las ventajas de haberse graduado, supongo.

			Cruza la sala acompañado de dos chicas, ambas con diademas esculturales. Tiene los hombros erguidos, mete barriga y por la mesa revolotean susurros y sonrisitas aduladoras. No sé si se da cuenta o no. Me encuentra como si oyera mis pensamientos y sintiera mi pánico a metros de distancia. Intento borrar la expresión de susto y centro la mirada en el plato que tengo delante mientras cuento el ridículo número de utensilios y vasos. ¡Hay muchísimos platos!

			—Buenas tardes, señorita Marionne. —La silla a mi lado se desliza hacia atrás y siento la presencia de Jordan. Cometo el error de mirarlo. Aprieta la mandíbula cincelada, lo que remarca sus pómulos esculpidos. Los cráteres de sus mejillas suavizan su expresión melancólica. Es tan guapo que debería ser ilegal.

			—¿Tienes ya una respuesta para mí? Esta mañana no parecía el momento adecuado para preguntar.

			—¿Y ahora lo es? Estoy tratando de concentrarme. Pero me es imposible con tu…

			—¿Mi qué? —Levanta las cejas y la insistencia de su mirada me empuja a mirarlo directamente.

			—Tus preguntas. —Sigo sin saber por qué pude ver a través de su camuflaje. Mi toushana se agita en señal de advertencia cuanto más tiempo me observa. Me caliento las manos entre los muslos, lo que provoca algunas miradas inquisitivas.

			—Hace frío. —Parezco ridícula, sobre todo aquí. Como lana gruesa junto a seda fina. Jordan se mira pensativo y yo me agarro a los lados de la silla.

			Plume da unas palmadas para espolear a los demás, que tardan demasiado en sentarse. Luego levanta su copa hacia la sala, que se calla.

			—No permito cerdos en mi mesa, a menos que sea en un plato.

			Aflojo el agarre de la silla al comenzar la sesión, agradecida de mirar a cualquier otra parte que no sea a Jordan.

			—Veo que hoy tenemos a un par de Electus con nosotros. Así que haré un repaso rápido. Tendréis que esforzaros para seguir el ritmo.

			Nos mira a Rose y a mí, que estamos al otro lado de la mesa. La chica levanta las cejas cuando Plume se dirige a nosotras directamente. También está hecha un manojo de nervios y, aunque es por una razón totalmente distinta, me reconforta saber que no soy la única.

			—Mirad a la persona a vuestra derecha —nos ordena a las novatas. Rose se vuelve hacia una de las chicas que entró con Jordan—. Si tenéis preguntas —prosigue—, os ayudarán a no perderos.

			Al ver a Jordan por segunda vez, me permito mirarlo de verdad. Hoy tiene los ojos más oscuros que de costumbre, más azules que verdes. Es como imagino que sería contemplar el mar en un día nublado. Me mira como yo lo miro a él, primero baja la mirada y luego la levanta por encima de mi cabeza, donde fui ungida. Me mira a los ojos. El impulso de apartar la vista es fuerte, pero mantengo la cabeza quieta, como ha ordenado el cultivador Plume. No puedo permitirme fastidiarla.

			Jordan me mira como si viera a través de mí, nuestras miradas bailan alrededor de la otra y se me revuelven las tripas. Por favor, que acabe ya. Pero Plume sigue hablando de que sobrevivir al debut no es una actividad individual. De que necesitaremos ayuda y deberemos pedirla.

			—Haces un gesto con la nariz cuando estás nerviosa —dice Jordan, disfrutando de la incomodidad que me produce mirarlo—. La arrugas.

			Plume se desliza por la sala y se detiene de vez en cuando para recolocar un tenedor o mover ligeramente un plato.

			—Te burlas de mí.

			—Soy… observador.

			—Mi incomodidad te intriga. —Frunzo el ceño.

			—Tu deshonestidad, más. —Se echa hacia atrás en el asiento con suficiencia y la bilis me sube por la garganta. Me alejo todo lo que puedo.

			Plume se detiene a nuestro lado.

			—Un lugar en mi mesa —dice a la sesión—, al igual que una posición en esta Casa, debe ganarse. —Rodea la mesa y agarra el respaldo de la silla de Rose, a quien está a punto de explotarle un ojo. Intentaría ofrecerle algún consuelo, pero tengo que lidiar con mi propia crisis.

			—Como decía mi madre, si no aguantas el calor, fuera de mi cocina —continúa Plume—. Las exigencias no se rebajan, o las cumples o te vas. Algunos despreciaréis la etiqueta como si la magia fuera lo único que requiere práctica. Y os terminarán echando. Quienes recitan los cubiertos y los platos hasta que les atormentan en sueños, quienes se fuerzan por adoptar las posturas correctas con tanta constancia que al acostarse por la noche les duele la espalda y bailan hasta que les salen ampollas en los pies, esos tendrán el privilegio de quedarse. —Ladea la cabeza e inclina la barbilla hacia arriba—. No es mi trabajo hacer que sigáis aquí.

			La sala estalla en conversaciones y las sillas raspan el suelo al acercarlas a la mesa mientras el recordatorio de Plume cala hondo.

			—Está descartando a gente —murmuro y me abrazo lo mejor que puedo en estas sillas tan tiesas. Jordan se queda en silencio por una vez.

			—La Directora me ha encomendado que os preparase para cenar en compañía de reyes. Para que os mováis como la realeza. No avergonzaréis a esta Casa. No me avergonzaréis a mí. —Plume me mira y luego a Rose. La mesa es un tapiz de expresiones, desde monótonas a aterrorizadas—. Dicho esto, empecemos. —Da una palmada—. Camareros. Los cuchillos.

			Ya tenemos al menos dos por persona en la mesa. Y otro pequeño demasiado romo para cortar nada. ¿Necesitamos más?

			Unas puertas de servicio se abren en el otro extremo de la sala y un ejército de camareros marcha hacia las mesas. La mayoría lleva bandejas con entremeses, pero unos pocos sostienen un ramillete de cuchillos finos y cortos como escalpelos. Miro a Jordan, mi ayudante del día, y abro la boca para hablar, pero me lo pienso mejor.

			—Tienes una pregunta. —Se mueve con cuidado de mantener la postura erguida.

			—No es nada. O sea, no.

			Después de que Plume haya levantado su servilleta, Jordan se lleva la suya al regazo con un movimiento suave, como un cisne sobre hielo, controlado y elegante. Eleva una ceja en señal de desafío.

			—Crees que no estoy a la altura. —Me muerdo la lengua demasiado tarde. Lo que me faltaba, añadir más leña al fuego. Cabeza gacha. Boca cerrada. Ese era el plan.

			Se inclina para salvar el espacio que nos separa.

			—Si estás aquí por las razones que dices —murmura para que nadie más lo oiga—, entonces lo que yo piense no importa. —Sus palabras cuelgan en el aire como una guillotina. Cierro los ojos para calmar la angustia, pero sigo imaginando su mirada penetrante. La forma en que intenta leerme la mente.

			—Algunos usan brebajes de polvo, pero el camuflaje es imperceptible. ¿Tienes una explicación de cómo me viste? —pregunta y rompe el silencio mientras pincha un entremés tostado con el tenedor.

			No puedo seguir ignorándolo y provocar que sospeche más.

			—No, no la tengo.

			Aprieta la mandíbula. Pero antes de que abra la boca para contestar, un camarero con un cuchillo me empuja para que me incline hacia delante.

			—¿Qué…?

			Contemplo atónita cómo sujeta la hoja a mi silla de manera que me apunte a la espalda. Jordan observa, pensativo.

			—Ya está, señorita.

			El camarero pasa a la siguiente silla. Se salta la de Jordan.

			Me recuesto un poco demasiado y una punta afilada se me clava en la columna. Resoplo con frustración y se me agita el pecho, revelando un secreto que habría preferido mantener en privado: me aterroriza hacerlo mal. Y Jordan lo sabe.

			Me enderezo y me acomodo en la silla. La hoja sigue ahí, pero apenas me roza, y mientras no me encorve, no me cortará. Comprendo que de eso se trata. Me concentro en mirar hacia delante e ignorar las cavilaciones de Jordan. Pienso en mi madre, que por alguna razón sigue sin venir a por mí. Cuando la abuela la encuentre, tendré buenas noticias que darle sobre cómo lo he estado haciendo. No fracasaré. Hay mucho en juego.

			El resto de la clase son seis platos más con instrucciones sobre todo, desde cómo llevarme la comida a la boca hasta cómo pinchar la ensalada con el tenedor, sorber la sopa por el lado correcto de la cuchara e incluso cuánto tiempo masticar. Jordan, cuyos movimientos son elegantes y perfectos, me vigila de vez en cuando sin pronunciar palabra. Me duelen las manos, pero aún no están frías. Al menos, la toushana se comporta.

			Por fin, un camarero se lleva el postre. Me duele la parte baja de la espalda, pero me contengo.

			—Y para terminar, peras escalfadas con reducción de vino tinto. —Plume le hace un gesto a los camareros para que vuelvan.

			Me ponen un plato delante, pero soy incapaz de pensar en dar otro bocado. No porque esté llena, sino porque tengo el estómago revuelto por la ansiedad que me causa Jordan, que me mira cada vez que levanto la vista. Nadie atrae su atención tanto como yo.

			Separo la mano con la que aprieto la silla y busco la fruta, pero un escalofrío agudo me pincha los dedos. Los aparto. Por favor. Aquí no. Por algún regalo del universo, el frío se marcha de verdad.

			La mirada inquisitiva de Rose me inquieta. Le ofrezco una sonrisa y ella parece tragársela. Casi me siento tentada a encorvarme de alivio. Casi.

			—No vas a comértelo con las manos, ¿verdad? —pregunta Jordan.

			—Por supuesto que no. —Eh, sí… pensaba hacerlo. Con el frío desaparecido, deslizo el tenedor por el lado del plato y descubro que sigo teniendo público. No estará sentado a tu lado para siempre. Cómete la dichosa pera y lárgate de aquí.

			—Rodajas pequeñas, cortad según comáis. —Plume se mueve por la habitación, ajustando muñecas y reforzando la capacidad de los demás de mantenerse erguidos con un toque de magia.

			Agarro el cuchillo.

			—Debéis doblar la muñeca lo menos posible y sujetar el cubierto sin apretar, con el índice a lo largo de la parte superior del mango.

			Coloco la muñeca sobre el plato y la doblo hacia delante y hacia atrás hasta que queda bien.

			—Secundus, debes ayudar a tus compañeros sin necesidad de que te lo pidan —dice Plume a una de las chicas que ha llegado tarde con Jordan. Está hablando con la otra mientras Rose sostiene el cuchillo con ambas manos como una espada sobre su plato. Aprieto la postura y miro hacia la puerta, luego el reloj. El sudor me resbala por el cuello mientras el dolor vuelve y me recorre desde los brazos hasta las manos.

			Agarro el cuchillo con férrea determinación, pero los huesos me pellizcan con un dolor más fuerte. Lo dejo caer. Clonc. Las cabezas se vuelven hacia mí. Sonrío con timidez y retoman las conversaciones. Estoy haciendo el ridículo. Me froto las manos con fuerza para crear algo de fricción, un poco de calor, y el dolor huye.

			Otra vez. Levanto el cuchillo y Jordan me observa con atención. Sujeta el suyo por el mango con gesto delicado y un dedo apoyado en el lomo, como si fuera un pajarillo posado en la punta.

			—Más abajo —dice y señala el ángulo de mi cuchillo. No sé si quiere ayudarme o solo lo hace por la sugerencia de Plume—. Tienes la muñeca demasiado doblada.

			Relajo el brazo, aprieto la punta del cuchillo contra la pera y la parto por la mitad. De repente, se me aflojan los dedos, lánguidos.

			La toushana me ha engañado; está ahí mismo, una repentina y dolorosa punzada en las manos. Suelto el cuchillo antes de que tenga oportunidad de reaccionar con el metal. Choca con el plato y juro que suena más fuerte que unos platillos.

			La sala se queda en silencio. El corazón me late con fuerza y la sangre se me agolpa en los oídos. Mi toushana arde más fría.

			Aprieto las manos.

			Incluso las ventanas parecen juzgarme. Plume se agarra el pecho, horrorizado.

			—Señorita Marionne —ladra—. De ninguna manera.

			En algún rincón, alguien se ríe.

			—Lo siento, si me disculpa. —Me aparto de la mesa e intento levantarme, pero el mantel se engancha y todo da un tirón—. Ay, madre. —Los vasos caen y la mesa se llena de agua con hielo y té azucarado.

			Mi vaso rueda hasta el borde de la mesa. Intento atraparlo, pero enseguida me doy cuenta de que no puedo tocarlo, no mientras tenga la sangre helada. Repliego los dedos, el vaso cae por el borde y se hace añicos en el suelo. Jordan se levanta, pero no consigue apartarse a tiempo. Tiene el regazo empapado y todos, incluida Rose, me miran boquiabiertos.

			—Por Dios —resopla Jordan exasperado y se saca del bolsillo un sobre empapado. Lo sacude, pero a juzgar por su nombre emborronado en el anverso, ya es demasiado tarde—. ¿Se puede ser más desastre? Y pensar… —Sacude la cabeza, con expresión horrorizada.

			La sala se activa de pronto, todo el mundo se levanta y se inspecciona la ropa. Unas cuantas miradas me fulminan, pero es imposible que me sienta aún más pequeña. Las voces y los pasos rebotan en las paredes mientras la gente se mueve entre el caos. Retrocedo y busco una sombra en la que esconderme. Algún lugar donde no me vean. ¿Cómo voy a conseguirlo con este veneno dentro de mí? ¿Y con Jordan respirándome en la nuca? Es imposible. Me miro las manos heladas. Tengo que controlarlo. Piensa. No es la primera situación imposible a la que me he enfrentado.

			Jordan frunce el ceño y el agua le gotea por todas partes, luego se marcha hecho una furia.

			—¿Estás bien? —El cultivador Plume está a mi lado y su tono suena menos frustrado—. Te castañetean los dientes.

			—Estoy bien. —Aprieto más las manos frías.

			—Está bien, mejor vete de aquí —dice Plume—. Límpiate. Habla con tu mentor sobre cualquier otra cosa que se te haya pasado por alto. Él ya ha pasado por todo esto.

			—¿Mi mentor? —Me quedo helada.

			—Sí, el emparejamiento no ha sido solo por hoy. Jordan será tu guía durante todo el tiempo que estés aquí para garantizar tu debut. Se espera que trabajes estrechamente con él para…

			—Me tengo que ir. —Salgo corriendo por la puerta y juraría que es como si las paredes se cerraran a mi alrededor. Trabajar con Jordan solo me asegurará una cosa: acabar muerta.
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Once

			Las palabras del cultivador Plume me persiguen mientras subo corriendo la gran escalera del tercer piso hacia los aposentos de la abuela. Tiene que hacer que Plume me reasigne a otro mentor. Acordamos cenar juntas todas las noches de la primera semana, mientras las cosas fueran tan nuevas para mí. Esperaba tener mejores noticias que compartir sobre mi primer día. Además llego pronto. Muy pronto.

			Mis pasos apresurados son el único sonido en el último piso de la mansión. La planta superior hace que las inferiores parezcan dependencias del servicio. Las puertas están mucho más adornadas, con intrincados detalles en madera y picaportes de latón. Ya había pasado por aquí antes, pero ahora, a plena luz del día, no me resisto a detenerme para asimilarlo todo. Del mural pintado del techo cuelgan arañas de cristal. Con trazos coloridos y precisos, un anciano y su aprendiz deambulan por un campo de trigo dorado y resplandeciente. Me resulta familiar. Ya he mirado este techo antes.

			Parpadeo y vuelvo a ser una niña que acaricia con los dedos las molduras talladas de las paredes. Esta es la planta privada de la familia. Aquí viví hasta los cinco años. Era mi hogar. Cierro los ojos e intento arrancar algo más de las telarañas de la memoria, pero la única imagen que logro evocar es la de unos pies diminutos que corretean por un suelo bañado por el sol entre sonoras carcajadas. Luego se transforma en fuego. Llamas sofocantes, envolventes y abrasadoras que me rodean, acurrucada en una cama harapienta mientras me abrazo las rodillas en un lugar extraño y oscuro que no se parece en nada a este.

			Ahuyento el recuerdo desconocido y avanzo más deprisa por el largo pasillo. Las ventanas ofrecen una pintoresca vista de las onduladas tierras doradas por el resplandor del sol. Paso por delante de otras puertas, pero no reconozco ninguna en concreto que antes fuera mía. El pasillo se detiene en la puerta sin guardias de la abuela. Cuando llamo, una pizca de frío me acecha bajo la piel. Aprieto los puños y me los llevo a la espalda por si acaso.

			La criada me hace pasar. La chimenea ruge y avanzo a toda prisa hacia el fuego para calentarme las manos. Espero no parecer demasiado ansiosa.

			—Siéntese —dice una mujer con una fina diadema dorada y uniforme de sirvienta—. Iré a buscar a la Directora.

			Me acerco todo lo posible al fuego mientras espero y me esfuerzo por mantener la espalda recta al recordar la advertencia de Plume sobre pasar el corte. El calor me envuelve y me calma la angustia, y entonces se abre la puerta de la habitación de la abuela.

			—Vaya, has llegado pronto —dice cuando me levanto para saludarla. Se detiene a mirarme la ropa—. ¿Va todo bien?

			—Sí. Solo soy un poco torpe. —Hago un movimiento despreocupado—. Derramé una taza.

			Le hace un gesto a su criada.

			—Abre más las cortinas, ¿quieres? Y pon algo más alegre. Estoy harta de ese color ciruela tan apagado.

			La criada hace una reverencia y se pone en marcha de inmediato. Con magia, cambia las cortinas de un morado profundo a un azul suave. La abuela duda un segundo antes de apretarme las manos, ahora muy calientes, a modo de saludo.

			—Acabo de terminar la sesión de Protocolo.

			Las arrugas alrededor de sus ojos deshacen la maraña que me retuerce por dentro. Está contenta. Es una pequeña victoria, pero la saboreo.

			—Plume es el mejor. Se lo arrebaté a Isla, esa vieja bruja no lo apreciaba.

			—¿Isla?

			Pasamos a una sala de estar junto a una galería de mapas enmarcados y veo mi llavero en la mesita de centro.

			—¿Isla Ambrose? ¿Tres hojas entrelazadas?

			Niego con la cabeza, sin dejar de mirar el llavero. Mamá.

			—Ay, cuánto tienes que aprender. Isla es la Directora de la Casa Ambrose. Y bueno, Plume era muy desgraciado allí. Lo dejaré ahí. —Toca una campana y la criada regresa—. Margot, ¿podrías pedir que nos sirvieran la cena en media hora?

			—Sí, señora. —Hace una reverencia y se va.

			—Lo siento. No quería causar molestias.

			—No es molestia, he…

			—¿Has conseguido contactar con mamá? —La desesperación me desborda.

			Mira el llavero y yo me arrellano en el borde del asiento.

			—No ha habido suerte. —Da un sorbo a su té—. Háblame de las sesiones.

			—¿Has sabido algo más? Está bien, ¿verdad? Ya debería haber venido a por mí. Pero algo la ha retrasado.

			Me acaricia las manos.

			—Todavía no ha habido noticias. Pero te avisaré si me entero de algo. Rhea es experta en evitar que la encuentren cuando no quiere que lo hagan, ya lo sabes.

			Tiene razón. Agacho la barbilla.

			—Desearía poder verla y explicarme.

			—Pronto, seguro. —Me levanta la cabeza—. Hoy no es un día para fruncir el ceño, querida nieta. ¿Has notado algo?

			—No.

			—Seguro que mañana ocurre, apostaría por ello. ¿Has pensado si será plata u oro? También se ven algunas de cobre y oro rosa de vez en cuando, pero son excepcionalmente raras hoy en día.

			—Con despertar, me basta. —Tal vez me haya pasado de honesto.

			—No te preocupes, todo el mundo llega a amar su ostentación —dice—. La magia elige, es lo bonito del despertar. Cada diadema es única para su portador. —Acaricia la suya y las perlas reflejan la luz. Levanta una tetera de una bandeja que hay en la mesa, llena dos tazas y añade un chorrito de leche antes de pasarme una.

			—¿Quell?

			—¿Sí, señora?

			—Se dice «gracias» cuando alguien te da una taza, querida.

			—Lo siento, gracias.

			Nunca había probado el té y menos en una taza tan elegante. Me siento agradecida. El calor de la taza es un bálsamo agradable y ya ni siquiera siento la toushana. La rodeo con las manos como si fuera un cuenco y la abuela pone una mueca. Corrijo el agarre de la porcelana y el té salpica por los lados. Suspira, exasperada, y se toca el nacimiento del pelo, como si presenciar mi pobre intento le diera dolor de cabeza.

			—Mira. —Me rodea con los brazos y me separa los dedos para meter dos en el agujero del asa. Una sensación de calor que no tiene nada que ver con la magia me envuelve—. Usa el pulgar para equilibrarte.

			Lo intento y la taza se tambalea, pero la sostengo con fuerza y la mantengo quieta. Me hace enroscar los otros dedos por debajo el asa.

			—Muy bien.

			Me da una cucharilla y se sienta. Ojalá mi madre estuviera aquí, las tres juntas, una familia.

			Me fijo en que la abuela revuelve el té hacia delante y hacia atrás, no en círculos, y la imito. Toco el borde de la taza con la cuchara y me estremezco por el error. Lo intento de nuevo y las líneas de sonrisa que brotan en las comisuras de sus labios me indican que le agrada.

			Algo cambia en mí. Es una sensación extraña. Una tensión que se libera. Sonrío sin contención. Se me calientan las mejillas. Algo tan pequeño y sencillo como tomar el té en el salón de mi abuela. Ella enseñándome a tomarlo correctamente. Es insignificante y, sin embargo, me siento como si hubiera movido una montaña. Lo anhelaba, con desesperación.

			Mi madre también debería estar aquí. Y no lo está. Por culpa de mi toushana.

			—Ahora, antes de que te pongas a sorber como una vaca, recuerda, sorbitos pequeños. —Hace una demostración y pone fin a mis pensamientos melancólicos. Levanto la cabeza y doy un sorbo, ansiosa por hacer algo bien. Asiente—. Pero no has venido temprano para esto, ¿verdad? Para tomar el té y hablar de protocolo. Tienes una pregunta en la mirada, niña. Habla. Si vas a llamar la atención, que sea por una buena razón. Si no, cuida tus palabras.

			—Me gustaría tener otro mentor.

			—Ah, ¿así que Plume te ha asignado a tu pareja hoy?

			—Sep.

			—Sí. Se dice «sí». ¿Y no estás contenta? Otros trabajan con Secundus, pero Jordan ya ha debutado. Ha entrenado bajo mi guía directa como pupilo de esta Casa durante los últimos tres años, dentro y fuera de la Temporada. Sabe lo que hace.

			—Me atacó cuando nos conocimos.

			—Como haría con cualquiera a quien creyera un intruso en la propiedad. Espero que se haya disculpado por el malentendido.

			—Lo ha hecho.

			Se reclina.

			—En clase, Shelby me ayudó mucho.

			—¿Shelby Duncan? —Deja el té en la bandeja y se queda pensativa. Su mirada viaja hacia la ventana y las líneas de su rostro expresan muchísimo—. No, no creo que eso vaya a ser posible. Quiero que seas feliz aquí, pero no puedo cambiar a tu mentor.

			Cuanto más habla, más siento que unas manos invisibles me aprietan la garganta.

			—El señor Wexton lo solicitó personalmente y no estoy en posición de rechazar su solicitud.

			—No lo entiendo. Eres…

			—Relájate, querida. —Me pone una mano en el hombro, pero no me consuela—. Me alegro mucho de que me lo hayas contado. Y si fuera cualquier otra cosa, te complacería. Pero esto tenemos que dejarlo estar. La relación entre las Casas es complicada, en el mejor de los casos. Acoger a pupilos es un esfuerzo que hacemos para aliviar esas tensiones. Una medida de responsabilidad, por así decirlo, para que cada Casa tenga ojos en las otras.

			—Pero…

			Levanta una mano.

			—El señor Wexton dio una buena razón para su petición y conozco al chico. —Cruza las piernas y se acomoda en el asiento—. La mentoría no es un asunto sencillo. Después de que despiertes, deberá aprobar tu preparación para el segundo y el tercer rito antes de que se te permita participar en ellos. Y se exige a sí mismo los más altos estándares. Cuesta complacer a alguien así, pero te vendrá bien aprender de él. —Continúa como si el asunto estuviera zanjado—. Estará contigo en Protocolo hasta el Cotillón, como tu compañero, pero si quieres que vaya también a las sesiones de Dexler o a cualquier otra, asegúrate de pedírselo.

			—¿No puedes decir que has cambiado de opinión?

			Su postura se tensa y la dulzura de su expresión se disuelve.

			—Eso daría la impresión de que existe un problema de confianza. Y su tía, la Directora Perl, es la última persona a quien quisiera darle a entender que no confío en ella.

			Me quedo boquiabierta.

			—¿Su tía es Directora?

			—Tienes mucho que aprender sobre las maquinaciones internas de una organización como la nuestra, querida.

			La abuela se levanta y pone distancia entre las dos, con un lenguaje corporal más rígido de lo habitual. Yo también me pongo de pie, porque siento que debo hacerlo.

			—Esta discusión ha terminado —dice—. Vas a dejarlo estar. —Le hace un gesto a la criada—. ¿Sigue aquí la señora Cuthers?

			—Sí, señora.

			La criada vuelve acompañada de una mujer con el pelo plateado peinado hacia atrás y sujeto bajo una diadema de plata con piedrecitas blancas. Lleva un puñado de sobres en las manos.

			—¿Sí, Darragh?

			—Señora Cuthers, por favor, ocúpese de mi nieta. —Se vuelve hacia mí—. Es mi mano derecha en esta Casa. Si necesitas algo y yo no estoy disponible, ella se encargará.

			—Señorita Marionne —me dice la mujer—. Deja que te acompañe al comedor. Me dirigía hacia allí.

			No es una pregunta. Me piden que me vaya. Me levanto y me balanceo sobre los talones, sin saber qué hacer con las manos. Algo ha cambiado, otra vez. La montaña o toda la tierra que piso. La abuela se da la vuelta sin un abrazo de despedida ni nada y se dirige a la puerta de su habitación.

			—Quell, si vas a llegar pronto otra vez, envía una nota antes. Eres una Marionne y debes empezar a comportarte como tal. —La calidez ha desaparecido, esquiva de nuevo.

			—¿Te veré en la cena? —pregunto mientras la inseguridad me oprime el pecho.

			—Por supuesto.

			Esboza una sonrisa antes de desaparecer tras la puerta.

			—¿Te encuentras bien, señorita Marionne? —pregunta la señora Cuthers.

			—Estoy bien. ¿Me permite un minuto, por favor? Creo que puedo ir a cenar sola.

			—El comedor es la segunda puerta a la izquierda del vestíbulo principal.

			Salgo e intento acallar el escozor de las palabras de la abuela, pero a mitad de camino del pasillo privado, mis pasos se vuelven pesados. Demasiado para soportarlos. Dejo que la pared me sostenga y me abrazo a las rodillas mientras me limpio las lágrimas que me recorren las mejillas. Ni siquiera debería importarme.

			—No he venido por eso —murmuro, pero el nudo en la garganta no se me quita.

			Tardo un poco, pero cuando se me secan los ojos, me repongo y me dirijo al comedor. Necesito concentrarme en controlar la toushana hasta que pueda librarme de ella del todo. Nada más.

			Entierro el dolor del rechazo de la abuela.

			Muy hondo.

			En algún lugar oscuro.
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			Después de una incómoda y silenciosa cena de cuatro platos con la abuela, me apresuro a volver a mi habitación para no ver a nadie más. Entro e inmediatamente me pellizco la nariz. Algo apesta, aceitoso y acre.

			—Ay, ¡hola! ¿Cómo te ha ido? —Abby me sonríe desde su cama, inclinada sobre una porción de pizza moteada con algo que no reconozco.

			—Fatal —digo con demasiada sinceridad. Me quedo paralizada, preocupada por si me he pasado de la raya. Por si he revelado demasiado de mí. Pero los ojos oscuros de Abby brillan y se abren de par en par, es absolutamente encantadora. Me siento en el borde de su cama—. Esperaba que despertar fuera más fácil. —Al sincerarme noto como si martillo neumático me recorriera por dentro—. Y he hecho el ridículo en Protocolo. No sé si podré hacerlo. —Suaviza la expresión con un gesto preocupado. Decirlo en voz alta resulta liberador. Que alguien se preocupe por escucharme, todavía más—. Luego descubrí que mi mentor es Jordan.

			—¡No me digas! —Deja el plato a un lado y me doy cuenta de que el olor nauseabundo proviene de su comida.

			—¿Qué es eso?

			—Pizza con sardinas. También está buena con atún. No he probado el salami en la vida y no pienso hacerlo.

			Me dan arcadas.

			—¿En la pizza?

			—¿Quieres que te ayude o no? —se burla—. Pues nada de reírse de mis elecciones culinarias.

			—Vale, trato hecho.

			Me acomodo un poco más en la cama. Su sonrisa es contagiosa y levanta tres dedos.

			—Vale, tres cosas. La primera, no puedes menospreciarte a ti misma. Dilo conmigo.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No nos menospreciamos a nosotras mismas —balbuceamos casi al unísono.

			—Bien. La segunda, hay que usar un tipo de magia al menos trece veces antes de que responda de forma consistente. A veces no funciona y punto. Eres demasiado dura contigo misma. La práctica es lo que te ayuda a conseguirlo. La repetición es la clave. Dilo.

			—Eres insoportable.

			—Estoy esperando. —Me acerca el plato y amenaza con hacerme oler de nuevo la pizza de pescado.

			—¡Vale, vale! Aparta eso. —Me río—. La repetición es la clave.

			—Muy bien.

			—En serio, prueba el salami. Es mucho mejor.

			—Mmmmm. —Da un mordisco para provocarme y saborea de forma exagerada.

			—Vale, a ver, no menospreciarme y practicar mucho. ¿Cuál es la tercera?

			Todo esto parece una obviedad, pero oírselo a otra persona me tranquiliza un poco. Quizá no sea un desastre total.

			—Ah, sí, la tercera es ¡Jordan! Madre mía, está buenísimo. —Chilla y me empuja con complicidad.

			—Se te va la pinza.

			—Es…

			—No. —Salto de la cama y saco el cuaderno que me dio Shelby—. Entre tus preferencias con respecto a la pizza y la obsesión con Jordan, oficialmente tengo náuseas. Voy a ponerme a estudiar y a practicar un poco.

			—No me vas a negar que es guapo.

			—Es peligroso.

			—Pues eso he dicho. —Resopla y me tira una almohada a la cabeza—. No se me ocurre nadie aquí que no se vaya a morir de celos cuando se entere de que el mismísimo Jordan Wexton es tu mentor.

			El calor me sube a las mejillas y la sensación de extrañeza me desconcierta. Tiro la almohada hacia atrás y extiendo la mano para que me la estreche.

			—Hola, soy Quell, ¿nos conocemos?

			Se ríe entre dientes y una carcajada me sube por la garganta.

			—Es guapo, lo admito.

			Me esfuerzo por mirar a Abby a los ojos.

			—¿Y?

			—Y, sin embargo, también es… aterrador.

			Se cruza de brazos.

			—No veo el problema.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Si tienes apuntes sobre el Camino Natural del Cambio, me encantaría verlos.

			Recoge su bolso del suelo.

			—Vas a bloquear el despertar a base de estrés. Por algo los Secundus y los Primus siguen practicando contigo en clase. Lleva su tiempo. La magia es testaruda.

			—Qué me vas a contar.

			Me entrega los apuntes.

			La amabilidad de Abby me conmueve. El desastre con la abuela pasa a un segundo plano. Me siento una intrusa en todas partes menos en esta habitación.

			—¿Vas a quedarte aquí un rato? Tengo que estudiar, podríamos hacerlo juntas.

			—Claro. Oye, ¿estás bien?

			—Perdona, ¿ha sido raro?

			—No. Es que… por un momento, parecías triste o algo así.

			—Estoy bien, de verdad.

			Le doy la espalda, ojeo la primera página e inmediatamente detecto un problema en cómo he estado haciendo las cosas. Sugiere que, cuando sienta el calor del Polvo dentro de mí, en lugar de intentar amplificarlo de inmediato, debería aferrarme a él y mantenerlo. Dejar que se acelere como un motor para que se vuelva más fuerte. Me siento en la cama y reflexiono. Sin duda, me he aferrado al calor y he intentado expandirlo enseguida. Para que ahuyente la toushana. A lo mejor esto me ayuda.

			—¿Cuánto tardaste en despertar?

			—Sesenta y tres horas.

			Un poco más de dos días.

			—Ajá.

			—Por Dios, chica.

			—¿Qué?

			Abby tira el plato a un lado y se acicala en el espejo.

			—¿Salimos?

			—¿Salir? No, yo no…

			—Estás demasiado tensa. No vas a despertar si sigues así. Tienes que relajarte. —Suelta un chillido—. Conozco el sitio perfecto.

			Salir no me va. Ya me siento bastante incómoda aquí.

			—No, en serio. Tengo que estudiar.

			—Venga ya. Habrá tipos buenos —dice, como si eso fuera una oferta irrechazable. Se me escapa una risa estrangulada por la ridiculez.

			»Y cotilleos. —Recoge mi horario de la mesa.

			Otra razón para no ir. Vuelvo a reírme, pero lo interpreta como emoción y me pasa un brazo por el hombro.

			—Por favor. —Me enseña el horario—. Mañana ni siquiera tienes sesión matinal, así que podrás dormir hasta tarde.

			—Había planeado aprovechar el tiempo para practicar e ir a la biblioteca.

			También tengo que controlar mejor la toushana. Sus sacudidas aleatorias van a conseguir que me muera.

			—Yo misma te llevaré a la biblioteca a las ocho. ¡Te lo juro! —Se traza una cruz sobre el corazón con el trozo de pizza a medio comer y lo levanta en señal de saludo—. No te arrepentirás, te lo prometo. Todas las personas que merecen la pena estarán allí. Es mejor que los bailes de final de Temporada y esos suelen ser tan salvajes que aparecen en el Diario del Debutante.

			—Está bien —cedo—. Si relajarme me ayudará, iré. Pero solo un par de horas. De verdad que tengo que progresar.

			—Seguro que mañana, cuando te despiertes, ya habrás despertado, Marionne.

			Abro el armario para buscar algo informal y que no destaque demasiado en la ropa que me dio la abuela. Algo negro. O gris. Abby se retoca el maquillaje y se pone un vestido que acentúa su diadema.

			La abuela no me ha dado camisetas ni pantalones cómodos. Me decido por un top aceitunado que se anuda a la cintura y mis vaqueros desgastados.

			—¿Cómo se llama el sitio al que vamos? —pregunto mientras me pongo el bolso.

			—La Taberna, ¿por qué?

			—Iba a dejarle una nota a la abuela.

			—No seas tonta. —Me quita el bolígrafo de la mano—. La Taberna está prohibida, evidentemente, por eso vamos allí.

			Gruño.

			—Más vale que valga la pena o me marcharé —digo y sigo a Abby fuera de la habitación.
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Doce

			El escobero del vestíbulo tiene una pared trasera trucada. Abby la empuja por varios puntos mientras yo le doy manotazos a una fregona que no deja de caerse, golpear el suelo y provocarme un infarto detrás de otro. No tarda en encontrar el sitio y lo atravesamos.

			—¿Seguro que es el camino correcto?

			—No, voy a conducirte a tu perdición. Pues claro que es el camino correcto.

			—No son excluyentes.

			Se ríe. La oscuridad aumenta cuanto más nos adentramos. Un sabor amargo flota en el aire brumoso, iluminado por el resplandor de las lámparas. Al igual que el pasillo que me condujo a la sesión de Dexler la primera vez, el pasadizo es oscuro y largo; si no fuera porque Abby lleva el brazo extendido hacia atrás, no sabría dónde dar el siguiente paso.

			—Un poco más.

			—¿Dónde estamos?

			—Hay pocos lugares donde podamos pasar el rato. Por suerte, uno no está muy lejos del Chateau.

			—¿Vamos a salir de la propiedad?

			La idea de irme y volver a estar en el exterior me provoca un pinchazo en los brazos. A cada paso que doy, dudo cada vez más de que salir a escondidas a un lugar prohibido, probablemente por una buena razón, sea una buena idea para nadie. Y todavía menos para mí. El dragun que me persigue sigue ahí fuera. No se me ha borrado la imagen de la agrietada columna de estilo romano acuñada en la moneda de su garganta. Debería dar la vuelta, pero si Abby tiene razón, el estrés me está impidiendo despertar y debo al menos intentar relajarme.

			Abre despacio una puerta con pestillo y pega el oído a la madera. Después la empuja y el cielo nocturno rompe la oscuridad. El aire fresco del exterior entra en el pasillo. Salgo y tanteo con los pies el suelo blando. Un puñado de ramas cruzan la puerta y me arañan los brazos al pasar. Consigo librarme de ellas con solo unos pocos rasguños. ¿Un bosque?

			El aire fresco de la noche de principios de verano apesta a madera y humo. Echo un vistazo alrededor y espero encontrar algo que se quema o alguna fuente del olor. Pero solo encuentro grupos de árboles retorcidos y repartidos. ¿Cuánto hemos caminado? Me doy la vuelta. Entre las copas de los árboles, a lo lejos, se alza el Chateau Soleil, como un centinela en la oscuridad.

			—¿Dónde se supone que estamos?

			—Justo en el límite del territorio de la Directora. —Abby señala unas luces y unos pilares de piedra a la distancia—. Hay que caminar un poco, hasta la linde del bosque, al otro lado de esos monumentos.

			Se pone en marcha en esa dirección, pero mis pies se quedan clavados en el sitio.

			—Nos iremos en cuanto quiera irme, prométemelo —digo.

			—Te lo prometo.

			El camino empedrado rodea un antiguo monumento conmemorativo de guerra y luego se detiene en un tramo de césped perfectamente cuidado. Abby mira el punto del camino donde las piedras se vuelven más pequeñas hasta desvanecerse en el césped, como si buscase algo.

			—Debería estar… —Mueve el talón por el suelo irregular hasta que encuentra lo que busca—. Aquí.

			Mira alrededor antes de golpear la roca con el tacón del zapato. El suelo se abre de par en par y unas escaleras surgen entre las rocas.

			Bajamos por el estrecho paso y nos cruzamos con varias personas que suben y se van. Una de ellas, con un abrigo largo, nos observa con atención. El cotilla se detiene unos segundos de más y siento un escalofrío. Trago saliva y él no se mueve; algo que no sé interpretar brilla en su mirada. El corazón me da un vuelco cuando le miro la cara. Me temo lo peor, pero el cuello de la gabardina y la sombra de la escalera me impiden verlo bien. Tiro de Abby.

			—¡Ay! —Se frota con los dedos las medialunas que le he dejado marcadas en el brazo sin querer.

			—Lo siento, es que… —Miro atrás, pero el hombre se ata la gabardina y desaparece—. No importa. Me ha parecido ver algo.

			—Recuerda, relájate.

			Asiento. Dentro, la Taberna está abarrotada y decenas de personas ocupan las mesas, con dinero en los puños. Algunos son más sutiles, con maletines colocados junto a las mesas de juego y gafas de sol para cubrirse los ojos. Lo que está claro es que las mercancías y el dinero cambian de manos. Diademas y máscaras se mecen en el aire brumoso. La mayoría van con ropa de calle, pero algunos parecen recién salidos de un baile formal. El bar está dividido en varias salas, una para pasar el rato, otra para jugar y otra al fondo, donde una chica grazna en el escenario por un micrófono. Una camarera se desliza entre la multitud con una bandeja plateada llena de unas hojas púrpuras enrolladas.

			—¿Quieres uno? —pregunta.

			—No.

			Avanzo más rápido. Las miradas me queman la piel, desde todas las direcciones. Se me revuelve el estómago y no tiene nada que ver con la toushana. Esto no es lo mío. Si pudiera desaparecer, lo haría.

			Abby saluda a alguien mientras nos abrimos paso entre la gente. Algunos sonríen y otros se nos quedan mirando. Me centro en la nuca de Abby como si fuera una diana y dejo que el resto se emborrone. Odio esto. Me trago los nervios y me obligo a buscar expresiones amistosas entre la multitud.

			—¿Así que todos son miembros de la Orden? —pregunto y me fuerzo a dejar de apretar los puños.

			—Sí, es como nuestra propia Misa.

			Frunzo el ceño, pero antes de que Abby diga nada más, rodea a alguien con los brazos y lo besa. Tiene el pelo largo y le hace falta un afeitado, pero creo que es a propósito. Bajo el flequillo oscuro, una máscara lisa y gris se funde con su piel mientras le devuelve el beso. Ahora entiendo por qué se moría de ganas por venir.

			—Ay, perdona, qué… —empieza Abby.

			Pero el chico me ofrece una mano antes de dejarla terminar y me quedo boquiabierta al ver las marcas que tiene tatuadas en la piel.

			—Cosa de Ambrose —dice al verme mirando—. Indica cuántas maestrías hemos descubierto. —Gira las muñecas hacia arriba. Tiene dos soles tatuados en la carne venosa y pálida—. Estos me los hice por diversión la semana pasada.

			—Ya veo.

			—Mynick Luc Jarryn, Primus, candidato a retentor, Casa Ambrose.

			Me froto las palmas en los pantalones para asegurarme de que no estén frías y le doy la mano.

			—Quell.

			—Sexta de su sangre —añade Abby—. Ella es una Marionne —le dice, como si eso bastara para llenar los espacios en blanco de las presentaciones.

			El chico levanta las cejas.

			—No te impresiones demasiado. Soy nueva. Ni siquiera he despertado. —Hago un gesto hacia el arco de madera que llevo en la cabeza y me doy cuenta de que he sonado un poco más desesperada de lo que me habría gustado.

			—Aun así. Es un honor conocerte, Quell. A la Directora le encantará saberlo.

			—¿Isla? —Echo un vistazo alrededor, pero no noto ningún movimiento extraño ni a nadie que me observe. Cuando me vuelvo hacia Mynick, tiene los ojos como platos por la sorpresa de oírme llamar a su Directora por el nombre de pila—. Perdón, quería decir la Directora Ambrose. Sí. —Tropiezo con las palabras, consciente de repente de lo que ve cuando me mira: nuestra Casa, a la abuela—. Me han hablado muy bien de tu Casa.

			Abby nos mira.

			—¿Eh?

			Abby me frota la muñeca a escondidas.

			—Lo siento —suspiro—. La ansiedad social es un tema. El cultivador Plume completó la iniciación en tu Casa, ¿verdad?

			—Clase del 84. Repitió la fase de Primus dos veces por elección propia para terminar con notas perfectas. Un gran profesor. Encantado de conocerte. A la heredera de nuestra Directora, Nore, la verían muerta antes que en un lugar como este.

			Sigue divagando sobre la Casa Ambrose y Abby devora todas y cada una de sus palabras, con los labios fruncidos, como si estuviera tan enamorada que fuera a explotar. No lo soporto.

			El ritmo del bajo cambia y las cuerdas de la guitarra atraviesan el aire.

			—¡Nuestra canción! —Mynick tira de Abby hacia la sala del escenario.

			Me hace un gesto para que vaya tras ella.

			—¿Luego seguimos? —Hace un mohín.

			—Diviértete. —Le hago un gesto para que se vaya. Mynick y ella se abren paso entre la multitud y, en cierto modo, el estruendo de la música y el murmullo de las charlas me dan un poco de envidia. Aquí estoy, una Marionne de sangre, pero un aplique roto en las paredes de paneles de la abuela. Una mera sombra incluso aquí.

			Busco un lugar donde quedarme y un éxodo masivo del bar me llama la atención.

			Suena la música mientras me abro paso entre la gente en busca de alguien o algo sospechoso. Alguna razón para esconderme y salir corriendo de aquí. Pero las relucientes diademas y las máscaras de quienes las lucen acaparan toda mi atención. Son todas diferentes. Gemas verdes engastadas en plata se arquean sobre una trenza de pelo castaño. La de otra chica es dorada, salpicada de piedras iridiscentes, y cada movimiento resalta un matiz diferente en sus ojos grises. Y las máscaras, algunas tienen bordes de piedras diminutas, otras están talladas con todo detalle. Incluso veo a un debutante con una máscara de oro. Me dejo caer en un taburete porque es el único sitio libre que no requiere que me siente al lado de nadie. Me pregunto cómo será mi diadema. Cómo será de grande. ¿Brillará con gemas o será de metal, como la de Abby?

			El camarero echa un vistazo a mi aro.

			—Ah, carne fresca. ¿Qué te sirvo? ¿Zumo, un refresco, kizi?

			—Estoy bien, gracias. —No voy a gastarme el poco dinero que me queda en algo tan frívolo, aunque suene delicioso.

			—¿Seguro? Invita la casa para los Electus.

			—Bueno, de acuerdo. ¿Un refresco?

			Se va arrastrando los pies y entonces un hombre se sube al taburete que hay a mi lado y se quita un abrigo andrajoso. Trozos de barro caen sobre la barra.

			—Perdón —dice sin más. Tiene el pelo oscuro largo y lacio—. Ahí fuera se ha puesto feísimo.

			Me levanto, no estoy de humor para charlas.

			—¿Quieres despertar? —murmura, sin mirarme.

			—¿Perdona?

			—Siéntate. —Toca mi asiento con las yemas de los dedos ennegrecidos, pero los retira deprisa cuando se da cuenta de que los miro.

			—Estoy bien, gracias.

			—Tengo algo que podría ayudar —dice mientras echa un vistazo por encima del hombro.

			No lleva máscara y está claro que no es un cultivador. Tiene las mangas del abrigo enrolladas para disimular que no le queda bien. Marcas como las de Mynick le cubren los brazos y desaparecen bajo la tela. Tiene los ojos acuosos. Ojos que guardan un océano de secretos ahogados. A pesar de todo, la desesperación, o algo igual de potente, impide que me marche.

			—Bebe esto. —Se saca del bolsillo un frasco de una sustancia espesa y translúcida—. Despertarás en cuestión de horas. —Envuelve la botellita con unas uñas podridas y todos mis instintos me gritan que huya.

			—¿Quién eres?

			—La pregunta no es quién, ¿no crees? Por qué, quizá. Pero no quién.

			—Está bien. ¿Por qué me lo ofreces? Y no digas que por dinero. Aquí hay gente que prácticamente huele a pasta y, sin embargo, estás hablando conmigo.

			Esboza una sonrisa.

			—¿Seguro que eres una Marionne? ¿No una Ambrose? —Se gira en el taburete para mirarme de frente—. No pretendía asustarte. Te oí hablando con tus amigos.

			—Escuchar a escondidas no es un argumento a favor de que quieres ayudarme.

			Se aparta el pelo de la cara y revela su piel seca.

			—Me llaman Octos. Soy comerciante. Mis antepasados dirigían el astillero de Misa. —Saca pecho y deduzco que se supone que debería impresionarme—. Hasta la guerra —aclara, leyendo mi expresión.

			No tengo ni idea de qué me habla. Aun así, cierro la boca porque no quiero parecer una idiota ignorante. Ya he tenido bastante por hoy.

			Se ríe ante mi aparente confusión.

			—Misa era nuestra región. Un lugar donde la magia vivía al descubierto, antes de las Casas —continúa al notar mi intriga—. Pero a la Orden le preocupaba que, como el mundo estaba obsesionado con la expansión, descubrieran nuestro trocito privado del globo. Era más seguro aprender a pasar desapercibidos. En fin, no a todo el mundo le pareció bien y estalló una gran guerra. En una semana, Misa había desaparecido. —Chasquea la lengua—. Borrada del mapa, así de fácil. El negocio de mi familia se hundió con ella.

			Intento imaginarme una ciudad entera como el Chateau Soleil, con magia por todas partes, a plena luz, pero las piezas no encajan.

			—¿Qué hizo tu familia después de que el negocio familiar dejase de ser una opción?

			—Las Casas pasaron a ser la nueva norma. —Divaga de la forma en que lo hace la gente a la que le gusta hablar y no suele tener la oportunidad de hacerlo—. Antes, en los tiempos de mi bisabuelo, hacías una prueba y listo. —Da una palmada en la barra y yo doy un respingo—. Eras oficialmente morfista, cultivador, retentor, lo que fuera, solo había que aprobar. Pero la guerra lo cambió todo. Así que cuando me tocó a mí, me inscribí en una Casa. —Juguetea con una servilleta y deja caer un hilillo de magia por los bordes.

			—Ambrose, supongo. —Le miro los brazos decorados.

			Hace girar la magia y la servilleta se transforma en una rosa blanca.

			—Sí. Pero no apreciaron mis habilidades. No era lo bastante piadoso. O quizás elegí la Casa equivocada. —Se queda pensativo y se recoloca el desgastado abrigo—. Me echaron de allí cuando era Primus. No le pesqué el truco a lo de afilar la daga. Es un dolor de muelas. —Se acaricia la cara con los dedos—. Terminé el primer rito, así que no se desvaneció todo mi Polvo. Aunque hace años que perdí la capacidad de invocar la máscara. —Algo arde en su mirada. Reconozco el sentimiento; lo conozco bien. Lo he vivido toda la vida. Nostalgia convertida en desesperación. Miro alrededor. Tal vez todavía lo esté viviendo. Lo tiene escrito en las líneas de la cara. La forma en que presume de quién era su familia, en un intento por impresionarme. Finge que le parece bien ser un marginado, pero no es verdad.

			No se trata de dinero. Lo que quiera de mí tiene que ver con mi apellido.

			—Pero la bebida funciona. La conseguí de un viejo colega de la Casa.

			—¿Y me la darías sin más? ¿A cambio de nada?

			Entrecierro los ojos.

			—A cambio, todo lo que pido son unas monedas para pagarme un trago. Rikken está harto de que le gorronee. —El ansia de su postura y la forma en que clava las uñas en el borde de la barra me indican que se está conteniendo.

			—¿Y? —Presiono.

			—Y, algún día, si alguna vez llega el momento, recuerda mi nombre: Octos. Recuerda que te hice un favor cuando lo necesitabas.

			Porque soy una Marionne. Me lee tan bien como yo a él. No sé si me gusta. Me tiende el frasco cuando el camarero me sirve un refresco.

			—Octos, ¿ya estás cortejando a la carne fresca?

			—Solo nos estamos conociendo. Le hago saber que, si alguna vez necesita un favor, soy su hombre.

			—Ponle un refresco, por favor. —Le pago a Rikken y, poco después, le sirve un trago a Octos, mientras se contiene de decir muchas cosas. Octos bebe y me da un codazo de camaradería. Creo que muchos de los presentes no le darían ni la hora. Doy un sorbo al refresco y miro el frasco.

			—¿Tenemos un trato? —Lo empuja hacia mí, confunde mi silencio con aceptación.

			Veo a Abby al otro lado de la sala. La canción ha terminado y está sentada en el regazo de Mynick charlando con otros Secundus. Me sorprende mirando y me saluda con la mano.

			—Huélelo, ya verás. —Octos destapa el vial y me lo pasa por debajo de la nariz.

			Si lo tomo y funciona, pasaría el primer rito. Pero sería hacer trampa. Se me crispan los dedos, pero los aprieto en un puño. La oferta es tentadora, pero no puedo. No está bien. Pertenezco a este lugar y despertar como es debido lo demostrará. No seré más fuerte ni tendré un mayor control de mi magia si hago trampas a la primera de cambio. Alargo la mano hacia el vial para cerrarlo y rechazarlo, y entonces suceden varias cosas a la vez.

			Una explosión de niebla negra me ciega.

			Me arrebatan el frasco de las manos.

			Alguien gruñe.

			Caigo del taburete, sobresaltada, y parpadeo para ver algo a través de la neblina. Jordan se cierne sobre Octos. El bullicio de la taberna cesa, todos miran.

			—¿Jordan? ¿Qué…?

			Se acerca a una maceta cercana y me fulmina con la mirada penetrante antes de verter el líquido espeso en la tierra. Las gotas queman las hojas de la planta como si fuera ácido y luego la propia maceta. Intento tragar saliva, moverme, decir algo, pero solo me sale un balbuceo. Jordan me mira a los ojos y aprieta la mandíbula.

			—Podría haberme hecho daño. —Doy un paso adelante para levantar la planta con incredulidad, pero Jordan alza un brazo duro como el acero para detenerme.

			—Los gases también podrían ser tóxicos. —Sus palabras son tan rígidas como las arrugas de su cara. Sin embargo, el brazo que todavía me sujeta me sugiere que tal vez sea algo más que acero por fuera.

			Miro a Octos, que observa la planta boquiabierto y sacude la cabeza con incredulidad, pálido como si hubiera visto un fantasma.

			—Rikken, échame una mano con este lío.

			La máscara de Jordan se endurece en su rostro mientras gira la muñeca para invocar la magia. Roza el tallo de la planta con la punta de los dedos con delicadeza. Los brazos le tiemblan como si luchara contra una fuerza invisible. Aprieta los dientes por el esfuerzo y lo intenta de nuevo. La oscuridad se despliega desde sus manos y la maceta de arcilla se estremece, para luego desintegrarse en un montón de polvo carbonizado. Exhala, sin aliento.

			Tropiezo hacia atrás mientras miro sin creérmelo los restos del suelo, luego mis propias manos y de nuevo el montón que me recuerda a mi oscuro secreto. El camarero se abre paso entre la gente con una escoba y una fregona para barrer el desastre. Jordan levanta a Octos por el cuello y la multitud se separa para dejarlos pasar. Las puertas se abren con un chirrido y los pierdo de vista.

			—¿Estás bien? —Es Abby.

			La sangre se me acumula detrás de las orejas mientras sigo boquiabierta, inmóvil.

			—¿Quell?

			Abby dice algo más, pero ya estoy a medio camino de la puerta, detrás de Jordan.
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Trece

			Fuera, la noche ha refrescado y el aroma de la lluvia persiste en el aire. Octos no está por ninguna parte y Jordan camina por el parque en dirección a la finca. El bosque se cierne en la distancia y lo sigo.

			—¿Cómo lo has hecho? —exijo, todavía temblando por lo que he presenciado.

			—¿Cómo he hecho qué?

			Cuidado, Quell.

			—O sea, ¿cómo… cómo has sabido que intentaba hacerme daño?

			Ignora la pregunta y prácticamente tengo que correr para seguirle el ritmo. El barro se me pega a los zapatos y la lluvia fría me gotea por la piel.

			—¡Contéstame!

			No da ninguna señal de dolor. Ni de estar sintiendo un frío mortal.

			—No deberías estar aquí.

			—Todavía eres un pupilo, así que tú tampoco, ¿me equivoco?

			—Créeme, no vengo a menos que sea absolutamente imprescindible.

			Lo sigo a zancadas, empujada por la necesidad de comprender lo que acabo de ver. Lo que significa. Lo que podría significar para mí. Destruyó la maceta igual que lo habría hecho mi toushana. Y nadie lo despreció por ello. No tembló ni pareció que fuera a desmayarse. Manejó lo que fuera, por oscuro que fuera, con control. Un control del que yo carezco. Echo a correr y le bloqueo el paso.

			—¡Te he hecho una pregunta!

			Se queda pensativo un momento y le tiembla la mandíbula.

			—¿Tienes idea de cuántos matarían por estar en tu lugar? ¿En el mío?

			—¿Qué?

			Doy un paso atrás, confundida. La palabra «matar» se me clava como una espina en la garganta.

			—Por cada miembro de la Orden que debuta, rechazamos a mil que no son lo bastante buenos. Ni siquiera llegan a poner un pie en la propiedad. Mucho menos a cultivar la magia. ¿Has pensado en lo que significa para ellos? ¿Lo que les hace?

			Pienso en Rose, la chica de Protocolo que aún no ha despertado.

			—No lo había considerado, no.

			—¿Crees que todo son sedas finas y bailes relucientes? Hay montones de familias excluidas de esta vida. Personas que no aprueban la forma en que se hacen las cosas. —Se acerca tanto que no queda aire entre los dos. Respiro y solo está él—. ¿Crees que todos se tragan sus frustraciones y se limitan a refunfuñar durante la cena? Si es así, eres una ingenua.

			—Octos. Hablas de Octos.

			—Pues claro. Sabía que hacerte daño perjudicaría a la Orden. Quería vengarse. —Escupe las palabras y me sorprende la ferocidad.

			¿Sed de venganza? Lo había interpretado de forma totalmente distinta, creía que Octos y yo teníamos algo en común. Pero la planta destruida sugiere que tal vez me haya equivocado. He entrado en este mundo de rebote. Agacho la mirada, consciente de que debería ser una de los miles de rechazados, no de los pocos aceptados.

			—No había pensado…

			—Ya lo veo. No has pensado en muchas cosas. ¿Qué crees que pasaría si mataran o hirieran de gravedad a alguien de la sangre de una Directora? ¿Te haces una idea? —Suspira, exasperado, y se aleja. Tiene sentido que mi apellido me ponga una diana en la espalda. Qué ironía, considerando el cambio drástico que ha dado mi vida hace apenas unos días.

			—Lo siento. Solo intentaba…

			—Hacer trampas. —Sus palabras son como papel de lija.

			—No. —Vuelvo a bloquearle el paso y lo obligo a que me mire—. No, no iba a…

			—Pues lo parecía…

			—¡Si supusieras menos y escucharas más, lo sabrías! —exclamo y mi tono lo hace callar—. Lo consideré durante un segundo. Pero no. No soy así.

			Me estudia por un instante y luego mira a lo lejos, con las manos en los bolsillos.

			No sé si me cree, pero el nudo de terror que siempre me atenaza la garganta en su presencia se afloja un poco. Está claro que el deber le motiva.

			—Eres poderosa por naturaleza, pero no tienes ni idea de a qué eres leal. —Se le escapa una risa estrangulada—. Y pensar que me preocupaba que fueras una amenaza calculada. —Me aparta el pelo del hombro y el tacto repentino, suave como una pluma, me produce un escalofrío en los brazos—. Un misil y un huracán no podrían ser más diferentes. O más peligrosos.

			—Jordan…

			—Lo que digo es que te he juzgado mal, señorita Marionne.

			No tengo respuesta, pero el martilleo en mi pecho se ralentiza. El viento sopla y se lleva el calor del momento. Seguimos allí durante varios latidos bajo la luz de la luna, en silencio. Por el parque resuenan risas entrecortadas. Alguien salpica en los charcos. Jordan suspira y relaja la postura. Su máscara se disuelve en su piel y casi siento el peso de su agotamiento. Es una tormenta que no acabo de comprender. Sin embargo, al igual que con la noche que nos rodea, ni siquiera cuando me esfuerzo en mirar consigo distinguir sus partes ensombrecidas.

			—Lo que intento que entiendas es que tú eres la Casa. Yo soy Perl. Tú, Marionne. Eres lo que representas. Un ideal. Un estándar. Por encima de todo reproche. Debes ser la mejor en todas tus sesiones.

			Trago saliva. La presión empieza a quebrar las partes de mí que a duras penas mantengo enteras. Como si no estuviera ya saturada, a punto de estallar. Es demasiado y ahora soy yo la que se aleja.

			—Deberías ser intocable, Quell —continúa, con un tono más suave.

			Como él. Cómo su energía domina cualquier habitación en la que entra. Cómo la gente se aparta de su camino sin que él se lo pida. Cómo todo lo que hace está calculado a la perfección. Todos sus movimientos exudan poder, una confianza que me es del todo ajena. Siempre bajo control. Me miro las manos y empiezo a enfadarme. Yo no soy así. Pero no puedo decirlo, no puedo dejar que vea hasta qué punto no encajo aquí.

			—Si es fácil llegar a ti, es fácil llegar a la Orden.

			De eso se trata. La frustración me invade. La presión de llevar el apellido Marionne al descubierto. Me doy la vuelta y ahí está, justo delante de mí, en vez de acechándome con su habitual malhumor. Por segunda vez en la noche, lo miro a los ojos, pesados como una lluvia de verano.

			—Soy tu mentor, de modo que tus actos me representan también. Nuestro éxito está ligado.

			—Lo intento. De verdad.

			—Esfuérzate más. Sé más inteligente.

			De pronto me doy cuenta de lo cerca que está y siento calor. Doy un paso atrás.

			—¿Conoces a Octos? —pregunto para llenar el silencio—. Las marcas de su brazo…

			Abre la boca y espero que algo de sus buenas intenciones se filtre, que suavice sus afiladas aristas. Pero sus palabras son tan frías como antes.

			—No personalmente, no.

			—Entonces, ¿cómo sabías que intentaba venderme algo malo?

			—Es comerciante, todos son iguales. —Me mira con el ceño fruncido y aprieta la mandíbula con impaciencia—. Hay veintitrés elixires conocidos; algunos son sedantes, otros detienen el corazón o reproducen los pensamientos para que otros puedan oírlos, y toda una serie de efectos ilícitos. Pero los Ambrose afirman haber descubierto más. —Bufa—. Pregonan esas marcas en los brazos como trofeos.

			Mynick, el novio de Abby, tenía una decena de marcas tatuadas. Sin embargo, la forma en que Octos se estiró las mangas para taparse me sugiere que debía de tener muchas más.

			—¿Por qué lo dices así?

			—La Casa Ambrose siempre intenta sobrepasar los límites, explotar la magia para demostrar que son superiores al resto. No entienden el concepto del deber. Nosotros servimos a la magia, no al revés. No se puede confiar en gente así.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			Me mira a los ojos y se me encoge el estómago.

			—¿Por qué te importa? —replica con fastidio.

			—Antes apareciste y…

			—Para empezar, no tendría que haber intervenido. Usar la magia así fuera del recinto no es lo ideal.

			Mi paciencia se agota.

			—¡Entonces por qué lo hiciste!

			—Vuelve a la mansión antes de que te metas en más problemas. Buenas noches.

			Y se marcha.

			¡Uf! Si tan seguro está de que soy un desastre…

			—¿¡Por qué pediste ser mi mentor!?

			Ya está tan lejos que grito y mi voz resuena en los monumentos de piedra del parque. Ni siquiera mira atrás. Me hierve la sangre de rabia cuando desaparece en el bosque envuelto en una nube negra.

			Recorro el camino de vuelta hasta la Taberna para recoger a Abby y regresar a casa, y voy recuperando la calma a cada paso. Porque, a pesar de lo horrible que ha sido esta noche, hay un resquicio de esperanza, uno que podría ayudarme a controlar la toushana. No me saco de la cabeza la imagen de la magia de Jordan convirtiendo esa planta en cenizas.

			Averiguaré cómo lo hizo.
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Catorce

			Abby es una gran amiga, la mejor compañera de cuarto y superinteligente, pero no es nada madrugadora. No se despertó a las ocho para llevarme a la biblioteca y seguía en la cama roncando cuando salí de la habitación a las ocho y media. Por suerte, el desayuno estaba listo para llevar y, a pesar de una posible indigestión posterior por comer tan rápido, estoy en la entrada de la biblioteca a las nueve.

			Está en la segunda planta, entre el comedor y el estudio de yoga. Las puertas talladas con tiradores con forma de medio sol cuentan una historia. Dentro, las estanterías van del suelo hasta el techo y hay grupos de mesas de estudio repartidas entre ellas. Entrar es como ponerme mis calcetines favoritos. El primer lugar que siempre visito con mi madre después de una mudanza es la biblioteca local. Ojeo un catálogo electrónico, ansiosa por averiguar qué le hizo exactamente Jordan a la planta de la Taberna y cómo. Los libros sobre la historia de los dragun deberían estar en la sección de Secundus. Las indicaciones me conducen a una sala pequeña con sus propias puertas de cristal, donde una mujer de cabello castaño rojizo repara los lomos de unos libros desgastados con movimientos fluidos de la mano.

			—Perdona —dice con alegría mientras se quita las gafas de ojo de gato—. Necesitas un permiso para sacar libros de aquí.

			—No tengo.

			—No pasa nada, señora Loudle, viene conmigo.

			Me doy la vuelta y ahí está la última persona a la que quería ver, con su metro ochenta y tanto. Aprieto la correa del bolso cuando pasa a mi lado. Nuestra piel se roza. Me aparto a un lado un poco más fuerte de lo que pretendía y tiro al suelo una pila de libros de la señora Loudle. Los recojo a toda prisa.

			—Quell. —Me saluda inclinando la barbilla.

			La forma en que se marchó anoche me da ganas de poner los ojos en blanco, pero me lo pienso mejor y le devuelvo el gesto.

			—Jordan.

			—Señor Wexton —dice la bibliotecaria—. Mi brillante y madrugador ratón de biblioteca, ¿has encontrado algo bueno hoy? —Se vuelve hacia mí—. Este chico lee más que nadie que haya visto en los treinta años que llevo aquí.

			¿Le gusta leer?

			—Pues sí que he encontrado alguna cosa —dice y le muestra una pila de libros a la mujer. Estiro el cuello para echar un vistazo a los lomos, pero me descubre mirando y enseguida aparto la vista.

			La señora Loudle pasa el pulgar por una chapa y mi nombre aparece en negrita.

			—Aquí tienes. —Se la da a Jordan.

			Intento agarrarla, pero choco con sus dedos. Me sujeta la mano, despliega la palma con delicadeza y deja caer la placa encima.

			Me aclaro la garganta.

			—Gracias.

			—¿Te sorprende que me guste leer? —pregunta.

			Aparto la mano y me cuelgo la identificación del cuello.

			—Se te ve en la cara lo que piensas, Quell.

			—No todo. —Aprieto los dientes—. Gracias, señora Loudle. No debería tardar mucho. La primera sesión empieza pronto.

			Me pongo en marcha, con la esperanza de evitar más preguntas de Jordan sobre por qué quiero examinar la sección de Secundus.

			—¿Has estado ocupada con… ya sabes? —pregunta Loudle—. He oído rumores desagradables sobre la Esfera. ¿Sabes si la toushana tiene algo que ver? Dicen que los días de los portadores de tinieblas han pasado. Pero se dicen muchas cosas.

			Paso por delante de ellos para entrar. Con un poco de suerte, la bibliotecaria lo mantendrá ocupado un ratito más para que me dé tiempo a curiosear sin un acosador pisándome los talones. La sección de Secundus es mucho más pintoresca, con sofás reclinables para leer. Está completamente vacía, lo cual es un alivio. Las estanterías cubren hasta el último centímetro de pared. Incluso hay una escalera decorativa hecha con mantas en un rincón. Elijo una sección y repaso los lomos de los libros, mientras compruebo de vez en cuando si Jordan sigue entretenido fuera. Nada sobre los dragun.

			Echo un vistazo a otra fila en busca de algo que hable de la toushana, la tradición dragun o la historia de la Orden. Una colección de lomos de cuero agrietado con letras doradas me llama la atención en un estante bajo. La rara avis. Tengo que arrodillarme para sacarlos. No ceden cuando tiro de ellos, como si no los hubieran tocado en mucho tiempo. Tiro con más fuerza y uno se suelta. El resto de las letras del lomo están desgastadas, pero en el interior, la portada está intacta. Los dragun: la rara avis, volumen 1 de 3. Saco también los otros dos y los coloco en una pequeña pila en mis brazos. Vuelvo a mirar hacia atrás y Jordan se aleja de la señora Loudle. Se me acelera el corazón y me dirijo al mostrador. Paso los libros por el escáner y los meto en el bolso.

			En ese momento, una voz grave me sobresalta.

			—Deduzco que a ti también te gusta leer. Es algo que solo impresiona a otros bibliófilos.

			—¿Quién dice que esté impresionado?

			—Tu sorpresa…

			—Me sorprende que hagas algo por diversión.

			No dice nada durante unos segundos, con la boca entreabierta.

			—Me alegro de verte levantada y trabajando desde tan temprano —dice.

			Según todos los indicios, nada que tenga que ver conmigo le alegra, aparte de su persistente habilidad para interponerse en mi camino.

			—Tengo que irme —dice.

			—Qué decepción.

			Me daría una patada por dejar que me molestase.

			Toca la identificación que me cuelga del pecho e ignora el comentario sarcástico.

			—De nada.

			Me limito a ofrecer una sonrisa tensa.

			—Recuerda, sé la mejor, protegida. —Se gira sobre los talones y se marcha. Me quedo leyendo todo lo que puedo.

			Cuando llego a una sección sobre el «Legado de los dragun», me salto algunas partes sobre las «Primeras guerras», pero me detengo en el capítulo «Los dragun: multifacéticos y letales». Acerco el libro y vuelo por las palabras mientras mi cerebro intenta darles sentido. «Los dragun son una hermandad que se extiende por todas las Casas y supera las lealtades de estas. Su emblema universal es una única garra de dragón. Los dragun tienen la habilidad única de dominar múltiples áreas de la magia». Me retuerzo el dobladillo de la camisa entre los dedos mientras recuerdo la columna agrietada en la garganta del dragun que me perseguía. ¿Quién era si no pertenecía a la hermandad? Me muerdo el labio e intento recordar lo que me dijo Dexler el primer día. Vincularse con una forma de magia normalmente atrofia las otras. Los dragun son la excepción.

			Me incorporo en la silla y ojeo la página, buscando ejemplos. Alguna lista completa de los tipos de magia que usan los dragun. Sobre todo la oscura. Pero no encuentro más que un mosquito aplastado, con las tripas comprimidas contra el papel. Cierro el tomo de un manotazo y me doy cuenta de la hora. Me guardo los libros en el bolso y echo a correr para llegar a la sesión.

			Llego a la sala de Dexler y me desplomo en la silla. A pesar de que he arribado con unos minutos de retraso, todavía no han empezado. Es mi segunda oportunidad de demostrar que puedo hacerlo. No me permitiré ningún error.

			—Tranquila, tigre. Aquí no hacemos pruebas de atletismo. —Shelby me pasa un chicle.

			—Qué graciosa. —Me lo guardo—. No te vi en la Taberna la otra noche.

			—Ah, ya, estuve por ahí con un chico.

			Rose se deja caer en la otra silla a mi lado y se disculpa por llegar tarde, aún sin diadema.

			—De hecho, quería preguntarte por el despertar —le digo a Shelby.

			—Todavía nada, ¿eh? —Me mira la cabeza.

			Rose se estremece, atenta a la conversación, y la culpa me revuelve el estómago.

			—No importa —digo—. Ya lo hablamos luego.

			Shelby me dedica una mirada de «eres demasiado buena».

			—No te has perdido nada —le digo a Rose en un intento por cambiar de tema y entonces me fijo en que tiene los ojos hinchados—. ¿Estás bien?

			No dice ni una palabra y con eso lo dice todo. Me fijo en su pelo revuelto y en el resto de ella. La ropa arrugada, la misma que llevaba ayer, está manchada de maquillaje en las mangas.

			—Rose, lo siento. ¿Has notado algo?

			Niega con la cabeza, con los ojos llorosos.

			—¿Cuánto tiempo tienes? —susurro cuando Dexler llama la atención de todos al frente.

			Rose señala la mesa con un dedo.

			—¿Hoy?

			Shelby me da un codazo para que baje la voz cuando Dexler nos mira. Pero ya es demasiado tarde.

			—Señorita Marionne, ¿qué acabo de explicar?

			No hay escapatoria.

			—Lo siento, no estaba escuchando.

			—¿Es porque no crees que lo que tengo que decir sea importante o…?

			El frío me recorre.

			—No, por supuesto que lo es. No…

			—Pues entonces espero que actúes en consecuencia.

			Me encorvo sobre los apuntes después de la reprimenda y me concentro en escuchar cada sílaba que sale de la boca de Dexler. Rose está rígida a mi lado y callada. Pienso en Octos y espero que no le ocurra lo peor.

			Lo que pasó con él sigue sin gustarme. Tenía algo genuino y honesto. La forma en que cuadró los hombros con orgullo al hablar de su familia. La sorpresa cuando vio lo que hacía el elixir. Se me da bien calar a la gente y no creo que Jordan haya acertado con él.

			Cuando nos reparten el material, nos organizan en grupos. Shelby, Rose y yo nos ponemos juntas y colocamos las sillas en un círculo en una esquina de la sala.

			—Descomposición —digo mientras separo los materiales. Dos tipos diferentes de huesos y un escarabajo—. Tenemos que fosilizar los ingredientes y recoger la ceniza en un tarro.

			Rose se queda cabizbaja, con las manos cruzadas en el regazo.

			—¿Quieres preparar el kor? —pregunto—. Hoy toca fuego otra vez.

			—¿Para qué? Nada ayuda. Lo he intentado todo.

			Shelby nos mira y suspira antes de agarrar el kor. No se me escapa cómo pone los ojos en blanco. Pasa los dedos por la mecha para encender el kor. Agarro el hueso y lo hago girar entre las manos. Es ligero y frágil. Un poco flexible. Me estremezco al pensar de dónde habrá salido.

			—Recuerda, el camino natural más cercano —dice Shelby.

			Con la toushana, podría convertir esto en polvo en uno coma tres segundos, pero no es la idea. Busco un atisbo de calor y le doy vueltas al hueso sobre el fuego. Me lo imagino descomponiéndose bajo la tierra, el proceso del tiempo acelerado. El calor me zumba en los dedos y lo estiro.

			Los bordes del hueso se arrugan y se desprenden algunos trozos. Me aferro con fuerza a la magia. Sin embargo, algo hace que se tambalee y el calor se disuelve.

			—¡No! —Pero el destello de progreso se esfuma y el hueso es un tronco inmutable en mis manos.

			—¿Qué pasa? —pregunta Shelby.

			Me aparto de la mesa con frustración.

			—A ver, déjame a mí. —Shelby hace su magia sobre el hueso y le da vueltas en el parpadeo del kor mientras se concentra en los ingredientes. Los bordes se desmoronan un segundo antes de que todo se convierta en polvo—. ¿Ves?

			Lo barre de la mesa hacia un embudo colocado encima de un tarro.

			—Haces que parezca tan…

			—Agnes —dice la abuela desde la puerta y me toqueteo el pelo.

			—Directora —dice Dexler, con una inflexión que sugiere que está tan sorprendida de verla como el resto de nosotros—. Damas y caballeros, tenemos visita.

			Las sillas arañan el suelo cuando todos nos ponemos de pie.

			—Buenas tardes, Directora Marionne.

			Escuchar mi apellido a coro me provoca una sensación extraña. No me hablan a mí, pero aun así, es raro.

			—¿A qué debo el placer?

			La abuela entra y nadie en toda la sala se atreve a apartar la mirada. La gente estira el cuello con asombro y pega la espalda al asiento. Me mira un segundo y después le echa un vistazo rápido a Rose. Le susurra algo a Dexler, que también la mira. Hunde los hombros por la decepción.

			—Ro… —empiezo, pero ya se ha echado la mochila al hombro.

			—Que tengas suerte, Quell. Aunque no la necesitas.

			La abuela la conduce fuera de la sala con una mano apoyada en su hombro. Cuando la puerta está a punto de cerrarse, Rose me mira con una tristeza que me recuerda a un comerciante solitario en un bar. Desvío los ojos, pero su desesperación perdura como un mal perfume. Me vuelvo hacia los materiales, pero el tiempo y el movimiento parecen desequilibrados. Rememoro la salida de Rose una y otra vez, salvo que imagino mi cabeza en su cuerpo.

			—Bueno. —La voz de Dexler me saca del pozo de melancolía—. Quedarse mirando los ingredientes no va a descomponerlos. —Da una palmada—. ¡Volved al trabajo! Cuando lo entreguéis, podéis iros. Recordad practicar por vuestra cuenta. Y acudid a vuestros mentores. Tenéis mucho que aprender.

			La sesión bulle con murmullos sobre la expulsión de Rose.

			—¿Qué le pasará? —susurro para Shelby.

			—No ha logrado entrar en la Casa que le corresponde, así que, a menos que su familia se traslade a otro territorio, está acabada —dice con desinterés y sorpresa a partes iguales—. Apartada, sin poder cultivar su magia.

			—¿Qué pasará con su magia?

			—Se atrofiará y acabará siendo inalcanzable.

			Me duele el pecho por ella.

			—¿Quieres probar con el escarabajo? Debería ser un poco más fácil ya que aún está vivo. Yo me ocupo de los otros.

			—Vale. —No quiero sonar triste, pero es inevitable.

			—Oye —dice Shelby, al notar mi cambio sombrío—. Las cosas pasan. Se vuelve más fácil.

			No sé si es verdad, pero tengo que concentrarme en la lección y hacerlo bien.

			—Lo digo en serio. Soy una Duncan, Quell. No han admitido a nadie de mi familia en décadas. Pero yo ansiaba intentarlo y la Directora conocía a mi abuela personalmente. Me dio una oportunidad. Otras cuatro chicas empezaron la misma semana que yo. Nos hicimos amigas muy rápido y prometimos permanecer juntas, decididas a sobrevivir. Mi Cotillón es en poco más de un mes. Estoy a punto de salir de aquí y adivina qué… —Recoge los ingredientes—. Soy la única que queda.

			—Qué asco.

			—En parte. Empiezas a entender que eres diferente. Puedes asumirlo y dar un paso adelante o torturarte por el fracaso de los demás el resto de tu vida. Rose se ha ido porque no merecía estar aquí. Tú sí. —Se aleja y mi determinación se quiebra.

			Porque no lo merezco.

			Agacho la cabeza y busco un hueco para trabajar lejos de Shelby y de todo el mundo. Me tiemblan las manos cuando la mirada de Rose y las palabras de Shelby se entremezclan en una pesadilla.

			Concéntrate.

			Rose estaba aquí y de pronto ya no.

			Respiro hondo y me muerdo el labio con nueva determinación. Una textura cálida cobra vida bajo mi piel. Aprieto los músculos y me mantengo en tensión, como leí en los apuntes de Abby. El escarabajo se retuerce sobre la espalda y empieza a moverse más despacio. El calor crece junto a la correcta magia mientras lo que siento como trozos de arena se extienden desde mi cabeza hasta los dedos de los pies. Cada rincón donde se posan me produce un cosquilleo de calor. Siento un escalofrío, pero la magia que me atraviesa lo devuelve a las profundidades de las que procede. Me aferro a la sensación y la magia me atraviesa como un horno, furiosa y controlada, más caliente de lo que nunca la había sentido.

			El escarabajo se aplasta.

			¡Funciona!

			Me tenso y tiro con más decisión de la sensación de la magia en mí.

			Ahora, descomponme.

			Pero el calor cambia como una ráfaga fresca en un día de verano. Mis entrañas pasan de una espiral de fuego a estremecerse de frío. La temperatura oscilante amenaza con desestabilizarme. Me esfuerzo por empujar la toushana hacia el fondo, pero se resiste con una frialdad que nunca antes había sentido. El mundo parpadea en blanco y, por un momento, un frío parecido a la muerte me oprime el pecho. Pienso en mi madre y en sus abrazos cuando me susurraba al oído: Hay bondad en ti, Quell.

			Algo cambia y me aferro a ello.

			Me caliento un poco.

			Hay bondad en ti, Quell.

			Hay calor.

			Estoy cerca.

			Más fuerte, insisto, y tiro del núcleo mientras imagino los gránulos de Polvo apilándose uno sobre otro hasta que me caliento del todo. Cuando de repente todo se enfría.

			El escarabajo se erosiona hasta convertirse en un montoncito de ceniza; la toushana descompone su cuerpo a una velocidad de vértigo. Luego, se retira tan rápido como apareció. Me levanto de la silla y parpadeo con incredulidad. Miro alrededor, pero el ciclón de pánico no afecta a nadie más.

			No he podido resistirla. Lo he intentado y se ha defendido. Tengo la garganta seca como un desierto y tragar saliva no me ayuda. Mi extraño comportamiento atrae miradas de soslayo y me tiro de las puntas del pelo para no arañarme la piel. Recuerda dónde estás. Carraspeo e intento respirar más despacio.

			Los restos en la mesa se ven correctos.

			Polvo descompuesto de un escarabajo.

			Lo he hecho con la toushana.

			—Quell. —Shelby me agarra del brazo—. ¿Estás bien? Estás pálida como un fantasma.

			Aparto el brazo.

			—Estoy… Sí. Estoy bien.

			Mete el polvo en un frasco.

			—Tiene muy buena pinta. ¿Seguro que estás bien?

			Me aclaro la garganta, todavía helada por todas partes.

			—Sí, estoy bien.

			—Vale, lo entregaré.

			—Gracias.

			—¿Nos vemos luego en el comedor si te pasas por ahí?

			—Claro.

			Shelby recoge los materiales y se los lleva a Dexler. Ella sonríe al inspeccionarlo todo, pero no me alivia las náuseas. No he podido detener la toushana. Da igual cuánto lo haya intentado.

			Me echo el bolso al hombro y salgo por la puerta. Me alejo de la multitud que se agolpa en el vestíbulo y, cuando llego al pabellón femenino, donde está mi habitación, no hay nadie a la vista. Saco de la bolsa el libro que tomé prestado de la biblioteca y lo hojeo en busca de alguna mención a la toushana. Es una posibilidad remota, pero estoy desesperada.

			—Hola, aquí estás. —Es Abby.

			Guardo el libro con disimulo.

			—¿Te apetece comer algo? Siento lo de esta mañana. Estaba hecha polvo. Quiero que me cuentes bien lo que pasó anoche. No hablaste mucho en el camino de vuelta. Te vi seguir a Jordan fuera de la Taberna y… —Levanta una mano para hacerme cosquillas, pero me aparto—. ¿Por qué estás tan rara?

			—Lo siento. Me duele la cabeza. Voy a volver a la habitación a tumbarme. ¿Te importa que me quede un rato a solas?

			—Claro. Aunque Jordan te estaba buscando.

			—Si lo ves, invéntate una excusa, ¿vale? Se toma muy en serio lo de ser mentor.

			—Uf, ojalá la mía fuera así. Casi nunca sé nada de ella. —Se cruza de brazos—. Vale, pero después quiero que me cuentes lo que pasa con todo detalle.

			Para entonces debería ser capaz de inventarme algo creíble.

			—Trato hecho.

			—Que te mejores. —Se da la vuelta—. ¡Y bebe agua!

			Me apresuro hasta la habitación y me encierro dentro.

			Me dirijo a la cama, me meto bajo las sábanas y entierro la cabeza en otro libro para buscar cualquier cosa que me sirva. Algo sobre la toushana, sobre controlar la magia oscura, o incluso sobre despertar. Pero por más páginas que paso, solo hay más información sobre cómo se crearon los dragun y por qué.

			Para matar a personas con toushana y así «proteger la integridad de la magia».

			Me duermo con la imagen de ser expulsada de la sesión con una daga en la garganta.

			Algo me persigue en la oscuridad del pasillo.

			Subo las escaleras hasta la cornisa del balcón.

			El aire me azota desde debajo.

			Contemplo el suelo, muy lejano, sin aliento.

			Resbalo en el borde, pero me agarro.

			Clavo las uñas en la piedra implacable.

			Respiro entre jadeos y el techo toma forma. Los débiles ronquidos de Abby me devuelven al presente. Un sueño. Solo ha sido un sueño. Intento incorporarme, pero me duele la cabeza. Me llevo la mano a las sienes y me froto el cuero cabelludo.

			Toco algo frío y duro.

			Aparto las sábanas y corro hacia el espejo que hay sobre la cómoda. Enciendo una lámpara y espirales de metal serpentean desde mi cuero cabelludo, altas y robustas. La diadema brilla, salpicada de gemas. Pero no es de oro, ni de plata, ni de oro rosa, ni siquiera de cobre, como las otras.

			Es negra como la muerte.

			Negra como la podredumbre.

			Negra, por la toushana.

			—Dios mío.

			Estoy fortaleciendo la magia equivocada.
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Quince

			Apago la lámpara de un tirón. Me late el corazón y no oigo nada más en la oscuridad. Las vitrinas de diademas del vestíbulo. La negra se la arrancaron a alguien que tenía toushana. Abby se mueve bajo las sábanas y por un segundo no respiro. Los ronquidos vuelven y recupero el sentido. Me pongo los zapatos. Nadie puede verme así. Un dos brillante me observa desde el reloj de pared mientras intento formular algún plan. Pienso. Entonces Jordan me viene a la cabeza. Piensa en otra cosa.

			Las paredes se cierran a mi alrededor y doy vueltas por la habitación iluminada por la luna procurando hacer el menor ruido posible. Busco algo con lo que cubrirme la cabeza. Paso por delante del espejo y me detengo. A pesar de la penumbra, la diadema brilla como mil estrellas. Es tan grande como la de Shelby. Quizá más. Las espirales de metal negro se enroscan unas sobre otras como un nido de rizos. Unas puntas cortas y estrechas se elevan alrededor como agujas y todo brilla con unas gemas de color rosa oscuro. Sin embargo, por culpa del negro, casi parecen rojas.

			He despertado.

			Apoyo una mano en la cómoda y me miro en el espejo.

			La curiosidad intenta dar paso a la admiración, pero desvío la mirada. Doy un suave tirón al metal que me brota del cuero cabelludo. El cerebro me palpita de dolor como si intentasen partirlo en dos y me muerdo los carrillos para ahogar un grito.

			Abby se mueve entre las sábanas y me asalta una idea. Podría confiar en ella. Pero no sé hasta dónde llega la lealtad de su amistad. ¿Shelby? Ni en broma. Me abrazo mientras la expresión agotada de Octos me viene a la memoria. Cambio el peso de un pie a otro al tiempo que me debato entre las opciones imposibles. La gravedad de lo que me estoy planteando me pesa en los hombros y me siento en la cama. Me dijo que si alguna vez necesitaba un favor…

			Me muerdo el nudillo y vuelvo a mirar a Abby. No creo que Octos haya intentado matarme. Conozco el hedor de la desesperación y apestaba a él. Me pongo la chaqueta, la daga de mi madre y un pañuelo de Abby, antes de disuadirme a mí misma de lo que sé que tengo que hacer.

			Los pasillos del Chateau Soleil están tan en silencio que temo que los chirridos de la puerta del cuarto de las escobas despierten a los tres pisos. La pared responde a mis empujones con facilidad, la atravieso y corro por el pasillo mientras me sujeto el pañuelo en la cabeza. La puerta que da al bosque está cerrada con pestillo y convoco mi magia cálida para abrirla, como vi hacer a Abby. Ignoro todas las razones por las que podría salir mal y la atravieso. No me quedan opciones.

			No puedo permitirme el privilegio de ser racional.

			En el exterior, consigo deslizarme bajo las enmarañadas ramas que ocultan la puerta con solo unos rasguños y en cuanto pongo un pie en el césped y vuelvo la vista hacia la mansión, el pulso me late un poco más despacio. El camino empedrado que atraviesa el bosque está cubierto de hojas y lo sigo hasta el parque. Los monumentos de piedra me indican dónde detenerme. ¿Cómo lo hizo? Pateo la roca con la bota. No pasa nada. Lo intento de nuevo y me fijo mejor en las piedras en busca de algún indicio de cuál es la roca trucada. Paso los dedos por ellas hasta que me duelen de frío y entonces rozo una levantada.

			—¿Será esta?

			El frío me estrangula los huesos y siento la toushana dentro de mí como un dolor que no se pasa, un calambre en el costado. Vuelvo a frotar la roca y mi magia destructiva se agita. Las ganas de sacudirme para librarme de la repentina sensación de la magia me pesa como una bola de plomo en las entrañas. Pero en vez de eso, le doy una patada a la roca, dirijo la magia hacia ella y el suelo se abre. Ha funcionado. Comienzo a descender, con la daga de mi madre en el puño.

			La Taberna es una zona muerta y en la pista de baile solo quedan algunos rezagados que arrastran los pies al ritmo de la música que suena baja. Las mesas de juego están vacías y las luces apagadas.

			—La última ronda fue hace diez minutos —dice el camarero sin levantar la vista.

			No veo a Octos.

			—¿Perdón?

			—He dicho que la última… —Alza la vista—. Carne fresca, has salido muy tarde.

			Aprieto el pañuelo bajo la barbilla. Desliza un trapo húmedo por la barra mientras su ayudante empieza a recoger las mesas.

			—Busco al tipo con el que hablé la otra noche. Abrigo desgastado, pelo largo, le hace falta un afeitado.

			—¿Vienes a estas horas para buscar a Octos? —Cruza los brazos sobre el amplio pecho—. ¿Qué líos andas buscando, chica?

			Mira hacia la puerta.

			—¿Está aquí?

			—Ha dormido en ese sofá las últimas noches. Pero hoy aún no lo he visto. —Se echa el trapo al hombro—. Tengo que cerrar. Deberías irte a casa. Estar aquí sola no es inteligente.

			Se da la vuelta y la decepción me pesa en las tripas como una piedra en un río.

			Cuando salgo de la Taberna, la pista de baile ya está vacía del todo. El camarero enciende las luces y, cuando subo las escaleras, oigo el clic del pestillo detrás de mí. El suelo se cierra con un leve estruendo. La noche zumba con la vibración crepitante de los insectos y miro en todas direcciones mientras me rodeo con los brazos. Quizá no haya sido la mejor idea que he tenido. La clara sensación de que alguien o algo me observa me empuja a acelerar el paso.

			—¿Me buscabas? —dice una voz cuando vuelvo a estar bajo el dosel del bosque.

			El rostro de Octos está oscurecido entre las ramas. Sale y agarro la daga de mi madre. Retrocede.

			—Si has venido para vengarte, te juro que no lo sabía.

			Enderezo más la espalda, procurando mantener el arma entre los dos.

			—He venido con una petición.

			Se mueve hacia un parche de luz de luna y lo veo bien. Está tan demacrado como antes. Las gastadas líneas de su rostro son más profundas esta noche, acompañadas por unas ojeras oscuras y un gesto de derrota en los hombros.

			Bajo la daga.

			—Tengo una oferta.

			—No lo entiendo.

			—Tengo la corazonada de que sabes cosas. Cosas que probablemente no deberías saber.

			Se mete las manos en los bolsillos.

			—¿Y?

			—Que necesito saber si existe algún tipo de magia que pueda transfigurar una diadema.

			—No pienso volver a acercarme a ti y tu despertar. —Levanta las manos en señal de rendición—. Intenté venderte ese elixir y fue un desastre. Todavía tengo una deuda con el comerciante de mierda que me vendió ese frasco podrido —escupe.

			Lo sabía.

			—Dijiste que si alguna vez necesitaba un favor te buscara.

			Ladea la cabeza.

			—Continúa.

			Me acerco y salgo de las sombras para instarlo a escucharme.

			—He despertado.

			Mira el pañuelo que me envuelve la cabeza y que, evidentemente, oculta algo.

			—¿Qué es lo que necesitas? ¿Y qué me ofreces?

			Ese es el Octos que esperaba encontrar. Sostengo la daga de mi madre con las palmas y me aseguro de que las joyas capten la luz de la luna.

			—Esto pertenece a la familia Marionne y seguro que te hará más rico de lo que nunca podrías haber soñado.

			Extiende la mano, pero la retira.

			—¿Por qué ofrecerías algo tan valioso?

			—Para alguien que se dedica a asuntos ilícitos, haces muchas preguntas.

			—Me aseguro de conocer a las personas con las que hago tratos. Sobre todo recientemente.

			—Soy la nieta de Darragh Marionne. —La fuerza de mis palabras me tensa la espalda—. Una piedra angular de la Orden y poseedora de gran influencia. —Lo rodeo en un intento por imitar la actitud de la abuela, cuadro los hombros y levanto la barbilla. Mi cuerpo se rebela ante la incomodidad, pero resisto y ofrezco la mejor impresión posible de quién soy, con la esperanza de que se lo crea—. Soy una aliada poderosa.

			Mira la daga y frunce los labios.

			—Entonces, ¿tenemos un trato?

			—Ni siquiera sé cuál es la tarea todavía.

			—¿Es necesario? —Le retiro la manga. Su brazo es un colorido collage de un sol de tres puntas y múltiples marcas, muchas más de las que había imaginado—. ¿No representan las cosas retorcidas de las que eres capaz, tus descubrimientos en la Casa Ambrose?

			Retira el brazo. Aprieta los labios.

			—Puedo hacer lo que sea que me pidas —dice cuando el orgullo le suelta la lengua—. Pero mi precio es más alto que la daga.

			—Dime qué quieres.

			—Quiero un potenciador de localización. Es una piedra de color azul pálido. En el almacén de cultivadores debería ser fácil encontrar alguna.

			Robar una me parece un pequeño precio a pagar por mi vida. Si es una piedra tan común como para que esté en una sala de suministros, no creo que sea demasiado peligrosa.

			—Trato hecho.

			—Veamos… —Me señala el pañuelo—. Enséñame cuán grave es.

			Empiezo a desatarla, pero vacilo. Espero que no sea un error. Me la quito y jadea.

			—Puedes cambiarla por otro metal, ¿no?

			—Maldiciones —masculla en voz baja—. Sola Sfenti no te ha mirado con buenos ojos, ¿eh? Nos castigará a ambos. Tráeme la piedra antes del amanecer. Necesitaré usar el kor de la luna.
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			Regreso a la mansión en un santiamén y me deslizo por las escaleras hasta el piso más bajo, el subterráneo. Dexler mencionó algo sobre subir suministros desde el almacén del sótano. Las escaleras crujen por muy despacio que baje. No me creo que vaya a robar. Pero la inquietud que me tensa los nervios no me detiene. Es robar una vez o morir.

			Las escaleras terminan en un corredor en espiral lleno de puertas. La sala de suministros debería estar en el centro, pero el final del laberinto es un callejón sin salida. El pasillo es la mitad de largo de lo que debería ser. Empujo la pared y dejo que el calor me rodee los dedos, por si hay algún truco para entrar. Pero la piedra no se mueve.

			Vuelvo a contar las puertas y esta vez empujo con más fuerza el mismo punto de la pared. La piedra se mueve un poco. El calor se agita en mi interior, como una tormenta de polvo que se asienta, enérgica y hambrienta. Luego cambia y un vendaval de hielo arrastra el calor. Aprieto los puños.

			—Debería estar ahí. —Una voz recorre el pasillo y el corazón me da un vuelco. Estoy atrapada, sin ningún sitio adonde ir; las únicas opciones son volver y enfrentarme a quienquiera que esté aquí abajo o atravesar el muro de piedra.

			—Donde debería estar y donde está son dos cosas muy diferentes —dice Jordan y mi determinación flaquea. Los pasos se oyen cada vez más cerca. Me cuesta respirar. Me cuesta pensar. Con la toushana podría atravesar el muro, pero sería un desastre colosal. Y ya he fortalecido demasiado la magia equivo…

			Funcionará, me susurra la magia y la oigo perfectamente mientras se me eriza toda la piel.

			—¿Qué quieres de mí? —resopla, exasperada, la persona que va con Jordan—. Ya te he contado lo que sé.

			Las voces están a la vuelta de la esquina. Con urgencia, paso las puntas heladas de los dedos a lo largo de la pared mientras rezo por que mis instintos sean correctos y no vaya a dejar un puñado de escombros en el suelo. Un montón de ceniza, mi propia firma ensangrentada.

			La piedra se estremece y se divide por la mitad como una cortina. Al otro lado se encuentran el resto del pasillo y las puertas que faltan. Giro el picaporte de la que está marcada como «Almacén de suministros». Dentro, cajas con vajilla e hileras de sábanas colgadas se amontonan en un espacio que huele como una lavandería, salvo que no hay rastro de lavadora ni secadora. Un mar de lonas cuelga como olas sobre los muebles hasta donde alcanza la vista. Cierro la puerta con un ligero chasquido y escucho.

			—Enséñamelo —dice Jordan. La manilla de la puerta gira y busco un lugar donde esconderme.

			—Acabemos de una vez —dice la otra persona cuando se abre la puerta. Me meto entre dos muebles bajo una lona y me tapo la boca con la mano.

			—Si la Directora me encuentra aquí abajo…

			—Calla —insta Jordan.

			No respiro.

			—¿Has oído algo? —pregunta.

			—No, ¿y tú?

			—No, pero he sentido… —Los zapatos de Jordan chasquean en la piedra en mi dirección. Se detiene—. Bah. Supongo que no. Sigamos. Enséñame dónde está.

			Los zapatos se arrastran. Un tela se agita en el aire como si la desplegaran.

			—Ahí está lo que buscabas —dice la otra persona—. ¿Lo ves? Seguro y escondido. —Algo de madera pesada gime cuando lo arrastran por el suelo—. Justo donde te dije que estaría.

			Se me acelera el pulso.

			—Ni una palabra a nadie sobre esto —ordena Jordan.

			—¿Qué está tramando tu tía?

			—La Directora Perl, querrás decir. Y no es asunto tuyo.

			—Por supuesto, mis disculpas.

			Los pasos se atenúan hasta que la puerta se cierra. Me quito la sábana de encima y me dejo caer en un viejo sillón de terciopelo mientras intento que el corazón me vuelva a latir con normalidad. La habitación ha cambiado un poco y han destapado los muebles, pero no hallo ningún indicio de lo que Jordan quería asegurarse de que estuviera aquí abajo. No me gusta que se escabulla delante de las narices de la abuela por orden de su Directora, pero no me hacen falta más razones para tenerlo encima.

			La piedra. Octos.

			Mesas de comedor, tumbonas, sillones con las patas rotas y asientos con el tapizado rasgado me rodean. Retiro una tapa tras otra, pero no doy con nada que pueda albergar piedras. Reviso pasillos con escritorios y muebles de almacenaje, pero todos están vacíos. Hasta que veo un aparador de patas curvas con hileras de cajones diminutos encajado discretamente en un rincón.

			Abro uno de un tirón y el brillo de una piedra pulida me devuelve la mirada. «Potenciador de luz» está inscrito en el interior del cajón. Lo cierro y abro otro. Esta piedra es de color amarillo verdoso. «Potenciador sonoro». Abro a toda prisa uno tras otro, incluso varios a la vez, en busca de algún destello de azul pálido, y mis pensamientos se desvían hacia Jordan. Almaceno el recuerdo de verlo husmeando por si lo necesito en el futuro y me obligo a centrarme en el dilema que tengo entre manos: el metal ennegrecido que me crece sobre la cabeza.

			Las filas de cajones de potenciadores son interminables, pero en el quincuagésimo que abro, por fin veo una piedra de un azul apagado. «Potenciador de localización». Me lo llevo y salgo corriendo de la habitación.

			Subo las escaleras de dos en dos, con la piedra apretada en el puño. Empujo la puerta que da a la planta baja y el suelo tiembla. Pero qué… Me apoyo en la pared cuando la lámpara de araña se tambalea, los adornos de cristal resbalan y se hacen añicos contra el suelo pulido. La piedra se me escapa de las manos y me da un vuelco el corazón. Me aferro a la pared para mantenerme en pie y protegerme del temblor del suelo.

			Después me lanzo a por la piedra cuando cesa el temblor. El alboroto empieza a crecer por el vestíbulo cuando decenas de estudiantes de ojos somnolientos salen de sus camas con preguntas. Sin aflojar el puño, me ciño bien el pañuelo, atravieso corriendo el gran vestíbulo y me meto en el cuarto de las escobas, ignorando el terremoto. Tengo problemas mayores.

			Espero que Octos cumpla su palabra.

			Abro la puerta de un empujón y salgo al espeso aire del bosque.
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Dieciséis

			–¿Octos?

			Aprieto la piedra robada en el puño y estudio cada rincón sombrío del bosque en busca de algún atisbo de él.

			—Aquí. —Sale de entre una zarzas.

			—Tengo lo que me pediste. Ahora cumple con lo prometido.

			Me aliso la ropa y cuadro los hombros, luego abro la mano. Él mira la piedra con veneración. Cierro el puño.

			—¿Qué significa para ti?

			—Las preguntas no entraban en el trato.

			Tiene razón. Pero su expresión rezuma anhelo. Es un potenciador de localización, ¿qué intenta encontrar?

			—Si supieras algo de potenciadores de localización, sabrías que hacen falta al menos una docena para que sirvan de algo.

			—Solo tengo uno.

			—Que es lo que te he pedido. —Extiende la mano y le dejo la piedra en la palma abierta—. ¿Todavía tenemos un trato o…?

			—Sí, pero que quede claro, cualquier problema en el que te quieras meter con eso, a mí déjame fuera.

			Acepta.

			—Quítate el pañuelo, por favor.

			Me lo quito. Solo entonces me doy cuenta de que es mucho más bajo que yo. Se pone de puntillas para mirarme por encima de la cabeza y ver la diadema de cerca.

			Me tiende una rama fina y plana.

			—Muerde esto y quédate quieta.

			Enrolla las manos en un suave movimiento circular.

			—¿Qué…? —La cabeza me palpita y me meto la corteza entre los dientes un segundo demasiado tarde—. ¡Aaaah!

			—¡Chist!

			Muerdo y me arrepiento de no haberle hecho caso desde un principio. El mundo se emborrona por el dolor. Me balanceo y tropiezo hacia un lado.

			—¡No te muevas!

			Me duele todo. Apoyo la espalda en la corteza dura de un árbol que me sostiene, por suerte, mientras mis sentidos se debilitan. No estoy en un bosque. No soy una persona ni un cuerpo. Soy una cabeza nadando en un infierno. Muerdo con más fuerza y me trago todas las palabras que quieren salir de mis labios.

			—Casi —dice entre dientes.

			Me tambaleo y una oleada de punzadas me desgarra la cabeza como la peor migraña del mundo. Siento que los ojos se me hunden en el cráneo y que me aplastan el cerebro. Después llega la calma. La sensación de que el mundo se desmorona desaparece.

			—Ya está.

			Retrocede a trompicones y jadeando. Tiene la cara perlada de sudor. Se sienta en un tocón y bebe un largo trago del agua que lleva en la cintura.

			Parpadeo, confusa por la ausencia de dolor, y me llevo la mano a la cabeza. Justo entonces me doy cuenta de que debería haber traído un espejo.

			—Toma.

			Se levanta, a pesar del cansancio, y saca un trozo de espejo de una bolsa escondida junto a un árbol. Lo sostiene en alto. Jadeo al ver que las espirales que antes eran de un metal negro ahora brillan en un oro rosa salpicado de gemas en forma de almendra del color de la felicidad, un carmesí rosado. Centellea cada vez que me muevo y me deja sin aliento, como al contemplar un campo infinito de las primeras flores de primavera. Intento hablar, pero me estoy tapando la boca con la mano.

			—¿Cuánto durará?

			—Mientras mantengas bajo control esa magia podrida que llevas dentro, para siempre.

			Para siempre.

			—Es preciosa.

			—Siempre lo ha sido. Solo que ahora es dorada.

			—Gracias. —Giro el cuello para desatar el nudo de agotamiento—. Lo siento si las cosas se pusieron un poco tensas hace un momento. Es que…

			—No necesito explicaciones.

			Traga saliva y respira con dificultad.

			—¿Vas a estar bien?

			—Lo estaré.

			Recoge el abrigo y la daga que, en medio del caos, se me ha caído.

			—Tienes mucho talento. Es una pena que tu Casa no te dejara terminar.

			Me mira a los ojos.

			Octos me ha salvado la vida. Las palabras me cuelgan en la punta de la lengua, pero no quiero enseñar todas las cartas. Mueve la mandíbula como si quisiera decir algo.

			—¿Sí?

			—La mayoría no me daría ni la hora.

			Gira la daga entre las manos.

			—Antes de venir aquí, a mí tampoco.

			Nos estrechamos la mano.

			—Un placer hacer negocios contigo.

			Le ofrezco una sonrisa tensa y lo miro mientras se marcha. Cuando llega a la linde del bosque, vuelvo a entrar y me guardo el pañuelo.
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			La mansión ya se ha calmado cuando me escabullo de vuelta a mi habitación. Los párpados me pesan y exigen cerrarse. La cabeza me da vueltas por el caos de las últimas horas, pero me obligo a poner un pie delante del otro, llamada por la calidez de las sábanas de mi cama. Cuando despierte, quizá todo habrá sido un mal sueño. Es mentira, pero sin ella no sé si sería capaz de moverme ahora mismo.

			Podrían haberme matado.

			Me rodeo la garganta con la mano y le suplico que se relaje. Busco otra vez con los dedos el metal de mi cabeza y suspiro. Es de oro rosa, no negro. Mi secreto está a salvo.

			Los cristales rotos ensucian los pasillos, desparramados como si estuvieran en mitad de una limpieza. Un susurro en algún rincón me paraliza en el sitio, pero está demasiado lejos y es demasiado débil para distinguirlo. Rodeo con facilidad la barandilla y subo la gran escalera que lleva al pabellón femenino, con la cabeza todavía palpitándome. Apenas lo noto en comparación con lo que sentí hace apenas diez minutos.

			Cuando entro en la habitación, Abby está despierta y juguetea con la tela de un largo vestido.

			Me quedo quieta, hecha un ovillo de tensión y nervios.

			Jadea al verme la cabeza y el vestido que tiene en las manos cae al suelo. Se apresura a saludarme y me sacude los hombros.

			Me obligo a destensarlos e intento relajar los brazos mientras cierro la puerta. Tengo que concentrarme al máximo para no mirarme los zapatos.

			—¡Quell! Qué alta es, qué… —Retrocede con dramatismo y agita los brazos en todas direcciones—. ¡Magnífica! ¡Majestuosa! ¡Resplandeciente! ¡Grandiosa!

			Me da la vuelta y me hace una reverencia.

			La vergüenza me arde en el pecho, pero me fuerzo a mirarla y a sonreír. A entrar en este mundo de fantasía en el que soy digna de toda esta adulación y de este afecto.

			—Vamos, haz una reverencia, ¡como una dama! —Arruga la nariz y me río, un estallido de alegría que se estampa contra el dique de mi indignidad.

			La imito para apaciguarla, pero no me sale del corazón. Me tiemblan las rodillas cuando me inclino demasiado.

			—Es más difícil de lo que parece.

			—Plume te pondrá en forma, no te preocupes. Serás la comidilla de toda la Temporada.

			Me arrastra hasta el espejo y jadeo al verme con claridad. A pesar de los acontecimientos de la noche, la desconocida que me devuelve la mirada mantiene los hombros erguidos y su barbilla no apunta al suelo, como suele hacer. Aparto la mirada. Es una mentirosa. Una tramposa. Disfrazada de alguien que sí se lo merece.

			Abby me hace girar la cabeza y me obliga a contemplarme en el espejo.

			—Damas y caballeros —dice, imitando la voz de un locutor estirado—. Les presento a Quell Janae Marionne, nieta de Darragh Marionne, Directora y extraordinaria cultivadora. —Se ríe y de alguna manera revive un ápice de mi alegría que se derrama en una risita tímida.

			—Eres ridícula.

			—No se te ve lo bastante emocionada. Primer rito, completado. Quedan dos.

			—Lo estoy, de verdad. —Me encojo de hombros—. Aún queda un largo camino hasta el Cotillón, eso es todo.

			Se sienta en la cama y se pone el vestido sobre el regazo; su magia cambia la tela púrpura brillante a un tono verde intenso.

			—Qué bonito.

			—Gracias. Lo bueno de estar lejos de casa es que no tengo que escuchar a mis padres quejarse de que los vestidores son un desperdicio frívolo de la habilidad morfista. —Pone los ojos en blanco—. Me gusta la moda. Actúan como si eso fuera un crimen.

			—Pues me alegro de que aquí puedas ser tú misma.

			Cuelga el vestido en una percha antes de meterse en la cama.

			—Mañana tengo el examen de afilamiento. Por fin. He tardado una eternidad en poder presentarme. Como dos veranos enteros. Envíame todas las buenas vibraciones posibles para que apruebe.

			Muevo los dedos en su dirección.

			—Vibraciones enviadas. Lo harás muy bien. Estoy segura.

			Estira la mano hacia la lámpara y bosteza mientras yo me meto en la cama.

			—Gracias, Abby. Por estar a mi lado y emocionarte y todo eso.

			—Espera y verás. Toda la Casa se va a inclinar a tus pies.

			La luz se apaga con un clic y se me revuelve el estómago de nervios. Son diferentes a los que he experimentado antes. Siento angustia, sí, pero está arraigada en algo desconocido. No había pensado en lo que diría la gente. Mi diadema es preciosa. Más gloriosa de lo que nunca habría podido soñar. Incluso ennegrecida, era impresionante. Tal vez incluso más.

			Pero la verdad, que esta no es la diadema real, me corroe.

			Has despertado —susurra mi conciencia—. Es lo que importa.

			Reflexiono sobre el pensamiento y algo se desata en mí.

			—Este es mi sitio —murmuro el mantra para mí, pero suena hueco.

			Me retuerzo para encontrar una postura un poco más cómoda con esta cosa en la cabeza. Tengo cuidado de no apretarla demasiado contra la almohada. Me subo la manta hasta la barbilla y pienso en Octos, en las marcas que tiene en los brazos. La vida deshonesta que lleva. Pero tengo que luchar contra mi propia autodestrucción. Me abrazo a la almohada y les hago caso a mis pesados párpados.

			—Este es mi sitio —repito, lo bastante bajo para que Abby no me oiga. Tengo que repetirlo hasta que me lo crea. Tengo que repetirlo para enfrentarme al día de mañana.
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Parte tres
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Diecisiete

			La mañana llega demasiado pronto, pero a pesar de la pesadez que me produce haber dormido poco, salgo de la cama. Abby ya se ha ido. Después de haber practicado un poco las reverencias y haber estudiado los modales en la mesa, me levanto, me visto y salgo hacia Protocolo. Sin embargo, cuando llego abajo, el gran vestíbulo está dispuesto como un auditorio con sillas arqueadas alrededor de un podio.

			—Has llegado. —Abby me engancha del brazo y me guía hasta una silla.

			—¿Qué es todo esto?

			—La Directora ha convocado una asamblea por lo de anoche.

			—¿Mi diadema?

			Se le escapa una risita y señala la Esfera, que cuelga sobre la inminente reunión, con su materia ennegrecida oscilando peligrosamente de un lado a otro. Una pequeña grieta recorre la superficie.

			—¿Esa grieta siempre ha estado ahí?

			Niega con la cabeza.

			—Sucedió anoche.

			Cuando nos sentamos en un par de sillas al fondo, me doy cuenta de que el vestíbulo no está lleno solo de estudiantes, sino que también hay adultos. Esto es serio. Me aclaro la garganta y me encojo en el asiento. El miedo me atenaza. Mi diadema apareció la misma noche en que la Esfera se resquebrajó. Espero que sea una coincidencia.

			—Parece que es algo gordo —le digo a Abby.

			Me mira, atónita.

			—Es gravísimo. Si la Esfera se vaciase, la magia desaparecería. Al menos durante medio siglo.

			Me pongo rígida, sus palabras me atraviesan.

			—¿Desaparecería?

			—Sí. Del todo. No habría magia. En ninguna parte.

			Seguro que le resulta difícil imaginar un mundo sin magia, pero el pensamiento a mí no me afecta igual. Si no hubiera magia, en cierto modo sería libre.

			—Y, según los rumores, las Directoras de las Casas pagarían el precio. —Su semblante se crispa ante la insinuación de algo siniestro. Se pasa el pulgar por debajo de la garganta—. A ver, es solo un rumor, pero aun así.

			Diría que la ejecución es un poco excesiva, pero me imagino que todos aquellos que se han ganado un sitio en el mundo y han construido su oficio alrededor de la magia estarían furiosos. Esperarían que alguien pagara.

			—¿Hay alguna manera de arreglarlo o de parchearlo o algo así?

			—Ni idea. Nadie sabe dónde está la Esfera. Cuando la crearon, se la ocultó para proteger toda la magia.

			La multitud es un mar de diademas doradas y plateadas y los acontecimientos de la noche anterior me atormentan. La Esfera atrae mi atención. Las diminutas motas de los nombres grabadas en la superficie parecen brillar con rabia. La materia ennegrecida choca contra la superficie vidriosa, feroz y agitada, como si intentara abrirse paso a zarpazos. Me muerdo los carrillos. La comprendo. Así es como siento la toushana. Se me estremecen las manos con el atisbo de un escalofrío por culpa de la preocupación. Las froto sin apartar la vista de la Esfera que se cierne en lo alto como una tormenta premonitoria. Aprieto los pies con más fuerza contra el suelo y ahuyento el frío que busca acomodarse en mis huesos.

			—Está muy enfadada —digo y después me obligo a apartar la mirada.

			Abby ladea la cabeza.

			—No lo había pensado así. Supongo que sí parece enfadada. Mi padre me dijo que antes era transparente y tenía gránulos brillantes de Polvo.

			—¿Así que la Esfera lleva un tiempo cambiando?

			—Supongo que sí.

			Entonces no puede tener nada que ver conmigo.

			—Mis padres están furiosos ante la posibilidad de que algo altere el equilibrio.

			Sus palabras son como un lazo alrededor de mi garganta. Levanto una ceja para pedir más información.

			—La Esfera representa el equilibrio de toda la magia que se utiliza, incluida la prohibida. Así que anoche ocurrió algo en algún lugar del mundo que lo alteró.

			El corazón se me acelera y el miedo me oprime el pecho. Me inclino hacia delante, jadeando.

			—¿Quell? ¿Estás bien?

			—Necesito tomar el aire.

			Me alejo de vuelta hacia las escaleras, a la tranquilidad, a un pasillo libre de las miradas de la gente. Anoche ocurrió algo en algún lugar del mundo que alteró el equilibrio de la magia. Sé lo que ocurrió anoche. Camino hasta que el hielo de mis venas se derrite. Me veo en el cristal de un retrato en la pared. Mi diadema sigue estando tan radiante. Al igual que la luna en una noche clara, me imagino que nunca voy a a cansarme de mirarla.

			No puede tener nada que ver conmigo, ni con mi toushana, ni con mi diadema. Es imposible. Soy una sola persona. Abby dijo que la Esfera abarca toda la magia, en todas partes.

			—Es imposible —susurro y echo un vistazo a la multitud desde la esquina mientras la abuela se acerca al escenario.

			—Disculpa —dice alguien que pasa a mi lado para buscar asiento.

			Me quito de en medio. Después, me empujo a avanzar en esa misma dirección. Este es mi sitio.

			Busco a Abby donde estábamos sentadas, pero ya no la veo. Encuentro otra silla libre justo cuando la abuela se acerca al micrófono.

			—Damas y caballeros, tomen asiento, por favor —dice y un montón de gente se precipita hacia las sillas. Cruzo los tobillos y me tiro de un hilo suelto del vestido.

			—Gracias por haber venido con tan poca antelación. —Echa un vistazo a la concurrencia—. Me…

			Se fija en mí y frunce los labios en una sonrisa contenida. Ha visto mi diadema. Le sonrío también.

			—Lo siento, ¿por dónde iba? Me complace informar de que, salvo por unos cuantos candelabros, nadie resultó herido en el incidente de anoche.

			La abuela junta las manos y reconozco que está nerviosa. Me siento más erguida. Tal vez el rumor que mencionó Abby sea cierto. ¿Qué otra cosa haría sudar a la abuela?

			—La Esfera, como ven, se ha resquebrajado. No obstante, las otras Directoras y yo estamos trabajando sin descanso para averiguar cómo ha ocurrido. Les aseguro que todo está bajo control. —Se coloca la americana—. Apreciamos la paciencia mientras buscamos respuestas. La buena noticia es que tenemos localizado el problema.

			Una mano se levanta entre la multitud.

			—¿Sí, señor?

			—¿Significa eso que la ubicación de la Esfera ha sido descubierta?

			—Sí. Pero como todos sabemos, está diseñada para protegerse a sí misma.

			Las conversaciones estallan por todas partes.

			—Esto no me gusta —susurra alguien a mi lado.

			La abuela resopla, alterada. Me retuerzo en la silla y observo cómo se desarrolla todo a mi alrededor. Los cultivadores se alinean en primera fila, pendientes en silencio de las palabras de la Directora. Plume retuerce la correa de su bolsa con el dedo, una y otra vez. La enrolla y la desenrolla.

			—Entonces dime que no se ha reubicado o… —presiona el mismo padre.

			—Estoy diciendo… —El tono de la abuela sube. Quiere terminar con el interrogatorio público—. Que lo tenemos bajo control. Todo indica que ha sido un accidente relacionado con un desastre natural fortuito.

			Me recuesto en el asiento y expulso el aire de los pulmones. El alivio ahuyenta cualquier resto de frío.

			—Las cuatro Directoras nos tomamos esto muy en serio. La Esfera no se resquebrajará más. Cuando tengamos más información, la compartiremos sin dudarlo. —Se guarda la cartera bajo el brazo—. Ahora, si les parece bien, a sus hijos les espera un día muy completo de práctica y estudios. Por favor, dejen que se pongan a ello. Les deseo a todos un buen día.

			Sale del escenario e ignora las siguientes preguntas que le hacen.

			La reunión termina tan pronto como empezó y la abuela me hace señas para que me acerque al escenario.

			—Eres exquisita. —Me da dos besos en las mejillas y me gira para ver bien la diadema que llevo en la cabeza.

			—Me alegro de que estés contenta.

			—Estoy más que contenta, querida. Esta ostentación estará algún día en el Salón de la Excelencia, créeme. Es… —Me gira de nuevo y susurra—: Asombrosa.

			—Gracias. ¿Se sabe algo de mi madre?

			—Lo cierto es que sí. —Se saca mi llavero del bolsillo y me da un vuelco el corazón—. He probado el llavero varias veces, sin suerte. Así que decidí enviar algunas cartas, pero tampoco obtuve respuesta. —Se le ensanchan los agujeros de la nariz—. De modo que le pedí al Alto Dragun que enviara a algunos de los míos a buscarla. Con discreción, por supuesto.

			—¿Y?

			—Y la han visto a unos sesenta kilómetros de aquí. Insistí en que mi gente no se acercara para no alarmarla. No parecía que quisiera que la molestaran.

			Está cerca. Extiendo la mano hacia el llavero y la abuela me lo entrega. Una parte de mí se relaja, y luego vuelve a tensarse.

			—Entonces, ¿por qué no ha respondido a tus cartas?

			La abuela hace una mueca.

			—¿Quién sabe por qué Rhea hace lo que hace? Solo quería que supieras que me he ocupado, como te prometí.

			Mira el llavero, pero me lo guardo en el bolsillo.

			—¿Cuál es el segundo nombre de mi madre?

			La abuela frunce los labios.

			—No veo qué utilidad pueda tener eso.

			—Me gustaría saberlo.

			Tiro con más fuerza del hilo del vestido hasta que lo arranco del todo. No quiero disgustarla, pero tal vez mi madre no responda porque las cartas vienen de ella.

			—Marie —dice a regañadientes—. Si eso es todo. Deberías irte a las sesiones.

			Se marcha antes de que pueda responder, pero no paso por alto la decepción en su tono.

			Sin saber qué hacer para suavizar las cosas con la abuela, escribo una carta rápida a mi madre para ponerla al día y contarle mi plan y que he despertado. Luego la dejo en la bandeja de salida de la señora Cuthers antes de irme a la primera sesión.
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			El cultivador Plume ya está allí cuando entramos. Los susurros me persiguen mientras atravieso el salón de baile hacia el grupito de estudiantes que esperan. Las miradas me siguen, pero no se fijan en mi cara ni en mi ropa, en mis zapatos raídos ni en las manchas de mi sudadera. Cosas que sé cómo ignorar. Se fijan en mi diadema. Mi mentira. Vacilo al dar el siguiente paso y el impulso de echar a correr me susurra como un viejo amigo.

			—El oro rosa le resalta los ojos —musita alguien, con más asombro que desdén—. Michelle, ¿la has visto?

			—¿Qué esperabas? Es una Marionne. —Michelle, quienquiera que sea, tuerce la boca con desprecio.

			Me miro los zapatos el resto del camino por los suelos brillantes.

			Hasta que veo a Jordan.

			Está desenrollando el cable de un micrófono junto a un altavoz. Se le cae al suelo cuando paso. Cruzamos las miradas y se queda agachado y paralizado. El aire de la sala zumba y el suelo bajo mis pies debe de haber desaparecido porque me siento como si estuviera flotando en el aire. Separa los labios y me quedo inmóvil, su atención es como un lazo que me sujeta.

			—Quell —dice. La palabra brota de sus labios como si no la hubiera pronunciado.

			Busco algo en su expresión que me alivie los nervios, pero no encuentro ni rastro de la dureza habitual de sus rasgos. Curva los labios hacia arriba y el gesto le suaviza la mandíbula. El ceño permanentemente fruncido se estira, como si viera algo nuevo por primera vez. Respira un poco más rápido de lo normal y, por alguna razón, eso hace que mi respiración también se acelere.

			¿Va a decir algo?

			Pero sus ojos me analizan como a un dibujo al que le presta la máxima atención, se deslizan por cada curva, atentos a todo hundimiento para no equivocarse. Para no manchar el arte. Cuando por fin vuelve a mirarme a los ojos, el verde se ha intensificado. Se me corta la respiración. Deja de mirar. Pero el cuerpo no me escucha y lo miro con la misma determinación que la de mis pies a no moverse, obnubilada por cómo Jordan Wexton me está escudriñando.

			Di algo.

			Pero se me escapa el valor y el momento nos deja a los dos sin habla.

			—Jordan —digo en apenas un susurro y me pregunto si ha notado lo rara que sueno. Aun así, su mirada no vacila. Los ojos verdes se aferran a mí con la fuerza de un cepo, con el calor de un abrazo.

			—Espléndida, señorita Marionne —dice Plume y se interpone entre nosotros. Me mira la diadema y me hace girar—. Muy regia. La Directora estará extasiada ante semejante ostentación. ¿Cómo te sientes?

			—Bien. Distinta. Es todo muy nuevo. —La calidez recorre todos mis rincones, que suelen estar encogidos por la angustia—. Sucedió anoche.

			—Parece que tuviste una noche mejor que la del resto de nosotros.

			Se refiere a la Esfera.

			—Sí. —Me tiro del dobladillo de la manga—. Supongo que sí.

			—Bueno, vamos, únete a la clase.

			Me apresuro a mezclarme entre la multitud y espero que los retortijones continúen. Sin embargo, ya he cruzado la mitad del gran salón de baile y no siento nada. Me entran ganas de agachar la cabeza, pero recuerdo la mirada de Jordan. Por algún milagro, mantengo la barbilla paralela al suelo y me empieza a resultar más fácil ignorar a los demás mientras señalan las gemas de mi diadema, comentan su tamaño y la rareza del metal. Cuadro los hombros y meto la barriga para mantener una postura correcta. Me acerco al frente y me preparo para recibir instrucciones. Los días de pasar desapercibida han terminado. He metido el pie en este mundo mágico y ya no hay vuelta atrás.

			Jordan termina con el cable del altavoz y se une al resto. Me arriesgo a mirarlo, por alguna tonta razón, y veo que sigue examinándome. Tal vez ahora se relaje un poco.

			—Hoy trabajaremos la postura y los movimientos correctos —dice Plume, que se pasea por delante y por el centro de la sala. No hay mesa, sino que el suelo está marcado con líneas hechas con cinta adhesiva. Señala con la punta del pie y se desliza hacia los lados—. Cuando debutéis, seréis una forma de arte en sí misma. —Desliza un pie hacia atrás y dobla la rodilla—. Haced una reverencia, mantened la cabeza alta, flotad hacia abajo. —Mantiene la posición inclinada—. Ahora agachad la cabeza, la vista al suelo. —Baja la barbilla—. Después arriba y termináis con el pie de atrás. —Hace un movimiento uniforme—. Deslizar, cruzar, deslizar y repetir.

			Una melodía de cadencia uniforme zumba desde el altavoz. Plume nos asigna a cada uno una fila del suelo. Jordan está clavado a mi lado y su energía es muy diferente a la habitual. Para empezar, está callado. La música retumba e imito los movimientos de Plume. La flexión de las rodillas y el equilibrio me resultan la parte más difícil.

			—Deslizar y cruzar —dice Plume desde el frente. Se me enredan los pies, tropiezo y caigo en los brazos de Jordan. Me sujeta. Pasamos un rato mirándonos antes de que me separe.

			—Lo siento.

			Se aclara la garganta y mira hacia otro lado.

			—No pasa nada.

			—Imagina una cuerda invisible que te sale de la cabeza —dice Jordan—. El movimiento es fluido. Te deslizas… —Hace una demostración y es sorprendentemente grácil—. Como si tiraran de ti, no como si lo eligieras.

			Muevo un pie y lo pruebo.

			—¿Así? —Espero que mi cuerpo esté cumpliendo, pero me siento como un pulpo tratando de imitar a una gacela.

			Inclina los labios ligeramente hacia arriba.

			—Me estoy esforzando.

			—Ven, déjame. —Se coloca detrás de mí, con cuidado de mantener la distancia entre los dos. Su aroma me envuelve, notas de vainilla ahumada y cedro me hacen cosquillas en los sentidos. Pellizca el aire con los dedos por encima de mi cabeza—. Imagina la cuerda.

			Hago una reverencia, siguiendo su guía.

			—Bien, ahora inclina la cabeza con un movimiento uniforme. No te detengas, flota en el movimiento.

			Dejo que las instrucciones calen. Baja la cuerda y yo me inclino con ella. Luego vuelve a subir y él se desliza hacia mi izquierda. Lo sigo y me imagino que soy una pluma al viento, sujeta a su voluntad. Jordan se desplaza y yo me muevo, el espacio entre nuestros cuerpos es casi inexistente.

			—Ahora, cruza.

			Desplazo el pie y su mano acaricia el aire. Emulo el paso mientras imagino que sus manos controlan cada movimiento de mi cuerpo.

			—Y ahora desliza otra vez.

			Termino sin aliento. El orgullo se le nota en los labios, y me provoca una extraña sensación.

			—Eres buen profesor.

			Se dobla por la cintura. Plume nos llama la atención.

			—Jordan, si no tienes inconveniente —dice—. Quell va muy bien. Hallie está enferma y la pobre Evelyn necesita ayuda. ¿Te importa?

			Se aleja deprisa, sin despedirse. El revoloteo del momento me quema de vergüenza por lo tonta que estoy siendo. Le presto toda mi atención a Plume. Durante el resto de la lección, hacemos reverencias, cruzamos y deslizamos hasta que me duelen los muslos de tanto aguantar la postura.

			Cuando terminamos, estoy sudando. Busco a Jordan, pero sigue ayudando a otra persona. Me echo el bolso al hombro cuando oigo mi nombre. Después de que una parte de la clase se haya marchado, un grupo se dirige hacia mí. Personas que nunca me habían mirado más que de reojo me recorren de arriba abajo. Sobre todo arriba. La diadema. Respira.

			—Enhorabuena por el primer rito —dice una. Piedras lavanda engarzadas en metal plateado se arquean sobre su cabeza.

			—Gracias, he…

			—No está nada mal —dice otra persona a la que solo he visto de pasada. La máscara de bronce se filtra en su piel como la medianoche.

			—Gracias. —Por una vez en la vida, las mejillas me arden más por emoción que por vergüenza. Me obligo a devolverles la mirada. Me siento acorralada, pero sus cálidas expresiones mantienen a raya el pánico.

			—Esta noche en la Taberna —dice otra—. No llegues tarde.

			—¿Para qué?

			Pero el círculo se rompe y se van. Salgo con prisa hacia el comedor e intento contener la sonrisa radiante que se me dibuja en la cara.
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Dieciocho

			Rebusco en el armario de ropa que me ha dado la abuela, pero todo es demasiado formal y recargado o clama a gritos que estoy desesperada por tener amigos. Me he decidido por un vestido de color ciruela oscuro cuando Abby irrumpe en la habitación cantando y bailando. Hace girar la daga entre los dedos.

			—¡Has pasado el segundo rito! —No quiero gritar, pero superar el primero ha sido como luchar contra una muerte lenta y solo estuve con ello una semana.

			—La parte del latín casi me hunde, pero lo conseguí —chilla con alegría y, durante varios segundos, saltar y gritar es lo único que sé hacer.

			—Me alegro muchísimo por ti. Ahora a por el tercer rito. ¿Vestidos elegantes, mucha comida y baile? ¿De verdad es solo eso? —Tiene que haber una trampa. Los dos primeros ritos son duros, así que el tercero tiene que ser…

			—Y clavarme a esta amiguita en el corazón durante el Cotillón. —Se aprieta la punta de la daga contra el pecho.

			Me río. Pero su expresión no cambia.

			—Hablas en serio. —Le quito la daga, le doy vueltas en la mano y recuerdo el atisbo de lo que debía de ser un Cotillón la noche que llegué aquí.

			—No es como apuñalarse de verdad. Es magia. —Pasa la mano por la superficie de la hoja y el metal se ondula en negro y rojo. La presiona contra el dedo y la punta desaparece—. Al clavártela, siempre que tu corazón esté seguro, la sangre se vincula a la magia, lo que agudiza los instintos y amplifica las habilidades. Sella la magia en ti, para siempre.

			—¿Y si tu corazón no está seguro?

			—La hoja no se convierte en aire, sigue siendo de metal.

			Dejo caer la daga.

			Mi corazón está seguro. Vincularme a la magia es lo que quiero.

			—He oído hablar de gente a la que expulsaron antes de la vinculación y se perdió el tercer rito —dice Abby mientras recoge la daga del suelo—. Para la mayoría, la magia permanece latente y con el tiempo se vuelve inalcanzable. Pero para algunos… se malogra. Puede volverse difícil de controlar y atormentarlos, a veces hasta matarlos.

			Pienso en Rose y luego en Octos. No me pasará. Completaré todos los ritos.

			Se fija en mi vestido y me mira con picardía.

			—Qué escándalo.

			—Me han invitado a salir. —Es cierto que es más corto de lo que suele gustarme y toda la espalda está expuesta. Pero es lo menos anticuado que tengo.

			—Voy contigo, dame quince minutos.

			Saca un vestido negro del armario y desaparece en el baño. Ha dejado la daga encajada en el soporte del escritorio, y el lugar donde solía estar la de mi madre ahora está vacío. La culpa me revuelve las tripas por haberme deshecho de algo tan preciado.

			Al pasar por delante del espejo, miro a la desconocida que se refleja en él. Su cabeza brilla con gemas y metal dorado. Su postura es poco diferente a la de antes. Levanta la barbilla, en lugar de agacharse hacia el suelo. Me pongo el vestido y envuelvo a la extraña chica en capas aún más extrañas. El material brillante es suave. Me rozo la clavícula con los dedos, pero no aparto la mirada de la chica del espejo. No la conozco, pero me encantaría.

			[image: ]

			La Taberna es un hervidero de energía. Abby va directa al escenario del karaoke y yo, al ver el tamaño de la multitud y cuántas cabezas se vuelven hacia mí, empiezo a arrepentirme de haber venido. Encuentro los baños y me echo agua en la cara. La chica del espejo vuelve a mirarme y me esfuerzo por apartar la vista.

			Las luces parpadean.

			Tiro de la puerta, pero no se mueve.

			Un crujido. La puerta del cubículo de detrás de mí se balancea.

			—¿Hola?

			El corazón me da un vuelco.

			Las luces se apagan y entrecierro los ojos, pero no veo nada en la oscuridad. Se me revuelve el estómago. Algo se mueve cerca y se me eriza el vello de los brazos. Una mano cálida surge desde detrás de mí y me tapa la boca. Unos brazos me levantan y me arrastran hacia la puerta.
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Diecinueve

			–¡Suéltame! —intento gritar, pero la mano que me tapa la cara amortigua mis gritos. Araño los brazos que me oprimen las extremidades.

			—Primus, relájate. —La voz suena pícara, no maliciosa, y la angustia de mi pecho se afloja un poco.

			Oigo el barullo de la Taberna a lo lejos. Una puerta cruje y aterrizo de pie. Algo me golpea en las rodillas y caigo en una silla. Parpadeo, pero la penumbra es más densa que las túnicas de terciopelo que cubren los cuerpos que me rodean. Una llama estalla cerca de mi zapato y me agarro con fuerza a la silla. Titila y baila como en la punta de una vela. Una figura encapuchada hace magia sobre la llama y se alarga hasta convertirse en un hilo de fuego que traza los bordes de un sol tallado en el suelo a mi alrededor. Aprieto las rodillas contra el pecho mientras las llamas me rodean, con la mente y el corazón acelerados, tratando de encontrarle sentido a lo que está pasando.

			El calor de la barrera ardiente que me separa de los doce rostros que relucen bajo las capuchas entre las llamas me azota la piel. Tienen dagas en los cinturones. Algunas tienen el mango de madera, otras son de cuero o de hueso, y unas pocas, de metal brillante con joyas incrustadas. La luz del fuego se refleja en los aguzados filos.

			—¿Qué es todo esto? —pregunto.

			—Primus, ¿cuál es tu tarea?

			—Afilar la daga. Arduo es el trabajo del peón.

			—Bien.

			Un coro de golpes a una mesa sigue a mi respuesta, pero no hay mesas a la vista. Una de las figuras pasa por encima de la llama y parpadeo horrorizada, esperando a que la túnica se prenda fuego, pero no lo hace. Me tiende un trozo de metal y un bloque de madera.

			—Lo que a alguien se le da, quizá nunca lo vuelva a encontrar —dice—. Lo que gana por su propia mano, lo tendrá toda la vida. Areya Paru, Madre de la Magia, Diario de inscripciones, volumen uno.

			Si tuvieran intención de hacerme daño, ya lo habrían hecho. Acepto los objetos con reticencia.

			—Debes demostrar que puedes fabricar la daga que afilarás para el segundo rito. —La figura encapuchada señala la mesa—. Mereri.

			Madera para el mango, metal para la hoja. De repente lo entiendo; tengo que transfigurarlo en una daga aquí y ahora, delante de todos. Se me cierra la garganta al pensar en hacer magia delante de alguien. De tanta gente. Aprieto la madera y el trozo de metal plano y los giro entre las manos. Los cambios que he intentado hasta ahora han funcionado, más o menos. Por favor, magia, compórtate. No me falles ahora.

			Giro el bloque de madera sobre las llamas e imagino que cambia. El calor me calienta las entrañas cuando la magia responde con la furia de una tormenta de arena. Me sobresalto por su intensidad, pero me mantengo y giro el metal con firmeza sobre el kor. Durante unos instantes, el único sonido en la habitación es el de mi corazón al azotarme las costillas. De repente, el trozo plano de metal plateado cambia y se alarga. Se afina. Me acerco un poco más a las llamas, emocionada ante la expectativa de que mi magia funcione rápida y correctamente. La hoja se estira hasta formar una punta afilada.

			Las caras que me rodean permanecen inmóviles e inexpresivas. Ahora, a soldar el mango. Giro la hoja, con cuidado de no rozar el filo, y la aprieto contra la madera; dejo que el kor la envuelva por todos lados. Las llamas me lamen las manos y la magia polvorienta sopla con violencia. No me muevo.

			—Vamos.

			La magia obedece y el bloque de madera cambia, se amolda a la curva de mi palma y adquiere la forma de un mango mientras se funde con la hoja. La madera se ablanda y se transforma en otro material. Cuero, por el tacto. La aprieto en el puño mientras esbozo una sonrisa que no puedo contener.

			Levanto la daga para que todos la vean. Es sencilla pero correcta, y me responden con una ronda de aplausos. Encienden las luces y por fin los veo a todos a mi alrededor. Se quitan las capuchas y el kor que parpadea en la sala desaparece.

			—Toma —dice una de las figuras con unas rastas largas—. Póntela.

			Un fardo vuela hacia mí.

			—¿Qué…? —Pero se despliega cuando la tengo en las manos. Es una capa de color rosa pálido, como las que llevan los demás. Me la echo por la cabeza y me rodean con precisión ceremonial. Me ponen las manos en los hombros, uno tras otro, como un eslabón de una cadena, y me empujan para que me ponga de rodillas. Obedezco y vuelvo las palmas hacia arriba. No sé cómo sé que debo hacerlo, pero lo hago.

			—Que Sola Sfenti siempre ilumine tu camino —dice el de las rastas antes de darme un codazo—. La oración.

			—Demostraré que soy digna. Demostraré que soy un buen custodio.

			—Rézalo doce veces, cada noche. —Me ayuda a levantarme—. Bienvenida, ya casi lo has conseguido. Supra alios.

			—Supra alios —corea la sala.

			Se turnan para darme la mano.

			—No sé tu nombre —digo al de las rastas.

			—Casey, séptimo de mi sangre, candidato a retentor. Soy el representante social de esta Temporada, responsable de la transición de todos los novatos después del primer rito. —Me entrega una pila de libros. Latín básico, Declinaciones para principiantes y Diario de inscripciones, volumen uno—. Te harán falta para empezar. Luego habrá más. —Pone una cajita con un lazo—. Y esto es de parte de todos nosotros.

			Dentro brilla una piedra moteada y lechosa.

			—Es un potenciador de retención. Extremadamente raro.

			—Vaya, gracias —digo y me doy cuenta de que sigo sonriendo como una boba.

			Casey me quita la daga y la examina.

			—Lo has hecho muy bien, el mango hasta ha cambiado de material. Nada mal. Tendrás que introducirle magia para pasar el examen del segundo rito, entre otras cosas, pero tu mentor te guiará en el proceso.

			Echa un vistazo a mi diadema.

			Resisto el impulso de estremecerme. Me lo he ganado. He forjado la daga con todas las de la ley.

			—Un comienzo impresionante. —Casey se une a los demás y el grupo se dirige a la puerta. Se abre en la oscuridad, pero cuando la atravesamos, estamos de nuevo en un largo pasillo de la Taberna.

			Me arrastran y me empujan al barullo, me abrazan por los hombros y me estrechan la mano, y le doy las gracias a cada persona que tiene la amabilidad de decirme algo. Me esfuerzo por mirar a la cara a todos los que me hablan sin apartar la vista, decidida a absorber hasta la última gota del momento.

			—Rikken, una ronda de kizi —grito.

			La multitud se separa para dejarnos pasar y, cuando los demás se despojan de las túnicas y se dirigen a la pista de baile, los imito y agarro una bebida azul con gas. Abby me encuentra entre el gentío y hace un brindis.

			—¡Por Quell! ¡La más cañera del lugar!

			Me dejo llevar por la insensatez y me bebo el kiziloxer de un trago. Burbujea, como beber un refresco demasiado rápido, y una oleada de calma se apodera de mí. Se me aflojan los músculos. Todo mi cuerpo se relaja, como un nudo que se deshace, y miro el vaso con el ceño fruncido.

			—No te preocupes, es magia, no alcohol. —Abby se ríe—. A Rikken le encantan las reglas. Pregúntame cómo lo sé.

			Suelto una risita.

			—Me siento… muy…

			—¿Relajaaaada?

			La risa me sube por la garganta. Le hacemos señas a Rikken para que nos sirva otra ronda y diviso una figura enfurruñada. Jordan está sentado a una mesa solo en un rincón en penumbra. Levanta una copa hacia mí y no estoy segura de si es el kiziloxer o la forma en que me miró en la sesión de Protocolo, pero no percibo ni el más mínimo atisbo de indignación. Está verdaderamente orgulloso de mí. Alzo el vaso hacia él, pero después le doy la espalda para mantener en secreto la deslumbrante y tímida sonrisa que me estira los labios. ¿Qué me pasa? Miro el vaso. Debe de ser la bebida azul.

			Horas después, estoy encima de una mesa haciendo equilibrio sobre una pierna, con la Taberna al completo como público. Una chica de la Casa Oralia con una excéntrica diadema de plata y piedras multicolores me observa con los brazos cruzados. El mundo está un poco borroso desde aproximadamente el kiziloxer número… En realidad he perdido la cuenta. Sin embargo, creo que nunca me he sentido más viva.

			Cuando vuelvo a la barra, me espera Jordan con una expresión severa. Lleva desabrochados los dos primeros botones de la camisa y en su piel perfecta se le marcan las líneas de expresión. Se tensa cuando me acerco y se dispone a decir algo, pero al final se limita a endurecer el gesto.

			—Me cortas el rollo.

			Llamo a Rikken con un gesto.

			—¿El rollo? —pregunta Jordan.

			—Exacto. Estás enfurruñado.

			—No estoy enfurruñado, solo observo.

			—Observas enfurruñado.

			Rikken me desliza una bebida por la barra.

			—Estoy muy relajado, gracias. Este es mi estado natural.

			—Qué pena —digo y estiro la mano hacia la bebida, pero Jordan la intercepta.

			Se saca un billete del bolsillo de la americana, demasiado grande para una sola copa.

			—Gracias, Rikken, pero no va a beber más.

			—Oye, quería…

			Se acerca y es tan alto que tengo que levantar la cabeza para mirarlo a la cara.

			—Demos un paseo. —Su voz es sedosa y baja, como si compartiera un secreto íntimo que no quisiera que nadie más escuchara.

			—Yo…

			El ansia se refleja en sus ojos.

			—Solo unos minutos. —Sus palabras son un suspiro, pero me golpean como vientos huracanados. Asiento, pero me quedo helada. No por miedo, sino por algo que no sé expresar con palabras—. Por favor.

			Hay una canción entre sus palabras. Se aleja, marcando el camino, y lo sigo, curiosa por bailarla.

			Cuando salimos, la noche es fría, pero tengo calor por todas partes, ya sea por el kiziloxer o por la emoción de haber salido y haberme ganado la daga. Cruzamos el parque, más lejos de lo que nunca había ido, hasta que llegamos a un patio de mármol con altas columnas grabadas con nombres. Jordan se detiene ante una y traza algunos nombres con la punta de los dedos.

			—Los no marcados creen que es otro monumento de guerra. Pero este es nuestro.

			Se lleva los puños al pecho.

			No reconozco ninguno de los nombres.

			—¿Son personas de la Orden que han muerto?

			Asiente.

			—Al servicio de la protección de la magia.

			No sé qué decir y después de un momento seguimos caminando. Jordan me mira.

			—Deberías beber un poco de agua. Te vendrá bien.

			—Me siento de maravilla.

			—Sí, pero ya verás por la mañana.

			—¿Querías llevarme de paseo para decirme que bebiera agua?

			Me cruzo de brazos, incitada por una audacia desconocida.

			—Quería llevarte a dar un paseo para… —Se calla y las líneas duras de su cara se enfrentan al desafío en mi expresión.

			—¿Sí?

			Me mira la diadema y sigue caminando.

			—Tienes que mantenerte centrada. Eres diferente.

			El tono de desdén que suelo notar en él no está presente. Habla con respeto, incluso con admiración.

			Porque he despertado.

			—Creía que nunca venías a la Taberna.

			—No lo hago, solo cuando tengo asuntos que tratar.

			Se apoya en una barandilla que rodea otro monumento.

			—Estabas solo en una mesa con cara de haber perdido a tu mejor amigo. ¿Qué asuntos son esos?

			Me mira, pero no dice nada.

			—¿Yo soy un asunto?

			Caminamos otro rato en silencio.

			—No bebes.

			—¿Te sorprende?

			Me burlo del comentario retórico. Se señala los ojos y luego los míos. Su tono cambia.

			—Tienes que prestar atención.

			—Soy más observadora de lo que crees.

			Porque siempre he tenido que serlo.

			—Ah, ¿sí? —pregunta con desafío.

			Me aclaro la garganta.

			—Estabas en la Taberna esta noche porque querías, no porque tuvieras que estar. Aunque te has convencido de lo contrario. Llevas algún tipo de caramelo en los bolsillos, lo cual es bastante raro. No te has cortado el pelo desde que te conocí y no eres capaz de mirarme a los ojos sin apartar la vista desde que desperté.

			Clavo los ojos en él.

			Como era de esperar, aparta la mirada para no sonreír.

			—Impresionante, aunque no tienes tanta razón como crees. Añade la humildad a la lista de objetivos.

			—Tiene gracia viniendo de ti.

			Resopla y es casi una carcajada.

			—No tienes filtro.

			—Tal vez tú tengas demasiado.

			De repente, unas voces susurradas cortan el aire a lo lejos. Jordan me detiene con el brazo. El contacto me hace vibrar. Retrocedo un poco para separarnos. Una pareja pasa en bici por el parque y relaja la postura. Un poco. Seguimos andando.

			—Dime, ¿cómo es lo de ser dragun? —pregunto. A lo mejor consigo que me cuente lo que de verdad quiero saber: ¿usa toushana?—. He leído que hay que dominar tres tipos de magia.

			No responde.

			—¿Cuáles son los tuyos?

			Se detiene.

			—Si se puede contar.

			Sube la mano con cuidado, pero se detiene justo antes de tocarme la cara. Me concentro en respirar, porque temo que se me haya olvidado cómo hacerlo.

			—Cierra los ojos. —Las puntas de sus dedos me rozan los párpados. Su tacto es más suave que una brisa—. Ahora, escucha.

			—No oigo nada.

			—Claro que sí. —Está tan cerca que siento su aliento en la piel. Es cálido y agradable y me entran ganas de pegarme a él—. Describe lo que oyes.

			—Viento y el susurro de las hojas.

			El crujido de las hojas se transforma en un revoloteo de pajarillos. Uno al principio y luego más, hasta que la brisa que azota los árboles deja de oírse y podría jurar que me han transportado a una pajarera. Abro los ojos y busco a un pájaro, una fuente del sonido. Pero solo está Jordan, soplando aire entre los dedos.

			Un oscuro recuerdo me acecha la mente y doy un paso atrás. El dragun que me perseguía también manipulaba el sonido. Me clavo una uña en la palma para volver al presente.

			—¿Puedes transfigurar el sonido?

			Los trinos se desvanecen, su magia desaparece.

			—«Sonista» es el término apropiado.

			—¿Es difícil aprenderlo?

			—Lo llevo en la sangre. La Directora Perl es mi tía, así que nuestra magia es fuerte.

			—¿Qué hay de tus otras dos ramas de magia?

			¿Por qué una se parece a la toushana?

			—¿Me das la mano?

			La pregunta me toma desprevenida. La suavidad del tono, la falta de expectativas. Es confuso y el estómago me cosquillea. Tengo las manos calientes; la maldición en mis venas está a raya. La idea de dejar que me toque la mano, a propósito, desestabiliza algo muy dentro de mí y me estremezco.

			—No importa —dice—. No pretendía ponerte nerviosa.

			—No estoy nerviosa —miento.

			—Claro que no, señorita Marionne.

			—Llámame Quell.

			—Quell. —Mi nombre se desliza por su lengua como seda, con una inflexión y una suavidad que estaría dispuesta a escuchar una y otra vez.

			—Fíjate bien. —Se pasa un pulgar por el centro de la cara y su piel se transforma como si la abriera para revelar a otra persona debajo. Los ojos verdes se tornan marrones y los rasgos se retuercen hasta que se vuelve irreconocible, varios centímetros más bajo, con una barba larga y nariz aguileña. Mantiene el disfraz un momento, con tensión. Luego lo suelta y se disuelve. Gruñe.

			—¿Estás bien?

			—Sientes como si te aplastaran la cabeza entre placas de metal. —Jadea—. Cuanto más lo mantienes, más duele. Y cuantos más disfraces dominas, más cuesta usarlos. Yo solo he usado dos personas. Cara, cuerpo, voz, todo, lo que requiere mucho tiempo de estudio, los gestos, las personalidades y un poco de sangre. Pero después de haber usado la cara que acabo de mostrarte por primera vez, estuve en cama una semana.

			Se estremece.

			Es anatomista.

			—No pretendía obligarte a…

			—Quería hacerlo.

			Algo cambia entre nosotros.

			—Bueno, es bastante guay y un poco espeluznante.

			Casi le arranco una carcajada.

			—¿Y la tercera magia? —La esperanza me arde en el pecho, ansiosa por escuchar lo que podría revelarme.

			—Dime qué has hecho para preparar el segundo rito. —Me muerdo los carrillos para ocultar la decepción—. Afilar la daga es difícil, Quell. Espero que estés centrada.

			Está claro que evita decirme lo que quiero saber. Pero al menos se ha abierto un poco.

			—Apuesto a que podría ser dragun. —Retuerzo la cara con la expresión más mezquina de la que soy capaz y aprieto los labios—. Mira cómo me enfurruño. —Arrugo la frente y entrecierro los ojos antes de asestarle un puñetazo en el brazo.

			—Eso ha dolido de verdad.

			—Te lo he dicho.

			—¿Es lo único que crees que hacemos? ¿Enfurruñarnos y pelear?

			—Es lo único que me has enseñado.

			Cambia el peso de un pie a otro.

			—¿Así que piensas que eso es todo?

			—No lo sé, pero tengo esas dos partes controladas. —Le doy otro puñetazo e intenta agarrarme la muñeca para pararme, pero lo esquivo—. ¡Ja! Y soy más rápida, por lo visto.

			Trata de atraparme, pero me escabullo a tiempo.

			—¿Quieres estarte quieta? Vas a llamar la atención.

			Planta los pies, decidido a no correr.

			—Oblígame.

			Vuelve a intentarlo y falla. Echo a correr de vuelta a la Taberna, jadeando de risa, y entonces una nube negra me engulle. Me hielo hasta los huesos cuando Jordan reaparece justo delante de mí.

			Me agarra la muñeca.

			—He ganado.

			Mis risas se convierten en jadeos cuando me doy cuenta del poco espacio que nos separa. Me mira y es como estar demasiado cerca de una llama.

			—Bueno. —Doy un paso atrás—. Pero por un minuto casi te gano.

			La luz de la luna ilumina los rígidos ángulos de su rostro, cincelado con absoluta precisión, tallados con artesanía, una obra de arte viviente. De repente me doy cuenta de que tiene una cicatriz en el párpado. Y que su nariz está un poco torcida. Sonrío.

			—Deberías beber agua.

			Volvemos a la Taberna en un cómodo silencio, y sigo sonriendo durante todo el camino. Sus labios me rozan el dorso de la mano cuando me da las buenas noches y me aferro a esa sensación hasta que me meto en la cama.

			Es como jugar con fuego.

			Pero es agradable.
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Veinte

			Me despierto y un gong me retumba dentro de la cabeza. Bang. Intento rebelarme a los remanentes del kiziloxer antes de levantarme y sacudirme el mareo. Bang. Algo golpea la ventana. Me acerco a toda prisa y ahí está mi madre, dos plantas más abajo, con un abrigo oscuro y el pelo recogido.

			—¡Mamá!

			Abby se revuelve en la cama mientras me calzo los zapatos y salgo por la puerta. ¿Cómo sabía dónde…? El llavero.

			En la planta baja, el aire de la noche me muerde los talones mientras corro hacia el patio que hay bajo mi ventana. Sorteo el laberinto de mesas y sillas hasta llegar a la verja donde acabo de ver a mi madre. Pero no hay nadie. El corazón se me acelera.

			—¿Mamá?

			La noche está en silencio. Vacía. Las lágrimas me queman los ojos.

			—¡Mamá!

			Un perro aúlla en algún lugar lejano, seguido de un coro de gruñidos y ladridos. La localizo a lo lejos y me da un vuelco el corazón. Es un punto en la linde del bosque y se está alejando.

			—¡Mamá, espera! —digo y echo a correr.

			—No, Quell —grita con voz tensa.

			Hace un gesto con los brazos para que dé la vuelta y no la siga. No lo entiendo. Niego con la cabeza, abro el pestillo de la verja de hierro para ir tras ella y una carta con mi nombre encajada entre las varillas cae al suelo.

			—¡Mamá, por favor, vuelve!

			Pero ya casi no la veo.

			El aire se espesa con una niebla espeluznante y la noche se oscurece. Dragun. Me escabullo de vuelta hacia la sombra del Chateau y me apresuro a entrar para evitar que me vean fuera después del toque de queda. De vuelta en mi habitación, abro la carta y veo su letra familiar.

			Me alivia saber que estás bien.

			Cariño, alguien te persigue fuera de estos muros.

			Quédate en el Chateau Soleil hasta que sea seguro.

			Quédate. Cueste lo que cueste.

			Recuerda, hay bondad en ti, Quell. <3

			Con amor,

			mamá.

			Me meto en la cama, pero no dejo de dar vueltas y rememorar la carta de mi madre. Ni siquiera menciona mi plan para librarme de la toushana. Sigo dándoles vueltas a sus palabras y agarro una hoja de papel.

			Ojalá hubiera podido hablar contigo. Y vale.

			No te preocupes, mamá. Cuando termine el Cotillón, será seguro.

			Entonces podremos ir adonde queramos.

			Quell

			Escribo su nombre completo en el sobre, leo las palabras unas cuantas veces más y me guardo la carta en el bolso para enviarla mañana.
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			La luz del sol se cuela por la ventana antes de que suene el despertador y salto de la cama con renovada determinación. Tras una hora de practicar posturas y reverencias y repasar los modales en la mesa que Plume me ha enseñado, agarro la daga y salgo por la puerta.

			El segundo rito empieza hoy. Abby ha tardado dos años en aprobarlo. Como si dominar la magia y ocultar la toushana no fuera ya lo bastante difícil, ahora tengo que añadirle a mi horario una sesión de Lenguas Muertas. No sé cómo, tengo que familiarizarme con el latín básico antes de terminar. Los pasillos están a rebosar cuando hago la cola del desayuno, antes de echar a correr por el corredor Amanecer hacia la primera sesión.

			El aula de Dexler está dispuesta de forma diferente. Hay varias mesas redondas con un montón de piedras de colores en el centro. Hay más sillas que de costumbre, pero todos los presentes llevan diadema o máscara. Reconozco a algunos de la noche anterior en la taberna, pero también hay caras que nunca he visto. Me fijo en un cuadrado de chicle en una mesa y me dirijo hacia allí esperando encontrar a Shelby. Su bolso está debajo de la silla.

			—Primus, ¿cuál es vuestra tarea? —pregunta Dexler y examina su caja de anillos antes de sacar uno gris.

			—Afilar la daga. Arduo es el trabajo del peón.

			Secundus recita su parte y entonces la puerta se abre y Shelby entra corriendo.

			—Un poco tarde, ¿no, señorita Duncan?

			—Lo siento, señora. —Shelby se desliza en el asiento, pálida como un fantasma.

			Dexler se arremanga.

			—Sacad las dagas.

			Coloco la mía delante, en la mesa. Es simple y sencilla comparada con la mayoría de mangos extravagantes, algunas doradas, otras con filigranas de plata, otra elegante y ágil, con una empuñadura curva envuelta en cuero. Cada estilo parece complementar cada diadema o máscara. Se me revuelven las tripas. Espero no tener que volver a acudir a Octos.

			—Tengo un invitado especial que nos ayudará a entender el segundo rito —dice Dexler. La puerta se abre de nuevo y entra un tipo guapo con un abrigo gris oscuro, ojos azules penetrantes y el pelo despeinado. Se mueve con un aplomo no muy distinto al de Jordan. Algo en él me resulta familiar. A mi lado, Shelby se pone rígida.

			—¿Estás bien? —pregunto, pero no me contesta y aprieta el mango de la daga hasta que los nudillos se le ponen blancos.

			Un par de chicas cerca del frente de la clase sueltan una risita mientras miran al visitante y pongo los ojos en blanco. Se quita la chaqueta y una moneda de plata con una columna resquebrajada brilla en su garganta. Clavo las uñas en la mesa al ver la marca que ya conozco. Mi toushana dormida tiembla, pero pasa de largo sin reconocerme.

			—Felix estaba hoy en el recinto. Por favor, preséntate.

			—Soy Felix. Clase del 23, dragun, Casa Perl. —Estira los labios con una sonrisa que transmite seguridad.

			Aprieto más la mesa.

			Casa Perl.

			¡Es la Casa de Jordan! Creía que quien iba a por mí era alguna especie de grupo rebelde, no una líder de la Orden. Alguien con una posición como la de la abuela. La noche anterior me vuelve a la memoria y se me eriza el vello de la nuca mientras repaso todos los intercambios que Jordan y yo hemos tenido desde que llegué.

			—Soy morfista complejo. —Felix hace magia y separa las manos hasta que un aroma a pino boscoso llena el aire—. Puedo endulzar el aire que respiráis o convertirlo en un gas tóxico si quiero.

			Mueve la boca mientras recorre la habitación, pero estoy demasiado ocupada pensando en Jordan. ¿Por eso me vigila tan de cerca? ¿Por la Directora de su casa? Pero si supiera que tengo toushana, ya estaría muerta. De eso estoy segura. Así que o no conoce al dragun que me persigue, o no tiene una relación estrecha con su Directora. O ella ha mandado a un solo dragun a por mí.

			—Mi magia está más desarrollada y es más fácil de alcanzar gracias a los potenciadores que elegí para perfeccionarla. Lo que introduzcáis en vuestras hojas afectará a vuestra magia —continúa Felix y se acerca a mi mesa. Me doy cuenta de que estoy tomando apuntes. Elige una piedra morada del montón que comparto con Shelby—. Un potenciador de fuerza duplicará el impacto de la magia. Doblé seis como esta piedra en mi daga.

			—¡Seis! Cielos —dice Dexler—. La Directora Beaulah es bastante combativa, ¿cierto? —Se recoloca la blusa.

			Beaulah. Conozco ese nombre. Mi madre lo mencionó cuando nos separamos.

			—In manu exercitus tui merces legatorum. Felix choca los puños, uno sobre otro, y luego se golpea el pecho—. Los legados se forman a manos de un ejército.

			Dexler frunce el ceño.

			Felix selecciona unas cuantas piedras más y detalla cuáles y cuántas ha utilizado con una arrogancia que me da náuseas cuanto más lo escucho.

			—Una demostración.

			Se fija en mi diadema. Entreabre los labios, maravillado, y se toma su tiempo para observarme.

			—Bastante impresionante —dice—. ¿Me permite su daga, señorita…?

			De nuevo, busco en su rostro algún rastro de reconocimiento. Algún indicio de que conoce mi secreto, pero no hay nada ni remotamente parecido en su expresión. La Directora Beaulah no se lo ha dicho. Está aquí por otra razón. ¿Será posible que solo haya enviado a un dragun a por mí? Nadie más parece reconocerme, como si estuviera en una lista de objetivos común. Pero, si fuera cierto, ¿por qué una Directora lo mantendría en secreto? ¿Por qué no acudir al Alto Dragun y entregarle mi nombre para que todo el mundo lo supiera? La verdad me viene tan de repente que tengo que sujetarme a la silla. Porque no está del todo segura de que tenga toushana. Una acusación errónea de esa magnitud sería fatal.

			Le entrego la daga a Felix.

			Shelby se revuelve bajo la mesa.

			—¿Shelby?

			Pero me ignora y se rasca una postilla una y otra vez.

			—Es tu día de suerte. —Felix levanta la piedra púrpura, la coloca sobre la parte plana de mi hoja y desliza la mano por encima con un movimiento suave. La piedra se funde como mantequilla en el metal. Me la devuelve—. Las piedras pueden ser testarudas. Algunas son más difíciles de fundir. Pero ahí está la clave. Elegid los potenciadores con cuidado, porque hay un límite en lo que puede contener una daga.

			—Ah, el señor Felix olvida que, en nuestra Casa, los potenciadores que se os entregan son una lista prefijada —dice Dexler.

			—Cierto, lo olvidaba. —Levanta las cejas. Después de un poco más de adulación por parte de Dexler, el dragun hace una reverencia y le guiña un ojo a Shelby—. Tal vez nos veamos esta noche.

			Se va y Shelby suelta el aire.

			Casi le pregunto si está bien, pero es obvio que no y que no quiere hablar del tema. Dexler abre un grueso tomo encuadernado en cuero.

			—En la página seiscientos treinta y tres tenéis una lista de lo que hace cada potenciador. Debéis memorizarlos todos. Y para mañana, los tres primeros deben estar fusionados en vuestras dagas con éxito. ¿Entendido?

			Las cabezas asienten.

			—He dispuesto algunos otros, solo para observación.

			Saco el potenciador moteado que me dio Casey en la Taberna e intento recordar qué me dijo que hacía.

			—¿Algún potenciador de fuerza más? —pregunta alguien.

			—Me gustaría ver uno de iluminación, ¿tienes alguno? —dice otra persona.

			Reúno las tres primeras piedras de la lista más la de Casey y dejo la daga a un lado.

			—Me marcho, ¿vale? Suerte con el afilamiento.

			Shelby se echa el bolso al hombro sin darme tiempo a responder y se va. Debería ir a verla más tarde.

			Al girar la daga entre las manos, la luz se refleja en el acero de color púrpura. Estudio las piedras. Una es una roca roja irregular con grietas plateadas. Según el libro, es un potenciador de resistencia; ayuda a que la magia dure más. Otra es de un azul profundo como un océano cristalino. Un potenciador de purificación, que repele las impurezas mágicas. La tercera es verde y puntiaguda y, por lo visto, exclusiva de la Casa Marionne. Se extrae de las cuevas de Aronya en un lugar preciso que solo nuestra Casa conoce.

			—Potenciador de vinculación —leo en voz baja—. Ayuda a vincular la magia a la sangre con mucha más longevidad y precisión. ¿Qué se supone que significa eso?

			—Significa que la Casa Marionne tiene la mejor producción. —Dexler guiña un ojo—. Un paso por encima del resto.

			—Un paso por encima del resto —repito. El lema de la Casa—. Claro —murmuro, sin acabar de entender qué tiene eso que ver con la piedra verde.

			Dexler sigue adelante y yo levanto el potenciador exclusivo de nuestra Casa, lo giro entre las manos e imagino cómo meterlo en la daga. Luego agarro el rojo. Es radiante y profundo, con varias tonalidades, dependiendo de los trucos de la luz. Sujeto la daga junto al verde y el rojo mientras medito sobre qué hacer primero. Sin embargo, la piedra azul, el purificador, capta mi atención. Es, con diferencia, la más bonita.

			Felix hizo que pareciera simple. Dejo las otras, sostengo la azul en la palma y estiro la manos hacia la daga.

			Se me agarrotan los dedos cuando rozo el mando. El corazón se me acelera. Intento estirar los dedos, cerrarlos alrededor de la daga, pero están rígidos. Están fríos. La piedra azul me quema, la suelto y me pongo de pie. El frío de mis huesos retrocede.

			—¿Señorita Marionne? —Es Dexler y, al oír su voz, todas las cabezas se vuelven hacia mí—. ¿Todo bien?

			—Eh…

			Flexiono los dedos y se mueven, como si nada hubiera pasado. Me quedo mirando el potenciador azul en el suelo. Luego la daga. La recojo primero y después me agacho a por la piedra, pero mi toushana me sacude y amenaza con volver. No me deja tocar ambos objetos al mismo tiempo. Le echo un vistazo a la página en busca de una descripción de la piedra azul.

			Protege de las impurezas mágicas.

			—¡Señorita Marionne!

			Me doy cuenta de que, al levantarme de golpe, he volcado la silla.

			—Sí. Lo siento, estoy bien. —Trago saliva—. ¿Ha dicho que podíamos trabajar en el laboratorio?

			Asiente y recojo mis cosas para guardarlas en el bolso, pero espero a que mi magia se apacigüe del todo antes de tocar el purificador y salir a toda prisa por la puerta.

			Corro por el pasillo hacia mi habitación y tropiezo con una alta columna.

			—¿Quell? —Jordan me mira, sorprendido—. ¿Ya ha acabado la sesión?

			—No, quiero decir, sí. Perdona, sí, la sesión ha terminado.

			Jordan frunce el ceño y me doy cuenta de que no está solo. Felix está con él.

			—¿La conoces? —pregunta y juro que Jordan aprieta la mandíbula—. No quiso decirme su nombre. Es peleona.

			Jordan lo mira y algo pasa entre ellos.

			—En fin, será mejor que me vaya —dice Felix—. Buena charla, Wexton. La próxima vez, contesta el teléfono de las narices para que no tenga que venir hasta este estercolero. Nos vemos pronto en el terreno. —Se dan una especie de apretón de manos—. Le diré a Madre que le envías saludos.

			—¿Madre? —pregunto cuando se marcha.

			—Se refiere a la Directora Perl.

			Pongo más distancia entre los dos.

			—¿Estáis muy unidos?

			Entrecierra los ojos.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Como pupilo, seguro que le gusta estar al tanto de tus avances. ¿Por eso ha venido Felix?

			—Ha venido por asuntos del Alto Dragun, si te interesa saberlo.

			No sé si miente o me cuenta medias verdades. Sea como fuere, si Beaulah se parece en algo a mi abuela, no dejaría que su sobrino estuviera aquí sin vigilancia. Se me queda mirando y ladea la cabeza, pero no dice nada durante varios segundos antes de mirar el reloj.

			—¿Cómo va el afilamiento?

			—Iba a saltarme el almuerzo para trabajar en mi daga en el laboratorio… —Por mi cuenta. Cuando no haya nadie. Me pongo en marcha en la dirección opuesta.

			—Te acompaño.

			—¡No! Lo siento, de momento lo tengo controlado.

			En un mundo perfecto, podría pedirle ayuda. Pero no puede estar cerca de mí si mi toushana va a reaccionar a los potenciadores. Además, no estoy segura de si puedo confiar en él.

			Se recoloca el abrigo y se remueve como si le hubiera herido el ego.

			—El próximo examen de afilamiento es en cinco días. Te he apuntado.

			—¿Cinco días? Quieres que suspenda.

			—Al contrario. Quiero que destaques.

			Ninguno de mis compañeros tiene que lidiar con esto.

			—¿Qué ganas tú?

			Tiene que ser algo más que una reputación como buen mentor.

			—¿Quién dice que gane nada?

			—Algo que he notado por ser observadora es que eres muy calculador. Solicitaste ser mi mentor, me sigues casi a todas partes y ahora me presionas para que termine bien y rápido. La única razón que tiene sentido es que mi rendimiento esté ligado de algún modo al tuyo.

			Arquea las cejas, con sorpresa, pero levanta la barbilla con la arrogancia habitual.

			—Da lo mismo. No deberías necesitar una razón para esforzarte por ser ejemplar. Deberías querer serlo. Eres una Marionne, es lo que se espera de ti.

			—Agradezco la ayuda, pero puedo sola.

			Los ángulos severos de su rostro se agudizan. Se acerca.

			—Si interpretas mi insistencia como un estímulo altruista, te equivocas del todo, señorita Marionne. —Su mirada se oscurece—. Hay mucho en juego, para ambos.

			Tenía razón. No me ve a mí, ve mi rendimiento. La idea que tiene de mí. Me levanta la barbilla y un extraño me mira. No es el chico que paseó conmigo por el parque. Es frío y desalmado, puede apagar su humanidad como si fuera un interruptor. Es un asesino entrenado. Entrenado para cazar a gente como yo.

			—Cinco días.

			Aparto su mano y me marcho.
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Veintiuno

			–¡Aquí estás! —Abby me agita un papel en la cara cuando vuelvo a la habitación, antes de que sucumba a las ganas de llorar a moco tendido—. ¿Qué pasa?

			—Nada.

			Le arrebato el papel y me quedo boquiabierta ante las letras onduladas que anuncian que la han admitido en el Cotillón. Hay una cinta de raso en el centro, adornada con una joya.

			—La Directora Darragh Marionne ha recibido la orden del Consejo de Madres de la Prestigiosa Orden de los Mayores Misterios de convocar a Abilene Grace Feldsher a una fiesta de presentación vespertina en el Baile Anual de la Magnolia del Chateau Soleil, que tendrá lugar el segundo sábado de junio —leo—. ¡Tu invitación! ¡Ya! ¿Y las demás? Soy hay una. ¡Yo quiero ir!

			—Solo es una muestra, boba. Tienes que preparar las invitaciones para tus invitados. Pero la Directora nos envía formalmente una a cada Secundus para invitarnos oficialmente a presentarnos como miembros.

			—Qué emocionante. ¿Se lo has dicho a Mynick?

			Se desinfla un poco.

			—Sí, pero la Directora nunca permitiría que alguien ajeno a la Casa fuera mi acompañante. —Se anima otra vez—. Al menos podré ir a su presentación. Su Casa no tiene las mismas reglas estiradas que nos impone la Directora Marionne. —Se tapa la boca con una mano—. ¡No te ofendas! Por favor, no le digas que he dicho eso.

			—¡Ay, Abby, cómo me alegro por ti!

			—¡Y ni siquiera es la mejor parte!

			Me sacude por los hombros.

			—¿No?

			—Mi nombre ha empezado a circular en sociedad, por fin, ahora que han fijado la fecha para el Cotillón, ¡y mira!

			Me echa a los brazos una pila de sobres de todos los colores dirigidos a su nombre.

			—¡Son invitaciones!

			Arrugo la nariz.

			—¿Te lo puedes creer? —Hojea los sobres—. El Baile Chadwell, la Velada Estival del senador Beaumont, el Baile de la Rosa y ¿hay uno para el Tidwell? —Los pasa más rápido, llega al final y frunce el ceño—. Tienen cisnes de verdad. Normalmente se celebra en algún hotel elegante de Nueva York o en los viñedos del viejo Tidwell. ¡Cisnes, Quell! Y te dejan beber champán. Nadie te pregunta la edad.

			Nunca había visto a Abby tan emocionada por nada. Se tira en la cama a mi lado.

			—Quell, están «los ricos» y «los verdaderos ricos». Los verdaderos ricos viven en un mundo completamente distinto. Un mundo en el que, gracias a la Orden, encajamos. —Hace un gesto para señalar la opulencia que nos rodea. Agita los sobres.

			Me río de la ridiculez.

			—¿Hablas en serio?

			—El mundo se abre ante mí. Es mi momento de experimentarlo todo. ¿De qué me sirve la magia si no me ayuda a conseguir la vida que quiero?

			Nosotros servimos a la magia, no al revés. Las palabras de Jordan se cuelan en mi memoria.

			—¿Tu familia no tiene dos casas? Deduzco que esos pendientes que llevas son diamantes de verdad. ¿Qué tiene de impresionante ir a bailes con gente estirada?

			Intento contener la risa, pero se me escapa.

			—Cuatro.

			—¡Ves!

			Pone los ojos en blanco y enlaza el brazo con el mío.

			—A mi deda lo trajeron aquí de bebé sin nada. Ahorró lo que pudo y se abrió camino desde abajo hasta llegar a ser abogado. Conoció a mi abuela. Entonces era enfermera. A veces miento y digo que era médica, pero no se lo digas a nadie. —Me da un codazo—. Les fue bien. Pero entonces mi padre dejó embarazada a mi madre antes de acabar el instituto. Y más o menos al mismo tiempo, mostró signos de magia. Deda se avergonzaba de él. La abuela y él me acogieron y lo echaron a la calle. Pero entonces mi padre empezó la iniciación aquí y todo cambió. Se mudó a una lujosa urbanización privada poco después de debutar. No sé cómo, porque aún no había conseguido trabajo. Le propuso matrimonio a mi madre con un pedrusco enorme literalmente al día siguiente de su Cotillón. Deda solía decir que mi padre se había metido en drogas o andaba con mala gente. No me dejó ir a vivir con ellos hasta que se dio cuenta de que no era verdad.

			—Creía que tu padre era banquero.

			—Sí, ahora. Alguien de la Orden le ofreció el puesto. Pero entre tú y yo, está más en casa que en la oficina. —Y susurra—: En la pared tiene enmarcados títulos de universidades a las que ni siquiera ha ido.

			Abro mucho los ojos.

			—La Orden cuida de los suyos. Es como una llave dorada que te da acceso a… muchas opciones. Eres una Marionne, tienes que saber a qué me refiero.

			Se me pone la piel de gallina.

			—Para mí ha sido un poco diferente, ya que no me crie aquí.

			—A eso me refiero. Como crecí con mi deda, he visto los dos lados. Y sé en cuál pienso aterrizar.

			—Tus padres deben tener dinero reservado para ti.

			¿No es así como las familias ricas siguen siendo ricas?

			—No se trata del dinero, sino de las experiencias, de los círculos en los que te mueves, de cómo te mira la gente. —Se sienta con las piernas cruzadas para mirarme mejor.

			Sacudo la cabeza, sin saber qué decir.

			—¿Qué? ¿Sugieres que no aproveche los privilegios que me otorga mi posición?

			Se cruza de brazos.

			Me cuesta imaginar para mí misma un futuro tan brillante como el que Abby imagina para ella, pero es mi amiga y quiero que sea feliz.

			—Te mereces todo lo que deseas. Me alegro por ti, Abby, de verdad.

			—¡Este es esta noche! —Me enseña la invitación antes de correr a su armario—. Ojalá pudieras venir conmigo.

			Se me revuelve el estómago.

			—Pero no has pasado el segundo rito, así que no puedes.

			Exhalo.

			—Ratas.

			—Mientes fatal. —Se ríe—. Pero basta de hablar de mí, ¿cómo ha ido el afilamiento?

			Hace magia con el vestido, le añade detalles al corsé y juguetea con el dobladillo antes de sacar un par de zapatos a juego.

			Me entierro en las almohadas y gimo. Por un segundo, casi me olvido de mi propia pesadilla. Me desenredo de las sábanas. No va a hacerse más fácil.

			—Había un dragun de la Casa Perl. Hizo una demostración. —Tiemblo y cargo el bolso con todo lo que podría necesitar—. Daba un poco de grima.

			—Los dragun son como un hervidero de tiburones. Que haya más no es buena señal. —Toquetea el vestido y lo sostiene delante del cuerpo en el espejo—. Me pregunto si tendrá que ver con la Esfera. Mis padres siguen molestos con el tema. ¿Crees que el vestido es demasiado para esta noche? No quiero pasarme.

			—Es perfecto. Pero no añadas más joyas. Ya es demasiado brillante. —Levanta las manos y la magia que le zumba en las puntas de los dedos se disuelve—. ¿Crees que es cierto que los dragun hacen magia oscura?

			—Nadie sabe cómo hacen lo que hacen.

			Asiento y cierro el bolso.

			—Debería ir al laboratorio de afilamiento.

			—Buena suerte para conseguir una mesa a estas horas.

			—¿Cuándo es más probable que esté vacío?

			—Es difícil de decir. A los fumetas les gusta entrar como a las dos de la mañana. —Se ríe—. Prueba durante la cena, mientras todos están comiendo.

			Vuelvo a dejar el bolso. No puedo hacer nada en un laboratorio lleno de gente.

			—No soy la persona más indicada para dar consejos para el afilamiento porque, por desgracia, no se me daba muy bien. Pero puedes hablar conmigo si estás estresada.

			—No, no voy a estropearte el día. Quiero saberlo todo y ayudarte a prepararte para tu primer baile en sociedad. —No entiendo a qué viene tanto alboroto, pero mi amiga está emocionada, así que me alegro por ella. Veo en un rincón una pila de paquetes de gran tamaño entreabiertos, con telas desparramándose—. ¿Qué es todo eso?

			—Muestras que me han enviado mis padres. Van a traer a un montón de vestidores de todas partes. Tengo que reducir la selección de unas doscientas muestras a unas… treinta. —Pone los ojos en blanco—. Mi madre es agotadora. No debutó, así que es muy importante para ella.

			—¿Por qué no?

			—Veía las diademas y esas cosas, pero su familia no conocía a nadie en la Orden hasta que mi padre terminó y para entonces ya era demasiado tarde. —Se encoge de hombros—. Así que los dos empezaron a agobiarme en cuanto se dieron cuenta de que tenía una oportunidad. Mi deda aún se niega a acercarse por aquí.

			¿Por qué?, me pregunto, pero Abby sigue hablando. Siento la urgencia de ponerme en movimiento.

			—¿Me estás escuchando?

			Asiento.

			—Hace un año, quería dejarlo, pero ella se negó. Me dijo que pasaría aquí todas las Temporadas necesarias, de mayo a agosto, el tiempo que hiciera falta. No le reventé la burbuja y le dije que solo se permitían dos. ¿Sabes lo difícil que es conseguir que un colegio privado te deje marcharte unos meses antes para «estudiar en el extranjero»?

			—Yo fui a colegios públicos. No creo que les importase mucho.

			—Qué suerte. En fin, ahora me alegro, claro.

			Enlaza el brazo con el mío.

			—Estarás a mi lado en toda la planificación del Cotillón, ¿verdad? Para ayudarme a defenderme de mi madre, como mínimo. Si tengo la excusa de pasar el rato con la nieta de la Directora, seguro que se contendrá.

			Debería invertir cada segundo libre que tengo trabajando en la daga. Y tratando de controlar la toushana.

			—Claro —digo, aún sin saber muy bien a qué me estoy apuntando. Pero me parece lo correcto. Miro el reloj y dejo la montaña de muestras en la cama—. Creo que tenemos algo de tiempo para echarles un ojo. —Me siento a su lado—. Pero antes de la cena tengo que ir al laboratorio. Tengo que fundir tres potenciadores para mañana.

			Me aprieta y siento calidez, no por la magia, sino por algo igualmente extraño y especial.
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			El laboratorio del sótano está silencioso como un muerto cuando bajo los escalones. Dentro hay mesas como la de mi habitación. Cierro la puerta con facilidad y echo el pestillo. Para asegurarme, arrastro una de las mesas y la atranco. No sé qué sucederá cuando intente fundir el potenciador de purificación, pero no puedo permitirme visitas sorpresa. Dejo el bolso en el suelo y centro la daga en el soporte. Las piedras del fondo de la bolsa destellan.

			Vamos allá.

			Empiezo por la roja, la coloco sobre la hoja y deslizo la mano por encima. Siento punzadas de magia en las palmas, seguidas de un torrente de calor granulado, como pequeñas partículas que se arrastran bajo la piel. La piedra se ilumina y se funde con el metal. Exhalo y repito el proceso con la verde, que tarda varias pasadas en fundirse por completo, pero al final lo hace.

			Alargo la mano hacia la piedra azul y me quedo fría al instante.

			No quiere que la toque.

			La toushana se revuelve dentro de mí y me concentro en el punto donde siento que palpita; imagino que puedo dominarla, esconderla, empujarla fuera de mí. Doy una vuelta por la sala y vuelvo a intentarlo. Meto la mano en la bolsa y rozo con los dedos la piedra vidriosa. Una magia fría y amarga se abate sobre mí y me tambaleo por su fuerza. La toushana se expande y siento cómo se desliza por mi cuerpo, cómo arrastra sus garras heladas, hueso a hueso, desde el tronco hasta el pecho y luego por los brazos. Un ramalazo de calor revolotea y el frío lo ataca como una serpiente que protege su nido. El calor desaparece.

			Contengo un grito, me trago el dolor y cierro las manos en torno a la piedra azul. Parpadeo y el mundo se vuelve blanco. Tengo las entrañas tan congeladas que arden como el fuego. Déjalo, parece susurrarme la magia mientras la toushana me empuja hacia un precipicio helado. Pero aprieto el puño. Tengo que hacerlo. Por mamá. Por mí.

			Tengo mucho frío.

			Un frío que parece una nana cantada por los propios labios de la muerte.

			Exhalo una nube con la siguiente respiración mientras reúno fuerzas para arrastrarme de vuelta hasta la mesa, con la esperanza de poder intimidar a esta magia venenosa para que me deje introducir el dichoso potenciador de purificación en la hoja.

			La toushana se alborota. Se me escapa un grito. Tengo el estómago revuelto, pero pienso en la última vez que vi a mi madre y arrastro un pie delante del otro. Impulso el cuerpo hasta la mesa, mientras la toushana intenta convertirme en un carámbano miembro a miembro.

			Coloco la piedra sobre la daga y un dolor punzante me atraviesa las tripas. Caigo de rodillas. La victoria pende como una zanahoria fuera de mi alcance. Arriba, tengo que levantarme.

			Me incorporo sobre las piernas temblorosas.

			A pesar de que siento como si me destrozaran los huesos, busco la daga e imagino que es el pomo de la puerta de una cabaña en la playa, mientras aprieto el potenciador en el puño. El mundo se tambalea por el dolor palpitante. Estoy a menos milímetros de la daga. Me agarro a la mesa, pero flaqueo.

			La madera que toco se convierte en polvo y el resto de la mesa colapsa sobre sí misma y destroza con ella mi esperanza.

			Caigo al suelo y tiro una silla. La rozo con las manos heladas y se ennegrece con la podredumbre. La daga resbala por la habitación y pierdo el control. El mundo se vacía de color. Las náuseas se apoderan de mí. El cerebro me palpita como si fuera a partirse en dos. Aprieto con fuerza la piedra e intento imaginar una puerta desgastada y olas que rompen a través de las ventanas, pero todo queda sepultado bajo un dolor cegador. Duele demasiado.

			Suelto la piedra.

			Me hago un ovillo en el suelo y me abrazo a las rodillas. Respiro. Respiro hondo y el aire es como un abrazo que me envuelve, como una palmadita en la cabeza. Una recompensa por haberme plegado a la voluntad de mi magia oscura.

			Exhalo y vuelvo a inspirar con fuerza. Los dedos se me calientan. Los flexiono y me froto los ojos mientras la bruma se disipa. No puedo sobrevivir a la toushana y mucho menos combatirla. Se me revuelve el estómago y una arcada me sube por la garganta. De rodillas, el ácido me quema y escapa por mi boca. Sollozo y una mezcla de lágrimas y bilis me gotea de los labios. No puedo hacerlo. No soy lo bastante fuerte.

			El picaporte de la puerta se sacude.

			—Qué raro —dice una voz amortiguada desde el otro lado. Intento levantarme, pero me tiemblan los brazos.

			—¿Hola? —El picaporte vuelve a sacudirse y me quedo inmóvil—. ¿Hay alguien?

			—¿No dijiste que estaba abierto?

			—Supongo que no. No sé. Prueba más tarde.

			Los pasos desaparecen y caigo al suelo, como un pájaro con las alas cortadas. Las lágrimas calientes me escuecen en la cara. Las sombras acechan desde las grietas más oscuras de mi alma. ¿Por qué soy así?

			—Por favor —murmuro entre lágrimas—. Que alguien, por favor, quien sea, me ayude. Daría lo que fuera, cualquier cosa, para sacarme este veneno de dentro. —Intento dejar de llorar, pero cuanto más reprimo las lágrimas, más se desatan. Tiemblo y sollozo hasta que no me queda nada.

			No sé cuánto tiempo pasa. Cuando me levanto, tengo los ojos secos e hinchados. No sé qué voy a hacer con el afilamiento, pero tengo que salir de aquí. El pánico me invade al ver la madera a medio pudrir de la mesa que he destrozado. Me muerdo el labio y pienso que solo una cosa tiene sentido. Aunque parezca una locura, es la única forma segura de librarme de este desastre.

			Echo un vistazo por encima del hombro hacia la puerta, suspiro e invoco la toushana. El frío responde al instante y se despereza tras el rato de descanso. Me sujeto el costado y siento cómo se desplaza, cómo se estira a través de mí y se precipita hacia mis manos mientras expulso la magia venenosa por toda la mesa hasta reducirla a un montón de ceniza. Respiro de forma uniforme, una especie de canto fúnebre. Nunca había estado tan concentrada y, sin embargo, nunca había hecho nada tan peligroso: usar la toushana a propósito.

			Agarro la silla y se desmorona como un cubo de arena. Ya es suficiente. Paseo unos minutos hasta que el frío de mis dedos desaparece; la magia por fin me obedece por una vez.

			Saco una escoba de un armario y barro todo el polvo hasta que la habitación queda tal como estaba. Retiro la barricada de la puerta y recoloco las mesas para que no se note que falta una. El vómito… Agarro un trapo de la pila del laboratorio, me limpio la cara y las manos y friego el suelo. Froto con ímpetu, con los nudillos blancos por la fuerza, hasta que las baldosas brillan. Lo enjuago todo y examino mi trabajo.

			Nunca he estado aquí.

			Exhalo.

			Siento punzadas de frío. La sensación gélida se mueve como un hilo que se me enrosca en la columna vertebral, el cuello y el pelo. No me consume ni me araña, sino que es suave y acogedora. Me mareo un segundo y corro a buscar un espejo. Mi diadema oscila, las espirales de oro rosa se alargan, se vuelven más robustas y ornamentadas. Las gemas florecen como pimpollos de rosas en el metal de mi cabeza. Miro boquiabierta la diadema, más escultural que ninguna otra que haya visto jamás, y observo cómo mi desesperación alimenta mi perdición.

			Usar la toushana ha hecho esto.

			Se está volviendo más fuerte.
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Veintidós

			La vergüenza me quema las mejillas mientras subo las escaleras; la cena con la abuela empieza en diez minutos. Esperará que la ponga al día y no tengo nada que ofrecerle.

			Agacho la cabeza y me apresuro por los pasillos. Un grupo de Primus me saluda al pasar, pero no me atrevo a mirarlos. Me he convencido de que pertenezco a este lugar, pero tal vez creerlo ya no sea suficiente.

			Llego a la sala de estar de la abuela, contigua al comedor. La criada me hace pasar.

			—Está en una reunión, pero saldrá en un momento.

			—Gracias. —Haga lo que haga, no puedo permitir que se dé cuenta de que algo va mal. Tengo que salir de aquí lo antes posible y volver a trabajar en la daga. Ese es el plan.

			La sala es igual de artificial que el resto de los aposentos de la abuela, con sofás de respaldo alto, un candelabro de cristal y cortinas altísimas. Me caliento junto al fuego, todavía atormentada por la piedra azul que intenté fundir en la daga, sin éxito. Todo se vuelve más difícil cuanto más me acerco al Cotillón. La verdad me pesa como un ancla e inmediatamente me arrepiento de habérmela reconocido a mí misma.

			Los sirvientes entran y salen un par de veces y me ofrecen algo para tomar. Pero no estoy de humor para beber, ni para comer. Debería haber fingido que estaba enferma y no haber venido a cenar. No hay descanso. No hay piedad. El peso de la toushana hace que las paredes se encojan a mi alrededor. La frustración me golpea entre el dolor y la furia como las olas de un mar tormentoso. Odio esto. Lo odio todo. La cara de Jordan destella en mi mente. Intento alejar su mirada taciturna, pero persiste como una mancha.

			—¿Quell? —Dexler sale por una puerta en el otro extremo de la sala.

			—¿Cultivadora Dexler? ¿Qué hace aquí?

			—Ah, nada. Una reunión. —Desvía la mirada y me siento inquieta—. ¿Cómo va el afilamiento? ¿Vas por buen camino para tenerlo todo listo para mañana?

			—Va bien.

			—Muy bien, entonces. Nos vemos. —Se despide con un gesto y se retuerce las manos al marcharse. ¿Habrá venido por… mí? Me levanto de un salto y me acerco a la puerta para escuchar.

			—Es inquietante, pero no voy a arrancarme las bragas por ello —dice alguien con una voz dulce.

			—¿Eres un chucho callejero o una dama? A veces me cuesta distinguirlo —reprende una voz ronca—. En cuanto al asunto en cuestión, la situación está controlada; ya os he dicho que lo estoy investigando.

			Me muerdo el labio.

			—Discúlpame, pero no confío en tu Casa para que se encargue sola —dice una tercera persona.

			—Pues, si lo prefieres, ordena a tus dragun que se unan a la búsqueda, Isla. —Me acerco más y pego la oreja a la madera.

			—Todas deberíamos proponer a algunos de nuestras Casas. Someterlo a una votación final.

			—No enviaré a mis dragun a perseguir un sueño de gloria.

			—No se trata de Casas, Litze —dice la abuela—. Si la grieta empeora, nuestras vidas, nuestra magia, estarán en juego.

			La Esfera. Claro. Me apoyo en la puerta con demasiada fuerza.

			Cruje.

			Las voces se callan cuando la puerta se abre una rendija.

			El corazón me da un vuelco.

			Unos pasos se acercan a mí.

			—Vaya, mirad qué hora es. Señoras, si me disculpáis.

			La manilla se sacude y me doy la vuelta para huir.

			—¿Quell?

			Demasiado tarde.

			—Abuela. —Levanto la barbilla, paralela al suelo, y canalizo todo lo que Plume me ha enseñado—. Estaba mirando por la ventana. La vista desde aquí arriba es impresionante.

			—Eres espléndida, niña.

			Me hace girar para volver a admirar mi diadema y doy vueltas, como un mosquito atrapado en la telaraña de la abuela. Intento ralentizar mi corazón acelerado. Procuro olvidar que no hace más de una hora estaba sollozando en el suelo. Pongo mi mejor cara para demostrar que todo va bien.

			—Estoy acabando una reunión del Consejo de Madres. Tienes que entrar y conocerlas a todas. Se mueren por conocerte después de… —Se alisa la blusa—. Tantos años.

			Conocerlas…

			Las Directoras.

			—¿Están todas ahí? —Trago saliva.

			Dentro, flores frescas atadas con bonitos lazos llenan los jarrones de la habitación y hay un carrito de té con dulces decorados junto a tres mujeres que no podrían ser más diferentes. Todas están sentadas con las piernas cruzadas alrededor de una mesa. La mujer rubia con una diadema de colores brillantes engastada en plata ni siquiera levanta la vista cuando entro; está tecleando en su teléfono. Lleva un traje pantalón de pata de elefante y una americana con mangas acampanadas, lo que le da a su menuda figura un extraño aspecto modular.

			La mujer larguirucha que está a su lado, con un rostro y una tez que me recuerdan al hueso tallado, tiene el ceño fruncido. Lleva el pelo castaño rojizo recogido en una apretada coleta y el flequillo le sombrea los ojos, que combinan misteriosamente con su monótono vestido gris. Sobre su cabeza luce una elegante diadema, sin adornos y minimalista, sin una sola gema. Nos miramos y cruza los brazos tatuados sobre el pecho. Isla Ambrose.

			—Vaya, vaya, eres toda una visión —dice la mujer de voz ronca y se pone de pie. No tengo que adivinar cuál de las Directoras está más interesada en mí. La miro con el gesto más amable que soy capaz de convocar. Lleva una corona de pelo plateado recogido en un moño sobre la cabeza y los hombros envueltos en pieles. Su figura hace juego con su voz. Su diadema es escultural, de un tono dorado broncíneo, adornada con gemas de un profundo color miel. Se acerca y un broche en forma de columna resplandece en su fular.

			Doy un pasito para acercarme a la abuela, que observa como una reina cómo su mejor pavo real despliega las plumas de la cola.

			La mujer que envió al dragun a matarme me mira con atención y me tiende la mano, con los nudillos cubiertos de gemas negras y rojas.

			—Beaulah, Directora de la Casa Perl.

			El corazón me retumba en la garganta cuando le beso la mano, luego deslizo un pie hacia atrás, doblo la rodilla y dejo caer la cabeza como la cresta de una ola en el mar. Si soy perfecta, ¿por qué iba a sospechar?

			—Encantada de conocerla, Directora Perl, soy Quell Marionne.

			Procuro no mostrar ninguna expresión y miro a la abuela de reojo. Con los labios entreabiertos, observa mi reverencia, que ya he practicado lo suficiente como para saber que es la perfección absoluta.

			—Debo acordarme de felicitar a Plume cuando lo vea —dice—. Está convirtiendo a esta nieta mía en una obra de arte digna de su apellido.

			—Qué elegancia —dice Beaulah, con más curiosidad que admiración—. Estarás extasiada, Darragh.

			La abuela frunce los labios con suficiencia ante la mirada atónita del Consejo.

			—Supra alios.

			Me guiña un ojo y se me encienden las mejillas; el orgullo evidente de su postura enciende el mío.

			—Así que es cierto. —La Directora Perl se ciñe la estola de los hombros, y habla con un tono agudo pero cauteloso. He conocido a gente como ella. Se hace la tímida para disimular. No le gusta la abuela, pero no se atreve a llevarle la contraria—. Por fin ha vuelto una heredera a esta Casa.

			Busco en el rostro de la abuela algún atisbo de verdad ante semejante declaración, pero se muestra tan estoica como una estatua. Heredera.

			La Directora de voz chillona se levanta, se sacude el pelo rubio y me tiende la mano.

			—Litze Oralia.

			La saludo y después a la Directora Ambrose, cuyas pesadas cejas se hunden con burla.

			—Deberíamos levantar la sesión —dice la abuela—. Llego tarde a cenar.

			—Un placer conocerte, Quell —dice la Directora Oralia—. Cuidado con estas viejas brujas, te pondrán nerviosa sin motivo si se lo permites.

			Una risita me sube por la garganta y, a pesar del esfuerzo por tragármela, sale en forma de mueca. Me guiña un ojo antes de irse.

			—Que tu intelecto sea lo que más brille en ti, señorita Marionne. —La Directora Ambrose sigue a Litze hacia la salida.

			Beaulah me mira una vez más, de arriba abajo, y los labios de la abuela se crispan de placer. La Directora de Jordan me rodea y se me acelera el pulso.

			Una dolorosa advertencia me punza los huesos, pero mantengo una expresión suave e inquebrantable.

			—Aguardo con impaciencia tu examen de afilamiento —dice Beaulah—. Espero que sigas impresionando.

			Hago otra reverencia.

			—Yo también lo espero, Directora.

			La puerta se cierra tras ella y estoy a punto de desplomarme en el suelo, pero me apoyo en un sillón. La abuela me rodea, radiante.

			—Has estado magnífica.

			Me pellizca la mejilla.

			No quiero hacer nada para arruinar el retrato que se ha formado de mí. Esta nieta que cree que puedo ser. A la sombra de la abuela, estoy a salvo. Aquí en su casa, parece que Beaulah no puede tocarme. O que no lo hará. Incluso si descubre mi secreto, una vez que me haya librado de este veneno, una vez que sea libre, no tendrá nada creíble contra mí.

			Ahora lo ideal sería que consiguiera pasar el segundo rito.

			—Esto exige una celebración.

			La abuela saca una caja de terciopelo de un estante alto y desliza la tapa a un lado. Dentro hay una colección de piedras de tonos brillantes. Selecciona una de color verde menta.

			—Un potenciador de longevidad.

			La piedra destella en diferentes colores, dependiendo de cómo le dé la luz.

			—Es preciosa.

			—Es tan rara como hermosa. Una reliquia de la familia Marionne que me dio mi abuela.

			—¿Y vas a dármela a mí?

			—¿A quién sino a mi propia nieta?

			Hace un gesto hacia la puerta y nos dirigimos al comedor, donde nos espera una elaborada mesa con platos dorados y flores frescas.

			—He oído que te examinas el viernes.

			—Sí.

			—¿Estás nerviosa? —Se acomoda en la silla y la imito, decidida a mantener lo que sea que tengamos y a no arruinarlo esta vez.

			—No —miento.

			—Muy bien. La confianza es el mejor accesorio para una debutante.

			Suena una campana y los camareros entran en la sala con platos en la mano. Me paso el resto de la cena procurando masticar con la boca cerrada y sujetar bien la copa, asintiendo en los momentos adecuados, sonriendo cuando me lo piden y manteniendo la postura rígida, mientras la abuela habla sin parar del Cotillón y de todo lo que está por venir.
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			Una vez fuera de la presencia de la abuela, me apresuro a llegar al pabellón femenino. Me detengo cuando veo la Esfera, su interior igual de revuelto que el mío. A esta distancia de su superficie ilusoria, la grieta se ve mucho más grande de lo que parece desde lejos, más o menos del largo de un brazo. Imagino que pronto cincelarán mi nombre en su resbaladiza superficie, otro destello entre los miles que ya incluye. Mi toushana tiembla cuanto más la miro. Entonces, por el rabillo del ojo, distingo a Jordan conversando con la Directora Perl.

			—Señorita Marionne.

			Me dedica una sonrisa tensa cuando paso, acelerando la velocidad. Jordan y yo nos miramos a los ojos. Los suyos son de piedra. Cuando llego a mi puerta, me meto en mi habitación y me apoyo en la madera, aliviada.

			Tengo que afilar la daga. Cueste lo que cueste.

			Me quito los zapatos y el bolso me juzga. Dejo mis cosas en la cama y paso los dedos por la carta de mi madre. La piedra azul se burla de mí. La recojo y mis dedos se estremecen en señal de advertencia. ¿Cómo voy a hacerlo?

			Toc. Toc.

			—¿Quién es?

			—Soy yo.

			El corazón me da un vuelco.

			—¿Qué quieres?

			La manilla de la puerta se sacude antes de que la niebla negra se filtre por las rendijas y Jordan se materializa ante mí, tenso de fastidio.

			—Toma. Me tiende un libro. Discite Latina. —Alargo la mano, pero la retiro. No me fío de él—. Te ayudará a memorizarlo todo.

			Acepto el libro y lo dejo a un lado.

			—¿Cómo va el afilamiento?

			Mira detrás de mí.

			—Es más difícil de lo que pensaba. Necesito más tiempo.

			—Tiempo que no tienes.

			Su insistencia me aviva como un fuego.

			—Que me agobies no me ayuda.

			Aprieto los puños y alcanzo el límite del día. Las expectativas de la abuela, destruir la mesa con la toushana, Beaulah. Es demasiado.

			Recoge mi daga de la cama y la gira entre las manos.

			—Levántala —dice, con un tono más suave.

			Obedezco a regañadientes.

			—Más arriba.

			Me hace un gesto para que eleve el brazo, pero lo dejo caer cuando una idea me encoge el corazón.

			Echo un vistazo al purificador azul que hay sobre la cama, burlándose de mí, y me dejo llevar por una bocanada de estúpido coraje.

			—Tan fácil crees que es, ¿eh?

			Le doy la espalda y aprieto los dientes para tocar la piedra azul. Tendré apenas unos segundos antes de que la toushana me traicione, pero si consigo soportar el abrasador contacto durante un instante, quizá consiga que Jordan haga lo que quiero, para variar.

			Aprieto la piedra con el puño y el zumbido de la toushana despierta con furia, se hincha por mis grietas y la escarcha me araña los huesos. Me muerdo los carrillos hasta que noto el sabor del cobre y prácticamente le lanzo la piedra y la daga.

			—Pues hazlo tú.

			Me cruzo de brazos e intento resistir el frío que se abre paso a través de mí.

			—Está bien. Presta atención esta vez.

			Sostiene la piedra azul sobre la daga y el mundo se tambalea al borde de un precipicio. Por favor, que funcione.

			—Es como un imán, tienes que colocarla en el punto exacto o la repelerá. —Mueve la piedra en círculos y la empuja hacia abajo, más cerca del metal—. Cuando se resista, mantenla firme. Haz que la magia sepa que estás segura de lo que quieres. Cederá. Cuantos más potenciadores hayas fundido en la hoja, más difícil será fundir otro. Pero estos solo son los primeros, así que no debería ser difícil para alguien como tú.

			Me mira la diadema.

			Me trago la réplica, porque está haciendo justo lo que quiero. Baja el potenciador y me doy cuenta de que me estoy retorciendo el vestido con el puño. La piedra brilla y, por fin, se encaja en la hoja.

			—Ahora, despacio.

			Desliza la palma de la mano y la presión me oprime los pulmones. La piedra azul burbujea, se contorsiona y luego se aplana hasta disolverse por completo y desaparecer en el metal. Me devuelve la daga, cuya hoja ondea de color azul y luego púrpura.

			—Ha funcionado.

			Me llevo una mano al pecho.

			—Pues claro que ha funcionado. Uno menos, quedan dos.

			—En realidad ya he fundido los otros dos, Don Observador.

			Reprime una sonrisa.

			—Mis disculpas, entonces.

			Aprieto los labios.

			—Gracias.

			Agarro el último potenciador que tengo, la piedra lechosa que me dio Casey.

			—Inténtalo.

			¿Ahora?

			Me hace un gesto para que empiece.

			Levanto la daga y deslizo la piedra blanca por encima. Se me revuelve el estómago de los nervios.

			—La sostienes mal. No tan plana, ladea el filo hacia arriba, solo un poco.

			Inclino la muñeca.

			—Demasiado.

			Está cerca, muy cerca. El calor me calienta el cuello. Las yemas de sus dedos me rozan la piel. Me sostiene la muñeca. La dobla un poco y me acaricia el dorso con el pulgar.

			—Así.

			Su voz es una suave brisa que me corta la respiración. Me alejo.

			—Puedo seguir sola. De verdad.

			Duda un momento pero, para mi alivio, al final se dirige a la puerta.

			—La próxima vez que llame, contesta.

			La puerta se cierra tras él y me desplomo contra la madera con la daga en la mano. La sostengo en el ángulo que Jordan me ha dicho y la superficie lechosa de la piedra se oscurece y se estira, antes de desaparecer dentro de la daga. Contengo la sonrisa que se me forma en los labios. Aún tengo mucho que aprender antes de estar lista para el examen.

			El picaporte se mueve y abro de un tirón.

			—Te he dicho que…

			—¿Quell? —Es Abby, con los brazos cargados con rollos de tela.

			—Perdona, creía que eras Jordan.

			—Lo he visto salir.

			Sonríe con picardía.

			—Ni lo pienses. No lo soporto.

			—No lo parece. —Levanta las cejas mientras entra—. Cuando hablas de él, digo.

			—Es complicado.

			—Te escucho.

			—No sé si puedo confiar en él.

			Aprieta los labios, confundida.

			—Porque… —Porque se dedica a cazar a personas como yo—. Es difícil saber lo que piensa. Nunca sé qué se le pasa de verdad por la cabeza. A veces parece que le gusta estar cerca de mí. Otras, me siento como si fuera un trabajo que tiene que cumplir. No tiene ningún sentido. —Me froto la cara—. Ignórame.

			Me río.

			—Los chicos no son complicados. Son como cachorritos.

			Resoplo.

			—Con Jordan, siento que me ve de una forma que nadie más lo hace. Pero cuando no encajo con la imagen que tiene de mí en su cabeza, se frustra conmigo.

			—¿Quieres encajar con esa imagen?

			Una parte de mí quiere creer que esa persona que ve existe de verdad. Intento imaginar que controlo la magia como él, que tengo un cargo importante en una gran Casa mágica, que pertenezco a algún lugar. Sin embargo, a la otra parte le aterroriza que mis peores sospechas sean ciertas. Que esté trabajando con Beaulah. O que su interés por verme debutar sea una tapadera para algo siniestro.

			—No lo sé, Abby.

			—En mi opinión profesional de experta en chicos, le gustas. Solo tienes que averiguar si te importa. No te encariñes demasiado, pero si quieres divertirte, diviértete.

			Me da un codazo y descarga su botín en la cama.

			—Dicen por ahí que los dragun no se involucran románticamente con nadie.

			—¿En serio?

			—El chiste es que, si la Orden quisiera que tuvieran pareja, les darían una.

			Un sentimiento que no sé describir me oprime el pecho.

			—Ayúdame con esto, ¿quieres? —me pide Abby, y mientras termina de soltar las bolsas que lleva colgadas de los brazos. Cae un montón de zapatos. Saco un puñado de pares deslumbrantes y descubro que tiene otras tres bolsas llenas hasta arriba.

			—¿Cuántos tienes?

			—Muchos. Algunas muestras las ha encargado mi madre a medida. Tengo que reducir la selección para esta noche.

			—¡Joder!

			—Me quejo, pero es agradable. Por lo general, está demasiado agobiada con el trabajo. Ahora no hay forma de que me deje tranquila. ¿Qué tal el afilamiento?

			—Creo que bien. Jordan me obliga a presentarme al examen el viernes.

			—¿Este viernes? Quell, ¿vas a estar preparada? No tendrás una segunda oportunidad, lo sabes, ¿no?

			Un momento, ¿en serio?

			Me siento con ella en la cama.

			—No puedes fallar, Quell.

			Créeme, lo sé.

			—De hecho. —Me quita los zapatos de las manos—. Ya me ocupo yo de esto.

			—No, quiero ayudarte. Somos amigas, ¿no?

			—Claro que sí, tonta. Ve a estudiar. Tengo pruebas todo el jueves, ya me ayudarás con eso.

			Suspiro. Lo que dice tiene sentido, aunque no quiera escucharla.

			—Solo si estás segura.

			—E intenta hablar con Jordan para que te cambie la fecha del examen.

			La abuela lo sabe y ya se lo ha dicho al Consejo. Ya es imposible cambiarlo. La expectativa ha sido fijada… grabada en mi lápida.

			—No me voy a librar de este examen, Abby.

			—Entonces más te vale estar preparada.
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Veintitrés

			A pesar del cansancio, fui la primera en entrar en la sesión de Dexler por la mañana. Alabó mi hoja y me elogió por lo bien que se veía. Después, me dejó una bolsa con treinta y dos potenciadores más.

			—Tienes que terminarlos todos antes del examen —dijo y me morí por dentro.

			Aun así, conseguí fundir tres durante la clase, pero Jordan no bromeaba cuando dijo que cada piedra sería más difícil que la anterior. Por suerte, el purificador que fundió para mí no parece darme problemas. Sin embargo, luché con una piedra gris translúcida durante una hora antes de que mi toushana se rebelara y me impidiera hacer nada más durante la mayor parte del día. Después volví con la piedra gris, hasta que me di cuenta de que necesitaba meter antes otros cuatro potenciadores específicos para poder fundirla con el metal. Menudo dolor de cabeza. Y ya es martes. Me quedan tres días.

			Recojo el libro cuando termina la clase de Dexler, me echo al hombro la bolsa de piedras y me dispongo a continuar con un día completo de clases especiales que se han materializado en mi horario: Latín, Identificación de ramas de conocimiento, Vinculaciones corporales, Introducción a los elixires y Agotamiento y rejuvenecimiento de la magia. Quería haber entrado en la clase avanzada de Caminos del cambio, pero no hubo suerte.

			Tengo el cerebro hecho papilla cuando me arrastro a Protocolo. La toushana acecha bajo mi piel y me arropo con el jersey. Echo un vistazo al montón de piedras en el fondo de mi bolsa. Estoy muy cerca.

			—Quell. —Casey y otros cuantos más me saludan y me acogen en su conversación.

			—¿Cómo va todo?

			Le pongo al día de los avances con el examen.

			—¿Algún consejo? Por ejemplo, ¿de qué va el examen exactamente?

			Lo he estado estudiando todo, todos mis apuntes.

			—Ya lo descubrirás. Es tradición. —Me guiña un ojo—. Solo tienes que mantener la calma. Esa es la clave.

			¿Habrá conocido a mi mentor?

			La compañera para el Cotillón de Casey le rodea la cintura con los brazos y se colocan en sus posiciones.

			—Me alegro de verte, Marionne.

			No debo dejar que Jordan me agobie hoy.

			Seré perfecta. No tendrá nada que criticar.

			Me coloco sobre mi nombre, escrito en un trocito de cinta adhesiva en el suelo, y lo espero. Mantengo la cabeza erguida, meto la barbilla hacia dentro y me aseguro de tener las orejas alineadas con los hombros. Imagino que mi cuerpo es una estatua, tallada con esmero. Contengo el aire en el pecho para mantener la postura correcta y advierto que hay una presencia detrás de mí.

			Jordan se pone en posición, su cuerpo caliente pegado a mi espalda.

			—Buenas tardes —digo y creo una mínima distancia entre nosotros.

			—Esta mañana ha ido bien, supongo. —Mira mi postura—. ¿Con el nuevo horario?

			—Sí. —El chillido estridente de un violín atraviesa el aire antes de que pueda interrogarme más.

			—Posiciones. —Plume entra en la sala y se pone a criticar posturas—. Hoy trabajaremos los fundamentos de la danza. Se trata de encontrar la sinergia con la pareja. —Chasquea los dedos y algunos rezagados corren a sus marcas en el suelo. Aprieto la barriga—. Señorita Marionne —dice y me rodea—. Absolutamente impecable.

			Levanto la barbilla.

			La nuez de Jordan sube y baja.

			—El evento incluye tres bailes: el primero, el baile del Cotillón, que se hace en grupo, y un Vals del Atardecer. Pero antes de que puedan siquiera plantearse pensar en la forma adecuada, deben entender el lenguaje de la danza. Lo dirige una de las partes. La otra sigue. No puede haber dos personas que se tropiezan y no saben distinguirse la rodilla de la punta del pie. Veamos una demostración.

			Le hace señas a Jordan, que se une a él en el centro del salón de baile.

			—¿Quién quieres que te acompañe? —pregunta Plume.

			—La señorita Marionne, por supuesto.

			—Pero no conozco los pasos…

			—Esa, querida, es la cuestión —dice Plume—. El baile consiste en moverse con la pareja instintivamente. Parte de la razón por la que te he emparejado con un mentor que te lleva una Temporada de ventaja es prepararte para el baile.

			Pero el plan era ser perfecta…

			—¿Qué pretendes? —le murmuro a Jordan cuando acudo a su lado en el centro de la sala—. Voy a dejarte en ridículo. Y a mí.

			Una mezcla de miradas nos rodean, algunas llenas de curiosidad, otras divertidas y alguna que otra celosa.

			—No si confías en mí.

			Intenta darme la mano, pero la aparto.

			No podría pedirme nada más imposible.

			—Y… —La música estalla como un espectáculo de fuegos artificiales y mi cuerpo se niega a moverse—. Un, dos, tres, un, dos, tres, un… —Plume nos acompaña con las palmas, pero sigo sin poder moverme. Ojos desde todos los rincones de la habitación me observan—. Un, dos, tres, un, dos, tres…

			Jordan me rodea, cerca, y su aliento me roza la oreja.

			—Déjate llevar.

			Le doy la mano. La música suena y Jordan se mueve como hechizado por el ritmo. Le miro los pies e intento predecir su próximo movimiento.

			—No. —Me levanta la barbilla para que lo mire a los ojos—. Quédate aquí. Conmigo.

			Empezamos a bailar, giramos y damos vueltas, imitando los pasos del otro a la inversa, con los brazos en la espalda del compañero. Mantengo la postura perfecta y cuento mentalmente, concentrada en permanecer en línea con él y con la música. Centro la atención en las lunas iridiscentes bajo sus pestañas y me imagino bañándome en su luz, dejándome llevar adonde me lleven.

			—Dos, tres, cuatro… —corea Plume y aplaude al ritmo de la música.

			Las manos de Jordan me rodean la cintura y me acercan a él. Se me corta la respiración, paralizada por dentro, como si una sola exhalación fuera a destrozarme. Siento calor por todas partes y no tiene nada que ver con la magia. Tiene que ver con él y conmigo. Relájate. Exhalo y me dejo llevar por él, intentando acompasarme a su ritmo. Se mueve como la seda, empuja mis caderas hacia atrás, luego hacia delante, y lo sigo como una brisa alborotada, me muevo a la menor petición de su mano. Sus labios se curvan en una sonrisa plena. La primera que le he visto.

			Coloco los brazos sobre sus duros hombros mientras me muevo con él, una parte de él. Veo sus intenciones en la dirección de sus caderas y mi cuerpo se mueve, anticipándolo. Me suelta y por un momento tiemblo al perder su contacto, pero sus dedos se entrelazan con los míos. El mundo da vueltas mientras me gira. Ahora vuelve a mí, parece decirme su cuerpo mientras tira de mi mano, y obedezco, girando en su agarre, hasta que me aprieto contra su pecho. Me siento segura.

			El ritmo de la música sube y Jordan se mueve más deprisa, exige más de mi cuerpo y yo cedo a cada una de sus peticiones. Giro y giro, hasta que Plume, el salón de baile y el mundo se desvanecen. Solo quedo yo, girando en las colinas ondulantes de sus ojos, sin ataduras. Libre. La sensación me llena de una manera que nunca había sentido y me agarro con más fuerza a su solapa. Cedo al impulso que sentí anoche y aprieto nuestros cuerpos. Su brazo me rodea con más firmeza en respuesta. Vuelve a sonreír, tan cerca que su aliento me lame la piel. Lo siento en el alma, un calor, un deseo, una punzada bajo el ombligo. Respiro hondo y despacio. Siempre atesoraré cada latido de este momento.

			—Ahora, atrás —dice. Me acaricia la espalda con los dedos y curvo la columna al contacto. Me inclina y su boca me roza el cuello expuesto. Me sujeta con fuerza. No sé dónde empieza él y dónde acabo yo.

			—Eres magnífica —susurra sin aliento.

			No sé qué responder. Me doy cuenta de que toda la clase está aplaudiendo.

			Jordan tira de mí y termino con una profunda reverencia; él también se inclina. Los aplausos ahogan los latidos de mi corazón. Me aprieta la mano. Pero mantengo la cabeza erguida, por miedo a lo que vaya a revelar mi expresión.

			—Veo que has encontrado a la pareja adecuada, señor Wexton. —Plume sonríe—. Tomad nota, damas y caballeros. Así se hace. Ahora, posiciones, otra vez. Quiero ver las posiciones de salida para el Cotillón.

			Jordan se acerca a mí, pero doy un paso atrás.

			—Necesito un minuto.

			Voy hasta mi bolso y finjo buscar algo. Solo quiero un segundo para recuperar el aliento. ¿Qué me pasa? Sé la respuesta, pero es tan ridícula, imprudente y peligrosa que no me la creo. Una vez que me tranquilizo, vuelvo a la pista de baile y me alineo con la rutina del grupo. Esta no requiere tanto contacto, lo que ayuda a que se me ralentice el pulso. Jordan me mira cada pocos minutos, pero cuando lo sorprendo, enseguida aparta la vista.

			Terminamos la sesión y me falta tiempo para salir corriendo a por mis cosas.

			—¿Quell?

			Jordan me sigue.

			No, cada segundo que estoy cerca de él me confunde. Camino más rápido.

			—Quell, escucha…

			—Tengo un montón de potenciadores en los que trabajar. —Me obligo a mirarlo para que sepa que voy en serio—. No tengo tiempo para hablar, de verdad.

			Su expresión dista mucho de la de anoche y la sorpresa me hace callar. La frustración y el desprecio se han disipado y recuerdo la primera vez que me miró así. Cuando vio que había despertado.

			—Come conmigo.

			—No.

			—Quell, creo que eres… —Se tira de la camisa—. Lo que intento decir es… Sé que soy duro contigo.

			Suspira.

			Retuerzo la correa del bolso.

			—¿Empezamos de nuevo, por favor? Comamos juntos, podemos ir adonde quieras.

			—¿Vas a dejar que sea yo la que tome una decisión por los dos para variar?

			Cambio el peso de un pie a otro, pero el humor no me sirve de escudo como esperaba. Le devuelvo la mirada y mi interior hace cosas raras. Se mete las manos en los bolsillos, esperando. Siento un cosquilleo en la piel al recordar cómo me rodeaba con sus brazos. Cómo quisiera vivir en esa sensación, morir en ella, y no estoy segura de si me arrepentiría. Nunca me he sentido más viva. Me muerdo el labio e intento tragarme la tontería que tengo en la punta de la lengua.

			—Di que sí, por favor.

			Solo es una comida. Asiento, me vuelvo a cargar el bolso al hombro y sigo a Jordan hasta la puerta.
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Veinticuatro

			La cafetería está demasiado llena, así que, después de servirnos la comida, le pido que vayamos a un edificio de cristal que hay al otro lado de los jardines.

			—El invernadero está prohibido, por lo que deberíamos tener intimidad.

			—Pero, entonces, ¿cómo vamos a entrar?

			Me tiende un llavero y recuerdo que supervisa la seguridad.

			El invernadero es un tapiz de flores y hierbas. Delicadas flores blancas cubren parcelas del suelo y sinuosas plantas verdes abrazan todo el perímetro acristalado. Por encima, la luz se cuela por los brillantes ventanales y el sol ahuyenta el frío de la mañana. Nos detenemos cerca de unos bancos de piedra junto a una fuente de una madre y dos niñas abrazadas a sus piernas.

			Me acomodo junto a él, pero sin acercarme demasiado. Necesito tener la cabeza despejada si quiero superar la comida sin levantar sospechas. La distancia es buena. Se saca una bolsa de caramelos de colores del bolsillo y se mete uno verde en la boca.

			—¿Vas a comerte eso antes que la comida de verdad?

			Le da un mordisco a su almuerzo.

			—Ya está. ¿Contenta?

			—Solo preguntaba. ¿No es raro? ¿Pasar de dulce a salado así? No sé.

			Mira a lo lejos.

			—De pequeños no nos dejaban comer azúcar.

			Suelto una carcajada que es más sorpresa que diversión.

			—Espera, ¿hablas en serio?

			Extrae otra bolsa de caramelos del bolsillo y me enseña dos más que lleva en la cartera de cuero. Luego vuelca unos caramelos en las manos y espero que me ofrezca alguno, pero no lo hace.

			—Yo tampoco tengo hambre todavía. —Saco la daga de la bolsa y apilo junto a ella las veintitantas piedras que tengo. No me sobra el tiempo. Levanta la vista hacia mi diadema.

			—No sé si lo he dicho, pero eres muy impresionante, Quell. Tu nivel de habilidad es bastante raro. Ha sido increíble verte desarrollar tu magia.

			—Tienes una forma curiosa de demostrarlo.

			Separo una de las piedras más pequeñas del montón y la pongo sobre la daga.

			Vuelve a apartar la mirada y parece que estuviera en otro lugar.

			Deslizo la mano sobre la hoja y convoco el calor a las yemas de los dedos. La piedra de color verde azulado se introduce en la daga sin demasiada complicación. Agarro otra.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunto e intento traerlo de vuelta de dondequiera que haya huido.

			—Puedo sentirlo. ¿Te ves más preparada para el examen?

			—Lo estaré. La verdad es que me gustaría irme de aquí lo antes posible.

			Eso consigue que vuelva a mirarme.

			—¿Qué? —pregunto y presiono otra piedra contra la daga. Esta se funde más despacio que las anteriores, pero aun así lo hace; el metal reluce con un tono amarillo cuando termino. Agarro un par más.

			—No me imagino tener ganas de irme de aquí.

			Separa los labios, pero vuelve a cerrarlos.

			—¿Y eso por qué? —pregunto, incapaz de ocultar la curiosidad.

			Deja que pasen unos segundos de silencio antes de hablar.

			—Me han preparado para ser dragun desde que era muy joven. —Me mira y, por un momento, me planteo acercarme a él—. Mi Casa funciona un poco diferente a esta. El entrenamiento es más riguroso, a falta de una palabra mejor.

			—¿Tuviste que ir allí porque tu tía es la Directora?

			—En parte. Pero también vivimos en su territorio. Sola Sfenti iluminó mi magia por primera vez cuando tenía ocho años y mi padre me entregó a la Directora Perl en ese mismo instante —dice, más a una flor cercana que a mí.

			—¿De niño?

			—Así se hacen las cosas en mi Casa. Para honrar a la Madre de la Magia y a los niños que perdió, dedicamos más tiempo al dominio de nuestras habilidades, no solo al estudio. Se sacrificó mucho para guiar la magia a través de los siglos y la Madre de la Magia pagó gran parte de ese precio. Sus hijos y los hijos de estos vivieron toda la vida huyendo. ¿Te lo imaginas?

			Desvío la mirada.

			—Suena horrible.

			—Si echas un vistazo a la historia, los susurros de magia han indignado a todos los gobernantes desde el principio de los tiempos. ¿Y por qué? ¿Para jugar con ella como si fuera un juguete al que guardar en una estantería cuando se hayan aburrido de ella? En mi Casa, empezamos a preparar a los potenciales poseedores de magia seis años antes que al resto de la Orden. Un año en honor de cada uno de los hijos de la Madre de la Magia. La Directora Perl inspecciona a los niños de nuestro territorio en torno a los diez años y, si muestran potencial para acceder a más de una rama de la magia, los acoge de inmediato para mejorar sus posibilidades de convertirse en dragun.

			—¿Vivís con ella? ¿Como huérfanos?

			—Sí.

			—La llamas Directora, no tía.

			Tal vez no son cercanos.

			—También llamas a tu Directora por su título.

			No sé qué responder.

			—Sé lo que iba a hacer desde que tengo uso de razón. No me imagino llegar aquí como lo has hecho tú, tan mayor. No parece lo ideal.

			Observo al dragun e intento ver al chico que hay detrás. En los ángulos de su cara se dibuja una arruga en la que no había reparado antes. Tiene los hombros hundidos. No me había parado a pensar en cómo sus orígenes han fortalecido su postura y sus pasos, ya que gran parte de los míos han llenado mi camino de piedras. Se mete otro caramelo verde en la boca.

			—Ojalá hubiera conocido este lugar.

			La verdad se me escapa y me aprieta el corazón. Su expresión se frunce como si buscara un tesoro entre mis palabras.

			—¿Entonces es verdad? ¿La marcha de tu madre fue algo más que un año sabático?

			Me estremezco.

			—¿Es eso lo que dice la gente?

			—Solo intento entenderte, saber cómo era tu vida.

			Se quita el abrigo y me lo ofrece. No tengo frío, pero por alguna razón lo acepto, dada la seriedad de su expresión. Es pura sinceridad.

			—Olvida la pregunta. ¿En qué piensas especializarte? ¿Serás cultivadora como la Directora?

			—Lo cierto es que no he pensado más allá del debut.

			—¿Hablas en serio?

			Siento una punzada en el pecho y vuelvo a ver al Jordan de rostro severo que ayer me intimidaba. El Jordan que susurraba en los pasillos con Beaulah. Y sin embargo.

			—Quiero vivir en la playa algún día, cerca del océano más azul, en una casa modesta con ventanas pequeñas. Muy pequeñas y cuadradas con macetas por fuera. Sé que parece un detalle tonto, lo sé, pero… —Es con lo que he soñado desde que era pequeña—. Así es como me lo imagino. Mi madre y yo… —Los nervios me recorren y revolotean en busca de un lugar donde aterrizar—. Ahí es donde dijimos que nos mudaríamos algún día. No tiene por qué ser un sitio lujoso. Solo…

			—Tiene que tener ventanas cuadradas muy pequeñas. Lo capto.

			—Eres condescendiente.

			—De verdad que no. —Esboza una sonrisa, la segunda del día, y tengo que apartar la mirada para no sonreír también—. Me parece fantástico que te inspire el lugar donde quieres estar. Nunca me lo había planteado así.

			Mi turno.

			—¿Qué hay de tu magia? Quizá debería planteármelo.

			Aparta el caramelo, con la boca arqueada en un gesto de diversión.

			—¿Qué? Hablo en serio. Me has dicho que me abriera.

			—Tú no eliges esta vida, Quell. Ella te elige a ti.

			Otro callejón sin salida.

			—¿Así que siempre has sabido que vendrías aquí? ¿A la Casa de mi abuela, como pupilo?

			—La Directora Perl me dejó en la puerta del Chateau con mis maletas a los quince años.

			—Suena un poco cruel.

			—No toleraré insultos a mi Casa —dice tajante, pero algo distinto brilla en sus ojos.

			—No era mi intención… Lo siento.

			Dejo que se extienda el silencio.

			—Mis padres presionaron mucho para que me dieran el puesto y la Directora se dejó la piel para prepararme. No me arrepiento de nada. Ansiaba cumplir con mi parte. —Desvía la mirada—. Lo ansío.

			—¿Es duro estar lejos de tu hogar durante tanto tiempo?

			—El hogar está donde tú quieres que esté. Hay muchas cosas que me gustan de Soleil.

			Nuestras miradas se encuentran y el calor me sube por el cuello.

			Agarro la daga y empiezo a trabajar en ella de nuevo para tener algo que hacer con las manos. Tal vez esto haya empezado como una simple quedada para comer, pero ninguno de los dos ha comido nada y en los últimos minutos le he contado más de lo que le he contado a nadie en mi vida. Muevo las manos más rápido sobre la hoja en un intento por aferrarme a algo que pueda controlar y sin querer tiro el bolso del banco. Uno de los libros que me llevé de la biblioteca de mi antiguo instituto se desparrama en el suelo. Los bordes andrajosos están pegados con cinta adhesiva. Lo recojo y él también.

			—Me encanta —dice al fijarse en la autora.

			—No te tomaba por alguien aficionado a las novelas en verso —digo y dejo que lo hojee—. Pareces más un tipo de acción y aventuras, sin ánimo de ofender.

			Me lo devuelve antes de cruzar los brazos detrás de la cabeza mientras me parece que contiene una carcajada.

			—Me encantan las historias —dice, más divertido que en toda la tarde—. Las de inspiración histórica son mis favoritas.

			—Porque es lo mejor de los dos mundos —digo y fundo otra piedra—. Es contar historias, pero con trozos de realidad.

			—Exacto. ¿Qué más te gusta leer?

			Hablamos de nuestros libros favoritos hasta que el sol empieza a descender. Repaso mis piedras y Jordan me da consejos. Incluso se ríe un par de veces más. Al atardecer, he terminado acercándome más a él en el banco, cuando de pronto la toushana se despierta en mi pecho. Me pongo de pie. Esto es una tontería.

			—¿He dicho algo malo?

			—No.

			Es todo él. La forma en que me mira. La forma en que nos movemos cuando estamos juntos. La forma en que controla la oscuridad de su magia sin que lo consuma por completo. Su control, su concentración, la atronadora tormenta que se desata en sus ojos. Cómo esta conversación hace que quiera quedarme aquí más tiempo. Conocerlo mejor. Al chico que me mataría si supiera lo que soy.

			—Entonces vuelve a sentarte, por favor.

			Me pidió que confiara en él cuando bailamos, pero su mirada ahora me lo suplica.

			Me duelen los dedos; la toushana me recuerda que se está despertando. Toqueteo la daga, inquieta, y se me resbala un potenciador de color rubí que sostenía encima.

			—Debería irme.

			Recojo la piedra y la vuelvo a colocar sobre la hoja, mientras el dolor que siento en los huesos aumenta y se va acortando el tiempo que me queda antes de sufrir un brote. Tendrá que ser la última por ahora. Uso la magia y la piedra se funde con el metal, que brilla un instante.

			Luego, el metal se alarga.

			Suelto la daga con un grito ahogado y el ruido que hace al golpear el suelo me detiene el corazón. Me pongo de pie y contemplo horrorizada cómo la hoja se retuerce y se curva hasta un punto que nunca había visto. El recuerdo de mi diadema creciendo en mi cabeza tan negra como la muerte me estruja el corazón.

			Miro a Jordan, que entrecierra los ojos con intriga.

			Gemas rosas florecen en el mango aquí y allá y soy incapaz de apartar la vista. Algo o alguien dice mi nombre, pero los sonidos resuenan vacíos cuando Jordan recoge la daga. Corre. Mi toushana está desbocada y me paraliza. No puedo pensar. No puedo moverme.

			Jordan extiende la daga hacia mí y cierro los ojos. Me preparo para que me atraviese de un tajo.

			—¿Quell?

			Parpadeo.

			—¿Quell? ¿Me oyes?

			Vuelvo a parpadear y Jordan sujeta la daga por la hoja para ofrecerme el mango.

			—A esto me quería referir. El potenciador amplificador que acabas de usar es muy delicado. Tienes que tener una magia muy fuerte para que cambie la forma de tu daga.

			Se la quito y la giro entre las manos mientras miro ensimismada la que estaba segura de que era la prueba de que estoy rota.

			—Creía que me la había cargado y echado a perder todas mis posibilidades en el examen.

			Es lo máximo que me puedo acercar a la verdad.

			—No había visto una daga tan impresionante desde la mía. —Admira el moteado de la empuñadura—. Es impresionante. Eres impresionante.

			Busco palabras, pero no encuentro ninguna, así que recojo mis cosas y me preparo para irme.

			—Parecías a punto de tener un ataque. Me alegra haber estado aquí.

			Me abre la puerta del invernadero para que salga.

			—Yo también.

			Me muerdo el labio. Se hace el silencio. No sé dónde mirar ni qué decir. Así que me marcho.
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Veinticinco

			Estoy sentada entre las sábanas y observo mi daga mientras una bolsa gigante de patatas fritas a medio comer y un puñado de envoltorios de chocolatinas me juzgan. El examen es mañana y apenas me he movido de aquí.

			Una nota escrita a mano me llama la atención.

			¿Estás lista?

			Vuelvo a leer las premonitorias palabras de Jordan por millonésima vez antes de tirar la nota a la papelera. La verdad es que no estoy segura. Me duelen los dedos de sujetar la daga ayer durante horas. Los flexiono antes de agarrar uno de los dos últimos potenciadores que tengo que fundir. La hoja metálica tampoco se ha contorsionado más. Al parecer, la piedra que usé en el invernadero era única en su capacidad de cambiar una daga. Pero he pasado tanto tiempo fundiendo potenciadores que mis tarjetas de apuntes sobre lo que hace cada uno están acumulando polvo. La buena noticia es que me sé la primera y la segunda declinación al derecho y al revés.

			Miro el reloj. Quince minutos para la prueba de vestidos de Abby. Tengo tiempo para hacer los dos últimos. Echo un vistazo a los apuntes y coloco la piedra de color bronce en la hoja, a dos centímetros del punto más estrecho. Presiono, pero se desplaza de un lado a otro, sin encontrar el lugar exacto en el que debe unirse al metal.

			Lo repito. La vuelvo a colocar sobre la hoja, con cuidado de inclinarla hacia arriba, y por fin la piedra encaja bien antes de fundirse.

			Tras haber repasado algunas notas manuscritas en los márgenes del libro, saco el último potenciador. Potenciador de sellado: ayuda a homogeneizar la composición de los otros potenciadores en el metal. Debe fundirse el último. Coloco la piedra negra sobre la daga y, en unos instantes, cubre la hoja como una capa de nieve derretida. La giro entre las manos y observo cómo la hoja absorbe el sellante hasta que vuelve a brillar.

			Me recojo los rizos rebeldes y hago girar los hombros, que he tenido agarrotados desde que me he despertado por no haber dormido suficiente. Luego me siento y agarro la daga por el mango, dispuesta a intentar por fin introducir magia en la hoja. No estoy segura de cómo funciona exactamente, pero conjuro calor y un enjambre caliente vibra en lo más profundo de mi vientre, gránulo a gránulo, hasta que un peso se asienta como plomo en mis costillas. Me concentro en el mango que tengo agarrado. La magia se mueve a través de mí como un cable en tensión que palpita con urgencia y me sube por el torso por los brazos. Aprieto el agarre y siento cómo la magia vigorizante fluye hacia el mango.

			Ahora, a la hoja.

			No ocurre nada. Vuelvo a ver el reloj. ¡Mierda! Tengo que irme.

			Hoy Abby tiene que elegir vestido y no quiero llegar tarde. Solo he bajado dos escalones por la escalera cuando veo a Jordan.

			—Quell —dice, justo cuando giro para ir en la otra dirección. Han pasado dos días desde la velada en el invernadero.

			Me detengo y me alcanza.

			—Jordan, voy a llegar tarde a la prueba del vestido de Abby.

			Jugueteo con la correa del bolso para evitar mirarlo.

			—¿Has terminado?

			—¿Con los potenciadores? Sí. Aún tengo que practicar cómo introducir magia en la daga para, cuando llegue el examen, poder demostrarlo sin incidentes. Y estudiar la parte escrita.

			Levanto un ladrillo de tarjetas de apuntes.

			—Introducir magia en la daga es la parte fácil. Solo tienes que…

			Suena un reloj.

			—Tengo que irme.

			—Te buscaré más tarde.

			—Tal vez. No lo sé.

			Me apresuro.

			La habitación en la que he quedado con Abby es un pintoresco salón con una magnífica vista de la extensa finca. Abby sujeta una taza de té y observa cómo distribuyen bandejas llenas de joyas delante de ella.

			—¡Quell, has llegado!

			Un morfista prepara una tetera con un montón de hierbas frescas y pétalos de rosa. Me ofrece una taza y la acepto; meto los dedos en el asa como me enseñó la abuela.

			—Acabamos de empezar. Ven, siéntate conmigo.

			La habitación está hasta los topes de percheros a rebosar de vestidos de todos los colores y tejidos. Algunos brillan, otros relucen. Collares deslumbrantes y largos pendientes forran los muebles.

			—¿Es esta la amiga de la que tanto he oído hablar? —Una mujer que bien podría ser la gemela de Abby, aunque algo mayor, deja una pila de vestidos y me tiende la mano—. Soy Teresa, la madre de Abby. Tú debes de ser Quell.

			—Encantada de conocerla, señora Feldsher.

			Hago una reverencia.

			—No, por favor. Debería ser yo la que se inclinara —bromea y me mira la diadema—. Es tan encantadora como me dijiste, Abs. Gracias por venir para apoyarla. El momento se ha hecho esperar.

			—Mamá, ¿en serio? —Abby rechaza a un camarero que le ofrece una bandeja de galletas heladas—. ¿Ves por qué te necesito? —murmura.

			—¿Cuál es tu favorito? —susurro.

			—Estos son los dos que más me gustan de los muestrarios. —La madre de Abby levanta un largo vestido cubierto de lentejuelas doradas y otro rojo brillante con flores de lis bordadas—. Además tienen forro reforzado en el torso para una mejor retención de la magia. ¿Qué te parecen?

			—Mamá, esos no me gustan. —Me acerca a un perchero de vestidos morados y azul oscuro que son sencillamente impresionantes y por un momento imagino cómo sería estar en su lugar. Una oleada de tristeza se me instala sobre los hombros al ver a Abby y a su madre ponderando las opciones.

			—¿Quell?

			—Sí, perdona, ¿has dicho algo?

			—He dicho que creo que estos colores combinan mejor con mi diadema.

			Señala uno de lentejuelas moradas.

			—Es demasiado monótono y no incluye todas las fortificaciones que tienen estos. —Su madre sostiene sus dos favoritos junto al de Abby—. Necesitamos funcionalidad y esplendor.

			—Mamá, no me importa la funcionalidad. Me importa que se vea bien.

			—Vamos a someterlo a votación. ¿Quell?

			—Uf, a ver… Estoy de acuerdo en que los dorados combinan mejor con la diadema de Abby. Pero el púrpura y el azul también son preciosos. Pero creo que el elegido tiene que ser este. —Señalo el morado que Abby agita ligeramente y ella sonríe.

			—Debería haber sabido que me derrotarías.

			Su madre la adora con tanta dulzura que tengo que apartar la mirada.

			Nunca viviré un momento como este.

			La señora Feldsher comprueba la etiqueta.

			—Es un Civaolin. Voy a ver si mi gente consigue contactar con ellos por teléfono. Lo necesitamos rápido.

			—¿No puedes llevar este? —Acaricio el vestido de seda e intento dejar de pensar en mi madre.

			Su madre se ríe.

			—¡También es graciosa! Necesito una habitación tranquila para hacer la llamada. Abs, ¿te ocupas de los accesorios? —pregunta antes de marcharse.

			—Gracias por haberme apoyado.

			Abby enlaza el brazo con el mío mientras miramos una colección de collares con joyas en forma de flor de lis.

			—Tu madre es muy maja.

			—Es un poco excesiva.

			Busco el llavero, pero no lo llevo encima. Está en un cajón junto a la cama, de vuelta en la habitación. Mamá, te echo de menos.

			—Es genial que hagáis esto juntas.

			Abby no para de hablar de los preparativos que han estado haciendo y muestro todo el entusiasmo que puedo. Sin embargo, al final, la nostalgia alarga los espacios entre mis palabras hasta que se me acaban. Me enseña las cosas más bonitas que he visto nunca, pero todo se vuelve borroso y se transforma en un gran peso que me aplasta.

			—Estás muy callada.

			—Lo siento. —El bolso me pesa una tonelada y miro las tarjetas de apuntes—. En realidad debería irme, si no te importa.

			Siento las palabras como papel de lija en la lengua. Ni siquiera ha terminado de elegir la mitad de lo que necesita. Se merece algo mejor.

			—Vale, supongo —dice, con la mandíbula apretada.

			—Por favor, dile a tu madre que ha sido un placer conocerla.

			Abby asiente, con los hombros hundidos por la decepción. Vuelvo a disculparme y salgo a toda prisa por la puerta.
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Veintiséis

			Corro por los pasillos e ignoro todas las miradas y palabras que me lanzan. Intento olvidar, al menos por un momento, lo que sentí allí dentro. Y la forma en que Abby me miró cuando me fui. La sensación me persigue como un fantasma y empuja mis pasos apresurados uno delante del otro, más allá del pasillo que conduce a mi habitación, de la biblioteca y del estudio de yoga.

			Atravieso el comedor y salgo al patio. Demasiada gente. Demasiados ojos. Sigo avanzando, más lejos, hasta que la finca se empequeñece a mis espaldas. Hasta que por fin puedo respirar. Deambulo hacia los jardines, donde me esperan las imponentes paredes de cristal del invernadero. Tiro de la manilla. Está cerrado. Sabía que lo estaría. Miro por las ventanas en busca de algún atisbo de un cierto dragun con llaves.

			No hay suerte, así que opto por la rosaleda que hay al lado. Me acomodo en un banco interior y dejo que el aire fresco de la mañana me calme los nervios. Me imagino a mí misma flotando así, dirigida solo por mis propios caprichos, libre. La maraña de mi pecho se deshace. Lo estoy haciendo por ella. Por las dos. Sin embargo, no puedo fingir que no sería agradable encajar en este lugar y tenerla a mi lado. Los hombros hundidos de Abby me agobian, pero me trago el nudo de culpa de la garganta. Si conociera la historia que tengo con mi madre, si supiera por qué lucho, también me animaría a practicar. Es esa clase de amiga.

			Me acerco el bolso al regazo y saco la daga. Tal vez la abuela interprete mi aprobación del segundo rito como una vía para ampliar su legado, pero es mi boleto a una vida que me pertenezca. Fracasar no es una opción.

			—Vamos a intentarlo de nuevo.

			El pulso me palpita, parejo y tranquilo, y la toushana está en calma. Me aclaro la garganta y busco la magia. Un hilo de calor se enrosca en mi interior y lo retengo. Dejo que crezca. Agarro con los dos puños el mango de la daga e imagino que el calor de mis extremidades viaja hacia mis manos. El rizo de magia se tensa como una cuerda y siento un hormigueo por todo el cuerpo.

			—Ahora, a la hoja.

			Aprieto las manos. Se supone que la demostración debe probar que soy capaz de concentrar mi magia lo suficiente como para empujarla hacia algo a voluntad. Pero mi magia tiembla y su fuego se atenúa.

			—No, no, vamos. —Cambio el agarre—. A la hoja.

			—Eso no va a funcionar —dice una voz que me acelera el corazón.

			Jordan.

			—He oído hablar a alguien, así que he venido a comprobarlo. Lo estás haciendo…

			—Mal, cómo no.

			—Quell.

			Mi nombre en sus labios tira de mí como una canción y rememoro la otra noche. Apoya una mano en la verja del jardín. Más allá de los arbustos, a través de las paredes de cristal, veo la fuente junto a la que nos sentamos hace unos días.

			—Solo quiero ayudarte —dice.

			No estoy segura de si es por el tono suave de su voz, por la bondad que se refleja en sus ojos o porque me muero de ganas de creer que alguien, cualquiera, está de mi parte en todo esto. Sea como fuere, le creo.

			—No es tan sencillo.

			—En realidad, sí.

			Debería decir algo, echarlo, pero en el fondo no estoy segura de querer hacerlo. Aún no estoy segura de cuán cercanos son Beaulah y él. Con mi toushana estallando a voluntad, lo más sabio es distanciarme de Jordan. Pero los pies me traicionan. Porque en el fondo, lo quiero aquí. Levanto el pestillo de la cancela del jardín, entra y el corazón me da un vuelco en el pecho.

			Se coloca detrás de mí, tan cerca que siento el retumbar de su corazón en la espalda.

			—Sostenla aquí, a la altura de las caderas. —Me aprieta los codos contra los costados y traza una línea con la mano desde el codo hasta la cintura—. Inclínala hacia el kor más cercano para ayudar a conducir la magia.

			Levanto la punta de la daga hacia el sol.

			—Ahora, desde el diafragma. —Sus dedos comienzan en mi cintura y recorren mis costillas hasta el esternón, justo debajo del pecho. Presiona ahí, pero lo siento en toda la piel—. Llama a la magia y, cuando la sientas, dirígela con todos los músculos de tu cuerpo para decirle a dónde tiene que ir.

			Hago lo que dice y me inclino hacia la oleada de calor que responde. Se agolpa con violencia en mi interior y dejo que se mueva libremente, que explore cada rincón. Hacia la daga. La magia se espesa, se vuelve más pesada y se mueve más despacio, me atraviesa como si cada grano del Polvo Solar se hubiera magnificado en tamaño y peso. Me clavo los codos en las costillas y la magia viaja con brusquedad a mis brazos en un movimiento suave. Me tambaleo y Jordan me estrecha más.

			Me aparta el pelo hacia un hombro y susurra:

			—Concéntrate.

			Se me entrecorta la respiración y tenso todos los músculos del brazo. La magia tira con más fuerza de mis muñecas, como un pez en un anzuelo. Aprieto el agarre hasta que quema y la magia me fluye por las manos. La hoja palpita con luz.

			—Lo he conseguido.

			—Fíjate —dice y sigue sujetándome, cuando de pronto siento un escalofrío en los dedos, como gotas frías de lluvia que caen sobre un fuego voraz.

			Me aparto de él cuando la toushana se despliega y busco en su mirada algún rastro de entendimiento.

			—¿Qué pasa?

			Se acerca a mí.

			—¡No! —espeto—. No me toques.

			Recojo la daga del suelo y retrocedo. Tal vez sea útil, quizás incluso digno de confianza, pero debo hacerlo sola. No tengo elección. Lo que pueda sentir no importa.

			Entreabre la boca.

			—Me preguntaste si podías ayudarme. La respuesta es no, Jordan. Por favor, si quieres que lo consiga, lo mejor que puedes hacer por mí es dejarme en paz. Dijiste que querías que empezáramos de nuevo, así que esas son mis condiciones.

			—Como quieras.

			Sus palabras son de acero, tan rígidas como su compostura. Sin embargo, en sus ojos veo al chico que se sentó conmigo en el banco hace unos días. Le he hecho daño.

			—Gracias.

			Me voy antes de que las nubes de sus ojos cumplan la promesa de lluvia.
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			No he comido nada en la cena por los nervios del examen. No he dormido por la misma razón. Además, no me sentía preparada para ver a Abby, así que me he quedado en la biblioteca repasando las fichas de apuntes sobre los potenciadores hasta que me echaron a las dos de la mañana.

			Entonces encontré un sofá en el pasillo, no muy lejos de la sala de exámenes, y allí me he despertado.

			Tiro de un hilo del cojín azul aciano sin darme cuenta. Intento alisarlo, pero no lo logro, así que arranco el hilo suelto, lo que solo consigue rasgar más la tela. Lo tapo con el bolso e intento olvidarme del asunto. Tengo problemas más importantes, como mantener la toushana en calma mientras introduzco la magia adecuada en la daga. Hay otros siete iniciados esperando para hacer el examen. Sus dagas, todas un poco diferentes, descansan sobre sus regazos.

			—Buena suerte —digo cuando establezco contacto visual con alguien. Sonríen nerviosos y me devuelven los ánimos cuando nos llaman por nuestros nombres.

			—¿Me permitís ver las dagas? —Dexler nos saluda con una sonrisa brillante y las recoge todas—. Las inspeccionamos primero para asegurarnos de que no haya nada raro.

			Le echo un vistazo una vez más antes de entregársela. Después me obligo a pensar en cosas positivas. Los minutos pasan como días hasta que, por fin, las puertas vuelven a abrirse y seguimos a la cultivadora al interior. La sala de exámenes es un aula casi vacía, con un estrado elevado y un podio. Al fondo, todas las Directoras están sentadas en una mesa larga. Esta vez, ninguna sonríe al saludarnos.

			—Mientras que despertar demuestra la propensión de una persona a fortalecer la magia, afilar la daga prueba vuestra capacidad de control. —La abuela recorre la habitación y nadie a mi lado se mueve—. Acceder a la magia es peligroso si no se es capaz de dominarla. El examen consta de ciento veinte preguntas y debéis terminarlas todas. Tendréis una hora.

			Intento sonreírle, pero se limita a señalar uno de los siete pupitres de la sala. Me acomodo en la silla y las miradas de las Directoras clavadas en mí hacen que rompa a sudar. La hora pasa y respondo a cada pregunta con más seguridad que a la anterior. La parte de latín es mucho más fácil de lo que esperaba, pero aun así me tomo mi tiempo. Termino la última y lo reviso todo tres veces antes de entregarle el examen a la abuela.

			Lo lee por encima.

			—Muy bien. La parte oral consiste en cuatro preguntas al azar, una de cada una. Empezaremos con Quell. —Se dirige a los demás—: Por favor, tomad asiento en el pasillo y esperad a que os llamemos. —La puerta chasquea y la sigue el repiqueteo de los pasos—. ¿Necesitas un momento? —me pregunta la abuela—. ¿Procedemos?

			—Estoy lista.

			Levanta una ceja y asiento para asegurarle que lo estoy.

			Todo lo lista que puedo estar.

			—Sube al podio. Recorreremos la sala, empezando por la Casa Oralia, luego Ambrose, Perl y, por último, yo. Tienes tres minutos para responder a cada pregunta.

			—Me alegro de volver a verte, Quell. —La Directora Oralia se aparta el pelo rubio de los hombros—. Mi pregunta es: ¿qué potenciador se empapa en té de argala como parte de su proceso de extracción y por qué?

			Esta me la sé.

			—Los potenciadores de latón se extraen de un volcán en una región tóxica de la selva de Kenetan. Se empapan en té de argala porque las antraquinonas de la argala tienen un efecto neutralizante sobre cualquier toxina que pueda haber absorbido la piedra durante el proceso de extracción.

			La Directora Oralia sonríe y apoya la espalda en el respaldo de la silla.

			—Señorita Marionne. —La Directora Ambrose me mira con una sonrisa inteligente—. ¿Cuáles son las limitaciones de los elixires conocidos?

			Elixires. Las marcas de los brazos de Octos me vienen a la memoria en un destello. Es una pregunta trampa. Existe un límite «conocido» para el resto de las Casas, pero no para Ambrose, porque aspiran a sobrepasar los límites de lo conocido. No puedo responder de un modo que me haga quedar como una ingenua. Tampoco debo dar a entender que sé más de lo que debería sobre los entresijos de su Casa. Me aclaro la garganta.

			—El único límite somos nosotros mismos. Hay veintitrés elixires conocidos, pero con el compromiso de un estudio sagaz, la posibilidad de descubrir más es innegable.

			—Hum. Sí. Supongo que es cierto —dice y cruza las piernas.

			La abuela me guiña un ojo y mi interior se agita.

			—Quell. —Beaulah se levanta para hacer su pregunta y el corazón se me acelera—. ¿Qué ramas de magia están prohibidas? ¿Y por qué?

			La abuela la fulmina con la mirada.

			—¿Podría repetirme la pregunta? —Me clavo una uña en la palma de la mano.

			Lo hace.

			Si sabes demasiado, te descubrirá.

			Me retuerzo el dobladillo del vestido.

			—Solo conozco una rama prohibida. La toushana. —Puedo contar con los dedos de una mano cuántas veces he pronunciado esa palabra en voz alta. Me quedo muy quieta y procuro no estremecerme—. Y está prohibida porque…

			—¿Sí? —Beaulah hace girar el anillo que llena en un nudillo y la imagino retorciéndome la garganta con las manos.

			—Te queda un minuto para responder a la pregunta —anuncia Dexler.

			—Porque es de naturaleza destructiva.

			—¿Algo más que añadir?

			—No, no sé mucho al respecto. Solo lo que se ha mencionado en las sesiones algunas veces.

			Beaulah se recoloca la estola de los hombros y se toquetea las joyas, aparentemente acabada su pregunta.

			—Por último, Quell, mi pregunta es: ¿cuál es el lema de nuestra Casa? —dice la abuela.

			—¡Un paso por encima del resto!

			—Brillante. —Me guiña un ojo—. Es justo que tu propia Casa te dé una fácil. Lo has hecho muy bien —dice—. Dexler se ha superado a sí misma al prepararte.

			—Ya hemos inspeccionado tu daga y no hemos encontrado ninguna anormalidad —dice la cultivadora—. La has afilado maravillosamente. Ahora, si te parece, demuéstranos que sabes introducir magia en ella. Si se hace como es debido, la hoja brillará con distintos niveles de intensidad. Entonces habremos terminado.

			Me entrega la daga y la abuela aprieta con fuerza el reposabrazos de la silla. Beaulah se inclina hacia delante.

			Por favor, coopera.

			—Tienes tres minutos, a partir de ahora.

			Agarro la daga con firmeza con ambas manos y me obligo a mirar a cualquier lado menos a Beaulah. Me aferro a un destello de calor y lo avivo con la concentración. La toushana se estremece. Hay bondad en ti, Quell. Vuelvo a buscar la calidez que he sentido tantas veces y la insto a que se desate. La magia adecuada que sé que está ahí, pero los huesos me responden con una punzada de dolor.

			—Dos minutos —dice Dexler y da golpecitos en su portapapeles con el bolígrafo.

			Beaulah se aclara la garganta.

			—Vamos —murmuro.

			Vuelvo a intentarlo. Invoco mi propia magia, aprieto el abdomen, me aferro a ella con fiereza e imagino que arde en una nube de fuego y humo que lo quema todo a su paso. Una ráfaga de calor crece dentro en mí, pero la magia no bulle ni se vuelve pesada. Por el contrario, un nudo de frío se desenrolla de mi costado y se abre paso a través de mí. El mundo se desdibuja.

			—Un minuto.

			La abuela se levanta. Su mirada y el amago de sonrisa de Beaulah me hacen entrar en pánico y las manos me resbalan en la daga. El frío que me corroe se convierte en una marea que sube y después baja, pero que se acerca cada vez más. Me estremezco, incapaz de sentir un solo gránulo de calor. El torrente de frío se acumula y se hincha hasta convertirme en hielo por todas partes. Calor, necesito calor. Lo invoco y el sabor a cobre se extiende por mi lengua mientras una fiebre repentina florece en mi vientre, como una rosa en mitad de una tormenta de invierno. Jadeo por la anticipación. La sensación se expande y me tenso por todo el cuerpo, cada músculo conectado. Intento aferrarme a ella. El dolor del costado se relaja y la toushana se arrastra de vuelta a la grieta de la muerte de la que emergió. Funciona. Siento un atisbo de esperanza.

			Gimo. El mundo se desdibuja por los bordes, el color se desangra mientras la toushana gana terreno. Pero estoy muy cerca.

			—Por favor…

			—Tiempo —dice Dexler.

			—Ya casi lo tiene, silencio.

			La abuela se pellizca un nudillo.

			—Las reglas son las reglas, el tiempo es el que es.

			La sonrisa de la Directora Ambrose ha vuelto, un recordatorio para la abuela de que ella no está al mando aquí.

			—No, esperen —suplico—. Solo un poco más…

			—Lo siento, cielo. —La mano de Dexler me toca el hombro—. Aprobación del segundo rito, denegada. El debate para la expulsión se programará según la disponibilidad del Consejo.

			Las palabras son como un puñetazo y siento que me ahogan en una marea de caos, un torrente de vacío que hace que me tambalee. Las Directoras se han levantado y discuten con la abuela, pero a mí me palpitan los oídos. Todo se reducía a este momento.

			Y he fracasado.
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Veintisiete

			El tiempo debe haberse detenido porque no siento nada. No tengo aire en los pulmones, ni latidos en el pecho. Solo oigo las palabras de Dexler una y otra vez. Expulsión. Las Directoras rodean a la abuela, que habla con las manos, insistente y cortante. El parloteo flota a mi alrededor, una maraña de conversaciones en voz baja, pero no le encuentro sentido, como una canción que odio puesta en bucle. Respira. Di algo.

			Espero las lágrimas, pero no llegan. Tengo un nudo en el pecho tan tenso que tardaría toda una vida en deshacerlo. Me levanto del suelo. Oigo latir mi corazón y me concentro en el zumbido; busco la forma de arreglar esto. Los lugares en los que hemos vivido se suceden como un carrete en mi cabeza y la calma me invade. Primero, mi madre. Tengo que llegar hasta ella.

			Un fuerte apretón me agarra por el hombro.

			—Adentro, ahora. —La abuela me aprieta y hago una mueca de dolor cuando me empuja a una habitación contigua. Una vez cerrada la puerta, me mira de frente y tiene las fosas nasales dilatadas por la respiración.

			—No sé a qué estás jugando —espeta—. ¡Pero has dejado a esta Casa en ridículo!

			—Abuela, yo…

			—¡Silencio! Escúchame bien, Quell. He cruzado una línea que nunca creí que tendría que cruzar para arreglar este embrollo. —Escupe las palabras y saboreo el veneno—. El Consejo ha accedido a darte una oportunidad más para que demuestres que sabes introducir la magia en la daga. Solo una. Mañana, a las ocho. Lo cual va totalmente en contra de las reglas y del protocolo. No le dirás a nadie. Yo misma hablaré con Jordan. Se merece un escarmiento y mucho más.

			Respira hondo y me clava las uñas en los brazos.

			—Me haces daño.

			Aprieta más fuerte.

			—Aprobarás mañana o te juro que te arrepentirás del día en que cruzaste las puertas de esta Casa.

			Me suelta con un empujón y choco con la pared mientras la puerta se cierra de golpe. Las lágrimas brotan y se deslizan por mi mejilla. Me llevo el brazo al pecho y me acaricio las marcas de medialunas en la piel; ojalá supiera hacerlas desaparecer.

			Con la cabeza entre las rodillas, lloro hasta que me duele el pecho. Podría practicar toda la noche, pero ¿servirá de algo? ¿Se comportará la toushana por una vez? Me tiro de las raíces del pelo para sentir dolor en otra parte. Busco el familiar bulto del llavero, pero no lo tengo. Me limpio la cara y corro por los pasillos hasta mi habitación. Dentro, una Abby taciturna se coloca el escote de un vestido. Estupendo. No sé qué decirle y ni siquiera importa. Cuando mi madre responda, me pondré en marcha esta misma noche y se lo explicaré todo. Que no soy lo bastante buena y que ni siquiera era un buen plan para empezar. Que ya no me siento segura aquí.

			—Hola —dice, y es puro hielo.

			Le ofrezco una sonrisa en lugar de palabras por miedo a que se quiebren y sean demasiado reveladoras. Busco el papel de carta para escribirle a mi madre. Demasiado lento. Agarro el llavero, meto el libro en el bolso y la camiseta que llevaba cuando llegué, pero la vergüenza me detiene justo al tocar el pomo de la puerta.

			—Lo siento, Abby. Siento mucho cómo han ido las cosas.

			Me mira, pero no responde, así que me voy sin decir nada más y me centro en la incertidumbre que me espera. Vamos, mamá. Responde. Aprieto el llavero y recorro los pasillos. Será mejor salir por la puerta de atrás. ¿O quizá por el bosque?

			Me dirijo al vestíbulo, donde está el armario de las escobas, pero el llavero sigue sin reaccionar. Le contaré todo sobre mi magia, cómo a veces funciona y a veces no. Le enseñaré lo que podemos hacer. ¿Tal vez podamos usar algo de lo que he aprendido aquí para escondernos? Vuelvo a apretar el llavero. Por favor, apriétalo.

			Me encierro en el armario y espero sin apartar la vista de la anilla del llavero. Si no responde, ¿a dónde se supone que iré? Si no responde, ¿cómo voy a irme? Mi madre sabe mucho mejor que yo cómo moverse ahí fuera, cómo evadir a la Orden. Miro el llavero de metal. Brilla, por favor. Me entran ganas de llorar otra vez. Pero exhalo y aprieto el llavero hasta que se me ponen los nudillos blancos. Aprieto una y otra vez hasta que me duelen las manos. Hasta que el roce de las uñas en el puño las entumece. Hasta que la verdad me abofetea tan fuerte en la cara que tengo que apoyarme en la pared para no desmoronarme.

			No puedo huir.

			Esos días se han acabado. Huir como antes se acabó. No sé dónde está mi madre. Quiero creer que está bien, cerca y esperando a que termine, como habíamos planeado, pero ¿qué pruebas tengo más allá de la palabra de la abuela? Ninguna. Lo único con lo que puedo contar es con lo que sé. Que la Directora Perl sabe exactamente quién soy, cómo soy e incluso dónde estoy. Sin embargo aquí, ante las narices de la abuela, parece que no puede atraparme. Mi madre debe saberlo, porque ahora también quiere que me quede aquí. Tengo que estar aquí. O Beaulah tiene que pensar que lo estoy.

			La opción más segura es aprobar el examen.

			Lo que en este momento es imposible.

			Me acuerdo de cierta persona mientras me acaricio el dobladillo del vestido. Sus consejos han sido los únicos que me han ayudado de verdad.

			El problema es que no confío en mí misma cuando está cerca. Porque me gusta. Me recuesto contra la puerta del armario de las escobas. Sienta bien reconocerlo. Me gusta Jordan. Mi estómago hace algo raro mientras pienso en un millón de razones por las que pedirle ayuda es la peor de las ideas. Aun así, no se me olvida cómo me enseñó a fundir los potenciadores y me explicó que la transfiguración de la daga era algo bueno. Cómo me enseñó a bailar una danza que nunca había practicado, porque somos un buen equipo.

			—¡Argh!

			La frustración me quema, más fría que mi magia, y golpeo el suelo con el puño. No me quedan opciones.

			—Lo necesito.

			Me abrazo las piernas. A pesar de que me mataría sin pensarlo un segundo si supiera mi secreto, necesito su ayuda para sobrevivir. Sé lo que tengo que hacer. Salgo del armario y atravieso los terrenos en dirección a la caseta de vigilancia de la puerta, colina abajo. Sale un dragun cuando me acerco. Tardo un segundo en darme cuenta de que lo reconozco. Felix.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto, antes de pensarlo mejor.

			Desaparece. Podría preguntarte lo mismo, parece decir su voz en mi cabeza, pero parpadeo y solo veo niebla oscura. El corazón se me acelera.

			—Vengo a ver a Jordan. —Pierdo la fuerza en las piernas mientras me entra frío por todo el cuerpo. No por la toushana, sino por lo que sea que el tal Felix me esté haciendo—. Por favor. Dile que…

			—Jordan está ocupado. ¿Puedo ayudarte yo?

			Unos dedos fríos me acarician un lado de la cara. Parpadeo y parpadeo, pero sigo sin ver nada.

			—¿Qué pasa aquí?

			Es Jordan.

			El mundo vuelve y Felix aparece frente a mí en su forma normal.

			—¿Quell? ¿Estás bien? —Le dedica al otro dragun una mirada de advertencia.

			—Estoy bien. Solo tengo frío.

			Jordan empuja con fuerza los hombros de Felix, pero su amigo se ríe.

			—Juegas demasiado —dice—. No tenías por qué asustarla así.

			—No estaba asustada —miento.

			—Solo me divertía un poco con la pequeña heredera —dice Felix.

			—Vuelve dentro —ladra Jordan.

			El dragun desaparece en el interior de la garita y juraría que oigo uno gemidos ahogados. Frunzo el ceño.

			—Si es un mal momento…

			—No lo es. Es que me sorprende verte.

			Agacho la mirada.

			—Me he enterado —dice.

			Lo miro a los ojos y le agradezco que no me obligue a decirlo. Ya estoy bastante avergonzada. Necesitaba hacerlo bien, pero además quería hacerlo. ¿Tan horrible sería que mi Casa se sintiera orgullosa de mí? ¿Es egoísta por mi parte?

			—La Directora ha conseguido que el Consejo me dé una segunda oportunidad.

			Su expresión se endurece mientras me aleja de la caseta.

			—Dijo que no era costumbre.

			—Te quiero aquí tanto como ella, pero hay reglas, Quell.

			Me quiere aquí.

			—Yo no pedí una segunda oportunidad.

			—Pero vas a aceptarla.

			—Ella no me ha dado opción.

			Jordan aprieta la mandíbula.

			—Así que tengo que volver a intentarlo. Y… —Escúpelo ya—. Necesito que me ayudes a practicar cómo introducir la magia en la daga, hasta que lo consiga.

			Jordan me escucha sin decir nada, hasta que un alboroto dentro la caseta de vigilancia rompe el silencio que se ha instalado entre los dos. Suspira.

			—Ahora tengo que irme. Pero te ayudaré. Estarás lista para el examen. Tienes mi palabra. Nos vemos en el invernadero al anochecer.

			Me quedo escuchando un momento más el ruido que viene del interior, pero no se me ocurre ningún pensamiento coherente porque estoy concentrada en el examen. Jordan se marcha e intento sentir consuelo en la promesa que acaba de hacerme. Estoy segura de que es alguien que no hace promesas vacías. Me alivia que esté dispuesto a ayudarme después de que haya hecho todo lo posible por alejarlo.

			Pero ¿qué me costará el peligro de su compañía?
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			Ya es de noche cuando llego al invernadero Los jardines están vacíos y el único sonido que se oye es el de los grillos y el viento. Cada paso me hunde un poco más los hombros al darme cuenta de que, aquí fuera, estoy completamente sola. Excepto por Jordan, claro. Me he pasado el día practicando por mi cuenta, pero era tal manojo de nervios y preocupación que la toushana se agitó casi desde el principio. Después del quinto intento, decidí descansar en la habitación durante las sesiones vespertinas de Abby para prepararme para la larga noche que me espera. No quiero que Jordan me lo ponga fácil. Por una vez, la expectativa de que sea duro conmigo me empuja a acelerar el paso. Cueste lo que cueste. Tengo que aprobar.

			No veo a Jordan cuando llego al edificio de cristal. Me asomo para mirar dentro, pero las ventanas están empañadas por la humedad. Giro el picaporte y entro. En lugar de caminos de ladrillo adornados con hiedra, noto el crujido de la arena. Paso los dedos por entre los gruesos granos. El interior del invernadero ha cambiado por completo. No hay plantas, sino que estoy al aire libre ante una playa y una luna acaricia el borde del agua. También hay una fachada desgastada de una casa blanca con ventanas pequeñas enrejadas junto a la orilla. Jadeo y avanzo un paso, incrédula.

			—¿Qué es todo esto?

			Jordan se frota la nuca con la mano.

			—Quería ayudar.

			—No comprendo. No… —Es imposible que esté en una playa donde el viento salado me agita el pelo—. ¿Dónde estamos?

			—Seguimos aquí. En los terrenos de la mansión.

			Camina hacia mí y deja un rastro de pisadas en la arena. Sacudo la cabeza con incredulidad. Jordan sopla entre los dedos y los sonidos de las olas al romper y los graznidos de las gaviotas avivan todos y cada uno de mis sentidos. Se me forma un nudo en la garganta y me invade el peso de una emoción que no sé expresar con palabras.

			—Magia.

			Me quedo sin aliento cuando me tiende la mano, pero vacilo al aceptarla. En vez de eso, me acerco a la casita, paso los dedos por la tosca madera y una astilla se me clava en el dedo. Me río.

			—¿Has hecho todo esto… por mí?

			Lo miro.

			Inclina la barbilla. Respiro hondo mientras observo el mundo que me rodea una vez más. La toushana no reacciona. Se me ralentiza el pulso. El relajante ritmo del océano que baña la orilla de arena me arrulla hasta alcanzar una calma que nunca había sentido. No es real. Pero parpadeo y los ojos me llaman «mentirosa».

			—¿Por qué? —digo sin aliento.

			—La magia es difícil de manejar por naturaleza. Se nutre de la indecisión y el pánico. Necesitas control, Quell. Es lo que hace falta para introducir la magia en la daga. No se me ocurre mejor forma de recordarte por qué haces todo esto.

			—No sé qué decir.

			Me mira y la luz de la luna baña los ángulos de su rostro. El chico tras la máscara me devuelve la mirada y busco algo que decir, pero no encuentro las palabras. Ha hecho todo esto. Por mí.

			—Gracias —consigo decir—. La palabra se me queda pequeña para explicar todo lo que siento.

			Bajo la vista hacia el suelo arenoso y las mejillas me arden por la sinceridad.

			—Deberíamos practicar —dice.

			Caminamos hasta una zona más llana, y moverse por la arena con zapatos resulta demasiado incómodo, así que me descalzo. Mantiene cierta distancia entre los dos, cosa que agradezco. La última vez que estuvimos a solas, era una bola de ansiedad. Pero aquí, así, creo que nunca me he sentido más tranquila.

			Arroja mi daga a la arena y se me acerca. Levanta ambas manos, con las palmas hacia fuera.

			—Quiero sentir cómo te recorre la magia. Apoya las palmas en las mías.

			Dudo.

			Me pide que lo toque a propósito. Levanto las manos y las detengo justo ante las suyas, como un reflejo tosco en un espejo, preocupada por lo que ocurrirá cuando nuestra piel se roce. Si el contacto desestabilizará al monstruo que descansa en mis huesos. O, peor aún, si no pasará nada y crecerá mi sed de momentos como este.

			Déjate de tonterías. Trago saliva y me niego a apartar la mirada. Puedo hacerlo. Me quedaré quieta, haré magia e ignoraré todo lo demás que siento por él.

			Aprieto las yemas de sus dedos con las mías y saboreo el calor de su piel. Siempre es más suave de lo que recuerdo.

			—Estás temblando.

			Suelto una risotada, sin saber qué decir.

			—¿Me tienes miedo?

			—No.

			Tengo miedo de mí. Sus ojos verdes brillan bajo el resplandor de la noche como un prado infinito bañado por el sol. Un lugar con un verano interminable donde nunca llueve. Un lugar al que me lanzaría de cabeza si fuera valiente. O tonta. No debo. No lo haré.

			—Ahora, la magia —dice.

			La busco, ese ardor profundo. El pulso me late con regularidad y la toushana dormita, imperturbable. Encuentro el calor palpitante y aprieto la barriga.

			—Eso es —susurra Jordan. Me pone la daga en las manos.

			—Ahora, muévela hacia la hoja.

			Insto al ardor a desgarrarme las manos. Se dispara a través de mí y la parte plana de la daga palpita con luz.

			—¡Lo he conseguido!

			Jordan sonríe y rayos de luz iluminan las partes más oscuras de mi alma. Lucho contra el impulso de rodearle el cuello con los brazos y gritar. Lo he conseguido de verdad. Con control. La toushana no ha tenido nada que avivar porque estaba tranquila.

			Se acomoda en la arena a mi lado y me da un codazo con el hombro.

			—Buen trabajo, protegida.

			Se lo devuelvo.

			—Gracias, mentor.

			Recoge los zapatos y lo agarro de la muñeca.

			—Quédate, por favor.

			—Parece que quieres volver a modificar nuestras condiciones.

			Saca una bolsa de caramelos del bolsillo.

			—Así es.

			Se mete un caramelo verde en la boca.

			Enderezo la espalda.

			—El término modificado es «amigos».

			Le tiendo la mano. En lugar de darme la suya, me vuelca unos cuantos caramelos en ella después de haber quitado todos los verdes.

			—¿Has probado una Skittle morada? Es mucho mejor que estos.

			—Sacrilegio. —Me tira del puño donde aprieto los caramelos y los agarro con más fuerza—. Devuélvemelos. No eres digna.

			Me los meto todos en la boca, riendo. Recojo la daga.

			—Hagámoslo otra vez.

			Asiente y flexiono los dedos; dejo que la magia se enfríe antes de volver a empezar. Lo hacemos una y otra vez hasta que la noche bosteza y me duelen todos los músculos. Descansamos sentados en la playa, con la arena fría en las piernas.

			—Lo has hecho bien —dice.

			—Gracias por no haberme mandado a la porra.

			—Quería ayudarte de manera que te sirviera de verdad. Pensamos de forma muy diferente.

			Hundo los dedos de los pies en la arena.

			—¿Cuánto falta para que se pase la magia?

			—Unas horas.

			—¿Es una tontería que quiera quedarme aquí?

			—Podemos quedarnos todo el tiempo que quieras. Nadie nos molestará.

			—¿Estarás allí mañana?

			—Siempre y cuando mi presencia te sea de ayuda.

			—La verdad es que no me importaría que estuvieras. —Aparto la mirada para evitar sonreír—. Si estás libre.

			Él sonríe sin ocultarlo.

			—Creo que se puede arreglar.

			—Bien. Por cierto, tengo otra modificación.

			—¿Una modificación de la modificación?

			—Sí. —Pongo cara seria. Él sonríe con ganas, innegablemente esta vez, y suelto una carcajada que desencadena algo nuevo dentro de mí. Cruzo las piernas—. «Muy buenos amigos». Esas son las condiciones, lo tomas o lo dejas.

			Le tiendo la mano.

			—Eres dura de pelar, señorita Marionne. —Se mete un caramelo verde en la boca—. Pero supongo que tenemos un trato.
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Veintiocho

			La puerta del salón de las Directoras se cierra y las paredes parecen encogerse a mi alrededor. Trago saliva y se me forma un nudo en la garganta.

			Todas las Directoras están sentadas alrededor de la chimenea de la abuela y prestan atención a cada uno de mis pasos. Jordan me escolta y me empuja hacia delante, pero tengo los pies pegados al suelo.

			—Lo has hecho mil veces, no tienes de qué preocuparte —dice, pero apenas lo oigo.

			—Ven aquí, cerca de la ventana, cariño. —La abuela me hace señas.

			—Intenta hacer trampas con el kor —comenta Beaulah.

			—Como si lo necesitáramos —escupe la abuela.

			—¿No es eso lo que hacemos? Darle más tiempo que a los demás.

			—Te he dicho que estaba enferma.

			—¿Así que hacemos una excepción? —dice Isla Ambrose, con el semblante ensombrecido por el desprecio.

			—¿No es lo que hacemos, cuando nuestra propia sangre está en juego?

			La mirada de acero de la abuela se cruza con la de Isla y luego con la de Beaulah. La Directora Ambrose se recuesta en la silla.

			—Supongo que estarás lista.

			La abuela se me acerca; su vestido de lentejuelas se arrastra por el suelo.

			Asiento y ella mira a Jordan, que es una estatua en la pared.

			—El Consejo no parece muy contento —digo.

			—No les hagas caso. Les he guardado secretos peores. —Levanta la nariz—. Vamos a dejarlas boquiabiertas y a demostrarles que ha regresado una heredera digna del título.

			Heredera. Otra vez esa palabra.

			Me da unas palmaditas en la mejilla antes de cruzar la sala hasta su asiento de juez. Pienso en la noche pasada, en empujar la magia a la daga una y otra vez.

			Beaulah se levanta.

			—Yo seré la supervisora hoy, solo para asegurarme de que todo esté en orden.

			—Para la inspección. —Jordan le entrega mi daga a la Directora Perl y por un momento no respiro. La retuerce y la hace brillar, luego la mide desde todos los ángulos. La Directora Oralia cruza las piernas y disimula un bostezo.

			—No se han detectado anomalías —dice Beaulah Perl por encima del hombro a Isla, que garabatea una nota en un libro de registro. Me devuelve la daga por el mango.

			—Gracias —digo, pero no la suelta. Tiro con más fuerza, pero sujeta la daga con tanto empeño que espero que sangre. El labio le tiembla y el frío me recorre. Trago saliva—. Si me lo permite, estaré encantada de demostrarle que soy muy capaz de introducir magia en mi daga.

			Mi toushana se calma como un copo de nieve derretida. Casi lamento el tono que uso y el matiz de arrogancia, hasta que Beaulah hace una mueca desafiante.

			—¿No me digas?

			—De verdad. —Hago una reverencia para suavizar la pulla.

			—Supongo que ahora lo veremos.

			Se sacude el pelo de los hombros.

			Jordan la observa y se frota la mandíbula con los nudillos.

			—Cuando estés lista.

			Puedo hacerlo. Anoche lo hice. Me ayudó con la postura y la forma. Pero lo hice yo. Yo.

			Siento el calor en el vientre y ni siquiera tengo que invocar la magia. Está ahí, lista y dispuesta. Agarro la daga con fuerza y conduzco la magia hacia las manos. El calor me recorre y despierta. Me muerdo el labio y la sostengo; insto a la temperatura a crecer. Hasta que siento la piel como fuego. Hasta que parpadeo y espero ver llamas. Me responde un infierno que me recorre por dentro y empuja por mis brazos hasta mis manos.

			—Ahora, a la hoja —ordeno, y nunca me he sentido más segura en toda mi vida.

			La magia ardiente se me acumula en las yemas de los dedos como pequeñas agujas que me pinchan la piel. Suaves al principio y luego más insistentes, hasta que se abren paso.

			El mango de cuero de la daga palpita brillante y rojo. La magia se agita en mi interior como una cadena. Ya no existimos ni ella ni yo. Soy la hoja. La magia brota de la punta de la daga en una explosión de luz. Me sobresalto por la sorpresa y la lengua me sabe a sangre. Pero sabe a libertad. La habitación resplandece como si sostuviera el mismísimo sol entre los dedos.

			Un enjambre de jadeos y un aplauso atronador me rodean cuando vuelvo a atraer la magia y el brillo desaparece y regresa hacia la hoja. La abuela me mira boquiabierta. Jordan y todas las Directoras se ponen en pie.

			—¿Y bien? —La abuela se sacude la sorpresa y se dirige al Consejo.

			Beaulah hace un gesto afirmativo.

			—Aprobación del segundo rito, concedida.

			Me cuelgan una faja por la cabeza y unas arrugas envuelven los ojos de la abuela.

			—Traed a Popper de la biblioteca, ahora. —Llama a su criada y luego gira la muñeca con el gesto de la Casa; me da un codazo para que la imite—. ¡Ah! Y dile a la señora Cuthers que avise a los camareros para que sigan adelante con la recepción.

			¿Lo he hecho? ¡Lo he hecho de verdad!

			Segundo rito completado, queda uno.

			Se me llenan los ojos de lágrimas y sigo con el pulso acelerado, pero no por el pánico, sino por una alegría desenfrenada. En unos minutos, nos traen una bandeja con refrescos.

			—No lo entiendo, creía que no querías que nadie supiera que había tenido que repetirlo —digo a la abuela.

			—Subestimas mi astucia, querida nieta. Después del examen de ayer, todo el mundo quería saber cómo te había ido. Dónde estabas. Les dije que lo habías hecho bien, pero que necesitabas descansar. Que la celebración sería al día siguiente por la mañana.

			Me guiña un ojo. Niego con la cabeza.

			—Pero ¿cómo sabías que aprobaría?

			—Porque sabía que no te arriesgarías a verte expulsada de tu nuevo hogar, cuando lo tiene todo al alcance de la mano.

			Abro la boca y la cierro.

			—Ahora ve y tómate algo. Popper subirá en un minuto.

			Casi le pregunto quién es, cuando veo a Jordan apoyado en la repisa de la chimenea, con una sonrisa de orgullo que no podría borrar aunque lo intentara. Sus ojos me dicen más que sus palabras. Sonrío, corro hacia él y me rodea la cintura con las manos. Me levanta en un fuerte abrazo y, por un momento, todo el mundo desaparece. Sus ojos tiene un brillo dorado y su boca se curva de placer.

			Me deja en el suelo y se aclara la garganta. Pero el cosquilleo del contacto sigue bailando en mi piel.

			—Lo siento —dice.

			—Quell, ya está aquí. —La abuela me tira del brazo—. Si nos disculpas, Jordan, necesitan a mi nieta para unas fotos.

			—Por supuesto —dice, pero no dejo de mirarlo hasta que una cortina de gente se cierra entre nosotros.

			La abuela me hace desfilar por la sala, me agarra con fuerza del brazo y cada vez son más quienes me preguntan si me encuentro mejor y me felicitan.

			—Sonríe. —Señala una cámara, luego otra—. Enseña más los dientes.

			Sonrío.

			—Demasiado. —Me aprieta la espalda con la mano—. Cuidado con la postura.

			—¿A qué viene todo esto? —consigo preguntar después del millonésimo flash de una cámara.

			—Cuando una heredera pasa el segundo rito, la noticia se publica inmediatamente.

			—Saldrá en Page Six y en nuestro periódico interno. —Popper me entrega una tarjeta. «Rudy Popper, sonista, Diario del Debutante»—. No dudes en contactarme.

			—Gracias por haber reprogramado con tan poca antelación, Popper.

			—Encantado. —Se tira de la pajarita azul—. A la Orden le vendrán bien buenas noticias después de todos los rumores que corren sobre la Esfera. —Abre una libreta y levanta los dedos—. ¿Y cómo se escribe Quell?

			—Q-U-E-L-L. —El periodista aprieta los dedos y transfigura los sonidos en letras escritas en el papel—. Pero es la abreviatura de Raquell. Usa el nombre completo. R-A…

			—Me llamo Quell. No Raquell.

			Popper abre los dedos y la escritura en la libreta se detiene.

			La abuela me pellizca.

			—Es como he dicho. Se llama como mi madre, Raquell Janae.

			Ah, ¿sí?

			—Entendido. —Cierra la libreta—. Jovencita, en un santiamén, ese nombre estará en lo alto de todas las listas de invitados de todos los eventos sociales más exclusivos. Has hecho que esta Casa se sintiera orgullosa. —Se vuelve hacia la abuela—. Y las fechas están fijadas para el Cotillón, ya lo he visto. Falta más o menos un mes.

			Asiente. Me pellizco sin querer de la emoción.

			—¿Nos das una cita para el artículo?

			Popper vuelve a abrir la libreta y me mira expectante.

			La abuela me mira a los ojos y en los suyos veo muchas cosas, desesperación, miedo, esperanza y, debajo de todo, una pizca de alegría. Es un momento que ha anhelado durante mucho tiempo. Su entusiasmo se me clava más en el brazo.

			—Quell, yo… —empieza.

			—Déjame. —Pongo la mano sobre la suya.

			Asiente y se muerde el labio con preocupación. Como si todo por lo que ha trabajado se redujera a este momento.

			—Me sobrecogen muchos sentimientos. Si tuviera que resumirlos, diría que me muero por lograr que esta Temporada sea inolvidable para mí y para mi Casa, pero sobre todo para la Directora, mi querida abuela, que ha trabajado incansablemente para prepararme para este día.

			La abuela entreabre los labios y hace como si estuviera buscando algo en el bolso mientras se quita algo del ojo. Si antes he avergonzado a esta Casa, ahora lo he compensado con creces. La magia de Popper anota mis palabras y me desea suerte antes de marcharse.

			Shelby se asoma a la puerta. Saluda con la mano antes de beberse una copa entera de champán.

			La abuela se aclara la garganta.

			—Tienes mucha gente con la que hablar, pero veámonos esta tarde. Tengo algo para ti.

			—De acuerdo. Hasta luego.

			La abuela se marcha y se despide de las demás integrantes del Consejo que aún no se han ido, justo cuando Dexler me abraza y me entrega una caja envuelta.

			—Fratis fortunam.

			—A fortuna. Gracias, no tenía por qué.

			—Es la tradición. Ábrelo cuando quieras. No hay prisa.

			Dexler se marcha, y vislumbro una diadema familiar que adorna una melena de pelo oscuro y un rostro amable.

			—Abby…

			—Quell…

			Hablamos a la vez.

			—Esto es para ti, felicidades.

			Me entrega una cajita parecida a la de Dexler.

			—Gracias, Abby. Y lo siento. —La disculpa es una liberación necesaria—. Debería haberme quedado. Una amiga de verdad se habría quedado.

			—Cuando te fuiste, reconozco que sentí que no te importaba que fuera un momento fundamental para mí. Pero entonces pensé en lo que debió de suponer para ti. —Suspira y le aprieto la mano—. Lo que intento decir es que me he dado cuenta de que nunca hablas de tu madre ni de tu vida antes de venir aquí. Sé que la echas de menos. Al recordar aquel día, se te notaba en la cara lo incómoda que estabas. Me siento mal por no haberlo visto. Lo siento.

			—Nunca he hecho esto antes, así que yo también lo siento. Siento si fui insensible o egoísta. Me sentí mal por haberme ido, de verdad. Es que eran muchas cosas a la vez.

			Me aprieta la mano.

			—Por fortuna, la perfección no está en la lista de requisitos para ser mi amiga.

			Suelto una risita.

			—¿Amigas?

			—Amigas.

			Me pasa un brazo por el hombro.
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			Un fuego arde en la chimenea del salón de la abuela y el atardecer reluce fuera de las ventanas. Un hombre con los dedos manchados de hollín levanta un gran marco en la pared. Estoy sentada en un sillón al lado del cuadro cuando se abren las puertas.

			—Jerry, es brillante —dice la abuela cuando entra—. Quell, Jerry es nuestro cartógrafo.

			—Clase del 79, morfista simple. —Se quita el sombrero—. Es un placer.

			—Encantada de conocerlo, señor.

			—Acabo de rehacer el Barrio Francés —dice y ladea el marco—. ¿Qué te parece?

			Me fijo más de cerca y me doy cuenta de que es un mapa del centro de Nueva Orleans, pero hay calles donde debería haber estructuras y entradas en los lados equivocados de los edificios. Las líneas están trazadas con la máxima precisión y cada lugar tiene la misma escala que el edificio de al lado. Sigo con los dedos el contorno de una estructura redonda en la parte de atrás de lo que debería ser el Mercado Francés y me tenso al darme cuenta de que conozco el lugar. Allí es donde vi a los dragun matar a aquel hombre cuando cambiaron las paredes. La abuela me observa como si debiera decir algo.

			—Es… muy impresionante.

			—¿Verdad? Jerry, ve a ver a mi secretaria, ella se ocupará de todo. Pongamos los otros en el pasillo, ¿de acuerdo? Me gustan mucho las molduras doradas.

			—Claro, señora. —Jerry se marcha y la abuela se vuelve hacia mí—. Ahora, centrémonos en ti.

			Se me calienta todo el cuerpo.

			—¡Serás la comidilla de toda la Temporada! —Sus palabras están cubiertas de azúcar. Me entrega una cajita de regalo envuelta en plata—. Es un detalle. Puedes abrirlo más tarde.

			—Gracias. Ha sido un orgullo haberlo hecho bien por mi Casa. —Mentiría si dijera que no es agradable aprobar, ver a mis compañeros vitorearme, la sonrisa de Jordan, el orgullo de la abuela reflejado en las arrugas de sus ojos. Este lugar se ha convertido en una parte de mí en más sentidos de los que quisiera reconocer. No estoy segura de si me quedaré y seré su heredera, pero me gustaría representar bien a mi Casa.

			—Llevas la banda mal puesta. Déjame. —La recoloca, pues yo ni siquiera me había percatado—. Sobre el hombro derecho y a la cadera izquierda. Y aquí el emblema de la Casa, en el corazón. Vas a empezar a moverte en sociedad; más personas que nunca te observarán. Piensa qué conclusiones quieres que saquen sobre ti y sobre tu Casa.

			Asiento, me sacudo el polvo de la ropa y me miro en el espejo. No me arriesgaré a que ninguna mirada de soslayo, no solo de la abuela sino de cualquiera, se interponga en mi camino hacia el tercer rito. Si ven más allá del barniz, empezarán a cuestionar mi pasado. El Cotillón es en cuatro semanas. Arreglo la postura y vuelvo a mirarme, esta vez en el espejo de cuerpo entero.

			—Estás perfecta, querida.

			—Bien.

			—Demos un paseo por la rosaleda. El atardecer es exquisito desde allí.

			Me cuesta todo el trayecto por las escaleras y hasta llegar afuera atreverme a preguntar:

			—¿De verdad me llamo así?

			Mantengo la vista fija en los pasillos de rosas, rojas, amarillas, melocotón y… negras. Qué curioso.

			—Tu madre no te contó mucho, ¿verdad?

			No sé qué decir. No pienso hablar mal de ella, así que mantengo la boca cerrada. Paso los dedos por el emblema bordado en mi banda, una flor de lis dorada rodeada de piedras brillantes.

			—Lo siento por habértelo soltado en ese momento. Solo quería asegurarme de que las cosas se hicieran bien.

			Se detiene ante una espiral de rosas espinosas, arranca una negra y se la lleva a la nariz.

			—Tengo que disculparme por otra cosa. Me porté mal contigo después de que no aprobaras el examen la primera vez. Quell, me importas mucho. No quisiera que pensaras lo contrario.

			No es excusa para lo amenazadora y, francamente, aterradora que fue. Me recordó a mi madre en algunas de las ocasiones que hemos huido. La desesperación le da miedo a una persona. Ha abierto la puerta de la sinceridad. Debería hacer lo mismo.

			—Quería decirte algo. —Me tiro del dobladillo del vestido—. Me has mencionado varias veces como heredera y no estoy segura de estar hecha para ello.

			—Esperaba que te sintieras así. —Me da la rosa—. Huélela.

			La acepto con cuidado de no pincharme con las espinas y me la acerco a la nariz, pero no huelo nada. Frunzo el ceño y vuelvo a oler.

			—Huele a… nada.

			—Una rosa sigue siendo y siempre será una rosa. —Sonríe—. Sospecho que es una canción demasiado vieja para ti.

			Entonces me doy cuenta de que las rosas negras se han apoderado de la mayor parte del jardín de la abuela.

			—Tienes muchísimas y ni siquiera huelen bien.

			—No empezó así. —Enrolla el tallo de otra entre los dedos—. Sus tallos son el doble de gruesos que los de las otras. —Acaricia los pétalos—. Florecen el doble de rápido. Y son ferozmente fuertes, luchadoras, dominan a las más débiles. —Señala el jardín—. Carecen de un aroma dulce, pero lo compensan en todos los demás aspectos. Siguen siendo rosas. De modo que, cuando me dices que no estás hecha para esto, entiendo que todo es muy nuevo para ti. Pero estás más que lista. Naciste para ello. Sigues siendo una Marionne. Lo has demostrado con creces.

			Cambio el peso de un pie a otro y le devuelvo la rosa.

			—¿Qué otra cosa pretendes hacer?

			No tengo ni idea. Recuerdo las lecciones de Dexler y qué tipo de magia se me daba mejor.

			—Se me da bastante bien la magia morfista.

			—Una morfista. —La abuela se ríe—. No lo entiendes, ¿verdad? —Arranca otras rosas, las junta en un ramo y seguimos caminando—. Nada es igual para ti.

			—Me gustaría que lo fuera.

			Ella preferiría que tampoco encajara aquí.

			—Eso piensas. Pero ¿sabes lo que te ofrece ser mi heredera?

			Un hogar. Seguridad. Un lugar donde nunca más tendría que huir. Una historia. Un linaje. Pero mi madre nunca vendría aquí. Ni siquiera estoy segura de si la abuela querría que lo hiciera.

			—Tal como pensaba —dice—. No lo sabes. Elegirás la especialidad de cultivador, igual que hice yo y todas las Directoras de la Casa Marionne antes que yo. ¿Entendido? Aumentar la magia de otros será tu especialidad.

			—No me escuchas. Intento decir que…

			—Te he oído perfectamente, pero ahora escúchame tú. —Hace un gesto para que volvamos a la puerta del jardín—. Es mejor mostrártelo que decírtelo. Ven.

			La abuela me conduce de vuelta al interior, a la planta de arriba y, por primera vez, a su dormitorio. Nunca había visto nada tan exquisito.

			Hay una cama con sábanas de seda, enmarcada por un cabecero alto moldeado con el emblema de la Casa tallado en la madera. A ambos lados hay amplias vistas de los terrenos, un escritorio ornamentado y una zona de estar con muebles de terciopelo. Filas y filas de libros recorren el salón. Pasa el dedo por los lomos y saca uno de color miel.

			—Toma. —Me lo pone delante y hojeo páginas y páginas de fotos de la abuela rodeada de debutantes engalanados con esmoquin, vestidos de gala y fajas—. Aquí.

			Paso la página y, en cada una, la abuela parece cada vez más joven. ¿Saldrá mi madre en algunas? Las hojeo hasta llegar al final, pero la abuela tiene más libros preparados. No sé cuánto tiempo pasa, pero, al cabo de un rato, estoy sentada en una silla con una pila de libros que ya he mirado a mis pies, cuando Cuthers llama a la puerta.

			—Señora, la señorita Shelby Duncan espera para verla.

			La abuela exhala con brusquedad.

			—¿Qué necesita? Estoy con mi nieta.

			—Algo sobre una invitación que esperaba que llegase. ¿El Tidwell, quizá?

			La abuela le hace señas a la mujer para que se marche. Paso las páginas más deprisa para buscar a mi madre en el Chateau Soleil.

			—Si sirve de algo, es hora de que empiece a pensar en una sustituta —dice y se arregla el encaje de la blusa.

			La miro a los ojos.

			—¿Estás bien?

			Me acaricia las manos.

			—La vida te pasa factura con el tiempo, eso es todo. Dime, ¿qué quieres, Quell?

			Liberarme de esta maldición. Asegurarme de que mamá esté bien. Una playa, aire salado, arena.

			—Me gustaría viajar.

			Saca un trío de libros encuadernados en cuero. Dentro, se ve a la abuela en un elegante barco de algún tipo rodeado de agua azul que brilla más que un sueño.

			—¿Dónde es esto?

			—Esa debió de ser en algún viaje de verano. Hemos viajado tanto a lo largo de los años que ya no me acuerdo. —Pasa la foto—. Ah, sí, iba a despedir a una de mis debutantes para sus prácticas de excavación. Ahora extrae potenciadores en las cuevas de Aronya, entre otros lugares. Y en esta. —Señala una imagen suya y de las otras Directoras, vestidas de punta en blanco con bandas de los colores de sus Casas en una especie de ceremonia—. Somos el Consejo y yo asumiendo nuestros cargos como líderes de la Orden.

			—¿Os nombraron Directoras a todas al mismo tiempo?

			No sé por qué, pero no lo había imaginado así.

			—Cuando el Gabinete Superior murió en aquel terrible desastre natural, no quedó más remedio. —Se acaricia las perlas—. Solo quedábamos nosotras cuatro a cargo de las Casas y el Alto Dragun. Gobernar por Consejo parecía la solución más fácil.

			—El Alto Dragun. He oído el título otras veces, pero no sé quién es.

			—Y nunca lo sabrás. No eres un dragun.

			Vuelvo a mirar la foto. Beaulah y ella están en extremos opuestos. Pero la abuela parece bastante amigable con las demás. Paso la página y vuelvo a perderme en imágenes de lugares, en una vida que mi madre vivió, al menos desde los márgenes, y que parece un cuento de hadas.

			—¿Te ha contado tu madre que celebramos su decimosexto cumpleaños en el sur de Francia? Estaba obsesionada con la playa. Le gustaba quedarse despierta hasta tarde y escuchar el sonido de…

			—La marea subiendo.

			—Así que te lo ha contado.

			No, no lo hizo. Solo me decía que un día me llevaría a la playa. Fue entonces cuando empezamos con el tarro de ahorros. Fue entonces cuando trazamos nuestro plan para el futuro. Solo me dejó ver un atisbo de su vida a través de una grieta. Sus razones cada vez me parecen más endebles cuanto más lo pienso. No tiene nada de malo que sepa algo sobre mis orígenes.

			—Tenemos trece casas, Quell. Todas las cuales heredarías. Dos en Francia, una en Londres, un ático en Nueva York, ¿debo seguir?

			Ni siquiera soy capaz de imaginarlo.

			—Gestionar una Temporada tras otra de debutantes —continúa, aparentemente segura de que me ha convencido—. Mientras lidias con la política del Consejo. No es tarea fácil, pero me esforzaré por enseñarte lo mejor que pueda.

			Los lugares a los que ha viajado, la ostentación, el glamour. Pasar el examen de hoy ha sido de lo más estresante. Pero también he sentido que formaba parte de algo grande. Una familia. La Orden me ha dado más que un lugar donde descansar, pero me he centrado únicamente en sobrevivir.

			—Ya han modificado tu horario para incluir clases imprescindibles para cultivadores.

			—Así que por eso cambió.

			Me palmea las manos.

			—¿Cultivadora, entonces? Tienes que firmarlo formalmente. Debe figurar en el Libro de los Nombres.

			Ojalá tuviera tiempo para meditar una decisión tan importante. Pero no lo entendería, así que, por ahora, digo lo que quiere oír.

			—Cultivadora.

			—Esa es mi chica. Asegúrate de que Jordan entregue el papeleo. Tendrás todo lo necesario para preparar el tercer rito en tu habitación esta tarde. Presta atención también al correo; todas las invitaciones rechazadas deben devolverse con una nota rápida, de buen gusto y una excusa convincente. —Me entrega un paquete de papel de carta recién acuñado. Mi nombre brilla en oro en la parte superior, entre dos flores de lis—. No queremos desairar a nadie. Mantener las relaciones es primordial.

			—Gracias.

			—Y recuerda, Quell, no es culpa tuya.

			—¿Perdón?

			—No te criaste en esta Casa ni entre las herederas de las otras, así que es lógico que no sepas lo que se espera de alguien de tu posición. A veces soy dura contigo porque se me olvida. Pero no te culpo. Ese peso recae sobre los hombros de tu madre.

			Hago una mueca ante la segunda indirecta contra ella. No había pensado en las herederas de las otras Casas. Cómo serán. Cómo habrá sido criarse cerca de ellas. De qué me serviría saberlo mientras intento esconderme en este mundo. No sería un desastre tan evidente si supiera cómo debe ser la heredera de una Directora. La abuela tiene más razón de la que cree.

			—¿Qué tal si invitamos a las herederas a una velada? Seré la anfitriona y consultaré con Dexler y con Plume todos los detalles para que sea perfecto.

			La abuela se yergue.

			—Ahora sí que suenas como mi nieta.
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Parte cuatro
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Veintinueve

			Yagrin

			Red saltó del porche de la granja de sus padres y se dirigió hacia Yagrin. El sombrero de ala ancha le ocultaba la mayor parte del rostro, pero aquel mono desgastado y aquella sonrisa radiante eran inconfundibles incluso desde lejos. Rozó con las yemas de los dedos las puntas de la hierba alta y ondulante mientras revoloteaba por los campos, hacia él. El sol bajo se reflejaba en su pelo castaño y Yagrin se clavó una uña en la palma de la mano para asegurarse de que no estuviera soñando.

			Tenía los dedos de los pies polvorientos y las uñas sin pintar. Iba descalza. Yagrin sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa. Se acercó a ella, pero el teléfono le vibró en el bolsillo y tiró de él como de una correa.

			Se detuvo.

			Se le aceleró el pulso al ver el nombre en la pantalla.

			—¿Sí?

			—¿Has visto el anuncio de Page Six?

			Le corrió el sudor por el cuello. Lo había visto.

			—Madre, ¿cómo…?

			—¿Qué noticias tienes de Quell?

			—Me dijo que la encontrara, que la trajera a…

			—¡Sé lo que dije! ¿Qué has conseguido?

			Se tensó al oírla elevar el tono.

			—La encontré en la Taberna. Pero había demasiada gente para actuar.

			—No me ocultarías nada, ¿verdad, Yagrin?

			El teléfono se le resbaló entre las manos sudorosas.

			—No, señora.

			La mentira era amarga, un gusto adquirido.

			—Ya que estamos, me atrevo a preguntar: ¿cuál es el estado de tu primer objetivo? Han pasado semanas.

			La chica del gorro rosa.

			—Completado.

			—No desde mi punto de vista. No he visto pruebas.

			—Las tengo conmigo.

			—Está incompleto, Yagrin.

			Tragó saliva.

			—Sí, señora.

			¿Le haría volver de inmediato? Se mordió el labio. Cómo lo odiaba.

			—¿Y dónde estás ahora, si se puede saber?

			Red llegó por fin hasta él y se acurrucó bajo su brazo. Le toqueteó la cara con los dedos y acarició la escasa barba que había conseguido que le creciera.

			—Estoy… —Red le agarró la mano y le besó los dedos, pero él le pidió silencio con un gesto. La chica frunció el ceño. Yagrin se distanció.

			—No importa —dijo Madre—. Espero que termines ambas tareas pronto. Lo de Quell debe estar hecho antes de que llegue el tercer rito. Me da igual cuánto te cueste acercarte a ella en esa Casa. ¿Entendido?

			Red recogió flores y le puso caras raras. Él contuvo una sonrisa.

			—Sí.

			—¿Te divierto, Yagrin?

			—No, señora. Estoy un poco distraído.

			—¡Pues no te distraigas!

			Se dio la vuelta y le indicó a Red que se alejara.

			—Hay otro asunto. Se acerca el baile de Tidwell. Voy a trasladar algunos bienes y quiero a mi gente allí para supervisarlo. Te haré llegar los detalles de forma segura.

			—Entendido.

			—Y ¿Yagrin?

			—¿Sí, Madre?

			—Te estás volviendo descuidado. La gente empieza a notarlo.

			La llamada se cortó.

			Sintió una punzada en el pecho.

			—Creí haberte dicho que aquí no usábamos teléfonos.

			Red le quitó el teléfono de la Orden de la mano y lo tiró al suelo. Él le acarició la cara y luego suspiró.

			—Tengo que irme.

			—Llegaste ayer. Dijiste que te quedarías toda la semana, mientras mis padres no están. ¿Yags?

			—Trabajo.

			—Otra vez el trabajo —refunfuñó—. Lo odio. ¿Te lo había dicho?

			Nunca le había contado nada al respecto, solo que trabajaba para una pequeña empresa familiar y que, por eso, siempre que lo necesitaban, tenía que acudir. Mantenía a Red alejada de la verdad, por su propia seguridad. Los no marcados no eran bienvenidos en su mundo.

			—Lo siento. Tengo que ir a ocuparme de un asunto y después prepararme para un baile que se acerca.

			—¿Un baile? Suena elegante.

			Se mordió el labio inferior y él volvió a besarla. Elegante en apariencia, quizá. Su trabajo se desarrollaría en la sombra mientras los demás bailaban y cenaban.

			—Llévame contigo.

			—No puedo.

			—¿No puedes o no quieres?

			—No puedo.

			—A veces siento que no te conozco de verdad.

			Red apartó la mirada y un destello de algo que nunca había visto antes brilló en sus ojos. Como si su frustración fuera a desbordarse y convertirla en otra persona.

			—No digas eso. —Le apretó la mano—. Sabes más de mí que nadie.

			—Entonces sé que me quieres a tu lado, dondequiera que vayas.

			No se equivocaba. Su padre le había prometido que la Directora lo ayudaría a emparejarse con alguien de una «buena familia» después de que Yagrin terminara sus primeros años como dragun. Para promover el linaje familiar. Sin embargo, no había encontrado la manera de decirles que ahí era donde pondría el límite. Cumpliría con los recados de la Orden y sería el monstruo que querían que fuera, pero en todo lo demás, pertenecía a Red. Mientras ella lo quisiera.

			—Llévame al baile, Yagrin.

			Odiaba cómo arrugaba la frente cuando estaba decepcionada. Cómo fruncía los labios. Pero no podía. No era seguro. Aquellas visitas a la granja, aquellos instantes de evasión, eran lo único que había podido conseguir en los últimos meses. Quería más, pero ¿cuándo había importado de verdad lo que él quería?

			—Te avergüenzas de mí —dijo Red e hizo un puchero—. Acepta y te dejaré alucinado.

			Le rodeó la espalda con el brazo y le aprisionó la cabeza.

			Yagrin se zafó de ella y se la cargó al hombro. Red le golpeó la espalda y liberó todas sus tensiones con su risa. Era como la luz del atardecer, una acogedora manta junto al fuego. Allí, en mitad de la nada, se sentía más a gusto de lo que jamás se había sentido en Hartsboro.

			Red le tiró de los bolsillos y sacó un gorro de punto. Yagrin gimió. No debería haberlo llevado. No se sentiría insegura al preguntarse de dónde lo había sacado. No era así. Red sabía quién era y nunca se conformaba. Sin embargo, era raro que llevara el gorro de una chica muerta en el bolsillo. Tenía que entregarlo ya.

			—¿Debería siquiera preguntar?

			Se lo guardó de nuevo.

			—¡Llévame! Así podremos reírnos de esa panda de ricos estirados. Si no, irás, pero no te divertirás.

			La puso de puntillas y ella se agarró a su brazo. Caminaron en silencio hasta que el sol se convirtió en una brasa en el horizonte. Le encantaba eso de ella. Le dejaba tiempo para pensar. Sabía lo que quería, hacerla feliz. Pero era un riesgo.

			—¿Les tienes miedo?

			Él le agarró la mandíbula y lo obligó a mirarla a la cara. La insistencia era evidente en sus ojos de color marrón arena, donde se imaginó que veía su verdadero reflejo.

			—Habrá que conseguirte un vestido.
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Treinta

			Ha pasado un día entero desde que aprobé el segundo rito, y lo he dedicado a ir de una sesión a otra. Cada vez tengo más trabajo. La luz de la luna se refleja en el suelo pulido cuando estoy a dos pasos de mi puerta y veo a Jordan con un montón de papeles y sobres enrollados.

			—¿Vienes a felicitarme otra vez cara a cara?

			No lo he visto desde la recepción de ayer.

			Mira por encima del hombro cuando entramos en mi habitación y veo que la cama de Abby está hecha. Al parecer, sigue fuera.

			—No entiendo por qué te dejan entrar en el pabellón femenino después del toque de queda.

			—Técnicamente no soy un iniciado.

			Unas voces en el pasillo hacen que se dé la vuelta y cierre la puerta.

			Lo miro de reojo.

			—¿Qué era tan importante como para romper una regla? —bromeo.

			Descarga todos los rollos de papel que lleva menos uno en mi cama. Luego me entrega un montón de sobres, una carta tras otra con mi nombre.

			—¿Qué es todo esto? —Doy la vuelta a unos cuantos y los abro—. ¿Invitaciones? ¿Para actos sociales? —Una es del Comité del Tidwell—. Anda, me pregunto si podría dárselo a Abby. Quería ir a este.

			Jordan me quita el sobre y lo abre.

			—No funciona así. —Lee la invitación en voz alta. Me invitan a mí y un acompañante. Gruño y me dejo caer en la cama.

			—Si alguien más decide opinar sobre lo que tengo que hacer para entrar en la Orden voy a gritar.

			—No es así como la mayoría responde a una invitación al Tidwell, ¿sabes?

			Tomo la invitación y la dejo a un lado con las demás. Vuelvo la atención al largo pergamino enrollado.

			—¿Y esto qué es?

			Lo extiende sobre el escritorio y está cubierto de dibujos de calles y edificios. Letras diminutas en la parte inferior indican que es un mapa de Nueva York. Se parece al que la abuela ordenó rehacer al cartógrafo: los puntos de referencia, los edificios y las calles están retorcidos y se cruzan.

			—¿De verdad Manhattan tiene calles debajo de los edificios?

			Lo miro más de cerca.

			Toca cuatro puntos del mapa etiquetados como tablinum, incluido un bloque de edificios que parecen tener una pista de patinaje sobre hielo entre ellos.

			—Son lugares donde los miembros pueden reunirse de forma segura en la ciudad. —Extiende otro mapa, este de Los Ángeles—. Son las ciudades, pero con nuestro mundo insertado debajo.

			—¿Tengo que memorizar todo esto?

			—Sí. —Desenrolla más mapas—. Tienes que saber dónde es seguro ir cuando viajes. No estarás escondida tras los muros de esta finca para siempre.

			Busco en sus ojos si sabe algo.

			—Y yo que pensaba que habías venido a celebrarlo conmigo —murmuro. Dejo que el mapa se enrosque sobre sí mismo—. Han sido unos días muy largos. ¿Podríamos, por una noche, no hablar de exámenes ni de dagas ni de nada de eso? ¿Ser buenos amigos en lugar de mentor y alumna?

			—Está bien.

			Aprieta los labios.

			—Venga ya, hoy también ha sido una victoria para ti como mentor.

			—Supongo —dice y asiente, pero con un entusiasmo hueco—. Vale, pues pongámonos en marcha.

			Estira la mano hacia el pomo de la puerta.

			——¡No puedo salir así! —Saco unos vaqueros del armario y una camisa con botones de raso en la espalda—. Tengo que cambiarme.

			—Ah. Esperaré fuera…

			Las risas revolotean al otro lado de la puerta, quienquiera que estuviera en el pasillo sigue ahí.

			—Date la vuelta, anda.

			Lo hace y me peleo con los tirantes del vestido para intentar quitármelo. Jordan cambia el peso de un pie a otro.

			—He estado pensando en lo que dijiste. —Mete las manos en los bolsillos—. Sobre lo de ser como un huérfano.

			Me quedo quieta.

			—Hay algo de verdad en eso. Me empujó a reflexionar sobre que quizás el hogar no sea un lugar que se pueda tocar y sentir, sino una perspectiva que te define. Una forma de ver el mundo. Robert Jordan combatió con ello cuando llegó a España.

			He vivido en más sitios de los que puedo recordar. Sin embargo, por alguna razón, aquí, en casa de la abuela, donde tengo que ocultar todo tipo de secretos a todo el mundo, me siento más en casa que en ninguna otra parte. Y dudo que sea por las paredes y las brillantes lámparas de araña. Por tener un lugar donde dormir y estar a salvo de Beaulah. Es algo más.

			—¿Entiendes lo que quiero decir? —pregunta.

			—Sí. Más de lo que crees.

			El obstinado tirante cede y el vestido se me escapa entre los dedos para formar un montón arrugado en el suelo. El espacio cambia y, por primera vez, es como si fuéramos la misma canción.

			Exhala y hunde los hombros.

			—Hemingway. ¿Lo consideras lectura? —pregunto y meto una pierna en los vaqueros.

			—Y luego yo soy el esnob —dice, con una sonrisa marcando sus palabras.

			—Todos los bibliófilos somos un poco esnobs a nuestra manera.

			Se ríe.

			—En realidad, no soy un gran fan. A mis padres nunca les gustó mi opinión sobre algunos clásicos.

			—Mi madre estaba tan ocupada con otras cosas —con sobrevivir— que ni siquiera hablaba conmigo de las clases. Se limitaba a decirme que no me metiera en líos.

			Me quedo quieta, mirando a la nada y abrazando mi piel desnuda, cuando me doy cuenta de que nunca me he abierto así con nadie.

			Inclina la barbilla mientras espera a que diga algo más.

			—Sigo…

			—Lo siento.

			—Ya casi estoy. No mires.

			—Jamás lo haría. —Hace girar los hombros—. A menos que… ¿quisieras?

			Se me eriza la piel al meterme en los pantalones y subir la cremallera. Desabrocho la menor cantidad posible de botones y me meto la camisa por la cabeza.

			—Lista.

			—Estás muy guapa —dice cuando por fin se da la vuelta.

			Retuerzo la camisa con el dedo mientras me recorre con la mirada. El calor me sube por el cuello cuando recupero el sentido y me dirijo a la puerta. Pero él la cierra y acorta la distancia que nos separa.

			—Espera a que esté despejado.

			Se apoya en la madera, escucha, y su cuerpo roza el mío. Me señala el hombro desnudo, donde la camisa se me ha deslizado por los botones sin abrochar.

			—Ah.

			—¿Me permites?

			Me aparto el pelo del hombro y le doy la espalda. Me roza la piel y siento un calor dentro de mí que me tienta como un fuego acogedor.

			—Creo que deberías reconsiderar algunas de esas invitaciones —dice y palpa el siguiente botón.

			—No me apetece ir a ningún baile que no sea el Cotillón.

			Me recorre la espalda con los dedos y me dan ganas de acercarme más a su tacto. Cierro los ojos, pero solo pienso en lo suave y cuidadoso que es. En que podría saltarme la celebración y quedarme aquí tumbada con él, hablando de libros toda la noche. Me aclaro la garganta.

			—¿Te queda mucho?

			—Dos más. Y es una pena —dice—. Es bueno conocer la sociedad antes de sumergirse en ella. Ver cómo es codearse con los no marcados como si no ocultaras nada en absoluto.

			—Seguro que sabré ocultarme muy bien, gracias.

			—Como quieras. —Su aliento me calienta el cuello mientras me abrocha los últimos botones. Se me eriza la piel—.Yo iré a varios. Es lo que se espera de mí, y por tanto hago lo que se espera de mí.

			Termina de abrocharme la camisa, me doy la vuelta y tropiezo con su pie. Caigo contra él y me agarra; me estrecha un momento contra su duro pecho. Su expresión es estoica, pero su respiración se acelera.

			—A veces pienso en hacer lo que quiero en lugar de lo que se espera de mí.

			No hay espacio, ni un solo aliento, entre nosotros.

			—¿Y qué quieres, señorita Marionne?

			Presto atención por si oigo pasos, pero el pasillo está en silencio. Temo haber sido demasiado sincera, así que lo aparto y agarro el pomo.

			—Pongámonos en marcha.
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			El viento de la noche es frío y Jordan y yo caminamos cerca en dirección a la Taberna.

			—¿De verdad no se te ocurre nada más que hacer? —pregunta.

			—Oye, ya tuviste oportunidad de opinar.

			Nuestros brazos se rozan al caminar. Intento mover el mío lo menos posible y espero que se distancie antes de volver a tocarnos. Pero no lo hace. Así que yo tampoco.

			—Tengo que declarar mi especialidad.

			—Supongo que has elegido ser cultivadora.

			Entre la abuela y él, de verdad.

			—¿Tan predecible soy?

			—Tiene sentido para ti.

			Le tiemblan los dedos y está a punto de levantarlos en mi dirección.

			—¿Y si no quiero hacer algo con sentido?

			Frunce el ceño, completamente ajeno a la broma.

			—La verdad es que todavía me lo estoy pensando. Quería saber más sobre tu magia. Sigo intrigada.

			¿Por qué se parece tanto a la toushana…?

			Se aleja un poco, pero permanece en silencio.

			—Cuando introdujiste magia en tu daga, ¿fue igual de cegadora?

			—¿Me preguntas si mi magia es tan fuerte como la tuya?

			—No, no es eso.

			Se endereza.

			—Entonces, ¿qué es lo que quieres saber?

			Caminamos unos pasos más en silencio antes de que Jordan se detenga a escasos metros de la Taberna. Se vuelve a mirarme y es evidente que está incómodo.

			—Lo siento si me he pasado.

			—No. —Me da la mano y sus dedos me acarician la palma. Siento un revoloteo en el pecho—. Mi daga sí brilló así. —Traza círculos en mi muñeca—. Pero mi magia es mucho más fuerte que nada que hayas sentido.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunto y avivo una llama a la que tal vez me esté acercando demasiado.

			—Porque… —Su expresión se suaviza. Suspira—. El trabajo de dragun requiere que invoque magia oscura.

			Aparto la mano.

			Su magia no solo se parece a la mía. ¿Es la misma?

			—No debería haber dicho nada. No quiero que me mires así.

			Se pasa una mano por el pelo.

			—Estoy sorprendida. Nada más.

			Se muerde el labio como si fuera a decir algo más. Le doy la mano, decidida a seguir indagando. ¿Cómo la controlan los dragun?

			—¿No es peligroso? ¿Usar toushana? —susurro.

			—La toushana es magia oscura madura que vive dentro de una persona. Fluye por el cuerpo como cualquier otra magia. Lo que hacemos nosotros es un poco diferente, contiene la esencia de la toushana, pero no el todo. Su aroma, un rastro. Como usar el vapor de una olla en lugar del agua hirviendo en sí. La invocamos desde fuera, la utilizamos y luego la expulsamos. No se queda con nosotros. Lo que requiere un poco de… gestión. Así que sí. Es bastante peligroso.

			Se encoge de hombros, incómodo, mientras considero la posibilidad de presionar más y que se cierre en banda.

			—Empieza a hacer frío aquí fuera —digo—. Deberíamos entrar.

			Me echa el abrigo sobre los hombros y da una patada con el talón en los adoquines. El suelo se abre y bajamos las escaleras de la Taberna.

			—¡Ma-ri-onne! ¡Ma-ri-onne!

			El bar está lleno de caras conocidas y unas cuantas nuevas que me reciben con vítores. Casey y su grupo gritan más que nadie, con bebidas en la mano. Reconozco algunas otras caras entre la bulliciosa energía que me empuja de un lado a otro.

			—Dicen que tu examen fue una pasada. —Es Mynick, el novio de Abby—. A esta invito yo.

			Me bebo el kiziloxer y le ofrezco a Jordan la mitad, pero arruga la nariz.

			—Venga, hemos venido a divertirnos.

			Nos movemos entre la multitud y el barullo me empuja. Me llueven conversaciones desde todas las direcciones, algunas con admiración, otras con curiosidad. Sonrío y las ganas de mirarme los zapatos me resultan lejanas y desconocidas. La atención no me rechina como esperaba y saludar a la gente no me provoca un nudo en la garganta como antes.

			—¿Te haces una foto conmigo?

			Una Electus de mejillas sonrosadas con un círculo de madera en la cabeza empieza a posar delante de mí sin darme tiempo a responder.

			—¡Gracias!

			Se marcha corriendo y comenta con sus amigas que soy «superamable».

			—Estaré por ahí —dice Jordan y de repente se escabulle entre la gente antes de que pueda detenerlo.

			Doy un sorbo a mi bebida y me abro paso entre la marejada de personas que bulle a mi alrededor mientras ignoro susurros escondidos con las manos y sonrisas exageradas. Me quito el abrigo y suspiro. Quizá no sea el mejor sitio para relajarse.

			—Ha llegado la heredera —dice Shelby con los ojos desorbitados—. ¿Qué tal, chica? Hacía tiempo que no te veía.

			Alguien intenta tirar de ella, pero se suelta. Juguetea con un mechón rubio y ladea la cadera con una mano encima.

			—¿De qué va eso?

			La multitud nos aprieta.

			—Es que he estado ocupada. Aprobar el segundo rito fue… más difícil de lo que esperaba.

			—Ah, ¿sí? —Se vuelve hacia la multitud—. La heredera no es inmortal, damas y caballeros. Si la pinchan, sangra.

			Sus palabras afectan a mi inseguridad y me hunde un poco, como un ancla. Agacho también la mirada.

			—Venga ya. Que es broma. —Me sacude los hombros—. Solo te tomo el pelo. Rikken, ¡otra ronda para celebrarlo! En serio, estoy de broma. Me pasé a felicitarte por tu recepción la otra mañana, pero parecías ocupada.

			Doy un sorbo al kizi y una mano me toca la cadera.

			—Si nos disculpas —le dice Jordan a Shelby—. ¿Bailas conmigo?

			Me ofrece la mano y la acepto. Me aleja del gentío indiscreto y de una Shelby borracha y me lleva a la pista de baile.

			—Gracias.

			—¿Ya te estás replanteando la celebración que has elegido?

			—Cállate —bromeo y consigo que sonría.

			Por lo visto los bailes de salón no son los únicos que se le dan bien. Nos movemos como si nuestros cuerpos supieran hacerlo por instinto. Pegados. La gente se nos queda mirando, pero la ignoro; interpreto mi papel y me calzo los zapatos de Marionne que se supone que debo lucir a la perfección. La música suena y siento cómo me recorre el cuerpo. Me muevo con ella y rehúyo las miradas, mientras intento olvidar lo que Jordan acaba de confesarme sobre el trabajo de dragun. Los gritos se ahogan al cabo de un rato. Las últimas semanas se reproducen como un carrete en mi cabeza, pero me dejo llevar e imagino que soy libre de todo ello.

			—Prácticamente te oigo cavilar.

			—Solo pensaba en lo que hablamos fuera. No te ha salido muy bien el intento de que sonara poco interesante.

			La música se ralentiza.

			—Tengo sed —digo; le arrastro hasta la barra y le hago una señal al camarero—. Rikken, un kiziloxer y…

			—Un agua —grita Jordan y saluda con la mano a alguien conocido.

			Rikken llena un vaso.

			—Carne fresca, me alegra verte por aquí a una hora normal de la noche.

			Se me enfría todo el cuerpo.

			—¿Qué ha dicho? —Jordan me da un codazo.

			—Ha dicho que… eh… ¿si quieres un refresco?

			—He pedido agua. —Jordan asiente y Rikken nos mira. Entrecierra los ojos ante mi mentira descarada. Me acerca un vaso y yo aparto a Jordan de la barra.

			—¿Estás bien?

			—Estoy bien.

			Me dirijo a la zona con sofás y me dejo caer en uno cerca del escenario del karaoke, donde hay menos gente, más silencio, mientras sigo dándole vueltas a que los dragun usan magia oscura. Jordan viene detrás de mí.

			Estamos cómodos en el silencio, mientras un chico enmascarado canta en el escenario, cuando veo que Mynick se nos acerca.

			Jordan gime.

			—Ambrose. Son todos iguales. Arrogantes sabelotodo.

			Qué ironía. Mynick se sienta con nosotros en los sofás y mira el reloj.

			—Esa amiga tuya se va a desmayar antes del Cotillón. Dijo que llegaría hace una hora.

			—Suerte con eso, Abby está sumergida en los preparativos. Le quedan un par de semanas, creo.

			—Doce días. —Suspira—. Y no puedo ser su acompañante. ¿Te lo ha dicho?

			—Está bastante decepcionada.

			—A ver, eres la heredera y eso —continúa—. Quizá podrías echarnos una mano.

			Siento que Jordan se tensa a mi lado ante la sugerencia de romper las reglas.

			—Bueno —digo, antes de que abra la boca—. Parece que tu formación va bien.

			Señalo las dos marcas recientes de su brazo.

			—Sí, gracias. —Se baja las mangas—. Me sorprende verte aquí —dice Mynick, aparentemente decidido a resucitar el desprecio de Jordan—. Con lo de esas chicas de Perl.

			Me tenso.

			—¿Qué chicas de Perl?

			Mynick abre los ojos de par en par.

			—¿No lo sabes?

			Jordan se encara con él.

			—Ninguno de los dos lo sabe, vaya.

			—Ya basta, Ambrose.

			—Dos debutantes debían presentarse ayer al segundo rito, pero no lo hicieron. Sus padres tampoco las han visto. Es de lo único que habla todo el mundo. De eso y de que la heredera de la Casa Marionne proyectó el mismísimo sol con su daga en el examen.

			Los ojos verdes de Jordan se oscurecen.

			Han desaparecido dos chicas de la Orden.

			El miedo que sentí la primera vez que conocí a un dragun me revuelve el estómago.

			—¿Hay algún sitio adonde podrían haber ido? —pregunto—. Quizá haya una explicación razonable.

			Mynick se encoge de hombros.

			—No quería ser portador de malas noticias. Felicidades de nuevo, Quell. Nos vemos.

			Jordan se levanta y todas sus partes blandas se afilan.

			—Tengo que irme.

			Se pone el abrigo.

			—Jordan, ¿estás bien?

			—Ha pasado en mi Casa. Debería haberlo sabido. —Su mirada es gris como el acero—. Debería estar ahí fuera…

			—Estoy segura de que la Directora Perl ya tiene a gente investigando.

			—No lo entenderías.

			—Solo digo que no es culpa tuya.

			Su expresión pétrea no da lugar a discusión, así que lo dejo estar.

			—Tengo que estar listo para ayudar, venga lo que venga. Debería preparar mi magia —murmura.

			—Gestionar… lo que hablamos, ¿a eso te refieres?

			—Todas estas preguntas sobre mi magia…

			—Jordan…

			—Está claro que muestras interés por la vida como dragun —dice en voz baja—. Y no te lo permitiré. Nunca te haría eso.

			—Creía que estabas orgulloso de tu deber.

			—Lo estoy.

			Se abotona el abrigo.

			—Yo solo…

			—Tengo que irme, Quell. Lo siento. ¿Te acompaño?

			—Estoy bien. Espero que las chicas estén bien.

			Me aprieta la mano.

			—Cultivadora, ¿no?

			—Eso es.

			—Buenas noches.

			Se da la vuelta para irse e intento acomodarme de nuevo en el sofá, pero se me han pasado las ganas de celebrar. La noticia de la desaparición de las chicas de Beaulah me da mala espina. No me gusta. La Taberna vibra a mi alrededor, ajena.

			Me repito las últimas palabras de Jordan y terminan por amargarme la noche. Me estremezco al recordar cómo el dragun de Beaulah que me atrapó en la tienda me miró con ojos asesinos. Utilizan una forma de toushana para matar. Se encargan de proteger el secreto de la Orden. Tiene sentido. Nunca he visto nada más destructivo que este veneno que tengo en las venas. ¿Pero cómo lo «gestiona» Jordan, como él lo llamó?

			Se me ocurre una idea y es muy estúpida. Salgo por la puerta antes de entrar en razón. Voy a seguirlo.
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			Jordan se detiene en el bosque, más lejos de lo que nunca me he aventurado. Árboles altos y delgados, algunos imponentes y otros amontonados en el suelo, nos rodean como un edificio quemado a medio derrumbar. No se ve ningún atisbo del Chateau ni del camino a la Taberna en la distancia. Es como si nos hubiéramos adentrado en una parte del bosque sumida en la oscuridad y olvidada por completo. Arbustos moribundos de flores de todos los colores se enroscan sobre sí mismos y los pétalos marchitos ensucian el suelo.

			Entrelazo las manos, con cuidado de que no me vea, y observo a Jordan navegar por este bosque con total seguridad. Se mueve como el viento, en un borrón de niebla negra. Lo sigo de árbol en árbol y arrastro algunas hojas con los pies, procurando hacer el menor ruido posible. El frío llega de repente. El aire sabe a cedro y a humo. Hasta que Jordan se detiene y mira en todas direcciones.

			Delante hay un arbusto espinoso con flores rojas. Mira alrededor una vez más antes de acariciar los pétalos. Luego inspira y extiende los brazos.

			Exhala y de sus manos surgen zarcillos de magia oscura que se agitan con violencia.

			Me pego tanto a la corteza que me araño las rodillas. Jordan se estremece, la niebla se agolpa en sus labios y las piernas amenazan con fallarme. Parpadeo, pero sigue ahí, con las muñecas juntas, apuntando a las ramas que tiene debajo. A medida que la planta se contorsiona y se pudre hoja a hoja, las retorcidas volutas de magia de las manos de Jordan se ralentizan, más intencionadas y controladas. Cuando termina, el arbusto y todos los otros que están cerca son montones de ceniza. Jordan exhala, sacude sus manos y luego flexiona los dedos mientras rota los hombros. Su expresión se ha ensombrecido y la máscara se materializa en su piel. Se encorva hacia delante, gira sobre sí mismo y se camufla. Desaparece en la niebla oscura.

			Tropiezo hacia atrás y se me acelera la respiración.

			Miro hacia la nada de la noche e intento darle sentido a lo que acabo de ver. Me rasco las raíces del pelo, me restriego la palma de la mano por la cara y parpadeo mil veces.

			Así es como lo gestiona.

			La usa y la alimenta para controlarla.

			Y lo hace aquí, en el oscuro y lejano bosque, donde nadie se daría cuenta. Me miro las manos. Tengo muchísimas preguntas. Si pudiéramos hablar de ello, si pudiera confiar así en él, quizá me salvaría la vida. Me apoyo en un árbol mientras llego a la conclusión de lo que tengo que hacer. Si quiero mantener el control, no puedo seguir resistiéndome a la toushana.

			Tengo que usarla.

			Trago saliva. La única vez que me ha hecho caso fue cuando destruí la mesa del laboratorio. Como si sufriera de una sed que acababa de saciar. Después, hizo lo que le pedí y escuchó cuando le ordené que se callara.

			¿Podría funcionar? El aroma amaderado del musgo húmedo me llena la nariz cuando salgo de mi escondite. El silencioso bosque está envuelto en niebla y sigo los senderos cubiertos de agujas de pino alrededor y a través de la hojarasca de árboles partidos. Encuentro algunos tocones astillados o cubiertos de hongos. Vale la pena intentarlo…

			Convoco la toushana y un escalofrío como la muerte me responde en apenas un segundo. Pongo los dedos helados en el tocón y el duro exterior se deshace en arena ennegrecida. Subo y bajo las manos por el largo tronco mientras echo un vistazo por encima del hombro de vez en cuando y me mantengo alerta. A medida que la magia fría y muerta sale de mí, insaciable, la tensión de mis hombros se alivia, como una liberación necesaria.

			El cielo está un poco más oscuro cuando termino. Caigo de rodillas, pero siento el pecho más ligero.

			—Una parte secreta del bosque —murmuro y una sonrisa tímida me asoma a los labios mientras recupero el aliento. Es lo que este lugar podría ser para mí.

			Esparzo las pruebas hasta que las cenizas se mezclan con las hojas muertas de forma imperceptible. Nadie sabrá que he estado aquí. Atraigo de nuevo la magia, esta vez la adecuada. El dolor del costado apenas es notable; la toushana está tan sedada que ni siquiera la siento. En vez de eso, el calor se despliega por mí y juego con la hoja de una planta hasta convertirla en una flor de papel.

			Esto es lo que tengo que hacer.

			Intento exhalar, pero no puedo. Usando la toushana a propósito corro el riesgo de fortalecerla, porque, a diferencia de la de Jordan, la mía está dentro de mí. Se me encoge el pecho y lo aprieto con una mano, decidida a mantener la calma. No tengo elección.

			Permitiré que la toushana se sacie en secreto si es necesario.

			Hasta el Cotillón.

			Después, dejaré atrás por fin esta vida maldita.
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Treinta y uno

			A la tarde siguiente, cuando vuelvo a mi habitación, me espera una montaña de cajas, cubos y libros. Geografía de la espeleología, el estudio de las cuevas, la influencia de la época victoriana en el estilo y la moda occidentales, varios libros de historia y una nueva lista de vocabulario en latín. Abby está dormida en la silla de su escritorio, bajo un montón de invitaciones. Se sobresalta cuando cierro la puerta.

			—Perdona, no quería despertarte.

			Saco un libro delgado de Emily Post con un título conocido de la pila que tengo sobre la cama. Luego otro. Las claves del encanto, Guía para miembros para una vida decorosa, El lenguaje del estilo. La lista continúa.

			—No pasa nada. No quería quedarme dormida. —Abby se limpia unas gotas de baba de la boca, pero no se da cuenta de las pegatinas que imitan diamantes que tiene pegadas en la cara—. Tengo que enviar las invitaciones. —Viene a mi lado junto a la cama—. ¿Qué te pasó después de la Taberna?

			—¿Tienes que acabar esta noche? —pregunto mientras aparto el primer cubo de libros de la cama y empiezo una pila junto al armario. Un diario negro con una flor de lis en la tapa se desliza de la pila.

			—Mi mentora me ha dicho que el calígrafo va con retraso. Tienen que salir ya. El arte de los modales, capítulo diecisiete: «Si envías una invitación demasiado tarde, el invitado ya podría estar ocupado». Doce días no es pronto. ¡Argh!

			Le quito las pegatinas de la cara.

			—Deja que te ayude.

			—¿Estás segura? ¿Has visto esa pila de cosas?

			No se equivoca. Rebusco entre las cajas y saco un manual encuadernado más grueso que un diccionario. Una rápida ojeada me indica lo que es.

			—¿Una lista de tareas?

			—Sí.

			—¡Tiene como cuatrocientas páginas!

			—Es el tercer rito, Quell. —Abby sonríe con torpeza—. Se acabaron las sutilezas.

			Se deja caer en la cama y apoya la cabeza en la almohada.

			—Abby, necesitas un descanso.

			Se abraza a la almohada y finge un sollozo.

			—¡No tengo tiempo!

			—Vale, está decidido. —Me arremango—. Yo también tengo que aprender a hacer estas cosas. Lo haremos juntas.

			Saco una invitación de su pila y le tiro una cinta brillante con lentejuelas.

			—Para empezar, esto fuera. Menos es más. —Envuelvo el papel con una cinta fina—. Así, suficiente.

			Lo meto en un sobre y me pongo con otro.

			—¿Qué te pasó anoche después de la Taberna? —vuelve a preguntar y se pone a atar lazos conmigo—. Mynick me dijo que Jordan se largó pronto, pero tardaste un rato en llegar a casa.

			Me entrega mi invitación e intento ponerle el lazo.

			—Hablando de Mynick —digo e ignoro la pregunta—. Me da mucha rabia que no pueda ir contigo.

			—Lo sé, es un asco. Incluso le pregunté a Cuthers si la Directora haría una excepción y me dio un «no» rotundo. Pero ¿Jordan? ¿Anoche?

			Le paso un rollo de cinta.

			—Este es bonito.

			—¡Quell! No vas a librarte de responder.

			Me quita la cinta y me la tira.

			—Solo necesitaba un minuto para estar sola.

			Se sienta en la cama.

			—Porque te gusta y a él le gustas, y los dos fingís que no.

			Esa es una parte.

			—No… No lo sé.

			—Y supongo que fuisteis juntos a la Taberna porque…

			—Es mi mentor. Estábamos celebrando que aprobé el examen.

			Abby hace una mueca y pienso en cómo se le iluminan los ojos a Jordan cada vez que hablamos de libros. Cómo me miró sin sorpresa cuando completé el segundo rito.

			—No me mires así. —Ojalá pudiera contárselo todo a Abby—. A veces me frustra, eso es todo.

			—¿Así es como lo llamas? A cómo te pones nerviosa y sonríes cuando está cerca. A que eres incapaz de no mirarlo cuando está en una habitación.

			—¡Cállate! No es verdad. —Me muerdo el labio. ¿Lo es?, estoy a punto de preguntar, pero sigo sin estar segura de cuánto compartir—. Es la última persona del mundo en la que debería pensar así.

			Ojalá fuera así de sencillo.

			—¿Por qué?

			—Porque es inflexible. Es incapaz de relajarse. Lo hace todo a la perfección. Incluso tiene los labios perfectos. El ángulo de sus mejillas es impecable. ¿Te has fijado?

			—No, no me he fijado en los labios de Jordan. Pero que tú lo hayas hecho dice mucho.

			Pongo los ojos en blanco.

			—No me conviene para nada. —En más sentidos de los que puedo contarle—. Y sin embargo… es lo único en lo que pienso. Lo…

			—Lo odias, está claro.

			Me desplomo en la cama a su lado.

			—No tengo remedio.

			—Quell, es un dragun. Todas las chicas…

			—Abilene Grace Feldsher, te juro que como termines esa frase…

			Levanto su invitación y un par de tijeras.

			—¡No te atreverás!

			—Yo, en tu lugar, no me arriesgaría.

			Me quita las tijeras.

			—Vale, ya paro, pero así es como sé que te gusta de verdad. ¿Mi consejo? Es tu vida y debes vivirla como quieras. Si te gusta Jordan, ve a por él.

			—Mis sentimientos no importan. ¡No es que sienta algo por él! Me gusta un poco, sí, pero eso no significa… Vamos a terminar las invitaciones.

			Me guiña un ojo y finjo una arcada para demostrarle que hablo en serio. Trabajamos, atamos cintas y aprieto las primeras demasiado, distraída por lo mucho que me gustaría saber lo que Abby piensa en realidad. Pero para eso tendría que contarle toda la verdad. Que Jordan me mataría si supiera lo que oculto. El pensamiento me provoca una punzada de inseguridad y la toushana se remueve.

			Cuando termino, Abby está desplomada en su cama sobre un rollo de terciopelo de color ciruela, roncando. Tengo las manos agarrotadas de tanto atar lazos y apenas me quedan fuerzas para despejar la cama y dormir. Tapo a Abby con las mantas y le apago la lámpara. El escalofrío que siento bajo la piel me recuerda que la toushana sigue ahí. Me recuerda que tengo que volver al bosque. Y pronto. Solo de pensar en usarla a propósito se me revuelven las tripas. Revivo la imagen de Jordan alimentando su toushana en el bosque mientras me arrastro hasta las sábanas y abro mi lista de tareas. Paso a la primera página.

			Más vale que el plan de usar la toushana para controlarla funcione.
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			La sesión de Dexler comienza por todo lo alto y aprieto las manos, aún palpitantes por la gélida advertencia, entre las rodillas. Con lo mucho que me duelen, estuve tentada de quedarme en la habitación todo el día hasta que oscureciera lo suficiente para ir el bosque. Pero tenía que hablar con Dexler y con Plume sin falta del evento con las herederas al final de la semana.

			Enviamos las invitaciones en cuanto a la abuela y a mí se nos ocurrieron un nombre y una descripción atractivos: un Té de la Floración Estival, una tarde de rosas y esparcimiento. Las herederas ya han confirmado su asistencia. Ocultarle la verdad a la abuela es una cosa. Ella ve lo que quiere ver. Sin embargo, las herederas son la crème de la crème de la Orden, las futuras Darragh Marionne y Beaulah Perl. Aprieto los puños.

			Apenas tengo unos días para preparar la mejor actuación de mi vida. La sala de Dexler no está muy concurrida y la gente trabaja en sus mesas de forma independiente.

			—Toda la magia, como sabemos por los estudios de Sola Sfenti, proviene del… —apremia.

			—Polvo Solar.

			—Antiguamente se ingería, se inyectaba, se injertaba e incluso se cosía en la piel. Pero ahora…

			Me hace un gesto para que termine.

			—La magia está en la sangre.

			Shelby me mira. Sonrío, pero ella vuelve a su libro.

			—Exacto. ¿Y cuándo se descubrió…?

			—Durante los Cuarenta Días de Oscuridad.

			—Como cultivadora, sentirás el Polvo Solar en las personas o en las cosas y podrás extraerlo. Pero antes tienes que alcanzar tu kor interior.

			Sacudo la cabeza y Dexler se sube las gafas por la nariz, antes de sentarse a mi lado.

			—Imagina cómo el Polvo se mueve a través de ti.

			Cierro los ojos y visualizo la magia que arde en mí como es debido. El dolor que me acecha bajo mi piel se estremece. Por favor, ahora no.

			—Condúcelo a tu centro. Siéntelo de verdad. Ya debería ser lo bastante fuerte. —Me da golpecitos en el diafragma, donde zumba la cálida magia, e intento olvidarme de la toushana que me punza en señal de advertencia. Dexler hace callar a algunos estudiantes ruidosos cuando siento un dolor sordo en los huesos. Miro el reloj. Lo ignoro, aprieto la barriga y el calor me recorre, grano a grano, antes de atravesarme el pecho en una ráfaga aguda y abrasadora.

			Las yemas de mis dedos brillan; la magia palpita bajo mi piel.

			—Eso es. No necesitas el sol ni una vela ni nada de eso cuando aprendes a alcanzar tu kor interior. Solo tienes que saber cómo encontrarlo. Ahora sácalo.

			Frunzo el ceño, confundida, pero el instinto me dice que me pellizque el dedo. Siento como si me arrancara la piel del músculo tira a tira y una llama roja se enciende en la punta del dedo. Doy un respingo, pero me doy cuenta de que no duele.

			—No lo entiendo.

			—No es fuego. Es tu kor. Has sacado tu propia energía mágica de tu interior y la has depositado en tu dedo.

			Me gira la muñeca y admira el parpadeo cuando la llama crece. Me agarro a la mesa, pero el mundo se desdibuja. Me inclino hacia un lado y el pánico helado de mis venas palpita con más fuerza; la calidez que sentí antes disminuye. ¿Qué ocurre?, intento decir, pero tengo la lengua trabada. La llama del dedo ha doblado su tamaño.

			—¡Quell! El elixir, ahora —exclama y alguien me acerca un frasco frío a los labios. La llama se encoge y el mundo vuelve a aclararse.

			—¿Qué ha pasado?

			Dexler se lleva una mano al pecho.

			—¿Estás bien, querida?

			—Creo que sí.

			—Ha sido culpa mía. No puedes dejar que el kor arda fuera del cuerpo demasiado tiempo o te agotará.

			—¿De magia?

			—De vida.

			Exhalo un suspiro y aprieto las manos casi congeladas. Por suerte, Dexler me deja pasar el resto de la clase con la cabeza gacha y aprovecho para ralentizar la respiración y acallar el martilleo del pecho, con la esperanza de calmar el escalofrío que intenta arrancarme los huesos.

			Cuando el aula se vacía, Plume aparece en la puerta.

			—¿La reunión sigue en pie? —pregunta y Dexler me mira.

			—¿Seguro que te sientes con fuerzas?

			—Sí.

			Después de que toda la clase se marchase, les explico la idea del té con las herederas. Lo perfecto que debe ser todo. Asienten con afecto sin interrumpirme y, cuando termino, me doy cuenta de que estoy apretando los brazos de la silla.

			—Relájate —dice Plume.

			—Trabajamos para la Directora. —Dexler sonríe—. Lo entendemos.

			—Genial —consigo decir, un poco aliviada de que piensen que impresionar a la abuela es lo que me preocupa.

			—Idearé algunos juegos divertidos —dice Dexler—. Y Plume te ayudará a que todo quede perfecto.

			Inhalo, exhalo y me reclino en la silla.

			—Sin duda —dice—. Se me ocurre, quizá, sándwiches sin corteza y dulces ligeros en el césped.

			Siguen hablando de manteles de encaje, estilos de colocación y centros de mesa, mientras yo solo logro imaginarme tratando de explicar dónde he estado todos estos años. Por qué acabo de conocerlas. Lo que se me ocurra tendrá que ser incuestionable. También tengo que lucir y hablar como es debido. Pero, sobre todo, mi toushana tiene que quedarse dormida.

			Como si la hubieran invocado, el corazón se me acelera presa del pánico, la sangre se me agolpa en los oídos y el frío se despliega por mis huesos. Me pongo de pie, con el corazón desbocado, y me tropiezo con una silla, mientras el frío me quema cada vez más.

			—Pobre niña —dice Plume y mira a Dexler.

			—Está tan estresada que se ha puesto pálida. Creo que vamos a tener que…

			Mira a Plume.

			—Sí, yo también lo creo —responde él—. Organizaremos el té y nos aseguraremos de que tu abuela crea que todo el trabajo ha sido idea tuya. —Plume sonríe y Dexler me guiña un ojo—. Danos una copia de la invitación y nos ocuparemos de que todo sea perfecto.

			—¡Dios, muchas gracias!

			Me despido y salgo a toda prisa por la puerta. Fuera, la bilis me sube por la garganta. Ha estado cerca. Odio tener que hacerlo otra vez, y tan pronto. Pero no veo otra salida. Tengo que alimentar la toushana.

			Tengo que llegar al bosque.
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			En la primera incursión de vuelta a la arboleda secreta del bosque para saciar la toushana, siento la corteza quebradiza y desconocida cuando me roza la piel. Encuentro un parche de ramas finas, dejo que el frío me atraviese y me apresuro a volver. Pero doy vueltas en la cama toda la noche preguntándome si podría destruir más a la vez y si así el efecto duraría más.

			En la tercera incursión, busco troncos más grandes con raíces profundas y los quemo todos hasta quedarme sin aliento. Hasta que yacen negros y marchitos como un montón de hojas chamuscadas. Tardo tanto que tengo los dedos entumecidos, irritados y doloridos. Aun así, cada vez me siento más liberada, como nunca antes. Después de eso, la toushana se queda en silencio durante tres días enteros.

			Sin embargo hoy, en la séptima incursión a la arboleda secreta, apenas he llegado a salir por la puerta porque la toushana me quemaba con un picor insoportable. Corro a través de los árboles e intento alejarme todo lo posible de la finca. Trato de enterrar mis secretos lejos, muy lejos. Pero el impulso de tocar algo, cualquier cosa, y sentir los suaves gránulos muertos entre los dedos se me clava en la garganta como una sed. Tengo que beber. Así que toco lo primero que veo, y lo siguiente, y lo siguiente, dejando un rastro de destrucción como huellas muertas.

			El viento silba y hace crujir las ramas que he arañado, cuando por fin llego al lugar secreto. Hasta donde alcanza la vista, hay ramas ennegrecidas y árboles muertos, algunos en montones de ceniza, otros marchitos como si los hubieran arrasado. Todo está desolado y carbonizado, como si apenas hubiera sobrevivido a un incendio.

			Me miro las manos y caigo de las rodillas en la tierra. La toushana zumba con una cadencia de placer y orgullo. Está satisfecha.

			Me incorporo y mi respiración entrecortada atraviesa la niebla. Me fuerzo a cerrar los labios a pesar del martilleo descontrolado de mi corazón. Siempre estoy más nerviosa cuando termino. ¿Y si mis sentidos se embotan y no percibo el crujido de las hojas o una respiración contenida?

			La ceniza se me pega a las manos. Me limpio el polvo y empiezo a mover el rastro ennegrecido para transformarlo en montones de hojas pisoteadas. Cubro mis huellas. Entierro mis secretos. Secretos que dejarán de importar en tres semanas.

			La mirada dominante de la abuela flota en mi memoria mientras avanzo más rápido para cubrir toda la zona. Lleva tanto tiempo agobiándome con el encuentro con las herederas de mañana que, entre incursión e incursión al bosque, he pasado la mayor parte del tiempo recibiendo sermones. Se me están acabando las excusas para decirle dónde he estado.

			La magia brota de mis dedos, controlada e inmediata, y responde a mi orden. La toushana no me ha sorprendido en toda la semana. Por horrible que sea, esto funciona.

			El bosque empieza a parecerse a su estado anterior y me dirijo a la puerta escondida entre los arbustos. Tengo las rodillas manchadas de tierra. Intento limpiarlas y alisarme el pelo; seguro que está hecho un desastre. Me da la sensación de que llevo horas aquí fuera. Tengo la nariz helada cuando abro la puerta oculta. Dentro del pasadizo, me detengo a escuchar por si oigo pasos antes de correr de vuelta a mi habitación.

			Cuando doblo la esquina del pabellón, busco alguna cara conocida en el pasillo, pero apenas hay algunos Primus en el vestíbulo.

			Jordan no ha regresado de su salida para ayudar en la búsqueda de las chicas de Perl. Tampoco he oído nada sobre ellas. Giro el pomo de la puerta y encuentro a Abby dormida como un tronco. ¿En qué clase de mundo la gente desaparece y la vida sigue su curso?

			Un escalofrío me recorre el brazo. Podría haber sido yo. Me doy una ducha rápida y me meto en la cama con un libro de etiqueta social de la pila. Mañana tiene que salir bien. Me revuelvo entre las sábanas mientras leo y releo el capítulo de Emily sobre la conversación.

			Tengo que ser perfecta.
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Treinta y dos

			La mañana llega y salto de la cama antes de que suene el despertador. El té es esta tarde y, después de horas dando vueltas, he renunciado a dormir.

			La primera parada es la secretaria de la casa, la señora Cuthers. Su mesa ya está rodeada de estudiantes y el sol apenas acaba de salir. Cuando el despacho se despeja, me hace un gesto para que entre y cierre la puerta. Detrás de ella hay una pizarra de corcho con recuerdos, caras sonrientes de debutantes elegantemente vestidos, y la inscripción «Eres la mejor» garateada debajo. Saca una pila de sobres.

			—Necesitamos un nombre completo, señor Blackshear —se dice a sí misma y tira un sobre a la papelera—. Señorita Marionne. —Chasquea el bolígrafo—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Quería enviar estas negativas, si no le importa. —Le entrego la pila de sobres que llevo en la mano. Encontrar tantas razones «educadas» para rechazar la asistencia no ha sido tarea fácil.

			—Cielos. —Me quita la pila—. ¿Has dicho que sí a alguna?

			Fuerzo una sonrisa.

			—¿Estás completamente segura, querida? ¿Ni siquiera a una? La sociedad se muere por verte.

			—Ya me verán después del Cotillón. —Cuando sea seguro.

			—Como gustes. ¿Algo más?

			—También quería asegurarme de que mi madre estuviera en la lista de invitados.

			Cuthers se quita las gafas.

			—¿La pequeña Rhea? —Se lleva las manos al pecho—. Qué delicia sería verla por aquí otra vez. —Saca la lista—. Pues no está. Pero me encargaré de que…

			—Lo cierto es que quiero preparar yo misma esa invitación.

			—Te aseguro…

			—Con todo el respeto, señora Cuthers, prefiero escribirla de mi puño y letra para asegurarme de que mi madre la abra. Voy a hacer esta pequeña cosa a mi manera.

			La puerta se abre de un empujón sin llamar. No me hace falta darme la vuelta para saber quién es.

			—Directora, me alegro de verla.

			—Solo pasaba para comprobar cómo vamos con el Cotillón de Quell. El atuendo es lo más importante, querida, ¿ya has fijado las pruebas con los vestidores?

			—De hecho, iba a sugerir que el próximo festival de mercaderes podría ser la ruta más eficiente a seguir —interrumpe Cuthers.

			—La eficiencia no es la prioridad. —La abuela se vuelve hacia mí—. ¿Es lo que quieres? ¿Elegir a un diseñador en un festival de proveedores a la vez que todo el mundo? ¿De la selección que ofrecen a todo el mundo?

			No me importa cómo sea el vestido. Solo quiero vincularme a la magia lo antes posible.

			—No me gustaría retrasar las cosas por ningún motivo.

			—Bien. Hablaré con Jordan más tarde sobre la seguridad del evento para asegurarme de que sea de lo más estricta.

			Espera.

			—¿Ha vuelto?

			—Hace unos días.

			Noto una punzada en el estómago.

			No ha contactado conmigo.

			—¿Su salida fue bien?

			—Así que te lo dijo. —Hace una mueca—. Encontraron a las chicas, pero eso no te concierne. ¿Estás lista para el té de hoy? Es casi mediodía.

			—Todo está en orden.

			—Más vale.

			Cuando la puerta se cierra tras ella intento soltar el aire, pero soy incapaz.
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			Son las doce menos diez cuando salgo corriendo al jardín con un vestido de flores y la cinta de la Casa en el pecho. Con los exuberantes jardines de la abuela como telón de fondo, se está preparando la fiesta del té.

			—¡Ahí estás!

			Plume me hace señas y me conduce al lugar donde nos reuniremos. Hay una mesa de lo más lujosa preparada para seis personas, decorada con los colores de la Casa, flores y aperitivos en platos finos.

			—¿Qué te parece?

			—¡Es impresionante!

			Vuelvo a comprobar las medidas de todo lo que hay sobre la mesa. Los platos, los cubiertos y las servilletas deben estar a cinco centímetros del borde, no más. A lo lejos, la abuela sale de la finca con una chica de mi edad del brazo. Tengo que bloquear las rodillas para calmar los nervios mientras atraviesan el césped a mi encuentro. Sé perfecta.

			La chica tiene un rostro en forma de corazón enmarcado por una melena castaña peinada hacia atrás y una sencilla diadema plateada sobre la cabeza. Lleva un vestido gris oscuro que realza su figura. Camina con seguridad y los hombros erguidos mientras charla con la abuela. La cinta azul brillante que luce está bordada con tres hojas entrelazadas y unos guantes a juego le cubren casi todo el antebrazo. No me cabe duda de lo que esconden unos guantes tan largos. Debe de ser la heredera de la Casa Ambrose.

			—Nore, esta es mi nieta, Quell.

			Ella extiende una mano.

			—Nore Emilie Ambrose. Encantada de conocerte.

			El apretón de manos es firme.

			—Igualmente. Por favor, siéntete libre de explorar los jardines mientras esperamos a las demás. Están sirviendo las bebidas.

			Nore se acerca a la mesa.

			—Le heredere Drew de…

			—En serio, no hace ninguna falta —dice le invitade que entra vestide con un elegante traje pantalón y le da una palmada en la barriga al camarero.

			—Hola, Drew, soy Quell. —Le ofrezco la mano e intento distinguir el sigilo de su faja verde azulada, pero la bloquea una larga trenza que cuelga de sus afilados hombros.

			—Qué mona. —Drew me da un golpecito en la nariz e ignora la mano—. ¿A qué hora comemos? Me muero de hambre.

			La abuela se atusa el pelo y suelta un gemido.

			—Veo que ha llegado Oralia —murmura—. No esperes modales por su parte. Litze no tiene intención de ser madre, así que la herencia pasará a su hermane, Drew.

			Tomo nota mental de no referirme a la Directora Oralia como la madre de Drew. La última invitada de la tarde, y la que más curiosidad me despierta, no tarda en aparecer. La heredera de Beaulah Perl. Tiene el pelo brillante recogido hacia atrás, rizado y en cascada, adornado con joyas. Apenas lleva maquillaje para realzar la belleza natural de su cálida piel morena. Su vestido de color rubí brilla bajo el sol. Las perlas que coronan su diadema relucen, solo superadas por sus ojos oscuros como gemas bajo unas largas pestañas. Es pura perfección. Lleva una cinta negra y me fijo en el bordado de una columna agrietada.

			—Tú debes de ser Quell. —Hace una reverencia que avergonzaría a las mías—. Soy Adola Yve Perl. Me ha encantado recibir la invitación. Mi tía me ha hablado maravillas de ti.

			—¿Tu tía?

			—Mi madre también se sorprendió. —Se ríe detrás de una mano enguantada—. ¡La primera chica de la familia! La tía Beaulah estaba extasiada. Enseguida me tomó bajo su protección y me educó como si fuera suya. Veo que tú y yo tenemos algunas cosas en común.

			Mira a la abuela con una sonrisa cortés.

			—Eso parece.

			No es lo que esperaba de la sobrina de la mujer que intentó matarme. La abuela nos mira y me insta a decir algo. A que no me deje superar.

			—Mi mentor habla con mucha admiración de tu tía.

			—El primo Jordan.

			La sonrisa no le llega a los ojos.

			Una campanilla suena y señala el inicio del servicio de té. Nore y Adola se sientan a ambos lados de mí. Drew, enfrente.

			—Tardaré solo un minuto. Por favor, no esperéis —dice la abuela y se da la vuelta hacia la mansión.

			—Muchas gracias por venir —empiezo y les hago un gesto a los camareros para que sirvan mientras intento recordar el orden correcto de las cosas. Drew me acerca el azúcar.

			—Gracias. —Vierto una cantidad aceptable en mi taza y se la ofrezco a Adola.

			—No, gracias.

			Da un sorbo de su taza. Nore está tranquila y reclinada en la silla. No ha tocado el té. Cada poco, echa un vistazo al asiento vacío de la abuela.

			—¿Va todo bien? Puedo cambiarte de sitio si quieres.

			—Estoy bien —dice, displicente, y da por fin un sorbo a la taza. Sin embargo, no se me escapa la forma en que tiembla antes de que llegue a sus labios.

			Doy un sorbo de mi propio té y un líquido salado y caliente me entra en la boca. Escupo y esparzo la asquerosa bebida por todas partes.

			Drew y Adola se echan a reír.

			—Sal. —Aparto el azucarero de un manotazo—. ¡Me la habéis jugado!

			—Vamos, no seas sosa. Eres la novata. —Drew apoya el brazo en el respaldo de la silla—.Tenemos que asegurarnos de que te sientas bienvenida.

			Adola sonríe con malicia.

			—Está enfadada.

			—Se le pasará —dice Drew—. Tienes sentido del humor, ¿verdad, Marionne?

			—Estoy bien. No pasa nada.

			Pero la verdad es que ardo de vergüenza mientras los camareros vuelven a poner los manteles y todas las cosas. Tengo que esforzarme para evitar que el estrés de este imprevisto me agobie.

			—Que conste que ha sido idea de Drew —dice Adola. Drew, ella y yo paseamos entre las rosas mientras rehacen la preciosa mesa que Plume diseñó.

			—¡Mentira! —protesta Drew, con una sonrisa de satisfacción.

			—Dicen que el sentido del humor es más importante que el sentido de la moda —comento—. No os preocupéis. Ha sido divertido.

			Nore pasea sola mientras esperamos y juraría que la veo poner los ojos en blanco. Sin embargo, cuando la miro, está admirando un arbusto de rosas negras.

			—¿Cuándo llegaste al Chateau Soleil? —pregunta Drew.

			Me da un vuelco el corazón. Nore se tironea de los guantes y de los hilos del chal, una y otra vez.

			—¿Siempre es así? —pregunto y finjo que no he oído la pregunta.

			—Ni idea —dice Adola—. Es la primera vez que la veo. ¿Irás al Tidwell?

			—He tenido un contratiempo. Por desgracia —añado y espero que suene convincente.

			—Yo también, lamentablemente —dice Adola—. Odio perdérmelo. Es el mejor. —Entrecierra los ojos—. ¿Has ido alguna vez a un baile?

			—La verdad es que no.

			—¿Por qué no? —pregunta Drew.

			Adola espera a que responda cuando colocan el último utensilio y volvemos a una mesa recién puesta.

			—Tiene una pinta deliciosa.

			Vuelvo a sentarme, parto un trocito de un sándwich y me lo meto en la boca para no tener que contestar.

			La abuela vuelve al patio y se sienta a la mesa.

			—¿Qué ha pasado aquí? —pregunta al ver la nueva disposición.

			—Ya está todo arreglado.

			—¿Qué hacías antes de venir al Chateau, Quell? —pregunta Drew, incansable, antes de meterse en la boca un sándwich sin corteza entero.

			La mirada de la abuela me oprime la garganta.

			—No tengo mucho que compartir que vaya a interesar a nadie de aquí, os lo aseguro.

			—Pruébame.

			Aprieto con fuerza la taza y noto una punzada de frío en los huesos.

			—A menos que no quieras hablar de ello.

			—No he dicho que no quisiera.

			Enrosco la banda con el dedo. Nore se da cuenta y compartimos una mirada.

			—¿Deberíamos seguir la siguiente ronda de té? —interviene la abuela y los camareros se arremolinan por la mesa.

			La pregunta de Drew se pierde en la confusión e intento volver a relajarme. Antes de que nadie me haga más preguntas, me dirijo a Adola.

			—He oído que terminas esta Temporada. ¿Qué color de vestido vas a llevar?

			—¿Yo?

			Se acaricia las perlas del cuello con una arrogancia que me recuerda a su tía Beaulah Perl. La abuela suspira en voz baja.

			—Sí —digo.

			—En nuestra Casa, es tradición debutar de negro.

			—Cierto. Habrá sido un lapsus.

			La abuela se aclara la garganta. Nos estamos desviando. Drew abre la boca, pero soy más rápida.

			—Nore, ¿qué tal el té?

			—Está delicioso.

			Sonríe pero mira hacia otro lado, aburrida o irritada o a saber qué.

			—¿Tu madre también era heredera? —pregunta Adola y redirige la conversación hacia mí con determinación.

			—No —digo mientras resisto un sudor frío.

			—¿Por…?

			—¿Cómo van las cosas en tu casa, Adola? —interrumpo, una octava demasiado alta—. He estado muy preocupada desde que me enteré.

			Se pone tensa y su compostura flaquea, pero su voz sale igual de melódica y dulce que antes.

			—Ha sido duro. Debes de hablar a menudo con tu mentor.

			—Hace tiempo que no sé nada de Jordan. Todo el mundo hablaba de ello… —En la Taberna, evito añadir, porque la abuela no necesita saber que he estado allí.

			—Solo espero que todo el mundo se recupere y siga adelante.

			Adola se lleva a la boca otro trozo de un bollo con nata antes de cruzar los cubiertos boca abajo en el plato. Su humor ha cambiado por completo. He pinchado una herida. La he hecho callar. Una victoria pequeña, pero no pienso rechazarla.

			La mirada vigilante de la abuela patrulla la mesa y durante el resto de la merienda tengo cuidado de ceñirme a lo que sé y evito ser el tema de conversación. La charla continúa sin mí y quizá sea mejor así. Intento participar de vez en cuando para al menos parecer implicada. Cuando sirven el último plato de pastas, me duele la parte baja de la espalda y lo único que he sacado en claro de este grupo es que Drew y Adola solo aceptaron venir para saciar su curiosidad.

			—Estás muy callada, Nore —dice la abuela, como si removiera con mucho cuidado una olla de sopa.

			—Ya, bueno, esperaba tener más de qué hablar, pero por desgracia esta fiesta del té no me inspira mucho —dice. Adola abre mucho los ojos. La abuela juguetea con un pendiente. Drew se mete otro macarrón en la boca, aparentemente entretenide.

			—¿Cuánto te queda para el Cotillón, Nore? —pregunto e intento salvar como sea esta farsa de reunión.

			—Acabo de despertar, en realidad. Estoy trabajando en el segundo rito.

			—¿Y cómo te va? —pregunta Adola.

			—No muy bien. —Vuelve a sorber el té, como si se arrepintiera de haber sido tan sincera.

			—El segundo rito es duro —digo—. Organízate bien y esfuérzate cada día. Mucha suerte.

			Me da las gracias con una media sonrisa y, de repente, se le va el color de la cara.

			—¿Nore?

			—Si me disculpáis —dice—. ¿Dónde está el aseo de señoras?

			—Justo a la derecha cuando entras por el patio —dice la abuela.

			Nore se levanta de la mesa sin usar las manos y casi choca con un camarero. Sale corriendo, presa del pánico.

			La abuela frunce el ceño. Debe de estar preguntándose lo mismo que yo.

			—Mis disculpas.

			Sigo a Nore al interior, pero por muy rápido que camine, ella es más veloz. Espero en una silla con brazos redondos delante del aseo. Oigo agua correr y tirar de la cadena, pero también palabrotas.

			—¿Nore? —Llamo a la puerta.

			—Un momento.

			Unos instantes después, se abre la puerta y es toda sonrisas. Ya no lleva guantes y, donde esperaba marcas en sus brazos, la piel está desnuda.

			—Lo siento, no conseguía abrir el grifo.

			Me roza y tiene el brazo helado.

			Mucho más de lo normal.

			Contengo un jadeo. Se detiene y el miedo a la muerte se le refleja en los ojos.

			Pone distancia entre las dos.

			—Nore, ¿estás bien?

			—Estoy bien.

			—¿Te has olvidado los guantes?

			Observo si hay algún indicio de que me equivoco. Saca pecho y cuadra los hombros hacia atrás, perfectamente serena. Sin embargo, se estremece ligeramente.

			—Los he roto sin querer. Tenían un rasgón que debería haber arreglado hace tiempo. Los he tirado.

			¡Miente! La agudeza de su tono me indica que está desesperada por acabar con las preguntas.

			—Quería darte las gracias por el consejo para el segundo rito —dice—. ¿Quieres un consejo para sobrevivir a este lugar?

			—Claro.

			—Elige bien a las personas que dejas entrar en tu círculo.

			No sé qué decir, así que no digo nada.

			—Debería volver.

			Nore se marcha y sus palabras se ahogan en la conmoción de lo que creo saber. Me apresuro a entrar en el baño y me dirijo a la papelera. Está vacía. Busco algún resto de ceniza, alguna huella silenciosa de destrucción. Se me llenan los ojos de lágrimas por razones que no sé explicar. Pero el baño está limpio. No hay nada más que la prueba de que mintió al decir que había tirado los guantes. Sé lo que sentí. Conozco esa mirada. Me ha perseguido toda la vida.

			Dijo que el segundo rito se le estaba resistiendo y apuesto a que sé por qué.
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Treinta y tres

			A la tarde siguiente, tras una noche en vela dándole vueltas a lo que creo que sé sobre la heredera de la Casa Ambrose, empiezo el día con una incursión a la arboleda secreta del bosque bajo los últimos rastros oscuros de la madrugada. Estoy demasiado cansada para pensar en nada más. Después de comer, el día recupera su ritmo habitual y consigo escaparme para ayudar a Abby.

			Me acerca un plato con un cuadrado de tarta rellena de frambuesa mientras mis pensamientos vuelven a Nore. Si otra heredera también tiene toushana… Se me llenan los ojos de lágrimas. La idea de que tal vez no esté sola en este abismo, atrapada entre las expectativas de la abuela y un veneno que haría que me mataran, me provoca un profundo dolor en el pecho. Tengo que saberlo.

			—Vamos, una más —incita Abby.

			—Le estás dando demasiadas vueltas —digo y entonces mis pensamientos se desvían hacia Jordan con un dolor desconocido. Ojalá pudiera hablarlo con él.

			—Vale, me quedo con esta. —Señala una de limón.

			Salimos de la reunión con el proveedor y escudriño los pasillos en busca de una cara melancólica que me resulte familiar.

			—Pronto será tu turno —dice Abby y enlaza el brazo con el mío—. ¿Qué tarta te gusta?

			—No lo sé. ¿Todas las mesas necesitan una minitarta? ¿No es demasiado?

			—Creo que es glamuroso. —Abby se revuelve el pelo—. Mynick me dijo que en Ambrose no se hace.

			¡Mynick!

			—Tengo que ir a dejar la daga para pulirla y ensayar el baile con mis compañeros de debut. —Se para—. ¿Te encuentras bien? Hoy estás un poco apagada.

			—El encuentro con las herederas fue agotador y Nore estaba… rara. No sé. —Es todo lo que me puedo acercar a la verdad, por ahora—. Oye, tengo una idea. ¿Y si Mynick es mi acompañante para tu Cotillón? Sé que quieres que esté y no tengo planes de llevar a nadie.

			Es de la Casa de Nore, así que tal vez sepa más.

			—¡Es brillante! —Me abraza—. Seguro que estará encantado de ir contigo.

			—¿Debería avisar a Cuthers del invitado extra?

			—¿Podrías? He quedado con Tucker. Luego tengo ensayo del baile grupal con mi clase de refinamiento.

			—Shelby está en el grupo, ¿verdad?

			—No me lo recuerdes.

			—Fue maja conmigo en mi primer día.

			—Contigo. Pero todo el mundo es majo contigo.

			—Ay, ya, claro. Bueno, voy a ocuparme. Luego te veo.

			De vuelta en la habitación, saco el material de papelería.

			Nore, te ofrezco mis más sinceras disculpas si te he ofendido con mi insistencia. No era mi intención. Si hay alguna posibilidad de que tenga razón y… no estés del todo bien, por favor, tienes que saber que no se lo diré a nadie. Gracias de nuevo por venir al Té de Floración Estival. Espero volver a verte pronto.

			No estás sola, añado, pero luego lo tacho y vuelvo a escribir la nota sin esa última parte. Escribo notas de agradecimiento también para Drew y Adola, añado una flor de lis bajo la firma, como hace la abuela, y las meto en sus sobres. Lo dejo todo en el despacho de Cuthers y confirmo la asistencia de Mynick como mi acompañante. Cuando vuelvo a la habitación, alguien ha deslizado una nota por debajo de la puerta. La letra me es familiar.

			Ven a verme a las nueve.

			Lo intento, pero no consigo contener la sonrisa. Debería darle plantón. Hace días que ha vuelto. Un montón de muestras de vestidos cubren mi cama, desde la almohada hasta los pies. Tendría una buena razón para no ir. Vuelvo a leer la tarjeta y siento una extraña agitación.

			Lo he echado de menos.

			Me pregunto si sabrá algo de Nore Ambrose… Recojo algunas muestras para llevármelas, decidida a no darle demasiadas vueltas al asunto del vestido, y salgo corriendo por la puerta.
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			Jordan me está esperando dentro del invernadero y al verlo me da un respingo. La frustración que me acompañaba me abandona por completo cuando nuestras miradas se cruzan. Lo he echado mucho de menos. Empieza a acercarse y se detiene, cambia el peso de un pie a otro, como si no supiera qué hacer ahora que he llegado. Me siento en el banco de piedra, pero él se queda de pie.

			—¿Qué tal los primeros días como Secundus?

			—Bien.

			—¿Has empezado los preparativos para el Cotillón? Tendrás que empezar pronto con las invitaciones. Tu Casa es lenta al enviarlas.

			—Sí, estamos probando varios saludos. Pero…

			—¿Y qué hiciste ayer?

			Su tono es cortante y breve, muy profesional. Busco en su mirada alguna explicación. Por qué tengo la sensación de estar hablando con mi mentor y no con mi gran amigo, pero esquiva mi mirada y tira de los pétalos de una flor cercana.

			—¿Quell? Te he hecho una pregunta.

			Me pongo tensa ante la brusquedad.

			—He estado barajando ideas sobre dónde me gustaría hacer prácticas el año siguiente al debut.

			—Deberías tener en cuenta el prestigio del puesto más que tu interés por el trabajo. En este punto, todo se basa en establecer contactos. Conocer a tantos graduados poderosos de tu Casa como puedas. Dirigir una Casa requiere buenas relaciones.

			—¿A dónde fuiste la semana pasada?

			—No puedo decírtelo.

			No sé qué esperaba después de tanto tiempo sin vernos, pero no era esto. ¿Me he mentido a mí misma? Aún siento la arena entre los dedos de los pies de cuando transformó esta casa de cristal en un sueño viviente para que aprendiera a confiar en mí misma. Cómo me enseñó con paciencia y delicadeza a afilar la daga, antes de que la toushana lo estropeara. Cómo cobra vida cuando hablamos de libros. Cómo escucha y medita todo lo que le digo y lo reflexiona como si fuera un tesoro. Cómo sus ojos brillaron como un día de primavera cuando me vio pasar el segundo rito. Busco a ese Jordan, a mi amigo. Sin embargo, hay dibujadas en su expresión líneas que antes no estaban. Está a no más de medio metro, pero bien podría ser un océano entero.

			—¿Quell? ¿Me estás escuchando? El Cotillón es en veinte días. ¿Qué más has preparado?

			—De hecho, organicé una fiesta del té con las otras herederas.

			—¿Y? ¿Cómo fue?

			—Muy bien, creo.

			—Explícate.

			Reprimo el enfado y respondo a la pregunta porque, aunque no me gusta esta brusquedad, estoy deseando contárselo.

			—Les tres vinieron y lo pasaron de maravilla. Nor… —Que un dragun conociera su situación sería una sentencia de muerte—. La abuela también quedó muy impresionada.

			Jordan me escucha atentamente.

			—Lo estoy haciendo bien. Incluso sin ti aquí.

			—¿Así que la Directora Marionne está contenta?

			—Lo está.

			—Muy bien. Es un buen presagio para los dos.

			Me remuevo en el banco, irritada.

			—Eres…

			—Tienes que contratar a un vestidor pronto —dice—. Por suerte, mi madre incursionó en la transfiguración de telas entre sus estudios de sonista, así que mis trajes estarán listos a tiempo.

			Emana de él una energía nerviosa, lo que resulta inquietante y confuso a partes iguales.

			Me pongo de pie.

			Retrocede.

			—¿Qué te pasa?

			—No sé a qué te refieres. —Da unos pasos y no puedo evitar pensar que es solo una excusa para alejarse más de mí—. ¿Has empezado a afilar más potenciadores? Normalmente te regalan algunos.

			—No he empezado, pero está en mi lista.

			Me rasco la piel, pero preferiría arrancarme el pelo.

			—Tampoco te olvides de memorizar. Sé que es mucho, pero debes conocer toda la historia de la Orden.

			—Jordan…

			—Te recomiendo que la recites en voz alta tres veces al día si puedes.

			—Jordan.

			—Espero que practiques conmigo al menos una vez…

			—¡Jordan!

			Se queda quieto y un chico al que no conozco me devuelve la mirada, con el ceño fruncido de preocupación. Acorto la distancia que nos separa, con los pies diez pasos por delante de la cabeza. Esta vez no se aparta.

			Le sostengo la mirada, decidida a atrapar esa parte de él que intenta huir. Déjate llevar, me dijo una vez cuando bailamos. Es lo que quiero ahora. El anhelo de estar conectados.

			No se mueve y respira más rápido de lo que debería. Pero sigue sin apartarse.

			—¿Qué pasa? ¿Qué ha cambiado?

			Su expresión se endurece. Tiene los hombros tensos, como si nunca hubieran tenido un verdadero descanso. Ojalá me lo dijera. Ojalá no me dejase fuera. Pero Jordan es de los que ayudan y no se dejan ayudar.

			Déjame entrar, quiero decir. Sin embargo, lo que hago es buscar sus dedos y, para mi sorpresa, me lo permite. Acaricia los míos y, antes de que me dé cuenta, nuestras manos están entrelazadas, unidas, más valientes que las palabras. Mastico todo lo que quiero decirle en el borde de los labios e intento tragármelo. Procuro convencerme de que la sensación no es real. Pero solo consigo volver a apretarle la mano con más fuerza. Él me devuelve el apretón.

			—¿Es verdad que regresaste hace tres días? —pregunto.

			Suspira y rompe el contacto.

			—Ir a Hartsboro me ha dado mucho en qué pensar.

			Nos sentamos juntos en el banco.

			Extrae las palabras de un pozo profundo del que nunca ha bebido. Mira al suelo en vez de a mí.

			—Estar aquí me ha cambiado.

			—¿En qué sentido?

			—Quell, soy un dragun. ¿Entiendes lo que eso significa?

			—Lo entiendo, pero…

			—No hay ningún «pero».

			—Pero… —Me acerco más a él—. También eres Jordan Wexton, mi gran amigo. Han sido ocho días muy largos y te he echado de menos.

			Quiero que me diga lo que siente, saber que no estoy sola en esta isla. Pero no me atrevo a presionar.

			Tras un océano de silencio:

			—Él también te ha echado de menos.

			Me estrecha con un brazo y apoyo la cabeza en su hombro. Nos quedamos así un buen rato. Dudo si separarnos, pero ahora que las cosas están un poco mejor, tengo mucho que decir.

			—Me alivió mucho saber que habían encontrado a las chicas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Las chicas de tu Casa, están bien, ¿no?

			—Quell, no las encontré vivas.

			Se me encoge el corazón. Las chicas de Perl están muertas.

			Me aparta el pelo de la cara y me apoyo en su mano para ofrecerle consuelo, pero enseguida me preocupa haberme pasado de la raya. Su expresión se calienta y me acaricia la curva de la nariz y las mejillas.

			—Hablemos de otra cosa —dice.

			—¿Has visto a tus padres?

			—De otra cosa.

			—Cuéntame una historia divertida de cuando eras pequeño. Y yo te contaré una mía. ¿Qué te parece?

			Debería poder arrancar algunos recuerdos inofensivos para compartirlos con él.

			—Vale.

			Se acomoda conmigo y saca una bolsa de caramelos. Se mete unos cuantos en la boca y me da uno verde. Lo miro dos veces.

			—¿Me engañan los ojos?

			—Acéptalo antes de que cambie de idea.

			Sonríe y me lo meto en la boca antes de apoyar la cabeza en el hueco de su cuello, que encaja como una pieza de puzle. Relaja un poco los hombros mientras intenta relajarse.

			—Supongo que empezaré. Una vez, cuando tenía cinco años…

			Tal vez no esté preparado para admitir en voz alta que siente algo por mí, pero, por ahora, con esto me basta. Por ahora, esto es suficiente.
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Treinta y cuatro

			Empezó a llover cerca del toque de queda, así que Jordan y yo nos quedamos en el invernadero intercambiando historias. Me habló de una vez que se perdió en el bosque cerca de la casa de sus padres. Después de mucho buscar el camino de vuelta, decidió que sería valiente y viviría con los lobos. Cuando la partida de búsqueda lo encontró, estaba tan resuelto a demostrar que era capaz, que durante una semana solo aulló como un lobo. Me reí hasta que me dolieron las costillas y compartí algunos retazos recortados de mi vida con mi madre. Pedazos desmenuzados de quien soy. De quien era.

			Cuando volvemos a nuestras habitaciones, vamos descalzos, sin aliento y con los pies llenos de barro. Me metí en la cama justo antes del amanecer, consciente de que me perdería las sesiones matinales. Sin embargo, el despertador me ha sacado de la cama justo a tiempo de prepararme para ir a ver a la abuela.

			Subo corriendo las escaleras e imagino al pequeño Jordan gruñendo a sus padres mientras entro al comedor.

			—Estás radiante esta noche.

			Hago una reverencia.

			—Directora.

			La criada deja una bandeja con té en la mesita de centro entre nosotras y añade un leño al fuego.

			—Me preocupaba que no vinieras. ¿Un día ajetreado?

			—Bastante. Pero estoy al día, lo prometo.

			—La señora Cuthers parece pensar lo mismo. ¿Tienes la lista de prácticas?

			Saco la lista escrita en el papel especial de Marionne que la abuela encargó para mí, aún sin estar del todo convencida de todo este asunto de ser heredera. No fingiré que no es tentador. No fingiré que hacer la lista no haya sido emocionante. Sin embargo, lo único en lo que pensaba era en qué pasaría con mi madre. Vuelvo a acordarme de Nore y me pregunto qué habrá pensado de mi carta. Si tengo razón, me encantaría saber cómo hace para que todo funcione. Su familia no está destrozada. Con suerte, hoy podré abordar el tema con Jordan.

			La abuela echa un vistazo al papel, luego chasquea los dedos y la criada le pone un bolígrafo en la mano.

			Escribe en la lista, tacha algo varias veces y yo gimo en voz baja. Había elegido cuidadosamente cada opción, todas cerca de la playa.

			—Ya está, es un buen comienzo. Lo repasaré con el Consejo. No debería ser un problema, pero todas votamos las asignaciones de las herederas. Así que me gusta ser metódica. —Me devuelve el papel, y ha escrito «Prácticas internas» en el primer puesto y ha reordenado las demás opciones para poner las más cercanas al Chateau Soleil más arriba.

			—No lo entiendo. Creía que… —Era decisión mía.

			—¿Sí?

			—Nada.

			Doy un sorbo. No importa. Cuando termine, mi madre y yo nos iremos.

			—¿Cómo vamos con las invitaciones? Te envié una lista de invitados recomendados, ¿la recibiste?

			Sí, trescientas cincuenta personas de las que no he oído hablar en mi vida.

			—Sí, gracias. Me fijé en que mi madre no estaba. La he añadido. Espero que no sea un problema.

			Detiene la taza de té justo antes de llevársela a los labios.

			—Sí, sí, por supuesto. Habrá sido un descuido. Debería haber estado. Perdóname.

			Bien. Dejo la taza en el plato para que no haga ruido y asiento con una sonrisa. No sé si su entusiasmo es del todo sincero, pero al menos sabe lo que espero. Que estoy atenta. Estoy deseando volver a ver a mi madre cuando sea seguro.

			La puesta al día termina sin mucho más interrogatorio.

			—¿Mañana a la misma hora?

			—No me lo perdería —digo y trato de transmitir algo de emoción. Al principio me gustaban estas reuniones, pero a medida que se han ido convirtiendo en una intimidación para que planifique su visión de mi futuro, cada vez me apetecen menos.

			—Antes de que te vayas. —Me da un sobre—. Hoy ha llegado esto para ti. —Las letras plateadas brillan sobre un papel azul brillante, cerrado con un sello de cera de tres hojas entrelazadas—. Es de Nore Ambrose, supongo.

			Se me encoge el estómago.

			—Es bueno que trabes amistad con personas de tu categoría. Sigue así.

			Me despido de la abuela y salgo corriendo al vestíbulo, donde espera sentada una Secundus de pelo rubio y ojos azules que me resulta familiar.

			—Shelby, hola.

			Cruza y descruza las piernas.

			—¿Va todo bien?

			—¿Qué te importa?

			Vuelve a su cuaderno y me ignora por completo. La dejo ahí. Tengo otras diez mil cosas de las que preocuparme. Cuando estoy sola, rompo el sello.

			Ven a verme donde los árboles están muertos. 
A medianoche.

			Leo las palabras una y otra vez. El sol se oculta entre los árboles de la ventana más cercana. La cabeza me da vueltas. Bajo las escaleras mientras releo la nota y entonces choco con Jordan.

			Me agarra por la cintura y me introduce en su órbita.

			—Vas con prisa.

			—Oye, quería hablar más contigo sobre la fiesta del té con las herederas.

			—Pues ven a mi habitación esta noche.

			—No sabía que se permitieran chicas en el pabellón masculino.

			—Esta noche estoy de servicio.

			—Jordan Wexton, ¿vas a saltarte las reglas?

			Levanta dos dedos apenas separados.

			—Vale. Pero tengo que marcharme antes de medianoche. Para… estudiar.

			Sujeto con fuerza la nota de Nore en la espalda hasta que lo pierdo de vista.
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			La habitación de Jordan es una suite esquinera en su propio pasillo, entre el pabellón masculino y el de los cultivadores. Me invita a pasar y me recibe un aroma a ajo. Hay un dormitorio independiente y un baño. Todo limpio y ordenado. No parece tener compañero, lo cual no me sorprende.

			Me siento a la mesa, que ha colocado correctamente con todos los adornos y una pequeña flor en el plato junto a una tarjeta con mi nombre. Me llena el vaso de sidra espumosa y saca algo del horno.

			—No te había tomado por un chef.

			—No lo soy. —Agita un papel con una receta—. Es el único plato que me sale bien. Lo aprendí de la madre de mi abuela. Mis padres me dejaban con ella…

			—Los veranos, me acuerdo. —La otra noche me habló de su severa bisabuela y su afición por los castigos extremos. Desliza una sartén con un pan dorado y hojaldrado sobre un salvamanteles y huele de maravilla.

			—¿Qué es?

			—Popover. O pudin de Yorkshire, como lo llamaba la abuela.

			—No me había dado cuenta de que erais cercanos.

			—No lo éramos, pero la observaba de cerca.

			No dice nada más y no insisto.

			—Pues la fiesta del té fue muy interesante. —Voy directa al grano mientras no dejo de pensar en la nota de Nore—. ¿Qué sabes de las herederas de las otras Casas?

			Se lleva un bocado a la boca.

			—Conozco bastante bien a Adola, obviamente. No conozco a Drew, pero he oído que es muy liste. Y no trato con nadie de Ambrose si puedo evitarlo.

			—Pero ¿sabes algo de su heredera?

			Contengo el aliento.

			—Nore Emilie Ambrose. Hija de Paul e Isla Ambrose. Vive en Idaho, en la Mansión Dlaminaugh, el centro de formación de la Casa Ambrose. Debutará en una de las dos próximas Temporadas. Dicen que es una buena morfista y una retentora decente. Por supuesto, será cultivadora, así que nada de eso importa.

			Vaya.

			—Había entendido que no las conocías bien. Debe de ser alguien a quien los dragun y tú habéis prestado atención…

			—Mi trabajo consiste en saber cosas y no mencionarlas.

			Su tono me produce un escalofrío. Uno que no había sentido cerca de él en mucho tiempo.

			—Entonces, ¿por qué prestarle atención? ¿Alguna razón en particular?

			—No lo hacemos. —Frunce el ceño y me tiende una bandeja con quesos—. ¿Pasó algo en el té?

			—No —digo demasiado rápido. Me aclaro la garganta y le doy un bocado a la comida—. ¿Alguna pista sobre quién hizo daño a las chicas de tu Casa?

			Deja de masticar de golpe mientras me sirvo unas aceitunas y un poco de queso. Suspira y se limpia las comisuras de los labios con una servilleta.

			—No te he invitado para hablar de mi trabajo. —Se levanta—. ¿Qué tal un poco de música?

			—Solo pregunto porque…

			—Ya basta, ¿de acuerdo?

			—Vale.

			Voy a su lado junto a un tocadiscos antiguo y selecciono una carátula de un vinilo en blanco y negro. Pone el vinilo mientras me fijo en una caja pulida que hay al lado, grabada con una columna agrietada. Abro la tapa de un tirón. Dentro hay seis alfileres de solapa dorados, cada uno con una palabra distinta inscrita.

			Me arrebata la caja de las manos antes de que las lea.

			—Por favor.

			—¿Qué son?

			—Una tradición de mi Casa. Tuve que ganarme cada uno. Se acaricia una cicatriz del codo antes de cerrar la caja y dejarla en un estante alto.

			—¿Así que un gramófono?

			Cambio de tema al darme cuenta de que he tocado un punto sensible.

			—Lo conseguí en nuestra casa de Ascot la última vez que fuimos de visita. Era de mi bisabuelo. —Agarra el brazo del reproductor y lo coloca con cuidado sobre el disco negro—. Los Ink Spots, ¿los conoces?

			—No. —Las melodías braman desde el altavoz de cuerno.

			—¿Y William Congreve?

			—Me suena, pero no sabría decir de qué.

			—«La música posee encantos para calmar un pecho salvaje». The Mourning Bride. La novia de luto. Era un dramaturgo inglés del siglo xvii. —Jordan dirige su magia hacia el techo—. Ya sabes lo que opino de los clásicos, pero, por supuesto, eran lecturas obligatorias. —El blanco se tiñe de negro y el techo se transforma en un cielo nocturno lleno de estrellas—. ¿Bailas conmigo?

			Quiero preguntarle más sobre Nore.

			—Se me va a enfriar la comida.

			Me tiende la mano y cedo.

			—Necesitas practicar.

			—No es malo si te gusto, ¿sabes?

			—Sí que lo es.

			Me alejo.

			—Lo siento. Me he explicado mal.

			—¿O te has explicado perfectamente? —espeto, irritada por su insistencia en ocultar las cosas de las que no quiere hablar. Primero su magia, luego su trabajo, las chicas de su Casa y, por supuesto, sus sentimientos.

			—¿Qué quieres que te diga, Quell?

			—Quiero saber qué quieres de verdad.

			—Quiero disfrutar de una buena cena. Quiero bailar.

			—Sabes que no es eso lo que te estoy preguntando. —Pongo más distancia entre los dos—. ¿Qué quieres, Jordan?

			Lo miro fijamente y lo reto a apartar los ojos.

			—Quell, no sabes lo que me estás pidiendo.

			—Sí, lo sé.

			—No, no lo sabes. Si lo supieras, no lo preguntarías.

			—No es solo difícil para ti, Jordan.

			Miro la hora y recojo el jersey de la silla. No deja de acercarse, pero no reconoce lo que siente. Me deja asomarme, pero me mantiene a distancia. Como si quisiera tenerme sin tenerme. Y estoy harta.

			—Casi se sentía diferente contigo. Casi.

			—Quell, por favor.

			Agarro el pomo.

			—No entiendo cómo te conformas con vivir escondido en las sombras.

			Se abalanza sobre mí en un borrón negro.

			—Yo soy la sombra, Quell.

			—Pues ya he vivido así. —Abro la puerta—. Y no lo recomiendo.
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			Me deshago de la frustración causada por Jordan y salgo con prisa hacia el vestíbulo, luego atravieso el cuarto de las escobas y corro por el pasillo cuando apenas faltan unos minutos para la medianoche. El aire húmedo me da la bienvenida mientras me abro paso por el bosque hasta que los árboles se cierran a mi alrededor y el Chateau se convierte en un recuerdo a la distancia. La toushana se me enrosca en los huesos y se despereza, ansiosa por alimentarse. Ahora no, le digo.

			Me quedo quieta, escuchando. Pero solo oigo viento.

			—¿Nore?

			La arboleda secreta está oscura, quieta como un cementerio.

			—¿Nore? —repito.

			Pero no responde.

			Nadie responde.
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Treinta y cinco

			Han pasado dos días desde que salí hecha una furia de la habitación de Jordan y sigo igual de enfadada con él. Por suerte, los últimos preparativos para el Cotillón de Abby y el mío me han mantenido ocupada. Ahora que por fin ha llegado su día, al menos espero que Mynick me cuente algo sobre Nore.

			—¿Cómo estás tan relajada? Llevo semanas hecha un manojo de nervios. —Abby se gira a ambos lados delante del espejo, comprueba y vuelve a comprobar cada centímetro de su vestido.

			—¿Te parezco relajada? —Me he pasado las dos últimas noches pensando en Nore y en la carta. Esperaba que me escribiera de nuevo para decirme que no nos habíamos encontrado por poco. Pero no ha llegado nada. Los últimos días han sido una espiral de pensamientos, corazón acelerado y toushana sedienta. Sin mencionar que he vuelto al bosque a usar la magia prohibida. La advertencia de Octos de mantenerla bajo control me persigue y me preocupa estar usándola más de lo que debería—. Abby, estoy de todo menos relajada.

			—Pues lo disimulas bien. —Agarra su banda—. Ayúdame con esto, no puedo levantar los brazos.

			Le paso el satén por encima de la cabeza y ajusto la flor de lis para que le quede sobre el pecho.

			—Estás perfecta.

			—¿De verdad? No me mientas porque soy tu amiga.

			—Basta. Estás espectacular.

			—Mi daga, ¿dónde está mi…?

			—Está aquí.

			La agarro, con cuidado de mantenerla dentro de la tela en la que está envuelta, y se la doy.

			—Vale, creo que estoy preparada.

			—¿Tienes el juramento en el bolso por si te quedas atascada?

			—Sí.

			—¿Cinta adhesiva y alfileres?

			Se saca del bolso un pliego plano de cinta y unos alfileres.

			—Lista para cualquier posible problema de vestuario, sí.

			—¿Labios?

			—Pintados.

			—¿Diadema?

			—Pulida.

			Inclina la cabeza y lo compruebo una vez más.

			—¿Tetas?

			—Bien apretadas.

			—Vale, estás lista.

			—Ay, Quell. —Me abraza—. Prométeme que vendrás a verme. Un año es mucho tiempo. Pero el centro de sanación donde iré de prácticas permite visitas, así que tienes que venir.

			La realidad de que mañana no oiré la voz de Abby en la habitación me provoca un nudo en la garganta. Voy a echarla de menos.

			—Lo intentaré.

			Aunque lo cierto es que quizá sea más fácil así. Si ella se va primero. Porque no sé qué haré después de mi Cotillón.

			Alguien llama a la puerta.

			La abro y tres flashes titilan a la vez.

			—Uy, perdón. La buscáis a ella —digo y me aparto mientras parpadeo para librarme de las manchas blancas.

			La señora Feldsher entra de inmediato, seguida de un puñado de personas que se parecen a Abby. Llevan ramos de flores y en el rostro de su padre reluce una elegante máscara. Retrocedo mientras la animan y busco a Mynick.

			—Eh, cuidado. —Tropiezo con él al salir hacia atrás por la puerta.

			—Abs, deberíamos irnos ya —dice el señor Feldsher mientras se comprueba la máscara en el espejo.

			—Os veo allí —nos dice Abby mientras se marcha con su familia.

			—Oye, gracias por la invitación. —Mynick me ofrece el brazo—. ¿Vamos?

			—Vaya, gracias —digo y lo acepto con un poco de sorna por la formalidad.

			Se ríe.

			—Gracias otra vez. Te debo una.

			—Ya pensaré una forma de que me lo pagues.

			Contándome todo lo que sabes de Nore Ambrose.
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			El gran salón de baile está engalanado en tonos rubor y oro. Las ventanas arqueadas se han revestido con telas brillantes que caen en cascada hasta el suelo. Todo brilla.

			Hay seis sillas en el pequeño escenario central, pero solo cinco dagas. Hojeo el programa.

			—Falta Shelby.

			—¿Quién? —pregunta Mynick mientras serpentea entre las mesas hacia la que está marcada con el apellido de Abby.

			—Nada.

			Nos sentamos cuando la música empieza a sonar y las luces se atenúan. El público se calla y se abren las puertas. Me inclino hacia Mynick y le susurro:

			—Háblame de Nore Ambrose.

			Se escurre hacia el borde del asiento y se estira para ver a los debutantes cuando entran y se colocan para el baile grupal.

			—¿Qué pasa con ella?

			Abby nos ve y la saludamos.

			—Nada, ya sabes… ¿cómo es? ¿Vais a alguna sesión juntos?

			¿Tiene toushana?

			—Lo preguntas como si fuera alguien a quien conozco.

			—Entonces, ¿no la conoces?

			—Te conozco más a ti que a ella. —Se ríe—. Nadie se acerca a Nore. La Directora perdería la cabeza.

			—¿Así que está recluida?

			—Hasta el extremo.

			Antes de que le haga más preguntas, nos ponemos de pie con el resto de la sala y aplaudimos mientras termina el baile grupal y Abby sube al escenario con su pareja. Mynick se reclina en el asiento y decide untar de mantequilla un panecillo en lugar de mirar.

			—¿Qué decías?

			Me inclino hacia delante.

			—¿Por qué te interesa tanto Nore?

			Porque podría ser un espejo de cómo sobrevivir en este mundo que no he concebido. Porque nunca he conocido a nadie con mi misma aflicción. Porque saber que hay otra heredera rota como yo hace que me pesen menos los hombros. Hace que el aire sea un poco más fresco. Me hace sentir menos rota.

			—Tengo mis razones. Además, me lo debes.

			Sonríe.

			—No, pero nunca la veo.

			—Dijo que acababa de empezar la iniciación. ¿No tienes sesiones con ella?

			—No, no vive en la mansión.

			—Espera. ¿Qué?

			Algunas personas me fulminan con la mirada mientras el baile de Abby termina.

			—Por lo que sé, no ha puesto un pie en Dlaminaugh en años.

			El salón estalla en aplausos y suena una campana. El público guarda silencio cuando Abby termina de bailar y se acerca al escenario para vincularse a su magia. Un foco la sigue hasta un pequeño estrado cubierto de arreglos florales.

			—Abilene Grace Feldsher —anuncia la abuela por el micrófono y Abby da un paso al frente.

			Hace años que Nore no va a Dlaminaugh.

			Y, sin embargo, vino a la fiesta del té y actuó como si no pasara nada.

			Mantengo la vista al frente y clavo la uña en la tela de la silla mientras intento averiguar qué significa para mí.

			—Es un gran honor —dice la abuela en voz más alta mientras Abby sube al escenario, pero el resto de sus palabras se difuminan en mi cabeza, totalmente consumida por Nore. Abby se clava la daga en el pecho con un crujido. Las luces parpadean. Casi me lo pierdo.

			—En nombre de la Casa Marionne, la Prestigiosa Orden de los Mayores Misterios te da formalmente la bienvenida a nuestras filas, Abilene Grace Feldsher. Supra alios.

			La abuela le hace una reverencia a Abby.

			—Supra alios —corea la multitud.

			—Supra alios, Directora —responde Abby y la abuela la abraza.

			La saludo con la mano desde el público por si se fija en mí mientras mira a la gente, sonriente pero un poco aturdida. Su madre solloza y Mynick da puñetazos al aire de pura emoción. Abby parpadea un par de veces más y se frota la pequeña cicatriz donde ha desaparecido la daga. Por un momento, la piel de debajo parece brillar, antes de que la abuela la mande fuera del escenario para llamar al siguiente debutante.

			Mynick se levanta para ir con ella. Lo agarro del brazo.

			—¿Puedes contarme algo más?

			—Mira, la verdad es que no sé mucho. Tiene su propia casita en los terrenos porque asiste a clases privadas. Pero nunca sale. Como si tuviera miedo de socializar o algo así. Al comienzo de la Temporada, la Directora anunció que se iba de gira diplomática. Se suponía que el Diario del Debutante iba a seguir toda la historia, pero nunca salió nada publicado. Todo lo relacionado con Nore es raro.

			Siento una punzada de angustia.

			—Mynick, ¿alguna vez el Consejo ha visitado Dlaminaugh sin que fuera un asunto oficial?

			—Una vez, pero no todo el Consejo. Solo una de las Directoras.

			—¿Quién?

			—La Directora Perl. Lo siento, ojalá supiera más.

			Se encoge de hombros y se va a buscar a Abby.

			La ceremonia continúa, pero las palabras de Mynick me dejan clavada a la silla. Sospeché el secreto de Nore en solo una merienda. Beaulah sería mucho más eficaz a la hora de reconocer las señales. Me agarro con fuerza a la silla cuando el salón de baile se vacía. Las paredes se cierran a mi alrededor.

			¿Beaulah habrá llegado hasta Nore? Si es así, podría llegar hasta mí.
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Treinta y seis

			A la mañana siguiente, jueves, una nota se desliza bajo la puerta y el corazón me da un vuelco, pero solo es un mensaje de Jordan para decirme que anoche estaba muy guapa. Lo rompo y lo tiro a la papelera. Los viernes no hay correo y no lo aguanto más, así que envío otra carta a Nore Ambrose. Esta es mucho más sencilla.

			¿Estás bien?

			El sábado por la mañana, un golpe en la puerta casi me hace saltar de la cama. Me pongo una bata y enciendo una luz al darme cuenta de que es tan temprano que aún está oscuro fuera. Abro la puerta de un tirón, con la esperanza de que sea una respuesta de Nore Ambrose.

			—Buenos días, querida.

			—¿Abuela?

			Me aparta para entrar y enseguida veo que no está sola.

			—Son… las seis de la mañana.

			—Sí y hoy es el primer día en que serás consumida por el público. Hay que hacer las cosas bien.

			¿Consumida?

			—El Festival Anual de Proveedores de Magnolia es hoy. Y la recepción de padres tendrá lugar esta noche.

			Ah, claro. Los vendedores se alinearán en el patio para ofrecer sus mercancías a los debutantes. Iniciados a los que aún les quedan años para debutar vienen de todas partes para abastecerse de materiales, recoger tarjetas de visita y hacer contactos en los terrenos de la Mansión Marionne. Además de elegir un vestido, he hecho una lista de todas las tareas que me quedan pendientes.

			Una morfista de belleza que viene con la abuela prepara una silla y coloca una pila de revistas.

			—¿Es necesario? —pregunto, pero la abuela está demasiado ocupada rebuscando en mi armario.

			La morfista me quita el gorro de seda y me hace un gesto para que me siente.

			La abuela me enseña dos vestidos que tenía guardados en el fondo del armario.

			—¿Cuál prefieres?

			Me desafía con la mirada. No tengo ganas de pelear a estas horas de la mañana. No con Nore en la cabeza y sin Abby. Y otras personas molestas que me envían notas que no me interesan. Acepto la derrota y me siento.

			—¿Suelto o recogido? —pregunta la morfista.

			—Lo que sea más rápido.

			Me hundo en la silla todo lo que puedo. Tardo una hora en terminar de peinarme y maquillarme a gusto de la abuela. Menos mal que al menos ha hecho caso de mis elecciones de color y no parezco un payaso. La abuela ha estado todo el tiempo haciendo algo en el escritorio, a pesar de que le he dicho que podía irse. Si es así a primera hora de la mañana, va a ser un día muy largo.

			—Me perderé la primera hora del festival porque he quedado para tomar el té con las Hijas de Duncan. Creen que soy la clave de su reincorporación, pero están muy equivocadas. Me reuniré contigo a media mañana y terminaremos lo que te quede.

			—¿No me acompañas?

			Sonríe al interpretar lo que digo como lo contrario de lo que siento.

			—Te veré pronto.

			La puerta se cierra. ¿Ha dicho una hora? Saco la lista. Tengo que asegurarme de haber terminado para entonces.
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			El patio está lleno de gente incluso a primera hora. Solo pienso en Nore. Tiene una casita privada en su finca. ¿Significa eso que Isla Ambrose sabe lo de su toushana e intenta protegerla? ¿O Nore le oculta la verdad a su Directora como yo a la mía? Los vendedores se alinean en el jardín delantero y hay puestos de venta hasta donde alcanza la vista. Una banda en directo toca una música suave y lenta, y olores deliciosos me abren el apetito. Pensaba que llegar antes del desayuno me ayudaría a ir más rápido, pero las colas serpentean desde las mesas de los vendedores. Padres y familiares han venido desde todas partes para echar un vistazo a las ofertas del festival. No va a ser eficiente ni fácil. Repaso la lista.

			Lo primero, un vestidor. También necesito zapatos, bandejas para tartas y algún detalle para los supuestos trescientos invitados. Esto va a ser un circo y yo soy la estrella del espectáculo.

			Encuentro una carpa azul con un letrero que anuncia «Vestidor Victor», donde un tipo corpulento con un traje a medida reparte tarjetas a todo el que pasa.

			—Monsieur Victor Laurent. —Me besa el dorso de la mano—. Vestidor a su servicio. —Se fija en mi diadema—. Deduzco que es usted Quell Marionne.

			Me acerca un perchero con vestidos metidos en bolsas y me entrega una copa de champán. Casi me la bebo a tientas mientras Nore sigue revoloteando por mi memoria. La última vez respondió muy rápido.

			—¿Señorita?

			—Lo siento. —Me trago todo el champán. No puedo hacer nada con Nore hasta que responda—. ¿Qué decía?

			—¿Qué tipo de color o estilo busca?

			Se balancea hacia delante y hacia atrás sobre los talones.

			—No estoy segura.

			—Tenemos una buena selección.

			Empuja rodando dos percheros más y se me queda mirando con impaciencia.

			—¿Qué color me sugiere? Convénzame y tal vez no me haga falta acudir a mis otras citas.

			—Un verde o un azul harían maravillas con sus ojos.

			Me enseña un vestido de cuentas intrincadas que lleva colgado del brazo.

			—Bah.

			—¿Qué tal…? —Abre la cremallera de otra bolsa y saca un vestido rosáceo en degradé adornado con brillantes—. Modelé la magia de los destellos a la imagen de constelaciones reales. Podría dejárselo en exclusiva.

			Lo sujeto delante de mí y me coloco ante el espejo apoyado en el suelo. Apenas reconozco a la chica que me devuelve la mirada.

			—No era consciente de que un vestido pudiera dejarme sin palabras. Me lo llevo. Un momento. ¿Cuánto cuesta?

			Se ríe.

			—Va a la cuenta de la Casa, señorita.

			Vestido, hecho. Termino con Victor y, si todo lo demás es así de fácil, sin duda concluiré antes de que la abuela vuelva para agobiarme.
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			Tras finalizar con los centros de mesa, los regalos de recuerdo de la fiesta y los zapatos, ha pasado casi una hora y me apresuro hacia la última parada: las flores. Los floristas están instalados en el patio más cercano a la rosaleda y los huelo antes de llegar. Las mesas con ramos, ramilletes, boutonnieres y centros de mesa de muestra están rodeadas por enjambres de debutantes y sus familias. Saco una flor blanca que me resulta familiar de un barril de flores sueltas que se venden por tallos. Adelfas.

			—Son muy especiales, señorita —dice un caballero con un mono de trabajo y un sombrero de paja de ala ancha—. Debe de ser Quell Marionne.

			—Así es. Necesito… —Compruebo la lista—. Un boutonniere, muchos centros de mesa y dos arreglos para el escenario.

			—Ah, entonces debe usar las flores más finas. —Me tiende una flor de un color púrpura intenso y toso al ver la etiqueta del precio—. La dalia negra. Extremadamente difícil de cultivar. Una dama de su categoría se merece algo tan especial y hermoso como ella.

			—Buenos días, caballero. —Se vuelve hacia otra persona detrás de mí y se arregla la ropa. No tengo que darme la vuelta para saber que es Jordan.

			—Me llevaré estas y las adelfas —digo al florista—. Tendrá que coordinarse con la señora Cuthers, la secretaria de la Directora, en cuanto al número exacto de centros de mesa. Pero todo se facturará a la cuenta de la Casa.

			—Buena elección, señorita.

			Hace una reverencia y me alejo, en dirección opuesta a Jordan.

			Él me sigue.

			—¿Qué te queda?

			—Un pulidor de dagas.

			—Usa Rollins Shine. Llevan mucho tiempo en el negocio.

			Suspiro y me detengo para mirarlo.

			—Vale, gracias. ¿Es todo?

			—Quell.

			—Jordan.

			Márchate. Pero los pies no me hacen caso. Ojeo unos vestidos cercanos solo para evitar mirarlo.

			—¿Recibiste mi nota?

			—La recibí. La usé para decorar la papelera.

			Aprieta la mandíbula y saboreo el momento. Para que sepas lo que se siente cuando juegan con tus sentimientos.

			—¡Jordan! —alguien llama—. Jordan, ¿eres tú?

			—Dios —murmura y me doy la vuelta para irme.

			—¿Quell? —dice la misma voz aguda.

			—¿Quién…?

			Pero un solo vistazo a la mujer me responde a la pregunta. La madre de Jordan no es mucho más alta que yo. Viene hacia nosotros con una elegante americana a cuadros y tacones de aguja. Lleva el pelo rizado brillante y perfectamente recogido. De las orejas le cuelgan unos pendientes enormes.

			—Es un placer conocerte. Soy Lena, la madre de Jordan. Nos ha hablado mucho de su alumna. Aunque no mencionó que fueras tan guapa.

			—Es muy amable, gracias.

			Detrás de la señora Wexton, con un teléfono pegado a la oreja, hay una versión fantasmagóricamente pálida de Jordan. Su mujer intenta llamar su atención, pero le responde con un dedo levantado.

			—El trabajo nunca para. —Sonríe.

			—¿Qué haces aquí, madre?

			—Lo dices como si no te alegraras de verme.

			—Eso no es una respuesta.

			—He visto el artículo en Page Six. Bien hecho —dice e ignora a su hijo.

			—¿Y esta quién es? —El señor Wexton se une a la conversación y Jordan endurece la expresión.

			—Esta es la nieta y heredera de Darragh Marionne, Richard.

			Me mira con desdén y luego se vuelve hacia Jordan.

			—¿Todo controlado por aquí, hijo?

			La condescendencia de su tono me revuelve el estómago.

			—¡Richard! Te pido disculpas.

			La señora Wexton me aprieta el hombro.

			—Si esto de hacer de mentor se nos va de las manos, hablaré con la Directora —prosigue.

			—Perdone, ¿qué está insinuando? —pregunto y me cruzo de brazos. Jordan me toca la muñeca.

			—No hablarás con nadie —escupe las palabras y mira a su padre a los ojos por primera vez—. La Directora Perl está satisfecha con mi trabajo.

			—Siempre que estés seguro. —Se vuelve para gruñirme—. Y mientras esta entienda cuál es su sitio.

			La sorpresa de su grosería me suelta la lengua.

			—Disculpe, señor, pero creo que estamos en los terrenos de mi familia.

			Jordan gime.

			Su padre me atraviesa con la mirada y me preparo para que sus siguientes palabras corten. Pero su virulencia no me ataca a mí.

			—Jordan. El Alto Dragun está deseando conocerte la semana que viene para hablar de tu asignación. Espero no tener motivos para dudar cuando salga tu nombre.

			—No los tienes. Y no los tendrás.

			—Tal vez.

			Se enfrenta a la mirada de su hijo con desafío. Jordan tensa la mandíbula, pero permanece callado.

			—Lena, nos vamos, y tú… —El señor Wexton me señala—. Ve con cuidado, jovencita.

			Se marcha, y la señora Wexton lo sigue sin dedicarnos más que una incómoda mirada.

			—El honor de mi hijo no se verá manchado por la bastarda de una… —dice a su mujer mientras se marchan.

			—Quell, lo siento. Ignóralo. Ignóralos a los dos. Yo lo intento.

			Reprimo la rabia lo mejor que puedo cuando Jordan invade mi campo visual.

			—Por favor.

			—¿De qué se supone que hablaba?

			Me cruzo de brazos.

			—Cuando me vaya de aquí, se está planteando que dirija la hermandad bajo el mando del mismísimo Alto Dragun, algo inaudito para alguien de mi edad. Pero debido a mi habilidad y a que he tomado una aprendiz para demostrar mi liderazgo, tengo chances. Mi padre también ha prometido respaldarme.

			—¿Y qué insinúa? ¿Que ya no te va a apoyar?

			—Que los dragun se involucren con otras personas está muy mal visto.

			Sus palabras van cargadas con la calma de una tormenta en ciernes.

			—¿En serio te arrebataría todo por lo que has trabajado?

			—Me advierte que no permita que… —Aparta la mirada—. Que las cosas se nos vayan de las manos.

			Sus padres han desaparecido entre la gente y mira en su dirección.

			—Tengo que ocuparme de esto.

			—¿De verdad?

			—Debería.

			—No, por supuesto que no. Está totalmente fuera de lugar.

			Quiero enfadarme, pero lo único que siento es lástima. Tal vez mi madre y yo nunca hayamos tenido mucho. Está lejos de ser perfecta, pero nunca me manipularía así. Retener lo que quiero para controlarme. Renunció a toda su vida para protegerme. Quisiera lo mismo para él. Esa clase de amor.

			—No lo entenderías, no tienes…

			—¿¡Padres!? ¿Es eso lo que ibas a decir?

			Intento darle un puñetazo en el pecho, pero me agarra la muñeca y me doy cuenta de que he echado de menos sentir su tacto en la piel.

			—Iba a decir que no tienes que lidiar con la política de los dragun.

			—No vayas tras él, Jordan. No entres en su juego.

			—No es tan sencillo.

			—¿No lo es? —La lástima se transforma en frustración y reaviva el fastidio que siento por cómo es—. Jordan, por una vez en la vida, haz algo por ti.

			Aparto el brazo y me voy.

			[image: ]

			Empieza a anochecer. El resplandor rosado se cuela por la ventana de mi habitación y un bostezo me raspa la garganta. Sin respuesta de Nore y todavía irritada por lo de antes, me retiré para centrarme en lo que importa: los estudios para el Cotillón.

			Un golpe suave en la puerta hace que me levante de las sábanas. La abuela nunca llegó a verme; terminé toda la lista antes de que acabara su cita. Es imposible que le haya hecho gracia. Abro la puerta y hago una reverencia, cuando veo unos zapatos de hombre lustrados.

			Jordan.

			Empujo la puerta para cerrarla, pero la detiene con la mano.

			—¿Qué haces aquí?

			—He venido a hablar.

			—Jordan…

			—A disculparme.

			—¿No deberías estar persiguiendo a tu padre? Supongo que sigue aquí para la recepción de los familiares.

			—No hablé con ellos. En vez de eso, medité largo y tendido sobre lo que me dijiste.

			—¿Y…?

			—¿Puedo pasar? —Frunce las cejas con una expresión de súplica y me da un vuelco el corazón—. Por favor.

			Debería cerrarle la puerta en las narices y no mirar atrás. Pero la abro.

			—Solo un rato.

			Entra y retrocedo hacia la cama.

			—Me equivoqué al no haber sido más sincero con mi padre sobre lo que siento por ti.

			Me mira a los ojos y noto que busca algún indicio de que acepto su admisión de culpa. De que lo perdono. Sin embargo, no estoy segura de que una disculpa a posteriori me baste. Me mira las piernas, enroscadas la una sobre la otra. Se le mueve la nuez al tragar saliva y me tapo con las mantas.

			—Mi padre es un hombre difícil de complacer. Pero ejerce mucho control en la Orden. Me importa un bledo lo que piense, de verdad, pero necesito que crea que sí.

			—Sí que te importa.

			—De verdad que no. Va más allá de él.

			—¿Entonces es la Orden lo que te importa? ¿No su opinión?

			—Quell, esta es mi vida. Por ahora, él la tiene en sus manos. Tienes que ser capaz de verlo.

			—¿Qué me quieres decir entonces? ¿Que no habrías hecho nada diferente?

			—No, yo…

			—Creo que es justo lo que quieres decir. Vienes aquí como si fuera una mascota a la que controlar y apaciguar con las palabras adecuadas. —Me levanto de un salto y me dirijo hacia la puerta—. Si es por lo que has venido…

			—Para. —Me agarra de la muñeca, más una súplica que una petición. Me atrae hacia él y no queda aire que nos separe—. No es así como te veo. Sería imposible. —Suspira—. Mantengo las distancias porque te respeto y sé que no puedo darte todo lo que quieres. —Se le acelera el corazón y lo siento en el pecho—. Por eso evito decir, y hacer, estupideces.

			Me mira los labios.

			—Jordan, tengo que saber que no son imaginaciones mías.

			El tirante del camisón me cae por el hombro y vuelve a colocarlo en su sitio, con un roce tan suave como la lluvia de verano. Me levanta la barbilla con el pulgar y enciende una llama en lo más profundo de mi ser que palpita con un calor y un deseo que nunca había sentido.

			—No lo son.

			Me recorre el cuello con los dedos como si se movieran al ritmo de una música y me roza la piel con la suavidad de una pluma. Continúa por la clavícula y el hombro desnudo, como si admirara una escultura. Me rodea la cintura con el brazo y los ojos le brillan como un amanecer ebrio. Como le conozco, sé que aún quedan palabras colgando de sus labios.

			—Dilo. Lo que sea que estés pensando.

			—No puedo.

			Lo obligo a mirarme a los ojos.

			—Sí puedes.

			Se muerde el labio.

			—Te deseo —jadea, y no sé cómo, pero está más cerca. Siento su aliento cálido en los labios y no me muevo. Me tambaleo al borde de un precipicio y lo desafío a que salte conmigo.

			—Déjate llevar —digo, como él me dijo una vez.

			Vacila, hasta que se deja llevar por el fuego que se le refleja en la mirada. Curva los dedos en mi cadera, consciente de cómo me hacer sentir. Me doblo hacia sus caricias mientras me pasa la otra mano por el pelo y luego por la nuca.

			—¿Puedo besarte?

			Me inclino hacia él y su boca se encuentra con la mía, tierna y cálida. Se me eriza la piel ante su dulce sabor y el mundo se derrite. Me tira de los labios y me empuja, hambriento, a estrechar el vínculo. Me estremezco con un profundo anhelo, como una magia que nunca había sentido. Nos fundimos en uno solo y es como volver a bailar con él.

			Rompe el beso, con el hambre reflejado en la mirada.

			Pero me ha traspasado su apetito y vuelvo a inclinarme para hacer desaparecer el mundo otra vez, el veneno en mis venas, el Cotillón, las Directoras. Solo existimos él y yo. Nuestros labios chocan de nuevo, un poco torpes por el ansia, y dejo que me consuma.

			El calor, la pasión, la vida, irrumpen en mis partes más oscuras y desoladas, suturan lo que estaba roto. Abro más la boca y me entrego por completo a la sensación y al momento, que llegan más hondo de lo que nunca ha llegado la magia.
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Treinta y siete

			Me despierto a la mañana siguiente convencida de que lo de ayer fue un sueño. He besado a Jordan. ¡He besado a Jordan! Me revuelvo entre las sábanas y frunzo el ceño al ver la cama vacía de Abby, antes de volver a hundir la cabeza en la almohada mientras intento pensar en otra cosa. Es imposible, así que me obligo a levantarme y salir de la cama para ir a las sesiones.

			La voz de Dexler retumba, pero estoy muy lejos de aquí, en mi habitación, con los suaves labios de Jordan en los míos. Esta vez me resulta más fácil hacer que mi magia se manifieste en el dedo. Mi índice baila con una llama roja cuando una cara conocida asoma la cabeza en el aula.

			—Cultivadora Dexler —dice Jordan—. Solo venía a ver cómo le va a la señorita Marionne, si no es molestia.

			Dexler abre la puerta del todo y Jordan se acerca a mi mesa. Dejo que el kor vuelva dentro de mí y las llamas se encogen hasta desvanecerse.

			—¿Qué tal has dormido? —Mueve la boca, pero me distrae su mano en mi cintura. Me entran ganas de volver a besarlo.

			—¿Estás bien?

			—Sí —digo con timidez e intento recordar en qué punto de la lección me encontraba.

			—¿He hecho algo mal?

			—No.

			Nunca había besado a nadie.

			Sonríe con comprensión.

			—Fue perfecto.

			Me muerdo el labio, avergonzada por lo transparente que soy, y vuelvo a hojear los apuntes sobre los cultivadores.

			—Nunca vienes a verme a las sesiones de Dexler. ¿Qué tiene hoy de especial?

			Jordan me desliza una nota en la mano. Está firmada por la abuela y me da permiso para salir fuera de los terrenos esta noche hasta el toque de queda.

			—Ayer te escuché. —Me aprieta las dos manos—. ¿Sales conmigo?

			—¿Como en una cita?

			Asiente.

			—Jordan, estoy en clase. ¿No podría esperar?

			—No, no creo que pueda ni deba.

			—Jordan Wexton interrumpiendo una clase por algo frívolo —digo—. ¿Nos conocemos?

			Le aprieto las manos. Me dibuja círculos con el pulgar en la piel.

			—¿A dónde vamos a ir?

			—Es una sorpresa. ¿Es un «sí»?

			Se inclina hacia mí y su expresión rebosa expectación. ¿Quiere llevarme fuera de aquí, lejos de la presión de la abuela y la preocupación por Nore? ¿Dejarlo todo atrás durante un segundo y respirar?

			—¿Cuándo nos vamos?

			—Quedamos en el vestíbulo a las siete. Ponte elegante.
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			No quería volver a la arboleda secreta del bosque tan pronto para volver a usar la toushana, pero no me arriesgaré a que me cause problemas esta noche. El aire del exterior es denso y cálido, más de lo que ha sido nunca, lo que me recuerda que la estación terminará en unas semanas. Jordan ya está en la puerta del Chateau cuando llego. Lleva un esmoquin con la chaqueta de su Casa, cosida con hilos rojos y pequeños soles en las solapas. Nunca lo he visto tan elegante. También lleva los pines dorados de su Casa. Me he puesto un vestido de lentejuelas doradas y llevo el pelo recogido, con algunos mechones sueltos aquí y allá.

			—Estás impresionante.

			Me da una rosa y se lo agradezco. Intento sacar alguna pista de a dónde vamos, pero no veo nada.

			—¿No usaremos las sombras para ir? —pregunto cuando aparece un coche cubierto de una fina capa de polvo.

			—Allí adonde vamos, habrá no marcados. Esta noche jugaremos a pasar desapercibidos.

			Miro su reloj de bolsillo. Es 10 de julio.

			—¡El baile de Tidwell es esta noche!

			Curva los labios en una sonrisa astuta mientras el chófer nos abre la puerta del coche.

			—En cuanto me agobie, nos vamos.

			—Te lo prometo.

			Jordan entra detrás de mí y la puerta se cierra. El Chateau Soleil nos observa por la ventanilla trasera hasta que el mundo cambia y los dominios de la abuela se convierten en las brillantes luces de edificios imponentes. La ciudad palpita de vida, la gente navega por el tráfico y se oyen bocinas a lo lejos. Pego la nariz a la ventanilla. Ya no estamos en Luisiana. Jordan me aprieta la mano. Esta noche me dejo llevar.

			Esta noche seré libre.
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			Las puertas del Hotel Q se abren cuando nos acercamos y Jordan me rodea con el brazo. Los rubíes del anillo de su casa relucen bajo las luces de la fila de fotógrafos que espera en la puerta. Varios de ellos, retenidos por cuerdas de terciopelo, gritan nuestros nombres para que nos acerquemos.

			—Ignóralos —susurra Jordan y me roza la oreja con los labios.

			—Señor Wexton —dice el portero—. ¿Debería preparar el ático? ¿Está su padre con usted esta noche?

			—Solo he venido con la señorita Marionne. No será necesario.

			En el interior, el hotel rebosa elegancia. Columnas y muebles barnizados, suelos pulidos y una iluminación tenue y brillante. Las inscripciones de las molduras del techo ornamentado me recuerdan al Chateau Soleil.

			Jordan observa cómo lo miro todo embelesada y me señala los soles tallados a lo largo del perímetro de un espejo dorado cerca de una salita. Uno de cada dos está oscurecido en el centro.

			—Influencias dysianas, junto a esfentanas.

			—¿No era Dysiis un miembro de la Orden al que se le prohibió estudiar magia?

			—Dysiis creía que, para comprender por completo la capacidad de la magia para hacer el bien, debíamos entender sus partes más oscuras. Estudió la toushana hasta que murió. De él procede todo lo que sabemos sobre ella.

			—Suena como una especie de rebelde.

			—Lo es. Para algunos.

			Las elegantes puertas negras del ascensor se abren y entramos. Jordan me aprieta la mano mientras se cierran. Cuando se vuelven a abrir, seguimos un cartel que señala el salón de baile Yaäuper Rea. Es amplio y está lleno de color. Telas deslumbrantes, candelabros brillantes, bandejas de plata y un público vestido con todo lujo. Me aferro con fuerza al brazo de Jordan.

			—Señor Wexton. —Un tipo con bigotes rizados y barrigón que me resulta extrañamente familiar le toca el hombro a Jordan—. Estaba hablando de usted con Charlie y con Sand.

			—Marcius Walsby, me alegro de verlo.

			—Y esta debe de ser la señorita Marionne. —Me ofrece la mano y le tiendo la mía. Resisto el impulso de poner una mueca cuando la besa.

			—Un placer conocerlo.

			Me suena su cara.

			—El placer es todo mío. La foto del periódico no hacía justicia a su esplendor, señorita.

			Aparto la mano.

			—Me alegro de verlo, como siempre —dice Jordan y me aleja—. Deberíamos dar una vuelta para saludar.

			—¿Está en la Ord…?

			—«Miembro» es el término que empleamos fuera de casa. Y no, no lo es. Walsby es el gobernador.

			—Sabía que lo había visto antes. Es…

			—Un imbécil sin cerebro, corrupto y repugnante. Así que, por supuesto, es muy popular y poderoso.

			—¿Sabe lo nuestro?

			—Sabe que somos un grupo exclusivo con muchos recursos. Para un político, no necesita saber más para interesarse.

			Cuando pasa una camarera con copas burbujeantes en una bandeja, me sirvo una, aún desorientada por la incredulidad. Este mundo, la riqueza, la exclusividad, el poder, todo existe porque la Orden lo quiere.

			—¿Y él? —Señalo a un tipo bien afeitado con un traje oscuro y mechones plateados en el pelo; siento un arranque de curiosidad por adentrarme en el otro lado del mundo en el que siempre he vivido.

			—Emerson Tidwell en persona. Miembro. Casa Oralia. —Las palabras de Jordan me rozan el oído y su cuerpo se pega a mi espalda. La música cambia a una melodía algo más lenta y me rodea con los brazos mientras se balancea.

			—¿Lo conoces?

			Me gira la barbilla en dirección a Emerson, que está usando un pañuelo de color verde azulado para limpiarse las gafas.

			—Fíjate bien.

			Bailamos en su dirección y distingo el emblema bordado de Oralia en el pañuelo.

			—¿Y ella? —Señalo a otra, una chica más o menos de mi edad con paso grácil que se desliza de una conversación a otra.

			—Casa Marionne.

			—¿Los pendientes de flor de lis?

			Jordan sonríe.

			—¿Y ese?

			—Dímelo tú.

			Miro con el mayor disimulo posible durante varios minutos, pero no encuentro nada.

			—No tengo ni idea.

			—Vale, ha sido injusto. Es un no marcado.

			Jordan suelta una risita y yo le doy un codazo juguetón.

			—Ella es de la Casa Perl, ¿verdad?

			Señalo a una chica de radiante piel cobriza y ojos oscuros que brillan como gemas. Lleva un vestido de lentejuelas negras con un bucle de tela roja en un hombro. Jordan la mira y, acto seguido, me hace girar sobre mí misma y bailamos, uno frente al otro.

			—Supongo que la conoces bien.

			—No he dicho eso.

			—No ha hecho falta.

			Se mueve incómodo entre mis brazos.

			—No hay cisnes. Abby se sentirá aliviada de no habérselos perdido —digo para aligerar el ambiente, pero su mirada se desvía en todas direcciones.

			—Jordan, no me importa una chica con la que…

			Dejamos de bailar y me lleva a un rincón algo apartado cerca de una mesa con una escultura de hielo.

			—¿Estás cómoda? ¿Quieres irte? —dice mientras sigue mirando a todas partes menos a mí.

			—¿Quieres irte tú? ¿Qué pasa?

			Recorre la multitud con expresión angustiada.

			—Tienes que hablar conmigo, Jordan. Así funciona esto.

			—Creo que esta noche hay una redada —susurra—. Ha habido más últimamente debido a las preocupaciones por la Esfera. No debimos venir.

			—¿Una redada?

			Antes de que Jordan responda, veo a un hombre moreno con el pelo afeitado que me resulta familiar. Va mejor vestido que la última vez que lo vi, aquella tarde en el mercado, pero nunca me olvidaría de esa cara. A su lado, hay otro al que también reconozco vagamente. Me apoyo en la dura pared mientras rememoro el vago recuerdo de un hombre gritando y atado a una silla. El humo que lo ahogaba, la forma en que su cabeza se inclinaba. El hombre que está aquí, al otro lado del salón de baile, es quien estaba a su lado, dando caladas a un puro.

			Si los hombres del mercado están aquí, el dragun que me persigue también debe de estar.
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Treinta y ocho

			Yagrin

			Las lámparas de araña iluminadas con velas se balanceaban suavemente en el techo del salón de baile Yaäuper Rea. Yagrin se recolocó la chaqueta del esmoquin y revisó las junturas de las puertas en busca de cualquier indicio de manipulación. No había nada. Se echó hacia atrás ligeramente sobre los talones mientras impulsaba la magia a través del cuerpo hasta su cabeza para agudizar los sentidos de dragun. Si percibía el más mínimo indicio de que el intercambio de las Directoras en la planta de abajo se extendía al salón de baile, saldría corriendo de inmediato. Le daba igual Madre. Sin embargo, parecía que todo en el Tidwell estaba en orden, reluciente y opulento. Miró el reloj. Diez minutos.

			—Tienes el corazón acelerado.

			Red introdujo la mano en su puño apretado.

			—Tú también.

			—No tienes que estar nervioso, de verdad. Estaré bien.

			La acompañó entre la multitud y sonrió a las caras conocidas.

			—No mires a nadie a menos que sea inevitable.

			—Yagrin, que me guste vivir en una granja no significa que…

			—Esto no es un juego, Red.

			La condujo a un rincón oscuro.

			—No, es una fiesta.

			Red le acarició la pendiente de la nariz y él se derritió. Cómo deseaba que nada de aquello importara. Que tener dos pies izquierdos fuera la peor de sus angustias aquella noche. Sin embargo, el velo que vestía cuando estaba con ella se había rasgado en cuanto habían cruzado las puertas del Q.

			—Repíteme las reglas.

			Ella suspiró.

			—No hablar con nadie. Si intentan hablar conmigo, me invento una excusa rápida y me escabullo. Si alguien me pregunta de qué te conozco, debo decir que no te conozco. Ni siquiera tu nombre. Y no dar ninguna explicación más. Ah, y bajo ninguna circunstancia debo abandonar el salón de baile.

			—Prométemelo.

			—Yag…

			—Prométemelo, por favor.

			—Te lo prometo.

			Intentó soltar el aire, pero no pudo. Quería creer que podía disfrutar de aquel momento con Red, darle lo que quería y al mismo tiempo contentar a la Directora. Que sus dos mundos podrían coexistir sin chocar, aunque aquella noche estuvieran a punto. Volvió a mirar el reloj y buscó a sus compañeros o a la chica con pecas que Madre le había recordado dos veces que podría estar allí. Sin embargo, cuando un tipo corpulento caminó hacia él con los ojos muy abiertos, Yagrin empujó a Red en otra dirección.

			—Ve junto a la escultura de hielo. Quédate allí hasta que vuelva y te recoja.

			La dejó allí y la vergüenza le retorció las tripas. No era lo que Red quería cuando insistió en ir. Pero era lo mejor que podía ofrecerle. No permitiría que su familia ni nadie de su Casa se enteraran de que había ido con alguien. Empezarían a hacer preguntas, descubrirían que era una no marcada y asumirían que había compartido los secretos de su mundo. Se le revolvió el estómago al pensar en lo que harían.

			El tipo barrigón sacó un fino puro de hoja púrpura de un brillante estuche con el relieve de una columna agrietada cuando llegó hasta él.

			—Me pareció que eras tú. Hay poca luz en estos sitios. ¿Cómo has estado, muchacho? No sabía que todos vosotros estaríais aquí esta noche.

			—Bien, señor. —Se inclinó para echar un vistazo a sus hermanos dragun.

			—¿Todo en orden?

			Yagrin sonrió con cortesía. No era tan tonto como para afirmar ni negar sus asuntos privados.

			—Bueno, no te entretengo, veo que tienes cosas que atender. —Lo miró en busca de una respuesta, pero Yagrin permaneció estoico mientras se despedía del entrometido exalumno de la Casa.

			Se dirigía hacia la escultura para reunirse con Red, que estaba haciendo agujeros en el hielo, cuando vio por el rabillo del ojo un vestido negro y rojo. Miró hacia su compañera de Casa, pero ya no estaba. ¿Dónde estaban los demás? Buscó entre la multitud. El salón de baile era enorme, el doble de grande que el de Hartsboro. Se abrió paso entre la gente que charlaba, con la cabeza gacha, agradecido de que al menos el tamaño del gentío jugara a su favor. Vio a otro compañero de Casa con el pelo oscuro despeinado y un traje a medida. El tipo se tocó el reloj y levantó tres dedos en su dirección.

			Abajo en tres minutos.

			Yagrin lanzó la moneda al aire y exhaló un suspiro antes de comprobar cómo estaba Red. Había roto un trozo de hielo y lo removía en su bebida.

			—Vale, problema —dijo.

			A Yagrin le dio un vuelco el corazón.

			—¿Qué?

			—Me duelen los pies. Estos tacones no…

			—Mézclate entre la gente, por favor. Tengo que ocuparme de una cosa. Recuerda las reglas.

			La dejó allí mientras se juraba que no volvería a hacerlo y que, de algún modo, después de que se fueran, la compensaría.

			Yagrin entró en el ascensor y tres de sus compañeros se le unieron sin mediar palabra, todos dragun que habían acabado con él la anterior Temporada. La que estaba a su lado se cruzó de brazos.

			—¿Qué pasa?

			Pulsó el botón oculto de la planta más baja del garaje del Q, a la que solo podían acceder los socios.

			—Nada —mintió.

			—Lo que sea que te esté distrayendo, olvídalo —dijo Yagrin—. Vamos a hacer un trabajo limpio, sin complicaciones, ni meteduras de pata, ni escaladas. Officium est honor quis.

			—Sigue hablando así y la gente se va a creer que quieres estar aquí —dijo ella.

			Los dos que estaban a su lado sonrieron. Cuando se abrieron las puertas, Yagrin salió lo más rápido que pudo y avanzó por un largo pasillo hasta una sala de reuniones acristalada.

			—Yagrin —saludó el líder de la noche, con la máscara ya puesta—. Me sorprende verte.

			—Charlie.

			Se encogió de hombros, confuso.

			La mirada del otro se endureció, pero se volvió hacia los demás y Yagrin tragó saliva.

			—Traedlo —dijo Charlie y todos se apiñaron a su alrededor—. Hemos venido para intercambiar estas cajas por un pago. —Señaló una torre de palés de madera envueltos en plástico que había en una habitación contigua, separada por una ventana de cristal—. Una vez cerrado el trato, si detectáis algún rastro de toushana en sus hombres, ocupaos. Pero limitaos a herirlos lo necesario. Órdenes de Madre. El Alto Dragun no sabe nada. ¿Preguntas?

			Su compañera de Casa del vestido largo flexionó los dedos.

			—Nunca nos deja divertirnos.

			—¿Quién es el cliente? —preguntó Yagrin.

			Charlie aspiró aire con los dientes apretados antes de contestar.

			—El viejo Manzure.

			Yagrin cambió el peso de un pie a otro. Manzure era una serpiente.

			—Tenemos que procurar mantener la ventaja.

			—No me digas, Yagrin. —Charlie se encogió de hombros—. En marcha.

			Chocó los puños y luego se golpeó el pecho.

			—¡Sí! —ladró Yagrin con los demás; normalmente sonaba a un grito hueco, pero aquella noche lo decía en serio. Sería el monstruo, pero no para Madre, para Red. Mientras se alejaba, Charlie lo enganchó por el dobladillo del abrigo.

			—No te metas en medio, ¿entendido? No quiero que la cagues.

			El latigazo picó, pero se encogió de hombros y los siguió hasta la habitación.

			Dentro, un tipo menudo con una corona de pelo blanco y una máscara a juego en la cara estaba sentado, solo, con un maletín en el regazo. A Yagrin se le revolvieron las tripas. ¿Manzure no había contratado ni a un solo matón para reunirse con un grupo de dragun? Algo iba mal. Todos sus compañeros lo observaban, impasibles.

			—Me alegro de volver a verte, Charlie —dijo el hombre—. ¿Cómo has estado?

			—Hemos venido a cerrar un negocio previamente acordado, no a charlar. —Charlie cuadró los hombros—. ¿El pago?

			Extendió la mano y Manzure se apretó el maletín en el regazo.

			—Has crecido mucho, varios centímetros, me atrevería a decir —dijo mientras pasaba los dedos por la longitud del maletín.

			Charlie consultó el reloj.

			—Tienes tres minutos para cumplir el trato o la oferta de compra quedará anulada sin revocación posible.

			Yagrin apretó el puño.

			—¿Sabes? La obsesión por la juventud es lo que conduce a la mayoría a la locura en la vejez. —Manzure se cruzó de brazos—. Pero no creo que tenga sentido. Verás, cuando eres joven, la fuerza se interpone en tu camino, tu magia se activa más deprisa, te mueves más rápido de un lado a otro, despliegas los músculos. Pero cuando eres viejo… —Se tocó la sien, donde la línea de su pelo empezaba a decrecer—. Tu fuerza está en el ingenio. Si sobrevives lo suficiente, entenderás lo que quiero decir.

			—Dos minutos —dice Charlie.

			—He reconsiderado los términos de la oferta y he decidido que el precio del kor líquido es desorbitado. Aceptaré la misma cantidad por la mitad de precio. —Jugó con los cierres del maletín y a Yagrin le dio un vuelco el corazón.

			—Serás…

			El ruido del maletín al abrirse le cerró la boca a Charlie y le provocó un escalofrío a Yagrin. Manzure sacó un cortaúñas y una lima y procedió a hacerse la manicura.

			—Mientras consideras lanzarme a tus perros, ten en cuenta que, si no he vuelto a subir antes de que termine la hora, he dado instrucciones a mis morfistas, estratégicamente situados por todo el hotel, de sellar las salidas y convertir el aire en cloruro de metilo. Todo el salón de baile, todos los encantadores invitados, morirán en cuestión de minutos. Por no mencionar las implicaciones legales para el querido señor Wexton y su precioso hotel. Sería la portada de todos los periódicos. Qué escándalo. —Se acarició la mejilla, como si estuviera enamorado de sí mismo.

			Yagrin y los demás se miran primero entre ellos y luego a Charlie.

			—Ya te lo he dicho, Charlie. —Manzure se dio un golpecito en la sien—. Cuando seas mayor, planearás con la cabeza, no solo con los músculos.

			A Yagrin se le revolvieron las tripas y miró a los demás en busca de alguna indicación. Todos tenían la mirada perdida. El corazón les latía con fuerza. Tenían que hacer algo. Y rápido. Red estaba arriba.

			—Charlie, va de farol —le susurró Yagrin al oído, pero su hermano dragun estaba paralizado por la indecisión. Podía quedarse a esperar a que otro decidiera el destino de Red o podía hacerlo él mismo.

			Tiró del frío hilo muerto de oscuridad y se retorció hasta desaparecer. Charlie observó atónito mientras Yagrin rodeaba la habitación con una niebla oscura. El mundo se oscureció por los bordes cuando cercó con su sombra a Manzure. Sacudió el cuerpo y la oscuridad se cerró con fuerza alrededor del cuello de Manzure, ahogándolo. El hombre intentó golpearlo, pero Yagrin no era más que aire.

			Manzure sería mayor y más sabio, pero era humano y, como cualquiera, llegado el momento, optaba por salvarse a sí mismo. Al final, todos eran cobardes. Igual que él.

			—Suelta… —Tosió—. ¡Suéltame!

			Yagrin apretó. No había llevado a nadie para protegerse a la reunión. Era todo fachada. Apostaría a que la amenaza de los morfistas también era un farol.

			El color del mundo se desvaneció y, por un momento, Yagrin aflojó el agarre de Manzure mientras su magia de ocultación lo drenaba, como si hubiera estado colgado boca abajo demasiado tiempo. El hombre estaba mareado, pero él tampoco estaba mucho mejor. Tenía que parar, pronto. Cuando la voluntad de Manzure cedió y se hundió en la silla, Yagrin reapareció, sin aliento. Se tambaleó, luego se estabilizó y lo sujetó con el agarre del dragun, con una mano en la nuca y el pulgar en la barbilla. Manzure se retorció como un pez atrapado en un sedal y se puso rígido cuando la magia paralizante hizo efecto.

			—Su teléfono —le dijo Yagrin a Charlie, que se lo tendió—. Llámalos ahora. A esos morfistas tuyos. Venga.

			En la habitación, todos miraron en todas direcciones. Charlie apretó los labios. Pero Yagrin mantuvo el agarre. Sabía lo que había. No había morfistas. Así lo demostraría. Lo soltó y Manzure se hundió en la silla. Luego pulsó el botón de llamada.

			—¿Señor? —dijo una voz en el teléfono.

			A Yagrin le dio un vuelco el corazón. No iba de farol. Tenía que arreglarlo.

			Manzure empezó a hablar, pero él fue más rápido. Invocó toda la magia que pudo reunir. El calor se le acumuló en las entrañas y le subió por el pecho hasta la cabeza, hasta que le quemó detrás de las orejas, en la garganta y en los labios. Sopló, el aire onduló entre sus dedos y se imaginó a sí mismo punteando una a una las notas de la voz de Manzure, imitando su tono y su timbre.

			Manzure abrió la boca, pero fue Yagrin quien habló.

			—El trato está hecho, abandonad las posiciones —dijo, con la voz de Manzure.

			El hombre abrió los ojos de par en par, como si hubiera visto a un fantasma, y el maletín se le cayó del regazo. La compañera de Casa de Yagrin del vestido largo sacó el sobre del maletín caído.

			—Gracias por la donación —dijo.

			Yagrin se desplomó, aliviado.
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			Para cuando pudo volver a sostenerse en pie sin tambalearse, casi todos los compañeros de Yagrin se habían marchado y también Manzure. Consultó el reloj. Más de medianoche.

			—Vamos —dijo la chica del vestido largo y le rodeó los hombros con el brazo para levantarlo—. Supongo que te juzgué mal.

			—¿En serio? —Charlie frunció el ceño cuando apareció detrás de ellos—. ¿O lo juzgaste bien?

			Yagrin se estabilizó sobre sus propios pies y se sacudió el polvo de la chaqueta. Tenía que volver arriba con Red.

			—Manzure iba a acabar con todo el salón de baile. He hecho algo bueno.

			—¿Desde cuándo unos no marcados con trajes de seda importan más que conseguir que Madre reciba su pago?

			La cara de Red flotaba tras los párpados de Yagrin.

			—Algunos de los nuestros están ahí arriba. No todos son no marcados.

			Una excusa, pero aun así cierta.

			—Mira a tu alrededor, Yagrin. Nuestra gente está toda aquí abajo.

			Se le heló el cuerpo. La gente de Madre. Su Casa. La regla tácita, la Casa primero.

			—Tengo que irme —dijo y pasó junto a Charlie.

			—¿A dónde vas esta noche? —preguntó él a su espalda.

			Lo ignoró. Cuando la puerta se cerró, salió disparado hacia el ascensor. De vuelta en el salón de baile, buscó entre la multitud a Red. Tenían que salir de allí. Era un ingenuo por haber pensado que aquello podría funcionar. La vio ocultando una risita detrás de una mano enguantada junto a una rubia nervuda ataviada con un vestido de flores de color verde azulado. Se le formó un nudo en la garganta.

			—Siento interrumpir.

			Tiró de Red.

			—Más despacio.

			Ella casi tuvo que correr para seguirlo.

			—Te dije que no hablaras con nadie.

			—Has estado fuera una eternidad. Casi me voy a casa.

			Se frotó las sienes.

			—Mira, lo siento. Vámonos de aquí.

			Se dio la vuelta y chocó con uno de sus compañeros de Casa de la planta de abajo.

			—Siento interrumpir, Yagrin —dijo su hermano de pelo rubio—. ¿Y tú eres?

			Red se quedó boquiabierta ante la mano extendida del dragun. Miró a Yagrin.

			—¿No les has contado a tus propios hermanos que tenías una amiguita, Yags? —dijo el rubio—. Se supone que somos familia.

			Le dio un golpe en el hombro.

			—Acabamos de conocernos —dijo Red.

			—Sé de buena tinta que os conocéis desde hace tiempo.

			Miró por encima del hombro a la chica del vestido de color verde azulado con la que Red había estado hablando.

			Ella desvió la mirada.

			—Yags, Madre ha llamado. Ha surgido algo urgente. Quiere verte.

			—Iré a verla en cuanto lleve a Red a casa.

			—Nosotros la llevamos. —El rubio se adelantó. De repente, Charlie y los demás estaban tras él—. Deberías ir con Madre. Un helicóptero te espera en el tejado.

			Charlie intentó tirar de él, pero Yagrin le apartó las manos. La gente empezó a mirar.

			—No montes una escena —advirtió Charlie.

			Yagrin resopló. No debía reaccionar de forma exagerada o sabrían que había algo más entre Red y él.

			Ella esbozó una sonrisa, pero Yagrin veía la preocupación en sus ojos marrones.

			—No pasa nada, puedo volver a casa sola. Espero que tu madre esté bien.

			Red se dirigió hacia la puerta, pero el rubio se interpuso en su camino.

			—Te acompaño a la salida —dijo y le ofreció el brazo. Ella tragó saliva antes de aceptarlo.

			—Avísame cuando llegues a casa. —Yagrin se despidió con un abrazo—. Líbrate de ellos en cuanto puedas —le susurró al oído.

			Red rompió el abrazo y le dedicó una sonrisa forzada antes de irse. Yagrin volvió a ponerse el abrigo mientras a él también le escoltaban hacia la puerta.
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Treinta y nueve

			Todas las cabezas se giran al oír un alboroto cerca de las puertas del salón de baile, pero la multitud es tan densa y la entrada está tan alejada que no distingo a qué se debe.

			—Quédate aquí —dice Jordan y mira en la misma dirección.

			—No.

			Lo agarro por la muñeca y lo estudio. Me temo lo peor.

			—Si hay una redada, puede ponerse feo.

			Tiro de él y me detengo cuando me fijo en una cabeza de pelo castaño sobre unos hombros anchos que me resulta familiar. Su ceño fruncido es inconfundible.

			El dragun que me acorraló en la gasolinera.

			El dragun que me persigue.

			Me tambaleo hacia atrás y choco contra una mesa. Algunos dan un grito ahogado. Se me acelera el pulso al ver cómo dos hombres de la Casa Perl y una chica pelirroja le dan al dragun lo que parece un sermón. La charla se convierte en una discusión y procuro agachar la cabeza. Tiro de Jordan en la dirección opuesta.

			—¿Hay algún otro lugar al que podamos ir?

			—Conozco el sitio perfecto. —Me da la mano y me conduce por la sala hasta una puerta trasera por donde entran y salen los camareros. La entrada de servicio da a un largo vestíbulo. Recorremos las entrañas del hotel y por fin llegamos a un ascensor de personal—. Espero que no te importe usar el ascensor. Desaparecer aquí es un riesgo.

			—Jordan, cuando no estoy contigo, uso el ascensor y las escaleras para ir a todas partes.

			Se ríe. Salimos del ascensor a una galería en la azotea, salpicada de muebles donde relajarse, una vista deslumbrante de la ciudad y un piano de cola. Un helicóptero despega a lo lejos. El alboroto del interior del hotel parece haberse desplazado a la acera de abajo. Aprieto al borde del balcón cuando los hombres desaparecen en un coche. Jordan me observa hasta que el vehículo se aleja a toda velocidad.

			Se tira del abrigo.

			—Pasara lo que pasara, ya ha acabado.

			Exhalo y me siento un poco más relajada. Me siento con él en el banco del piano. Esta noche podría haber sido muy diferente. Sin embargo aquí estoy, vestida de gala, bailando y tomando copas.

			—Me alegro de haber venido esta noche.

			—El Tidwell es…

			—No lo digo por el baile en sí. Sino por estar… fuera. —Poder moverme en un mundo donde antes tenía que ser una sombra—. No sabes cuánto significa para mí.

			—Me gustaría saberlo.

			Me toqueteo un pendiente y pulso unas teclas del piano. Nos reímos de lo terrible que suena. Mi postura se relaja. Me deslizo más cerca de él en el banco.

			—Hay muchas cosas que quiero contarte —dice—. Desde hace mucho tiempo. —Suspira—. No sé qué pasará mañana y eso no es posible para alguien como yo. ¿Entiendes? Todo lo que hago tiene que estar planeado y calculado al milímetro. Y contigo…

			Se inclina hacia mí, apremiante, y siento calor al ver la adoración en sus ojos.

			—¿Conmigo, qué?

			Jugueteo con las puntas del pelo para controlar la angustia que me recorre.

			—Cuando estoy contigo…

			Le aprieto la mano.

			—Continúa.

			—Es como si no hubiera mañana ni ayer. Todo en ti me ata al presente. —Sonríe, vacilante—. Eres poderosa, pero eso no te domina. Encajas en este mundo como si estuviera hecho para ti, pero en tus propios términos. —Aparta la mirada hacia la ciudad que se extiende ante nosotros—. Lo envidio.

			Me mira como si fuera un rompecabezas al que le faltaran unas cuantas piezas para descifrarlo.

			El calor me enciende la cara.

			—Algún día dirigirás una cuarta parte de la Orden. Me da esperanzas de que podría…

			Una ráfaga de viento roba lo que iba a decir. Sacude la cabeza.

			—Continúa. Por favor.

			—Nuestro mundo es de cristal, Quell.

			Algo se esconde entre las grietas de sus palabras, como si fuera a hacer añicos el propio cristal del que habla. Entrelazamos los dedos.

			—Te he mantenido a distancia, a propósito. Lo siento. Pregúntame lo que quieras, soy un libro abierto.

			Se remueve y me acaricia la mano, con un nerviosismo que sugiere que nunca antes ha confiado en nadie así. Podría aprovechar el momento e indagar para averiguar todo lo que me muero por saber sobre la toushana. Pero no. Quiero que sepa que lo que valoro de él no es la información que me aporte o lo que sea capaz de hacer por mí, sino quién es. Nada más.

			—Solo quiero que hables.

			—¿De cualquier cosa?

			—De cualquier cosa.

			Frunce el ceño, pensativo.

			—Tenías razón el otro día sobre mi padre. —Agacha la mirada al piano—. Supongo que creía que a estas alturas ya no importaría tanto.

			Le acaricio el pelo y noto cómo se relaja con el tacto. Si el hogar pudiera ser un momento, una sensación, estoy segura de que sería como esto.

			—Nos mudábamos mucho cuando era pequeña. —Suelto un largo suspiro—. Mi madre siempre tenía miedo de que alguien… descubriera mi magia.

			Se me acelera el corazón por acercarme tanto a la verdad.

			—Me alegro de que hayas vuelto con nosotros.

			Apoyo la cabeza en su hombro.

			—Toca algo.

			Sus dedos bailan sobre el piano, y la tensión permanentemente grabada en su rostro se desvanece. La melodía me acelera el pulso, baja y rápida al principio, después más alta y relajante. Me balanceo con el ritmo. La canción se eleva hasta un pináculo de notas agrupadas como un cielo estrellado antes de terminar con un final nítido y agudo.

			—¿Dónde aprendiste a tocar así?

			—Tenía ocho años y estaba en clase de piano cuando la magia sonista se manifestó en mí por primera vez. —Su expresión se ensombrece por segunda vez en la noche al pensar en su casa—. Ese día había visto algo e intentaba sacármelo de la cabeza. Tocaba con tanta fuerza y rapidez que se me pararon los dedos, pero la música continuó y mi magia transfiguró los sonidos en el aire. Mis padres me hicieron pruebas de inmediato.

			—¿Pruebas?

			—Sí. —Se le tensa el hombro—. Fui capaz de alcanzar dos formas de magia tan joven que me trasladaron con la Directora Perl ese mismo día. —Él tampoco ha conocido nunca un verdadero hogar. Me mira a los ojos, entrecerrados por la preocupación—. No descubrí mi tercera forma de magia hasta que me fui de casa.

			—Toushana.

			—No, Quell. Eso es algo que rozamos cuando tenemos que hacerlo, no algo que alimentamos para que crezca.

			—Ah, vale. No me lo has explicado.

			Me río para mantener el ambiente relajado, pero cuando se vuelve hacia mí, me agarro a la madera del banco.

			—No hablo de ello porque no quiero que me tengas miedo.

			Un aleteo de un escalofrío me eriza el vello de la piel.

			—No me da miedo.

			Me roza la mandíbula con el pulgar.

			—Debería.

			Trago saliva. Cruzo y descruzo las piernas y procuro controlar la fría angustia que me invade. No quiero que nada arruine este momento.

			—Hay una razón por la que los dragun solo socializan entre sí. Es fácil perderse. El poder. La proximidad a la magia prohibida. La toushana es diferente porque se alimenta de una persona para hacerse más fuerte. Envenena la capacidad de alcanzar la verdadera magia. Parte de la razón por la que la Orden es tan inflexible sobre la caza de personas con toushana es que los límites de su poder son desconocidos. No está claro cuándo deja de crecer. Pero en cuanto se apodera completamente de una persona, esta ya no tiene el control, lo tiene la toushana. Muchos de los descubrimientos de Dysiis se quemaron.

			Me retuerzo el dobladillo de la falda y me escurro hacia al borde del asiento.

			—¿Por qué?

			—Portadores de tinieblas.

			Las diademas de las vitrinas expuestas por todo el Chateau Soleil.

			—Adoradores de toushana. Los primeros dragun, los soldados de sol, creo que se llamaban entonces, los cazaban.

			Me abrazo a mí misma. Asiente.

			—Hace siglos, unos estudiantes de magia encontraron las enseñanzas de Dysiis y las distorsionaron por completo, decidieron que no había que temer a la toushana, sino usarla. La consideraban un arma con la que los marcados habían sido bendecidos por Sola Sfenti para emplearla a su antojo.

			¿Es eso lo que les preocupa? ¿Por eso me matarían?

			—Por supuesto, ese no es el objetivo de las enseñanzas de Dysiis. Pero fue entonces cuando nacieron los soldados de sol. El porqué.

			He dejado de respirar.

			—Así que sí, puedo invocar la toushana desde fuera y usarla. Pero se necesita mucha concentración y mucho entrenamiento para evitar que se filtre en mis huesos y se vincule a mí. Para no doblegarme a su voluntad y mantenerla sometida a la mía. Sin embargo, a juzgar por la grieta de la Esfera, hay muchos más usuarios de toushana ahí fuera.

			La cara de Nore revolotea en mi memoria.

			—Matar a los que tienen toushana también es lo que mantiene el equilibrio de la Esfera. Eso creemos.

			Se me corta la respiración al oír la palabra «matar». Quiero taparme los oídos o decirle que siga tocando.

			—Mis compañeros han estado muy ocupados últimamente intentando encontrar más usuarios de toushana.

			Hace una mueca.

			—¿Qué?

			—Brooke y Alison, las chicas de mi Casa. Alguien las asesinó bajo sospecha de poseer toushana. Y no la tenían, Quell. Ha habido muchas como ellas a lo largo de los años.

			—¿Muchas?

			—Cientos de miembros, quizá más, a los que han matado durante décadas, sin explicación. La suposición es que se trata de miembros que se denominan a sí mismos soldados de sol renacidos y que se toman la justicia por su mano contra aquellos que sospechan que tienen toushana. En lugar de dejarnos hacer nuestro trabajo, que sigue un procedimiento adecuado.

			¿Es lo que Beaulah cree que hace, ayudar…?

			—Pero no sé si me lo creo. Brooke y Alison eran inocentes. No había ningún indicio de magia prohibida.

			Frunce los labios mientras rumia las palabras como dos piezas de un rompecabezas que no acaban de encajar. Se ríe y el corazón me da un vuelco por el sobresalto.

			—¿Qué pasa?

			—¿Sabes lo que me harían mis hermanos si supieran que te estoy contando todo esto? —Se pasa una mano por el pelo—. Te juro que no sé lo que haces conmigo.

			—No tienes por qué contarme nada si no quieres.

			—Compartiría todo lo que soy contigo si pudiera, Quell. —Exhala y es como si el peso del mundo pesara en su respiración—. Termino al final del verano. Y el puesto que voy a ocupar implica que tendré más libertad que la mayoría. Por lo que he oído, la Esfera será mi principal ocupación. Hay que localizarla para averiguar cómo se ha resquebrajado.

			Se muerde el nudillo y su mirada se marcha lejos.

			—Quizá no deberíamos hablar más de esto.

			Pongo la mano en la suya.

			—Una parte de mí desearía estar ya ahí fuera, ¿sabes?

			—Pero entonces no estarías aquí.

			—Exacto.

			Desvía la mirada y vuelve a irse.

			—Quiero tarta.

			Me pongo de pie y lo insto para que vuelva conmigo, desesperada por mantener este momento.

			—Estoy bastante seguro de que las cocinas estarán cerradas, pero…

			—Vamos.

			Tiro de él y me dirijo a las escaleras.

			—Quell, no deberíamos llamar la atención, de verdad…

			Tiene que acelerar para alcanzarme mientras bajo volando por los escalones. Intenta agarrarme, pero atravieso la puerta del descansillo y salgo al vestíbulo.

			—Señor Wexton —dice alguien detrás del mostrador de recepción—. ¿Necesita algo?

			—No…

			—¿Podría decirme dónde están las cocinas? —interrumpo.

			—¿Qué haces? —susurra Jordan, pero el conserje señala y tiro de él en esa dirección, por un pasillo de habitaciones, a través de otro pequeño vestíbulo, hasta un comedor donde quedan algunos clientes tardíos. La cocina está detrás de la barra, por una puerta abierta, y me apresuro en esa dirección.

			—¡Ah! —Una camarera se aparta de mi camino mientras una bandeja se tambalea en su mano.

			—Lo siento —grito mientras entro a trompicones en una cocina vacía—. Ahora, tarta.

			Abro una nevera tras otra hasta que encuentro un pastel redondo marrón cubierto de chocolate cremoso.

			—¿Vas a…?

			Hundo los dedos en el chocolate pegajoso y me los llevo a la boca.

			—Mmmm, Dios. Es el paraíso.

			Jordan abre muchísimo los ojos. Le acerco un trozo a los labios.

			—¿Qué…?

			Le meto la tarta en la boca abierta y el glaseado le mancha los labios. Resoplo y me río mientras mastica.

			—Está… muy bueno. —Intenta limpiarse la boca, pero solo consigue mancharse más con el glaseado—. Creo que tengo algo en la cara.

			Me duelen las costillas de la risa mientras se toca.

			—¿Tengo algo?

			Le meto otro trozo en la boca. Se echa a reír también y tengo que apoyarme en la pared de la risa. Doy otro mordisco antes de lamerle un poco del glaseado del dedo y apretar los labios contra los suyos. Su boca se funde con la mía y nuestros cuerpos se estrechan. Se relaja entre mis brazos.

			—A mi padre le va a dar algo cuando se entere de esto.

			—Estupendo.

			[image: ]

			Cuando Jordan y yo regresamos al Chateau Soleil, ha pasado una hora del toque de queda. Por suerte, logramos entrar sin encontrarnos con la abuela. Me deja en la puerta tras un largo y lento beso de buenas noches. Dentro, me agacho para apartar las mantas, cuando veo un sobre familiar en la cama. Es la carta que le envié a Nore.

			Devolver al remitente. No se ha podido entregar al destinatario.
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Cuarenta

			Yagrin

			La gravedad lo aplastó mientras la ciudad se volvía pequeña bajo el helicóptero. Yagrin juraría que era su propio corazón lo que oía zumbar cada vez más deprisa dentro de la cabeza. Jugueteó con el teléfono mientras el piloto, Charlie, lo miraba por el retrovisor. Acababa de conocer a Red. Se había vinculado en el tercer tito como todo el mundo. Ensayó las mentiras. Actuaría como si nada fuera mal hasta que tuviera pruebas de lo contrario.

			El mundo se inclinó como un yate atrapado en una tormenta cuando giraron y divisó los extensos terrenos de Hartsboro, pero el avión no descendió. Siguió avanzando. Cuando aterrizaron, un resplandor cobrizo besaba las aguas del Cabo Cod en la lejanía. Solo había visitado el hogar de Madre en Massachusetts una vez.

			—La Directora se reunirá contigo en breve, en la biblioteca.

			Yagrin comprobó el teléfono. Ninguna señal de que Red se hubiera librado de los otros y hubiera llegado a casa. Los nervios le retorcieron las tripas mientras entraba.

			—Fratris, fortunam —dijo alguien.

			—A fortuna.

			Se giró. Felix.

			Se saludaron, luego apretaron los puños y se los llevaron al pecho.

			—Esperaba verte aquí. Vi a tu padre hace un rato.

			—¿Mi padre? —El corazón le dio un vuelco. Enfrentarse a la Directora era una cosa, pero su padre siempre sabía cuándo mentía—. ¿Y qué hacía aquí? —¿Sabría Felix algo del interrogatorio que Yagrin estaba a punto de sufrir?—. Creía que el Alto Dragun te había mandado al Oeste para una misión importante con los Duncan.

			—Madre pidió un favor. —Felix miró por encima del hombro y luego se levantó el bajo del abrigo, donde tenía unos papeles doblados metidos en el bolsillo del pantalón—. Coordenadas de seguimiento —susurró antes de desplegarlos. Arqueó las cejas.

			Rastreo.

			—¿Está buscando la Esfera?

			—Sí. Tengo una lista de los lugares anteriores donde ha estado. Empezaré por ahí.

			Madre buscaba la Esfera. ¿Por qué?

			—¿Algo más que contarme? —preguntó Yagrin.

			—Nada que informar todavía. Quiere que alguien le eche un vistazo para ver qué causa los cambios. Nadie quiere que se rompa.

			Felix era un poco salvaje, lo que lo convertía en un dragun muy eficaz. Pero era ingenuo cuando se trataba de Madre. Si ella lo tenía buscando la Esfera en secreto, no era solo por curiosidad. La advertencia de Rikken sobre que una Directora estaba intentando encontrar la Esfera le volvió a la memoria justo cuando Charlie asomó la cabeza por el pasillo. Se le heló todo el cuerpo.

			—Debería irme.

			Felix y él volvieron a estrecharse la mano.

			—Saluda a tu padre de mi parte.

			Yagrin entró en la sala de estar fuera de la biblioteca y se le paró el corazón. Allí, en un sillón de cuero, estaba su padre, hojeando una revista de caza. Se aclaró la garganta y el hombre lo recorrió con la mirada de arriba abajo, impasible, antes de volver a la lectura.

			Así, sin más, Yagrin volvía a tener diecisiete años en su cena de cumpleaños. Ese año, su padre se las había arreglado para asistir. Incluso le había llevado un regalo. Sin embargo, cuando se enteró de que Yagrin se había ganado tres noches a la intemperie como castigo por sus bajas notas en Hartsboro, lo regañó allí mismo, en público, delante de todos y de nadie. Le dijo que, si volvía a meter la pata, la familia le daría la espalda por completo. Decidió que su padre estaba muerto para él en ese mismo instante.

			Echó un vistazo al teléfono. Todavía nada de Red. Le hervía la sangre. Si le hacen daño…

			Las puertas de la biblioteca de la Directora se abrieron. Yagrin se quedó muy quieto. Su padre también se levantó. Pero solo salió su asistente. Se inclinó para hablarle al oído a su padre y él frunció más el ceño.

			—Díselo —espetó su padre con brusquedad y tiró la revista a un lado antes de marcharse.

			La asistente se aclaró la garganta.

			—La Directora Perl ha tenido que salir por un asunto urgente. Todavía tiene que discutir un tema importante con usted. Pero le volverá a convocar muy pronto. Mientras tanto, me pidió que le diera este mensaje.

			Le entregó un sobre antes de retirarse al interior de las puertas dobles.

			A Yagrin debería resultarle más fácil respirar tras saber que no tendría que enfrentarse a Beaulah Perl y a su padre aquel día, pero el corazón le dio un vuelco al abrir la carta.

			El deber es el honor de los dispuestos.

			Lo sabía. Tenía que hacerlo. Se metió la nota en el bolsillo de la chaqueta, con el pulso en los oídos. Aire, necesitaba aire. Hizo señas a una de las criadas.

			—Trae a un piloto al jardín delantero para que prepare el helicóptero.

			—Señor, puede quedarse hasta que…

			—Haz lo que te digo, ahora.

			La chica salió con prisa y la culpa le provocó una punzada en las tripas. No debería haberle gritado así. Salió al césped y buscó la luz de un avión. La frustración le retorcía por dentro como un nido de alambre de espino. Se alegró de no tener que ver a Madre. No estaba preparado para afrontar lo que fuera que supiera. Tenía que tomar una decisión, por una vez en su vida. Defender lo que creía o no. Porque la próxima vez que lo llamara, tendría que responder ante ella y ante su padre.

			La punta del sol desaparecía bajo el horizonte y le recordó a unos cabellos rojos dorados. Podía terminar el trabajo, apresar a la chica de las pecas antes de que debutara, obedecer como un buen dragun. O… Se le ocurrió una idea.

			Las luces del helicóptero se encendieron y corrió hacia allí. Volvió a comprobar el teléfono, pulso el nombre de Red y apretó el botón de colgar cuando saltó el buzón de voz.

			Si encontraba la ubicación de la Esfera antes que Felix, se lo contaría a la Directora la próxima vez que se vieran. Le confesaría lo que quería de verdad: dejar la Orden. Y ella tendría que concedérselo. Se subió al helicóptero y se puso el cinturón de seguridad. Rastrear la Esfera era lo único en lo que Yagrin había superado a todos los demás durante el entrenamiento de dragun. Incluso a su propia familia.

			Sopesó las opciones y volvió a mirar el móvil. Envió un mensaje que no obtuvo respuesta. Se mordió el labio. No podría seguir así mucho más. Ya sabían lo de Red. Solo era cuestión de tiempo que descubrieran lo que significaba para él. Y encontrarían una razón para matarla.

			La voz del piloto zumbó en su oído:

			—¿A dónde?

			—A la Taberna.

			Tenía que reunirse con un comerciante. Había tomado una decisión.
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Cuarenta y uno

			Me despierto con la mano de la abuela en la espalda.

			—¿Qué haces aquí? —Me incorporo—. Es decir… Buenos días, abuela.

			—Anoche llegaste muy tarde. Después del toque de queda.

			Trago saliva.

			—La consecuencia de algo así suelen ser tres latigazos.

			Hago una mueca.

			—No te preocupes, esa práctica se ha suprimido, al menos en nuestra Casa. Pero quiero que sepas que los toques de queda existen por una razón y no aceptaré que mi heredera dé un mal ejemplo. La gente se fija en ti como modelo a seguir. Tienes que estar…

			Me hace un gesto para que termine la frase.

			—Un paso por encima del resto.

			Se sienta a mi lado en la cama, con una postura angustiada.

			—Hay algo más. Quería que te enteraras por mí.

			Se le hunden los hombros con un peso que me inquieta. Me limpio las legañas de los ojos.

			—Nore Ambrose ha desaparecido.

			Se me hiela la sangre. Me quedo con la boca abierta y un grito ahogado contenido en la garganta.

			—Tengo que saberlo, Quell, cuando se marchó a toda prisa de la fiesta del té, ¿notaste algo fuera de lo normal?

			La mirada penetrante de la abuela activa mis inseguridades.

			—Se le habían roto los guantes y tuvo que tirarlos. Eso es todo.

			—¿Y qué hay de las cartas que habéis intercambiado? ¿Mencionó algo que te hiciera pensar?

			La hosquedad de la abuela se agrava y busco algún indicio de por qué me pregunta esto, pero solo encuentro en sus ojos una insistencia inflexible.

			—Quería que volviéramos a vernos. No me pareció raro.

			Intento mirar otra cosa que no sea la expresión pétrea de la abuela.

			—Sería desafortunado que Nore tuviera problemas, se lo contara a alguien y ese alguien no dijera nada. Podría dar la impresión de que ese alguien quisiera que le hicieran daño.

			—Te juro que no sé nada.

			Le tiembla la mandíbula.

			—¿Así que no confió en ti? ¿No te habló de nadie a quien le tuviera miedo?

			—No, nada de eso.

			—Muy bien. —Se levanta y empujo el cubo de basura con la carta de Nore debajo de la cama cuando está de espaldas para evitar dar explicaciones que no quiero tener que dar—. El Consejo ha pospuesto todos los eventos, incluido tu Cotillón, hasta que encuentren a Nore. Seguro que lo comprendes.

			—Sí, por supuesto.

			—Estaré fuera un tiempo para participar en la investigación. Si necesitas algo, acude a la señora Cuthers.

			—De acuerdo. Gracias. Espero que esté bien.

			La abuela me mira.

			—Claro, sí. Yo también lo espero. Ah, y esto acaba de llegar para ti.

			Me da un sobre y lo abro.

			—Es de mi madre —digo, antes de darme cuenta de que podría haber cosas en la carta que ella no querría que viera la abuela—. Gracias otra vez.

			Me acerco la nota al pecho y se le dilatan las fosas nasales mientras se marcha.

			Recuerda, quédate donde estás. Hasta pronto.

			Aprieto la carta con alivio antes de guardarla en un cajón, mientras la certeza de que Nore ha desaparecido me remueve la conciencia. Cuando estoy segura de que la abuela está lejos, salgo corriendo. Tengo que encontrar a Jordan. Los pasillos están llenos de gente, pero soy insensible a su movimiento. No lo encuentro en el comedor ni en la caseta de la guardia. Incluso me dirijo al pabellón masculino para aporrear su puerta. Nada.

			Me invade el pánico y la toushana despierta para saludarme. Me tenso y me reprimo, pero no dejo de ver el rostro de Nore desprovisto de color. Corro hacia el vestíbulo, atravieso la puerta del cuarto de las escobas y avanzo por el pasillo hacia el bosque mientras intento tragarme la bilis que me sube por la garganta. Cruzo la puerta y me topo con la niebla matinal que abraza los árboles.

			Me cuesta respirar y tengo los huesos fríos mientras el Polvo dentro de mí se resiste, pero no consigue vencer al pánico que me domina. Tengo que encontrar a Jordan. Necesito respuestas. Pero antes… En la intimidad de la arboleda secreta, caigo de rodillas, hundo las manos en la tierra y dejo que el frío me queme. La descomposición se extiende a mi alrededor como un charco de sangre y mi pulso se ralentiza. Exhalo un suspiro y permanezco allí sentada hasta que me duelen las rodillas, hasta que la toushana se asienta por fin como una pluma a la que el viento ha arrastrado. Mi diadema negra me pellizca la memoria. Espero no arrepentirme de esto.

			Aspiro el aroma matinal a ciprés y a tierra mientras me recuerdo que sigo viva. Sigo aquí. Me levanto y empiezo a limpiarme la vergüenza del pantalón.

			—¿Quell?

			Me doy la vuelta y encuentro a Jordan. Se me para el corazón.

			—¿Qué haces aquí fuera?

			—Te estaba buscando.

			—¿Aquí? —Aprieta los labios con sospecha.

			Una pizca de verdad es la única forma de salir de esta.

			—Te seguí hasta aquí, la noche después de la Taberna. Vi lo que hiciste con… Ya sabes. —Agacho la mirada por miedo a que note todo lo que estoy conteniendo.

			Suspira.

			—Odio que lo hayas visto. Odio que sepas lo que es este lugar.

			—¿Qué quieres decir?

			—Mira alrededor.

			Sus palabras se filtran en mí como un colador y, por primera vez, contemplo el bosque a la luz de la mañana. Está plagado de árboles rotos hasta donde alcanza la vista. En realidad, la mayoría están más que partidos, están doblados por la mitad, con trozos podridos. El suelo está manchado, no solo donde yo estoy, sino prácticamente por todas partes.

			No soy la primera que viene aquí a usar la toushana. Ni él tampoco.

			Me abrazo.

			Se acerca más a mí al malinterpretar mi malestar. Aun así, es un bálsamo al que me aferro, un escudo que no desaprovecharé.

			—La abuela me dijo lo de Nore, pero no me contó mucho. —Se me encoge el pecho al esperar su respuesta—. ¿Tiene…?

			—No se lo menciones a nadie.

			Asiento.

			—Hemos oído rumores al respecto. Pero no teníamos órdenes oficiales de ir a por ella, así que no lo hemos hecho. Pero Quell, esto parece un trabajo interno. Voy a ofrecerme voluntario para ayudar en la investigación. No es mi Casa, así que no tengo motivos, pero…

			—Quieres hacerlo.

			—Sí.

			—Así que te vas otra vez.

			—Es lo correcto. Esto apesta a traición.

			Cuanto más tiempo pase con ellos, más posibilidades tendrá de estrechar lazos con los dragun que me persiguen. No me gusta. Quiero mantenerlo conmigo y taparle los oídos con los dedos. Quiero alejarlo de un mundo que nos separaría. Quiero mantener lo que tenemos, egoístamente. Y me niego a sentirme mal por ello.

			—Quédate, por favor.

			—No estaré fuera mucho tiempo. Es probable que esté… Ya sabes.

			Muerta. Trago saliva y asiento.

			—Si es así, tengo intención de llegar al fondo de quién la mató y por qué. Esto tiene que acabar.

			Me tenso en sus brazos y él me abraza más fuerte.

			—Por favor, no salgas de los terrenos mientras estoy fuera. —Se separa—. Quiero enseñarte algo. Pero no puedes decírselo a nadie.

			Aprieta la mano contra el pecho. Entonces, el puño desaparece dentro de su caja torácica. Jadeo cuando vuelve a sacar la mano.

			El kor parpadea en la punta de su dedo. Con la mano libre, recoge un puñado de aire. La niebla se acumula en sus labios y en unos segundos aparecen sombras en el interior de su palma. Une la toushana a la llama roja y parpadea en plata.

			—Puedo hacer que mi kor pase de ser solo una fuente de energía a una magnética. Se llama «rastreo».

			—Nunca he oído hablar de…

			—Ni lo oirás. Es un misterio, escrito en los pliegues de la tradición dragun.

			—¿Qué hace?

			Sostiene el fuego plateado frente a mi pecho.

			—La magia es más fuerte en el corazón, por eso cuando te vinculas, ahí es donde clavas la daga. Si me dejas poner un pedazo de mi kor dentro de ti, nuestros corazones serían como dos polos de una red mágica, nos ataría el uno a la otra, de modo que, si alguna vez experimentas una angustia extrema, lo sentiré y acudiré de inmediato.

			—¿Crees que estoy en peligro?

			—No, pero lo único que hace falta es un tonto demasiado ambicioso. Por favor.

			—¿Duele?

			—No debería. Pero no se puede quitar. Nunca.

			Se me ocurren mil razones para decir que no, pero se me ocurren varias más para decir que sí.

			—De acuerdo.

			Me acerca la llama plateada al pecho y la presión se acumula en el punto donde se encuentran las costillas. Sacude la base de la llama y una única chispa salta de su mano a mi pecho. Coloca la palma sobre el punto y el kor se filtra dentro de mí, con un destello que brilla bajo la piel. Vuelve a meter el resto de la llama en su pecho. Durante unos instantes, me siento un poco mareada. Después, siento un cosquilleo mientras se asienta en mi interior con un escalofrío y el brillo metálico se atenúa. Toco el lugar donde ha desaparecido la magia. Ya no hay vuelta atrás. Tengo que mantenerme en control, tranquila. Y pasar el Cotillón.

			—Prométeme que no saldrás de los terrenos hasta que vuelva.

			—Lo prometo.

			Se da la vuelta para irse y el corazón me late más deprisa. Se detiene.

			—Todo va a salir bien.

			—¿Lo has sentido?

			Sonríe y se aleja.
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Cuarenta y dos

			Camino de vuelta a mi habitación atenazada por el miedo. No dejo de pensar en Nore. ¿Beaulah llegó hasta ella? ¿Por eso no apareció la otra noche? ¿Debería habérselo dicho a Jordan? Pero ¿cómo explicarle mi obsesión con Nore? Se me acelera el pulso. Exhalo un suspiro. Calma, tengo que mantener la calma para que Jordan no se me aparezca en el momento menos oportuno. A eso tengo que dedicar toda mi concentración. Me desplomo en la cama y me entierro entre las sábanas. Ojalá despertara y descubriera que todo ha sido un mal sueño.

			El primer día entero sin recibir noticias, consigo ir a clase de Latín y trabajar en la especialidad de cultivador. Pero percibir la magia en los demás es mucho más difícil de lo que parece. No ayuda mucho que Shelby me distraiga con miradas asesinas durante toda la sesión. Aún no sé por qué tenía que debutar y no lo ha hecho ni por qué está tan borde.

			La sesión termina y, a pesar de la invitación de algunos Secundus a pasar el rato, opto por quedarme el resto del día en mi habitación, esperando a tener noticias de Jordan. A saber algo de lo que ocurre fuera de las puertas del Chateau Soleil. La cama vacía de Abby se burla de mí. Debería escribirle.

			Al día siguiente, sin noticias de la abuela ni de Jordan, voy a una sesión de Protocolo antes de volver a la soledad. Son las personas las que hacen que este lugar se sienta como un hogar. Y ahora mismo, mis seres queridos no están. Mis pensamientos se arremolinan en el torbellino del silencio y el pánico intenta dominarme con insistencia.

			Tras el quinto día sin noticias de Jordan y apenas un vistazo a la abuela antes de que se marche de nuevo, la sola idea de levantarme de la cama me hace sentir que las paredes se cierran a mi alrededor. Así que no me levanto. Ni el día siguiente. El sol sale y se pone durante días. Lo único que me mantiene cuerda es trabajar en mi magia sin preguntas ni miradas, ni gente ante la que tenga que fingir.

			Me he encerrado como en una jaula.

			Porque no me imagino un mundo fuera de ella en el que esté a salvo.
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			Pasa más o menos una semana antes de que Dexler llame a mi puerta.

			—Quell, querida, hay una llamada para ti de Abby, tu antigua compañera de cuarto.

			Me desenredo de la cama.

			—Me ha entrado a mí porque supongo que sabe que estás en mis sesiones. El teléfono está en mi despacho, si quieres responder.

			—¡Sí! Me encantaría.

			La sigo como una sombra hasta que tengo el teléfono en la mano.

			—Eres difícil de localizar —dice la voz de Abby y me calienta como un sol que asoma entre las nubes.

			—Me alegro muchísimo de saber de ti. Me muero por saber lo que sea. Todo es muy gris.

			—Sé a qué te refieres. Cuando me enteré de lo de Nore Ambrose, estaba con una paciente y sin querer le partí un hueso por la mitad.

			—Cielos.

			—Todo se está poniendo muy raro. Las cosas que oigo. La Esfera tiene a todo el mundo nervioso. Están desesperados por hacer algo, lo que sea, para arreglarlo.

			—He oído cosas parecidas. —Miro a una atenta Dexler y me muerdo la lengua—. Pero ¿tú estás bien?

			—Nostálgica, pero sí. No me creo que tenga que estar aquí un año entero.

			—Decías que te encantaría.

			—Y así es. Es que echo de menos a Mynick y a ti, los sermones de deda e incluso a mi madre, si te lo puedes creer. Nadie ha tenido tiempo de venir a visitarme.

			Se oye un alboroto en el pasillo y Dexler asoma la cabeza por la puerta.

			—Jordan se ha ido a buscar a Nore —susurro—. Cree que ha sido un trabajo interno.

			—Eso da miedo. Es como si todo el mundo acusara a todo el mundo estos días… —No termina. El ruido del pasillo crece y retumba como una estampida.

			—¿Qué está pasando? —pregunto a Dexler con expresión angustiada cuando vuelve a entrar.

			—La búsqueda ha terminado —dice—. La Directora ha vuelto. Ha convocado una reunión.

			—Abby, tengo que irme.

			Cuelgo y sigo a la multitud que entra en el vestíbulo. La abuela está detrás de un podio y la sala está llena de mis compañeros y un puñado de padres preocupados.

			Estoy demasiado nerviosa para sentarme, así que me quedo al fondo. Por favor, que sean buenas noticias.

			—Han encontrado a Nore Ambrose, viva —dice la abuela.

			El público suelta un suspiro colectivo de alivio.

			—Como imaginarán, ha sufrido mucho. Así que se tomará un año sabático en el futuro inmediato.

			—Directora, ¿puedo hacerle una pregunta sobre la Esfera? —pregunta un Electus.

			—No habrá preguntas sobre la Esfera en este momento. Pero tengo una noticia más. Ha sido una semana larga, pero me complace anunciar que nuestra próxima presentación de la Temporada continúa en pie. El Cotillón seguirá como estaba planeado. No alteraremos la fecha ni la hora. Así que, debutantes, aseguraos de que todo esté en orden. Me siento muy aliviada de poder traer unas noticias tan refrescantes después de una tragedia como esta.

			La abuela se marcha del escenario, ignorando un aluvión de preguntas. Le susurra algo a la señora Cuthers. La secretaria asiente y se marcha.

			—Abuela.

			Corro para alcanzarla.

			—Quell.

			—Me alegro de volver a verte.

			—Sí, ¿lo has oído?

			—¡Nore está bien, sí! Es maravilloso.

			—Tu Cotillón sigue en pie. Tienes seis días.

			—Ah, sí.

			Busco en su expresión algo más de lo que deja entrever, algún indicio de lo que han sido para ella los últimos días. Pero no parece muy aliviada.

			—Bueno, no te entretengas —espeta.

			Le hago una reverencia y se marcha. No dice ni una palabra a nadie más. Me dirijo directamente a la señora Cuthers. Ha vuelto la cuenta atrás para el debut, así que tengo que asegurarme de que todo esté en su sitio. Cuando llego al despacho, la puerta de Cuthers está abierta y me hace señas para que entre.

			—Solo quería comprobar si ha llegado algo para mí.

			Revisa el registro de entregas.

			—Me aparecen tres docenas de soportes para tartas. —Pasa el dedo por la página—. Zapatos. Guantes. Ningún vestido. Lo comprobaré con el vestidor.

			—¿Y las confirmaciones de asistencia?

			—Vas por… —Pasa unas cuantas páginas más y miro por encima de su hombro nombre tras nombre de cada persona que recibió una invitación y ha respondido—. Doscientas setenta y cuatro.

			—¿Me permite?

			—Claro. Me entrega la tableta y la ojeo en busca de un nombre concreto, el único que reconocería, el de mi madre. No está.

			—Señora Cuthers, no veo a Rhea Marionne en la lista. Le di una invitación para que la enviara.

			—Es cierto, lo hiciste. —Busca con más insistencia—. Qué raro. La Directora quiso enviarlas personalmente. Esta es la lista final que me dio.

			Me hierve la sangre.

			—Necesito que me preste esa lista.

			Me voy y subo las escaleras para encontrar a la abuela. Tal vez esconda muchas cosas, pero esto me lo va a explicar.



		


		
			[image: ]
Cuarenta y tres

			No hay nadie esperándome en la puerta de los aposentos de la abuela. Giro el pomo, pero no cede. Está cerrado. Intento girarlo de nuevo, pero la resistencia solo empeora mi irritación. No ha enviado la invitación de mi madre. A propósito. Agito el pomo con frustración, los dedos se me enfrían y tiro con más fuerza. La puerta se abre con un chasquido.

			—Abuela, ¿hola? —Entro. Un fuego arde en la chimenea y hay un periódico abierto en la silla—. Soy Quell.

			Nadie responde. Tiene que estar aquí o volverá enseguida, así que me siento y espero. Doblo y desdoblo el periódico y ojeo los libros de la mesita, con la curiosidad a flor de piel. Un ramo de flores negras adorna la mesa. Acerco la nariz, hasta que me recuerdo que no huelen, y cae una tarjeta.

			Lo siento, no puedo.

			No está firmada. Dejo la tarjeta y me alejo de los objetos personales de la abuela. El reloj sigue avanzando y no hay rastro de ella. Asomo la cabeza por el pasillo, pero está vacío. Llamo con cuidado a su habitación.

			—¿Abuela? Soy Quell. He venido a hablar contigo.

			Pero solo me responde el silencio. Abro la puerta de un empujón y me asomo al dormitorio de la abuela. Está igual que antes, la sala de estar de terciopelo enmarcada por una vista de los jardines a través de una ventana arqueada. La cama está hecha a la perfección, como si perteneciera a un museo palaciego. Entro y el corazón me retumba en los oídos. No debería husmear en su habitación cuando no está.

			Paso junto al tocador y rozo con los dedos un cepillo dorado y un espejo de mano. Echo un vistazo por encima del hombro antes de agarrarlos. Me imagino en esta misma habitación como una niña, creciendo aquí hasta la Temporada. El que debería haber sido mi hogar, si no estuviera rota. Abro un cajón de la cómoda. Está forrado de terciopelo y lleno de joyas brillantes, y hay una pequeña llave dorada. Me acerco un collar al pecho y un pendiente a la oreja y me miro en el espejo. El reflejo me paraliza. No porque me sorprenda lo que veo, sino porque no me sorprende. La elevación de la barbilla, la postura de los hombros, ligeramente hacia atrás, la exuberante tela sobre la piel. La imagen me dice que pertenezco a este lugar.

			¿Mamá se habrá sentido así alguna vez? Desplazo la atención a la estantería de álbumes que me enseñó la abuela. Tiene muchos. Toda la sala de estar está llena y también el dormitorio. Dejo las joyas y los cosméticos de la abuela y rastreo una hilera de lomos en una de las altísimas estanterías antes de sacar uno con tapa de cuero. Hay fotos, como en los de antes. Las hojeo e intento averiguar las fechas, pero solo hay fotos de la abuela cuando era mucho más joven. Necesito algo más reciente. Dejo el libro en su sitio y saco otro. Hojeo rápidamente las páginas. Sigue siendo demasiado antiguo.

			Lo dejo en la mesa y saco unos cuantos más. Después de despejar media fila de una estantería, por fin encuentro una foto de mi madre con una regia diadema dorada salpicada de gemas verdes. Se me llenan los ojos de lágrimas. Lleva un vestido largo de satén y una banda con los colores de la Casa, adornada con el emblema de la flor de lis. Va del brazo de un enmascarado. Me quedo mirando, absorta. Me limpio las lágrimas de las mejillas mientras contemplo una vida entera guardada en secreto. Entrecierro los ojos para ver qué emblema lleva el chico, pero la foto es demasiado antigua y borrosa para distinguirlo. Estudio su cara, pero no se parece en nada a la mía. Mamá nunca ha mencionado quién es mi padre. Hemos estado las dos solas desde que me alcanza la memoria, después de habernos ido de aquí. Paso la página y la siguiente, pero es la única foto que hay de ella.

			Vuelvo corriendo a la estantería en busca de más, pero solo encuentro textos históricos. Me acerco a otra pared con estanterías de cristal que van del suelo al techo, llenas de lomos de cuero con letras doradas. Estos libros están bajo llave. Tiro del pestillo, pero el cristal cerrado no cede, y recuerdo la llave dorada entre las joyas.

			Apuesto a que aquí ha guardado la abuela toda la infancia de mi madre. La quiere a pesar de mantenerla alejada.

			La llave del tocador de la abuela encaja perfectamente en la pared de estanterías cerradas y se me hielan los huesos en una advertencia. Saco una pila de tres o cuatro de lo que deben de ser una docena de álbumes idénticos encuadernados en cuero.

			Abro las páginas mientras me muerdo el labio por la emoción. Pero no hay fotos. Solo un nombre, garabatos de notas que no entiendo y lo que parece una mancha de tinta roja. El Libro de los Nombres que firmé para empezar la iniciación estaba lleno de páginas en blanco y una breve lista del grupo de la Temporada. Estas están llenas. Vuelvo a buscar un título en el lomo. No hay portada. Hojeo y hojeo, pero solo es más de lo mismo, páginas con puntos rojos. Acerco la nariz y el dolor de los huesos aumenta al notar el olor a óxido.

			Es sangre.

			Paso unas cuantas páginas más, pero solo son más registros. Muchísimos nombres. Hojeo otro libro, con la esperanza de entender por qué tiene registros y muestras de sangre. Pero es más de lo mismo. Pruebo otro. Y otro más. La sangre se me sube a la cabeza y me marea, hasta que me fijo en un libro igual al que tengo en las manos en la mesilla de noche de la abuela.

			El corazón se me acelera. Las ganas de salir de aquí me apremian, pero me muevo hacia el libro. Lo abro y paso por nombres y más nombres, hasta que llego a una página con las entradas más recientes.

			Brooke Hamilton, Casa Perl – 2406 
Alison Blakewell, Casa Perl – 2406

			Las chicas de la Casa de Jordan. Los números junto a sus nombres parecen fechas.

			La abuela tiene registros de personas muertas…

			Intento calmar las manos temblorosas, pero no lo consigo. Echo otro vistazo a la página, con la esperanza de no ver lo que creo que veré. Pero ahí está, en tinta negra.

			Nore Ambrose, Casa Perl – 1007* 
*afligida

			Diez de julio. Junto al nombre de Nore, hay una mancha roja oscura y no tengo ninguna duda. Es su sangre. La abuela dijo que se iría de año sabático. Pero no es verdad. Si su nombre está aquí, con el de las otras chicas muertas, está muerta.

			Nore está muerta.

			Por eso me devolvieron su carta. Miro las filas y filas de libros como este y la verdad es como un puñetazo. Son muchos registros. Nombres y nombres de debutantes muertos. Debe de haber años, generaciones de registros. Repaso tres, cuatro y hasta diez registros más para asegurarme de que no estoy loca. Está todo aquí. Cientos de entradas, con fechas y puntos rojos. Parpadeo y veo un bosque de árboles muertos. Vuelvo a parpadear y recuerdo a Jordan hablándome de los cientos de desaparecidos. Cierro la boca como si así pudiera evitarme el peso de lo que esto significa.

			Dejo caer el libro y retrocedo. La suposición que empieza a tomar forma en mi lengua me ahoga cuando las piezas de la fachada de la abuela encajan por fin. Por qué no parecía aliviada al anunciar el regreso de Nore. Por qué insistió en saber si había mencionado a alguien a quien le tuviera miedo. Intentaba ver si la había descubierto. Por qué quería participar en la investigación. Una tapadera perfecta para asegurarse de que nadie la descubriera. La abuela mató a Nore.

			Se me llenan los ojos de lágrimas al recordar la advertencia de la abuela sobre su crueldad cuando creyó que no estaba preparada para el segundo rito. Cómo me amenazó sin inmutarse.

			Vuelvo a inspeccionar la página como si fuera a encontrar una respuesta que pudiera arreglar esto. Solo unos pocos tienen un asterisco, lo que indica que tenían toushana. Jordan me dijo que los dragun atribuían los cientos de desaparecidos a miembros que se tomaban la justicia por su mano.

			Pero este no es un miembro cualquiera, es una Directora.

			Las paredes vuelven a encogerse a mi alrededor mientras busco alguna otra explicación que tenga sentido. Alguna razón para la que la abuela deba tener paredes enteras con años y años de nombres de debutantes muertos catalogados bajo llave en su dormitorio privado. No encuentro ninguna.

			Corro.

			Salgo de su habitación y atravieso la puerta, corro por el pasillo, con el pulso acelerado. Bajo las escaleras. Tengo que ir con mi madre. El mundo se oscurece a mi alrededor y entonces Jordan aparece.

			—Quell.

			Me cuesta encontrar las palabras.

			—¿Estás bien?

			Se acerca a mí. La gente me mira. Nos escucha. Lo agarro por la muñeca y lo conduzco hasta las puertas de la mansión y por el patio. Cuando el aire me golpea en la cara, echo a correr hacia el invernadero.

			—¡Quell!

			Corre detrás de mí, pero no me detengo. No puedo. Si lo hago, podría romperme. Llego a la puerta de cristal y, con alivio, veo que no está cerrada.

			Me lanzo al interior, caigo de rodillas y grito.
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Cuarenta y cuatro

			–Quell, ¿qué ha pasado?

			Me balanceo de un lado a otro e intento borrar las últimas horas. Me abrazo mientras lloro sin consuelo. Ya no puedo quedarme aquí. Ya no me queda ningún motivo razonable para que tenga sentido hacerlo. Aunque no descubra mi secreto, aunque termine la iniciación, no quiero ser la heredera de un monstruo.

			—Quell, por favor, estás muy angustiada.

			No lo miro. No puedo moverme. Se agacha conmigo en el suelo, en la tierra, y me rodea los hombros con la chaqueta.

			—¿Qué ha pasado?

			Las palabras que se forman en mi lengua no tienen sentido.

			—Muchas muertes.

			Me sacude y me sobresalto. Lo miro a los ojos y le rodeo los anchos hombros con los brazos, mientras me pregunto si serán lo bastante fuertes para soportar el peso que me pide que le eche encima. El mundo se tambalea. Me estrecha más fuerte.

			—Sea lo que fuere, lo arreglaré.

			—No puedes.

			Nos separa y me acaricia la cara.

			—Ponme a prueba.

			—Jordan, mi abuela… —Me ahogo con las palabras. Quieren salir, para que no tenga que cargar con esto yo sola—. Creo que es la responsable de todos los miembros desaparecidos.

			Entrecierra los ojos con incredulidad.

			—Encontré unos registros de defunción en una estantería cerrada de su habitación. —Se me quiebra la voz. No me creo lo que oigo. Las siguientes palabras salen mezcladas con sollozos, pero ya he abierto este pozo y no puedo apagarlo—. Nore. Las dos chicas de tu Casa. Y cientos más. No creo que tenga nada que ver con la toushana.

			Busco sorpresa o enfado en la expresión de Jordan, lo que sea, pero no encuentro nada.

			—Acaba de anunciar que Nore…

			Jordan se levanta y aprieta los labios con duda. Me pongo a caminar.

			—Tenemos que salir de aquí. Ven conmigo. Vayamos a donde sea, podemos encontrar a mi madre y por mí como si dormimos en el bosque.

			Me detengo y me abraza más fuerte.

			—Tiene que haber una explicación. La Directora Marionne es una mujer de gran fortaleza moral.

			Me envuelvo en sus palabras, aunque apestan a optimismo sin fundamento. Sé lo que he visto. Me acaricia el pelo e intento calmarme, pero el dolor de mis huesos aumenta, amenazante. Me aparto, por si acaso.

			—Si es cierto, enfrentará las consecuencias.

			—Jordan, nadie le va a pedir cuentas a Darragh Marionne.

			—No podemos irnos. —Se frota la cara con una mano—. Rezo a Sfenti por que te equivoques.

			—¡No me equivoco!

			Aprieta los labios con escepticismo.

			—Si tienes razón, la Orden nos necesita ahora más que nunca. Lo entiendes, ¿verdad?

			—No he venido aquí para meterme en una guerra con mi abuela.

			—Hay una forma correcta de hacer las cosas. Honramos a la Orden, Quell, a toda costa. Escúchame. ¿Confías en mí?

			—¡Escúchame a mí!

			Levanto la mano hacia él, pero el dolor de mis huesos da un espasmo y mi brazo se enfría justo cuando él lo agarra. El miedo me invade al ver a Jordan tocarme mientras la toushana me quema con un frío glacial. Intento apartarme, pero me agarra con más fuerza y me mira fijamente.

			—Suéltame.

			Me zafo y pongo distancia entre los dos. Espero haber sido lo bastante rápida. Espero que esté suficientemente distraído como para no notar el cambio anormal en la temperatura de mi cuerpo. Pero su expresión está paralizada con algo que nunca había visto en él.

			Devastación.

			Se me para el corazón.

			Lo sabe.

			—¿Quell? —susurra.

			Miro hacia la puerta. Huir no serviría de nada.

			—Por favor —suplico, la vulnerabilidad aplastando a la razón. Me enfrío por completo y la toushana se apodera de mí, ahogando mi voluntad de luchar. Se me forma un nudo en la garganta y el corazón se me desboca mientras retrocedo a trompicones para separarnos más. Pero no tengo a dónde ir.

			Su mirada parpadea con comprensión. Siente mi pánico. No podría negarlo aunque quisiera. Una lágrima me rueda por la mejilla.

			—Por favor, di algo. Lo que sea, Jordan.

			Mi voz suena tan quebrada y débil como yo.

			Niega con la cabeza y se pasa una mano por el pelo.

			—Mentiste… —Le cuesta encontrar las palabras. La garganta le tiembla y tiene los ojos vidriosos—. Yo… —Sacude la cabeza. Luego se le dilatan las fosas nasales—. Pensaba que eras diferente. Pensaba… —Pero se atraganta con las siguientes palabras y me da la espalda.

			—Jordan.

			Me arriesgo a acercarme y lo toco con la mano fría. Pero cuando se vuelve, la expresión de dolor se ha endurecido hasta convertirse en una mirada fulminante. Tiene la respiración acelerada, pero frunce el ceño, incapaz de ocultar el dolor en el mar acuoso de sus ojos. Me atraviesa con la mirada cuando le pongo la mano en el brazo. La aparto y retrocedo.

			Se acerca a mí.

			Siento que la distancia que nos separa se estrecha como una soga en la garganta. Sus aristas se endurecen, la ira distorsiona el dolor de su expresión. Un escalofrío me recorre los huesos, no por la toushana, sino por un miedo que hiela la sangre.

			Vuelve a acercarse y el terror me estremece. La máscara de Jordan traspasa su piel y aprieta la mandíbula. Busco algún atisbo del chico que me sostenía la mano. El que me daba caramelos verdes y veía en mí más de lo que yo misma me atrevía a ver.

			Pero ese chico ya no está.

			Solo queda un dragun.

			—Jordan, por favor.

			Me mira a los ojos por primera vez desde que nos hemos tocado, pero en su mirada apenas queda un fantasma de la persona que conocí, escondida bajo un velo, tras haber sufrido una muerte atroz.

			Va a matarme.

			El espacio entre sus respiraciones se acorta.

			—Solo lo hice para protegerme. Todo ha sido para…

			Le tiemblan los labios mientras invoca magia. El negro baila en la punta de sus dedos.

			—Jordan, te quiero. Y tú a mí —Se me desgarra la voz y él agacha la mirada—. Sé que son palabras muy grandes y confusas y que, en cierto modo, parece incorrecto. Pero eso no cambia el hecho de que me quieres. Me quieres, Jordan Wexton, te reto a que lo niegues. —Lucho por hablar entre lágrimas—. Por favor, no lo hagas —jadeo.

			Jordan vuelve a apartar la mirada.

			Antes de que su mano se cierre alrededor de mi garganta.

			Y el mundo desaparece.
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Parte cinco
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Cuarenta y cinco

			Parpadeo y me pregunto si esto es el más allá, rodeada de niebla negra. Entonces respiro y me doy cuenta de que se me llenan los pulmones. No estoy muerta. Jordan me mantiene cubierta por una nube negra y el mundo es apenas perceptible a través de la niebla. Me rodea el cuello con la mano, pero no aprieta, solo me sujeta, y no sé cómo funciona, pero no puedo moverme.

			No hay amor en su tacto. Ya no. Sin embargo, como soy testaruda y estoy herida y perdida, su nombre persiste en mis labios. Quiero que me mire una vez más con el amanecer en los ojos. Que me prometa que después de esta noche oscura habrá una mañana. Todo mi cuerpo está rígido cuando el aire se aclara y aparecen las puertas dobles de los aposentos de la abuela.

			Su agarre me impide hacer nada más que pensar. Intento vislumbrar sus rasgos para saber qué está haciendo. No me ha llevado ante Beaulah.

			—¿Qué es esto?

			La abuela mira detrás de nosotros, por el pasillo en ambas direcciones. Pero no hay nadie más. No hay testigos de mi muerte inminente.

			—Entrad, ahora —dice.

			Nos movemos, aunque no lo siento.

			—Libera tu magia, Jordan, ¡ahora!

			Lo hace y la vida regresa a mis extremidades.

			—¿Qué significa esto?

			La sala de estar de la abuela es diferente de lo que era hace un momento. El fuego que ardía está apagado. El periódico que dejé abierto ya no está. El ramo que estaba sobre la mesa tampoco está. El dormitorio.

			—Jordan, los registros. Están todos aquí.

			Me precipito hacia las puertas de la habitación y me detengo de golpe. El suelo, que era una montaña de libros, está limpio. Las estanterías están ordenadas con adornos, plantas y cachivaches. No hay ni un solo libro encuadernado en piel a la vista.

			—Quell Janae Marionne, ¿te puedo ayudar en algo?

			La abuela aparece en el umbral de la puerta y su compostura cambia, una sola ceja levantada con entendimiento. Ahora sabe que he sido yo. Jordan nos mira con un destello de duda.

			—Estaba todo aquí. Estaba…

			Los libros. Las estanterías. Tiro de las puertas de las estanterías, pero están cerradas.

			—Le pido disculpas por irrumpir así, Directora —dice Jordan—. Pero he descubierto algo muy grave sobre Quell y tenía que informarla inmediatamente. —Me sostiene la mirada un instante más, pero cuando la aparta, me rompe el corazón—. Hablemos en privado, por favor.

			»Su nieta está afligida —dice al otro lado de la puerta y el corazón me da un vuelco al imaginarme la cara de la abuela—. Tiene toushana. Yo mismo lo he sentido, hace un momento.

			Se alejan y sus voces son demasiado bajas para oírlas, así que rebusco entre las cosas de la abuela algún atisbo de la verdad. La abuela, con Jordan detrás, reaparece y meto la mano en el bolsillo para apretar el llavero. Quiero decirle a mi madre que pienso en ella una vez más. No hay escapatoria. La muerte es mi destino y supongo que siempre lo ha sido. Un destino que, como una tonta, creía que podría burlar. La abuela me agarra la muñeca con tanta fuerza que grito. Me pasa una uña por el dedo y siento como si tuviera fuego en la yema.

			—¡Ay!

			Intento apartarme, pero su agarre es férreo. Un punto de sangre brota bajo la piel, en respuesta a su magia. Pasa el dedo por encima y es como frotar papel de lija en una herida abierta.

			—No es posible —murmura para sí misma—. Tomé una muestra cuando llegaste.

			Me retuerzo y el dolor me recorre la columna hasta la cabeza. Me estabiliza con una fuerte sacudida y cierro los ojos para controlar el tormento. La sangre del dedo brilla un instante en rojo intenso antes de volverse negra. La abuela contiene un grito ahogado.

			—¿Cómo se me ha podido pasar? —murmura y luego entreabre los labios con comprensión—. La prueba muestra lo que se utilizó por última vez —dice para sí.

			El corazón me retumba en los oídos y no se me ocurre nada que decir. Miro hacia la puerta, pero no hay ninguna escapatoria en la que no vaya a terminar muerta. Durante unos instantes, solo se oye el latido de mi corazón. Miro al suelo e intento pensar algo que decir o hacer. La toushana se despliega, pero ni siquiera hago nada por calmarla. No tengo fuerzas.

			—Jordan, yo me encargo de esto. Por favor, vete.

			—Directora, le he dicho que estaba dispuesto a… cumplir con mi deber.

			Se aclara la garganta. Busco algún atisbo de engaño, pero solo encuentro determinación. Niego con la cabeza y busco un clavo ardiendo al que aferrarme que no existe.

			¡No lo haría!

			Lo haría.

			Lo ha hecho.

			—Nunca dudaría de tu sentido del deber, señor Wexton. Me has servido bien. Por favor, vete.

			Espero que me mire, que haga añicos los fragmentos que quedan de mí, pero no lo hace. Y de alguna manera, duele más.

			—Estaré fuera si me necesita.

			Duda un momento, después agacha la mirada antes de darse la vuelta y se marcha, llevándose consigo el último soplo de aire que me queda en los pulmones. El mundo da vueltas mientras la abuela me indica que me acerque al sillón de terciopelo, junto a la chimenea del dormitorio. Llena el hogar de llamas y me indica por señas que me siente. Retrocedo.

			—Más cerca del fuego, Quell. Relájate.

			Dudo. Me late el corazón, pero no me resisto al atractivo de las llamas que podrían ahuyentar el veneno. Me acerco con timidez y un suspiro se me escapa sin pretenderlo. El alivio del calor es innegable. La toushana se calma y comienza la retirada. La abuela también se acerca y se calienta las manos.

			—¿Mejor?

			Me ofrece un té. Lo ignoro.

			—Me sorprende no haber visto las señales. A veces se nos da muy bien ver solo lo que queremos ver. Que volvieras, Quell. No tengo palabras para expresar lo que eso significa para nuestra Casa. Para mí también, sí, pero para la Casa. Y ahora me entero de esto. —Vuelve a dar un sorbo al té y saca una pinza para el pelo del cajón. Es una pequeña mariposa con perlas como ojos, pero le falta una—. Me entristece. Pero, por suerte para ti, la pena es algo con lo que he aprendido a vivir.

			—¿Qué? —grazno.

			—Tenía diez años cuando mi madre irrumpió en la habitación de mi hermana pequeña en mitad de la noche y me sorprendió intentando ayudarla a calentarse las manos junto al fuego. Por entonces no sabía cómo se llamaba. Solo sabía que mi hermana sentía dolor y frío. —La abuela está solo a unos metros, pero es como si estuviera en otro lugar—. A mí no me dolía entonces, pero a Moriette sí. —Acaricia la peineta—. Te ahorraré los detalles, pero entonces vi de primera mano lo que les ocurre a quienes tienen toushana. Así que imagina mi sorpresa cuando, la noche de mi propio Cotillón, después de vincularme a la magia, mis miembros se convirtieron en hielo.

			Enderezo la espalda. Debo de haber oído mal.

			—Sabía que era toushana, aunque no debería haber sido posible, porque ya estaba vinculada. Pero la toushana es un misterio evasivo. Aún no sabemos mucho sobre ella. Por lo que he ido aprendido, mi situación es extremadamente rara.

			Me siento más erguida, pendiente de cada una de sus palabras.

			—Aquella noche le mentí a mi madre, le dije que tenía una migraña y me desplomé en el suelo del baño. Me llevó algún tiempo, pero aprendí a controlarlo.

			—Tienes… toushana. —Las palabras me rompen por dentro.

			—Más cerca del fuego, querida. Te ayudará, de verdad.

			Me aproximo más al calor e intento desentrañar lo que significa esta verdad.

			—He dedicado toda mi vida a mantenerlo en secreto y a crear una fortaleza alrededor de mí y de mi Casa. Tienes suerte de que la tuya haya aparecido antes del tercer rito. Eso nos deja algunas opciones.

			Trago saliva, boquiabierta ante la mujer que creía conocer.

			—Mi deber es con la Casa Marionne. No con la Orden. Ese fue el error de mi madre. —Exhala un gran suspiro y me mira a los ojos con desafío y orgullo—. De modo que añadí un poco de magia al tercer rito para todos los que debutan en mi Casa. Cada vez que alguien se clava la daga en el corazón, no solo se vinculará a la magia, sino a esta Casa, y estará obligado a servirla.

			Se me acelera el pulso.

			—Que Plume viniera de la Casa Ambrose tuvo sus ventajas. Conseguí apoderarme de uno de sus descubrimientos mejor guardados: una forma de ocultar en el escenario de la ceremonia magia de rastreo inversa.

			—Magia de rastreo. —Me agarro el pecho al recordar la llama plateada—. ¿Cómo?

			—Un rastreador en una persona la ata a otra, le permite encontrarla dondequiera que esté cuando siente una emoción extrema. La Casa Ambrose extendió los límites de esa magia para rastrear a muchas personas a la vez e invertir la dirección. Gracias al tercer rito, puedo convocar a cualquiera de mis graduados y vendrán a mí en un instante. Están atados a esta Casa. Así puedo usarlos, y a su magia, como me parezca y contra quien me parezca.

			Se arregla el cuello del vestido.

			Me alejo de ella.

			—La Esfera está bajo mucha presión, Quell. Y con las tensiones entre las Casas, las acusaciones no hacen más que empeorar. Las Directoras ya se han unido antes para cometer atrocidades. No me extrañaría que lo hicieran de nuevo. Si las relaciones entre las Casas siguen escalando, Marionne tendrá un ejército a sus espaldas.

			Un escalofrío me recorre los brazos.

			—Nada de eso explica todos los nombres de personas que han muerto. Los registros. —Señalo con un dedo tembloroso—. Has intentado ocultar tus trapos sucios, pero lo he visto todo.

			—Verás, todo empezó con un accidente. Soy cultivadora, querida. Cuando ocupé el puesto por primera vez, los iniciados se matriculaban y yo trabajaba con ellos. Pero en ocasiones, la toushana se diseminaba por error. No iba a dejar que creciera en ellos. —Se remueve en el asiento—. Tenía que limpiar un poco.

			Está tan cerca de mí que puedo olerla. Miel, lavanda y jazmín, pero su corazón está podrido.

			—Entonces contraté a Dexler y ahora ella se encarga de las sesiones. No yo. Lo hice para arreglarlo, ¿no lo ves? Para dejar de ser la que trabajara directamente con los iniciados.

			Niego con la cabeza, sin dar crédito a lo que oigo.

			—Esperaba que tu madre desempeñara ese papel, pero por desgracia… se fue.

			—¡Porque no quería que la Orden me matara!

			—Tu madre nunca ha entendido que yo estoy de su lado.

			—¿Me pregunto por qué? Las chicas de Perl y Nore ni siquiera eran de tu Casa.

			La abuela cruza las piernas y siento su creciente irritación.

			—Nore tenía toushana, Quell, y creo que ya lo sabes.

			Desvío la mirada.

			—Así que hay más de una mentirosa aquí.

			—No somos iguales. —No sé a qué está jugando, pero nada de lo que diga hará que esto esté bien. Me niego—. No tenías que hacerle daño.

			—No le hice daño a Nore.

			—Está en tu registro de muerte. Vi su nombre.

			—Tienes razón, está muerta. Mentí sobre el año sabático porque me lo pidieron. Tema zanjado. —Suspira, exasperada—. No te deseo ningún mal, niña, y comprendo que tengas preguntas, pero mi paciencia se agota. No soy tu enemiga. ¿Qué más quieres saber?

			—¿Esto es lo que hace la Orden? ¿Matar a cualquiera que se interponga en su camino? —Estoy mareada—. ¿Por qué llevar un registro?

			—Porque… —Ahora es la abuela la que aparta la mirada—. Empecé a notar cambios en la Esfera cuando hacía limpieza.

			Me da escalofríos la palabra que ha elegido, «limpieza», como si nos hiciera un favor al recoger el desorden de otro. Asesinó a personas.

			—Que la estantería fuera visible fue un descuido. Hoy he recibido una entrega a la que tenía que hacerle un seguimiento inmediato y me olvidé de ocultarla. —Le tiembla el labio—. En cuanto a las chicas de Perl. Por alguna razón, andaban husmeando en los refugios seguros, sospecho que por orden de Beaulah, y se acercaron demasiado a la verdad del rastreo del tercer rito. Si eso se supiera, nuestra Casa se disolvería en el acto. Todas las otras Casas se volverían contra mí. Incluso la nuestra. Tenía que actuar. Y ya se rumoreaba que tenían toushana, así que…

			—Has construido una fortaleza a tu alrededor para proteger tu toushana, pero condenas a otros por la suya. Eres una hipócrita y una mentirosa. Un monstruo. No me extraña que mamá se haya ido.

			—Ya he oído suficiente. Te vincularás a la magia apropiada en el Cotillón. Seguirás con todo según lo planeado. Enterrarás la toushana y dejaremos atrás toda esta tontería.

			Ese era mi plan desde el principio. Pero ¿cómo voy a quedarme aquí ahora que lo sé todo?

			—No, no lo haré.

			—Lo harás.

			—¡No!

			Me agarra por el cuello, pero consigo zafarme. Tomo un abrecartas de la mesa. Es lo más afilado que veo. El aire se vuelve negro desde la punta de su dedo. El abrecartas se pudre. Busco otra cosa. Un libro. Un jarrón. Pateo una otomana mientras me persigue para que tropiece, pero, con un toque de su mano, también se convierte en polvo negro.

			—¡Te he dado más de lo que nunca has tenido! —Me alcanza y me agarra por el cuello como hizo Jordan. Todo en mí se detiene y su magia me paraliza de pies a cabeza—. Jordan te habría matado si se lo hubiera ordenado. No dudes de lo contrario. Te he salvado la vida esta noche, ¿y te atreves a juzgarme? ¡Como si no estuviera de tu lado! Nuestro lado.

			Abre una puerta y me empuja al interior de una habitación pequeña. Caigo con fuerza al suelo y el dolor me recorre la columna.

			—Harás lo que te he dicho o te entregaré al Alto Dragun y dejaré que sus filas hagan contigo lo que quieran. Tú eliges.

			La puerta se cierra de golpe.

			Me hago un ovillo y me derrumbo en el suelo de mi jaula.

			Es peor que la muerte.
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Cuarenta y seis

			El tiempo es una ilusión en un mundo sin ventanas. La oscuridad se ha convertido en mi manta. He llorado tanto que el dolor se ha quedado seco como el hueso. Después de un tiempo, perdí las ganas de llorar, enterradas por el deseo de no sentir nada en absoluto. De no ser nada.

			Me han traído comida, pero la he rechazado cada vez. No quiero nada más de sus manos.

			La ira me hierve a fuego lento en las venas, me agota y me consume. La calmo durmiendo. Pero ahora mi mente está despierta en la oscuridad, sin alivio a la vista. Me levanto de las sábanas y enciendo una lámpara. La habitación en la que me ha encerrado la abuela antes debió ser una especie de dormitorio. Está casi vacía, con pequeñas marcas de muebles impresas en la alfombra como huellas fantasma. No entiendo por qué tiene una habitación separada de la suya.

			Paso los dedos por los bordes tallados de una majestuosa cómoda y me lamento al sopesar las opciones que me han puesto delante. Convoco la toushana, solo por sentir algo de poder. El rostro de Jordan revolotea en mi memoria y la toushana protesta porque la sacie. Hace mucho que no voy al bosque. Lo que daría por hacerlo ahora, aunque no fuera en secreto.

			Odio a la abuela por estar haciéndome esto. Por saber cómo es en sus propias carnes y aun así forzarme a ello. Y a Jordan. Pienso en su cara y me duele todavía más. No tengo palabras para lo que siento por él. La herida está demasiado abierta. El dolor es demasiado reciente.

			Abro uno de los cajones del mueble de la abuela y lo cierro de golpe. El ruido del choque de la madera me satisface. La toushana me punza desde dentro, me suplica libertad y se la entrego. Recorro con los dedos el antiguo armario de la abuela y dejo un rastro de madera ennegrecida a mi paso. Cuando la puerta de madera está chamuscada como si la hubiera atrapado un incendio, descargo la toushana en las patas. Se dobla bajo su propio peso y cae al suelo. No tengo ni idea de si le importará. Cuánto tiempo lleva aquí. Si es especial. Pero saboreo la madera rota a mis pies.

			Busco otra cosa. Encerrada tras estos barrotes de rabia, el apetito de la toushana crece. La repisa de la chimenea está ornamentada. La derribo y la descompongo hasta que queda destrozada e irreconocible. La silla y el escritorio no tardan en seguirla. La alfombra, una estantería, una mecedora, una estatua de porcelana. Incluso pruebo con las paredes. Si estuviera fuera de esta habitación, lo quemaría todo hasta reducirlo a un montón de cenizas. Grito y araño la pared donde debería haber una puerta.

			—¡Déjame salir!

			Golpeo y golpeo, pero es inútil. Se me acelera la respiración. La ceniza de mi destrucción se arremolina en el aire y mi corazón se deleita como si fuera nieve recién caída. La toushana revolotea satisfecha y una extraña sensación me aprieta por dentro al darme cuenta de algo.

			—Nunca me has defraudado —digo a la toushana y me responde con una oleada de escalofríos.

			Mi primer recuerdo de ella es de cuando tenía ocho años. Estaba a punto de cruzar la calle cuando un coche pasaba a toda velocidad. La toushana se desplegó tan bruscamente dentro de mí que tuve que parar por el dolor. El coche pasó volando y no me vio. Me entró tal pánico que me escondí detrás de otro vehículo aparcado para intentar recuperar el aliento. Estaba tan nerviosa, allí agachada mientras trataba de calmarme, que destrocé la mitad del sedán. Aunque tuvimos que irnos de la ciudad y dejar ese colegio, la toushana me mantuvo a salvo.

			Nunca ha arremetido contra mí. Estaba tranquila cuando desperté. Me ayudó cuando robé el potenciador para que Octos cambiara mi diadema a un aspecto más aceptable. Desconfió de mi daga cuando trabajaba para afilarla, porque intuía que pretendía usarla de forma destructiva. Pero nunca me ha hecho daño ni me ha mentido. Es la única cosa que siempre me ha sido fiel.

			Es furia y determinación, a veces insaciable e intensamente poderosa.

			También es destrucción.

			Pero algunas cosas merecen ser destruidas.

			La escondo porque tengo que hacerlo. Pero ahora que la entiendo, no está descontrolada. En cierto modo, es lo único de mi vida que controlo. Me estremezco con su frialdad y resulta atrayente.

			Arde más fría y cedo a su llamada; me llena de una manera que nada más puede. Me miro las manos, encantada de sentir algo. Puedo hacer algo. Entonces lo comprendo. Creo que sé lo que tengo que hacer.

			No me veré relegada a los caprichos de mi abuela. No me encadenaré a su versión de mi destino, ni a la de nadie. Pasar por el Cotillón y vincularme a la magia adecuada me ataría a la abuela, a esta Casa, en servidumbre, para siempre. Pasaría de una jaula a otra. Destruir la toushana significa destruir una parte de mí. Una parte que es poderosa. Tal vez lo he hecho todo mal. Tal vez mi objetivo debería haber sido el coraje.

			Tal vez la única manera de ser libre sea dejar de luchar contra quien soy.

			La verdad me obliga a apoyarme en la pared. Me sostengo contra ella y trato de dar sentido a lo que creo que estoy pensando. Lo que creo que he decidido. Golpeo la pared.

			—He tomado una decisión, abuela, por favor.

			Seguiré adelante con el tercer rito.

			Fingiré que sigo los deseos de la abuela.

			Pero en ese escenario, me vincularé con la toushana.

			Con ella, soy libre.
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Cuarenta y siete

			La puerta de la habitación se abre una rendija y veo la cara de la abuela.

			—Estoy lista para hablar, por favor.

			La abuela lleva una americana y una falda, un broche de una flor de lis en el cuello y se ha puesto guantes. Entra y la luz se cuela a raudales detrás de ella. Me doy cuenta de que no sé cuánto tiempo llevo aquí atrapada. Recorre la habitación y frunce el ceño.

			—¿Vas a salir?

			—A una reunión, sí. —Frunce los labios al ver el desastre que he causado en sus bonitas posesiones—. No quería hacerte esperar por si habías entrado en razón con respecto al Cotillón de mañana.

			¡Mañana! No he perdido la oportunidad.

			—Lo he hecho.

			—Te escucho.

			Me mira, rígida e impasible, con su clásica expresión. La observo unos segundos y comprendo que bien podría estar mirándome en un espejo. Sin embargo, como no me crie aquí, moldeada por este mundo, no me siento en deuda con él. Todavía no.

			Sé que está nerviosa por cómo junta las manos y cómo levanta los hombros. Se muestra cautelosa. Lo que diga tiene que convencerla del todo. Si sospecha que miento, quién sabe lo que me haría. Conozco su sucio secreto de ataduras y ha demostrado que no tiene reparos en deshacerse de quienes amenacen con causarle problemas. Junto las manos en la espalda y me clavo las uñas en la piel, como si en ellas estuvieran enterradas las raíces de mi coraje.

			—Tenías razón. —Pongo cara de pena y jugueteo con las manos. Incluso cambio el peso de un pie a otro—. La sorpresa me desconcertó. No me imagino un lugar más seguro en el que estar que aquí. En mi hogar. Contigo, en el Chateau Soleil.

			La palabra se me atasca en la garganta.

			Mi hogar es mamá. Mi hogar es la toushana. Mi hogar está donde yo decida que esté.

			La magia prohibida se agita y el escalofrío me tranquiliza.

			—Completaré el tercer rito y me vincularé con la magia correcta. Borraré la toushana para siempre.

			La abuela me rodea y el corazón se me acelera.

			—Perdóname, por favor. Quiero completar la iniciación, si me lo permites.

			Toquetea la pila de madera que antes era una cómoda.

			—El rey Luis xvi le regaló esto a mi tatarabuela. Un regalo de su propia colección por su Cotillón.

			Sabía que era especial; era demasiado elegante para no serlo. Pero me niego a sentirme culpable.

			—Le gustaban mucho las artes por aquel entonces y la magia le fascinaba. Algo que nunca pudo conseguir que obedeciera a su voluntad. Así que se hizo amigo de nuestra familia. A la gente le gusta estar cerca de nuestro mundo. Pero hace falta mucho para entrar en él.

			La abuela me mira, con desprecio y una pregunta grabados a fuego en su expresión.

			—No sé si habría tenido el estómago para completar la iniciación. Era demasiado débil. Su monarquía se le deshizo entre los dedos, ¿sabes?

			Pasa los dedos por el montón de escombros y las cenizas se agitan, como movidas por una ráfaga de viento. Tira de la pila con los dedos y las piezas rotas de la cómoda vuelven a unirse; el acabado ennegrecido retorna a su antigua capa dorada.

			Jadeo.

			—Lo guardo aquí como recordatorio. —Un pomo que había rodado por la habitación se encaja en la cómoda y queda perfecta, como si nunca le hubiera pasado nada—. Los reyes pueden ser valientes y hacer cosas maravillosas. Cosas hermosas. Y aun así, sus reinados pueden caer. Su legado sigue adelante sin ellos. —Se mira en el espejo, que también ha vuelto a formarse—. Dentro de cien años, la Casa Marionne será mucho más que vestidos elegantes y salones de baile espléndidos.

			Da un paso hacia mí. No retrocedo.

			—Dirigir la Orden no es distinto a dirigir un reino. Haces lo que debes por el bien mayor. Y en este caso, ese bien es nuestra familia. Nuestra línea de sangre. El futuro de esta Casa. ¿Lo entiendes?

			—Lo entiendo.

			No se inmuta y me da la espalda.

			—Por eso es tan importante vincularme a la Casa con la atadura —digo, con la esperanza de mellar sus dudas.

			Gira la cabeza.

			—Garantiza que mi lealtad es inquebrantable, que me comprometo a servir a esta Casa, pase lo que pase.

			Se cruza de brazos.

			—Si hago esto, es definitivo.

			—Demuéstramelo. Dame el llavero. Rhea nunca aceptaría que te metieras en este mundo. Tienes que abandonar ese sueño de las dos. Si vas a hacer esto, como dices…

			Extiende su mano. No me lo esperaba. Si lo hago, no tendré forma de comunicarme con mi madre. Pero conseguiría que la abuela creyera que voy en serio.

			—¿Y bien?

			—Claro, abuela.

			Me saco el llavero del bolsillo. Tiene que haber otro modo de encontrar a mi madre cuando salga de este lugar horrible. Se lo pongo en la mano y lo convierte en polvo en un instante. Un pedazo de mí se fractura. Espero que no haya sido una decisión equivocada.

			—Está bien. —Levanta la barbilla—. Esa cómoda estaba fortificada con magia de protección. Tu toushana no está entrenada, pero es fuerte. Podría darte problemas en el escenario. Tu corazón debe estar seguro o se convertirá en metal. Debes ser resistente y aguantar. Mientras mantienes la compostura. Nadie debe saber contra qué estás luchando.

			—Lo entiendo —digo—. Podré hacerlo.

			—Espero que veas cuánto te quiero, Quell.

			—Y te estoy muy agradecida por ello.

			Deslizo un pie detrás del otro, una rodilla junto a la otra y hago una reverencia perfecta.

			La abuela abre la puerta.

			—Deberías descansar como es debido. El Cotillón es mañana. Te espero en mi habitación a las seis. No hagas que tenga que ir a buscarte.

			—Sí, señora.

			Saca un anillo de un cajón del escritorio y se lo pone. Luego me pasa las manos por la cara, por debajo de los ojos y por el pelo, y siento una oleada de náuseas.

			—Ahora vete.

			Paso por delante de un espejo y vislumbro su trabajo morfista, su don para ocultar la verdad. Si me vieras, nunca sospecharías que he pasado días encerrada llorando a lágrima viva.

			Ya es de noche y la mayoría está en la cama cuando bajo corriendo a mi habitación. Doy las buenas noches con falsas sonrisas a un puñado de curiosos. Algunos me preguntan dónde he estado y sonrío. Dentro de la habitación, cierro la puerta. En cuanto salga de aquí, no sé cuánto tiempo tendré antes de que la abuela le revele mi toushana al Alto Dragun. Tengo que encontrar a mi madre pronto.

			Y voy a necesitar ayuda.

			Solo hay una persona en la que confíe para que me ayude con algo tan peligroso. Sin embargo, no sé cómo enviarle un mensaje sin conocer su nombre completo. Abro la puerta de un tirón, pero me encuentro con uno de los dragun de la abuela montando guardia. Escabullirme a la Taberna no es una opción.

			¿En quién más puedo confiar? ¿Abby? Arranco una nota para escribirle, pero dudo cuando la pluma toca el papel. Nunca le he pedido nada más que algunos consejos. Me muerdo la uña. Espero que sea la decisión correcta.

			Abs:

			Tengo muchas cosas que contarte. Esto ya no es seguro. Por ahora, haz exactamente lo que te digo. Ve a la Taberna y busca a un comerciante llamado Octos. Dile que necesito su ayuda. Irá contigo. No vengas al Cotillón. Reúnete conmigo después en el bosque, en el camino habitual que seguiríamos para ir la Taberna. Te lo explicaré todo.

			Quell

			Saco otro papel y le escribo a mi madre para decirle que ha habido un cambio de planes y pedirle que se reúna conmigo en el mismo lugar que le he dicho a Abby.

			Siento mariposas en el estómago mientras cierro los sobres y escribo los nombres en el anverso. Me guardo las cartas en la camisa y vuelvo a abrir la puerta. El dragun no dice nada, así que no le digo nada. Lo reconozco como el hombre que está de vez en cuando ante la puerta de la abuela. Paso a su lado y me sigue, como una sombra.

			—Voy a ver a la señora Cuthers para asegurarme de que esté todo listo para mañana.

			Me hace un gesto para que continúe, pero cuando doy otro paso, sigue pegado a mí. La puerta de Cuthers está abierta cuando llegamos. El dragun se queda observando desde el umbral mientras yo rebusco dentro y finjo mirar entre las pilas de cajas. El escritorio está bastante ordenado y simulo revolver las pocas cosas que tiene, con cuidado de inclinar el cuerpo para bloquear de la vista la bandeja de madera. El corazón se me acelera cuando saco los sobres de la camisa y los deslizo en la bandeja de salida. Desaparecen de inmediato.
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Cuarenta y ocho

			La abuela ha enviado a recoger mi vestido, zapatos, accesorios y todos los demás detalles a última hora de la noche. A la mañana siguiente, me despierto antes de que suene el despertador, dolorosamente consciente de que esta noche me iré de este lugar. La comodidad de esta cama, la seguridad de estas paredes, las risas que han resonado en esta habitación. Todo se ha acabado. Una parte de mí siente pena y desearía seguir viviendo en esta pesadilla un poco más, seguir fingiendo que es un sueño. Es un pensamiento ingenuo, pero innegable.

			Me guardo la daga, algunos potenciadores que aún me quedan, unos cuantos libros y la postal de la playa. Después de haber llenado el bolso, salgo y cierro la puerta. Aprieto el puño en el pomo. Me he marchado de innumerables sitios, pero este es distinto. Porque quería creer que lo sería.

			La claridad me despega los dedos del latón y me obligo a retroceder. A ver las cosas como son. Me sedujo el brillo del Chateau Soleil, el encanto de encajar en un lugar tan magnífico. La posibilidad de que, al estar aquí, descubriría quién es la chica del espejo, cuando lo que tenía que cambiar era la forma en que la veía. Aún estoy averiguando quién es.

			Pero sea quien fuere, es libre.

			La Casa está tan silenciosa como cuando me acosté. Paso por delante del pabellón masculino y la rabia se mezcla con la pena. No quiero verlo hasta que sea absolutamente necesario. No estoy segura de cómo soportaré siquiera mirarlo o cómo me sentiré. Olvídalo. Olvídalo todo.

			Subo las escaleras y llamo a la puerta de la abuela.

			—Justo a tiempo —dice, con el pelo aún recogido en rulos—. No pareces muy emocionada. Hoy es tu gran día.

			Intento sonreír, pero las tripas se me revuelven por el fastidio de tener que volver a fingir. Sus marionetas y ella me adularán y tendré que soportarlo. Tendré que interpretar el papel de la heredera obediente. Otra más. Me lo trago todo y me quema como la bilis. Pero es el principio del fin. Estiro un poco más la sonrisa.

			—Mucho mejor.

			Abre la puerta del todo y entro.

			[image: ]

			Mi vestido cuelga de la ventana del salón de la abuela, atrapado en el resplandor de la mañana. Acaricio la tela con los dedos, cada mota colocada a propósito, e imagino qué sentiría al ponérmelo sin saber. Al salir envuelta en la belleza y el perfume del mundo de la abuela, ajena a la podredumbre que se esconde entre sus capas. Debe de ser glorioso. ¿Mi madre habrá llegado tan lejos? Se lo preguntaré. Le preguntaré muchas cosas cuando volvamos a estar juntas.

			Examino todo lo demás que me han preparado. Zapatos brillantes y un bolso de mano de satén rosado, con un broche de una flor de lis hecho especialmente para la ceremonia de esta noche. Todo es precioso. A lo mejor puedo fingir que toda esta pompa y circunstancia es un brindis por mi libertad. La abuela me observa con atención desde la mesa del desayuno y, por un momento, me preocupa que haya oído mis pensamientos traicioneros.

			Junto a un boutonniere de dalias negras y peonías rosas, descansa una caja de madera con el nombre «Collins» grabado. La abro y mi daga resplandece, más brillante de lo que nunca la había visto.

			—¿Todo en orden? —pregunta la abuela.

			—Creo que sí.

			—Plume se está encargando de prepararlo todo abajo. He echado un vistazo a los centros de mesa; son preciosos.

			—Gracias.

			Unas morfistas de belleza me convocan para un baño durante el cual me adulan sin descanso con elixires para decorarme las uñas, suavizarme la piel y darle brillo. Cuando terminan, una hace algo más que me hace oler como un jardín de rosas. Cuando estoy lista, me cubro con una bata y me reúno con la abuela en el salón, donde me espera la comida.

			—¿Has comido?

			Me pasa un plato y doy unos bocados, demasiado distraída por lo que me espera como para comer. Suena un timbre y se abre la puerta. Cuthers entra con un sobre, con el nombre de Abby en letras elegantes en el reverso.

			—Ha llegado esto para ti, Quell.

			Espero a que la toushana me estrangule por el pánico, pero solo revolotea bajo mi piel en una calma silenciosa. Sabe que no intento deshacerme de ella y está completamente en paz.

			—¿No viene a verte esta noche la señorita Feldsher? —La abuela inspecciona la carta, tira del sellado y se me acelera el corazón. Pero la magia funciona como debe y no se abre. Me la entrega, nerviosa—. Adelante. ¿Qué quiere?

			Si abro la carta, la abuela la leerá. La toushana zumba en señal de acuerdo. Si miento, puede que me descubra. Mi magia oscura arde más fría. No, tampoco creo que esa sea una buena idea. La mejor opción es provocar una distracción creíble. El escalofrío en mis venas vibra, contento, como si le pareciera bien.

			—Ni idea —digo a la abuela y tiro la carta de Abby a un lado—. ¡Señora Cuthers, tiene que ver mi vestido antes de irse!

			Me levanto de la mesa con más entusiasmo del que siento y la arrastro hasta la ventana para que contemple la magnificencia que el vestidor Laurent ha creado para mí.

			—Quell, es exquisito.

			La mujer descuelga la percha y me la tiende. Doy una vuelta.

			—¡Y los zapatos!

			La voy llevando de un objeto a otro y le hago la pelota, hasta que la abuela se ve arrastrada a una conversación con su propia morfista de belleza. La emoción continúa y, cuando la abuela no me presta atención, me meto la nota en el bolso y lo guardo todo en un rincón.

			La abuela mira el reloj.

			—Ya es hora de que empieces a maquillarte y a peinarte. Las fotos se harán dos horas antes de la ceremonia.

			Me siento en la silla y reconozco a la morfista de belleza; es la misma que me ayudó a arreglarme el día del festival.

			—Sam, ¿verdad?

			—Sí, señorita.

			Se sonroja y hace su magia en mi cara. Tiene que pedirme unas diez mil veces que la mire a ella en vez de a la esquina donde he encondido el bolso. Cuando termina, me peina. Opto por un recogido sencillo, ya que voy a llevar unos pendientes gigantes de la colección de la Casa. Mientras Sam me peina con magia, hasta que encuentra un estilo que le gusta, la abuela sale al pasillo para hablar en privado con el encargado del cáterin. Salto de la silla.

			—Señorita, no…

			—¡Es un segundo!

			Corro a por el bolso, saco la nota y la abro.

			¡Madre mía! Espero que estés bien. Haré lo que dices. Tengo que contarte algo. ¡He oído que Nore Ambrose podría estar muerta! Nos vemos esta noche.

			Abby

			La puerta de la habitación se abre con un chasquido y convoco la toushana para que convierta la nota en cenizas. Escondo los restos en el bolso y vuelvo a la silla.

			—Ya casi hemos terminado, espero —dice la abuela y vuelve a comprobar el reloj.

			—Sí, señora.

			Sam me da un espejo, pero la abuela me lo quita de la mano.

			—No hay tiempo. Todo el mundo fuera, por favor. —Me tiende el vestido mientras la habitación se vacía—. Es justo que yo sea la primera en verte con él. —Me guiña un ojo.

			Me trago el nudo que tengo en la garganta mientras me pongo el vestido por la cabeza. La abuela frunce los labios y se da golpecitos con el dedo.

			—¿Pasa algo?

			Me doy la vuelta para echar un vistazo en el espejo, pero me sujeta y me gira hacia delante.

			—No, de eso nada.

			Miro el mar de gasa brillante que me rodea.

			—A mí me parece impresionante, abuela…

			—Que venga el vestidor Laurent, ahora mismo —ordena a alguien al otro lado de la puerta.

			—No quiero causar molestias. Está bien.

			—Tonterías, se le indicó a Laurent que estuviera preparado para hacer cambios de última hora.

			¿Cambios de última hora? La interrupción de lo que creía que iba a pasar me inquieta, pero me muerdo la lengua cuando entra el hombre.

			—Mis disculpas, Directora, ¿hay algo que no sea de su agrado? —pregunta con expresión preocupada.

			—Esto no sirve.

			—No lo entiendo. He cosido a mano el vestido con mi hilo de cuatro hebras, el mejor para la conducción mágica. La tela está forrada con agentes cultivadores, así que cualquier magia que use mientras lo lleve puesto durará más. Hay resistencia retentora en el interior de las mangas, enmascarada por los destellos, para asegurar que su magia no se pueda eliminar fácilmente. He puesto toda la artillería que existe.

			—¿De qué sirven las florituras si es feo? Es demasiado monótono. Demasiado predecible.

			La abuela me da la vuelta y me echo un vistazo. Me veo bien. Más que bien. Guapísima. Pero mantengo la boca cerrada. Es su espectáculo y tiene que creer que soy obediente al cien por cien.

			El vestidor Laurent me sonríe con timidez y hago lo posible por devolverle una sonrisa que transmita: A mí me gusta, no te avergüences.

			—Necesito que lo arregles a mi gusto. O me temo que no serás compensado.

			—Lo haré como quiera. —Se quita el abrigo y ahueca el bajo del vestido—. Cuénteme qué tiene en mente.

			La abuela busca las palabras como si fuera a encontrarlas en el aire.

			—Quell es la heredera de una gran Casa. Nadie recordará este vestido. Debería ser un espectáculo que otros echarán de menos cuando ya no esté, como una obra de arte. Yo no echaría de menos esto…

			Las manos de Laurent trabajan con premura sobre la tela y el sudor le perla la frente. Observo atónita cómo su magia transforma la fina seda en otra más gruesa con flores de lis que relucen cuando el vestido se mueve de una forma determinada.

			—Quizá… —Se pellizca el labio—. Una mayor iluminación lunar le daría un mejor brillo que la pedrería.

			Tira de la magia como si pinchara con alfileres diminutos en cada mota y, una por una, empiezan a brillar más.

			La abuela levanta la comisura de los labios.

			—¿Sabes quién es Vardena Toussaint? —me dice, con un tono más relajado.

			—¿La primera debutante de nuestra Casa? Hija de Bradley Toussaint, Superior, dos de doce, miembro fundador de la Orden.

			—Ella marcó el estándar al que las debutantes posteriores debían aspirar. —Me levanta la barbilla—. Tú marcarás otro. ¿lo has oído, Laurent? No estás haciendo un vestido. Estás definiendo una época.

			Laurent termina y la abuela tira de la cremallera.

			—¿Qué le parece? —pregunta él.

			La abuela guarda silencio y me hace señas para que me dé la vuelta y eche un vistazo. Me miro en un espejo de cuerpo entero y jadeo. Busco palabras, pero no me sale ninguna.

			—¿Quell?

			—Antes era precioso, de verdad. Pero esto… es…

			Es impresionante.

			Yo lo soy.

			Soy impresionante.

			—Sin palabras. Justo la respuesta que buscábamos.

			Se da la vuelta para darle las gracias a Laurent y me echo otro vistazo en el espejo. La tela pálida y rosada titila con un resplandor especial y, cada vez que me muevo, brilla más que un cielo estrellado. El escote redondo se asienta en el borde de mis hombros a la perfección y las cuentas de cristal caen en cascada por mis brazos, como un trozo invisible de tul. Si antes iba vestida para un bonito baile, ahora estoy lo bastante elegante como para que me coronen reina de algo.

			Laurent se marcha y me sigo mirando al espejo hasta que la abuela me aparta para ayudarme con los zapatos. No debo dejar que todo esto me seduzca. Tengo un plan y, por muy de ensueño que me parezca desde fuera, no me dejaré engañar.

			—¿Qué hay de la atadura? —pregunto para volver a centrarme en el asunto que nos ocupa—. ¿Cómo funciona exactamente?

			—Solo tienes que asegurarte de estar en el centro del escenario cuando te vincules a la magia para que haga efecto —dice la abuela y tira de los lazos del vestido para ajustarlos—. La magia está oculta sobre el escenario.

			Asiento. Así que debo hacerlo fuera del escenario. Entendido.

			Me pone las manos en los hombros y me obliga a mirarla.

			—Hoy es el primer día del resto de tu vida, Quell. Una vida muy diferente a la que has llevado hasta ahora. Estoy muy orgullosa de ti. ¿Estás preparada, querida?

			—Más de lo que crees.

			—Bien. Entonces, ¿vamos?

			La abuela abre la puerta y ahí está Jordan, con esmoquin y mi ramillete en la mano.
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Cuarenta y nueve

			–Directora, Quell.

			Hace una reverencia y no puedo moverme. Lleva un esmoquin con un abrigo ornamentado con bordados rojos en las costuras de las mangas, más bonito que el que lucía en el Tidwell. Se ha puesto los alfileres dorados en las solapas, una pajarita blanca en el cuello y la banda de su Casa colgada del pecho. El calor me lame la nuca y se me revuelven las tripas de rabia. Le odio.

			Me sorprende que haya aceptado participar. Me sorprende que esté dispuesto siquiera a acercarse a mí. Su altura eclipsa la puerta y vuelvo a sentirme pequeña. Débil. Recuerdo cómo me refugié en su sombra. Cómo la ansiaba.

			—Estás impresionante.

			Quiero decirle que se calle, pero no puedo permitirme ninguna grieta en mi fachada. Tengo que mostrarme decidida y concentrada. Me niego a sentir nada por él después de lo que ha hecho. Me agarra por la muñeca y me coloca las flores que ha traído. Quiero estremecerme por el contacto.

			—Ahora creo que te toca a ti.

			Recoge el boutonniere de la mesa y me lo entrega. Siempre dos pasos por delante. Me mira y había olvidado lo que se sentía. Como mirar directamente al sol en el horizonte sin pestañear. Me muerdo el labio y le clavo la flor en el pecho. Estoy segura de que está torcida, pero me da igual.

			—¿Estamos listos para las fotos? —pregunto. Sigamos con esta farsa.

			La abuela sonríe mientras me revisa el pelo y el vestido. Alarga la mano para ajustar el boutonniere de Jordan, pero él se aparta de forma casi imperceptible. No está tan de acuerdo con el plan de la abuela como pensaba. Aunque pudiera hacerle entrar en razón, abrir las compuertas con Jordan es demasiado arriesgado. No escarbaré en las arenas movedizas de las emociones que he enterrado o corro el riesgo de ahogarme dentro. La mejor opción es mantenerlo en la ignorancia, como a la abuela, y acabar con el rito.

			—¿Vamos?

			Jordan me ofrece el brazo y enlazo el mío con el suyo para evitar que haga preguntas. Atravesamos la mansión en silencio y bajamos las escaleras. El fotógrafo está instalado en el vestíbulo y suena música baja en alguna parte. Posamos y sonreímos, y cada vez que Jordan me mira, yo lo evito. Tardamos una hora o quizás un poco más, pero cuando terminamos, siento una opresión en el pecho. La toushana arde más fría para darme ánimos. Respiro hondo. Puedo hacerlo.

			La abuela se despide de nosotros con la mano y desaparece en el salón de baile, lleno de invitados que buscan sus asientos. Una fila de vestidos de gala y máscaras con esmoquin serpentea hacia la puerta.

			—Felicidades —dice uno. Su acompañante me hace una reverencia y, como Jordan va de mi brazo y no quiero que sospeche de mi verdadero plan, continúo con la farsa.

			—Los dos estáis increíbles —digo—. Buena suerte con el primer baile.

			La chica se sonroja y la pareja que va delante de ella se da la vuelta al darse cuenta de que la heredera de la Directora está en la fila con ellos. Nos felicitan a Jordan y a mí.

			—Igualmente —responde Jordan, antes de que yo tenga oportunidad de hacerlo.

			—Sé responder por mí misma, gracias.

			—Estás nerviosa. Lo siento —dice. El rastreador. Uf, cómo complica las cosas. La confianza es mi escudo. Solo lo conseguiré si no me descubre.

			—No pude localizarte los últimos días.

			Jugueteo con las cuentas del vestido.

			—Esperaba equivocarme. O que hubiera una explicación. O…

			Se acerca, no con su cuerpo, sino con el calor de la preocupación en sus palabras. Demasiado cerca. Sacude la cabeza y las líneas de frustración se profundizan. Cambio el peso de un pie a otro cuando anuncian los nombres de la primera pareja y la corta fila avanza. Van directos al primer baile y se me revuelve el estómago de miedo. No me apetece nada. El silencio se asienta entre nosotros y me empuja a llenarlo. Lo miro a los ojos y encuentro al chico que conocí. El chico al que quiero. Quería. No dejaré que me distraiga con su compasión, no me dejaré seducir por sus esperanzas. Se ha abierto una fisura entre los dos, más ancha que una vida entera. Pero es mejor así.

			Después de que llaman a las dos parejas siguientes, solo queda una delante de nosotros. Ordeno a mis hombros que se relajen. Casi ha terminado.

			Jordan se cansa de esperar una respuesta.

			—Pero parece que tenía razón —dice—. Debería haber sabido que algo no iba bien cuando la Directora Perl me preguntó por ti.

			Intento morderme la lengua, pero no lo consigo.

			—¿Qué diría la Directora Perl si supiera que tu lealtad se ha desviado hacia Darragh Marionne?

			—¡Presentamos! —El locutor nos hace señas para que demos un paso al frente—. A Quell Janae Marionne, sexta de su sangre, candidata a cultivadora y heredera de la Casa Marionne. —El salón se pone en pie y nos recibe con aplausos—. Acompañada por Jordan Richard Wexton, decimotercero de su sangre, candidato a dragun, pupilo de la Casa Marionne, de la Casa Perl y, desde ayer, aprendiz del mismísimo Alto Dragun.

			Lo miro, sin palabras.

			El gran salón de baile está cubierto de telas finas, servilletas dobladas con elegancia, sillas forradas de satén y exquisitos arreglos florales en todas direcciones, coronado por las brillantes luces del techo. Hay más de todo que en la ceremonia de Abby: sillas, tartas, mesas, gente. Los camareros serpentean entre la multitud y reparten copas de champán. En cada mesa hay botellas de vino serigrafiadas con el nombre de la Casa. Una banda toca en directo junto al escenario, adornado con dalias y rosas frescas del jardín de la abuela.

			Localizo mi daga en el escenario junto a otras cuatro. Tomo aire cuando la música nos atrae y nuestros pies responden a la llamada sin esfuerzo. Jordan me atrae hacia él y nuestras manos encajan. Él baila y mi cuerpo se hace eco de sus movimientos, cede a las peticiones de sus manos mientras me hace girar, de espaldas a él, me abraza y vuelve a ponerme la mano en la cadera. La melodía cambia a la parte más lenta y nos apretamos; nuestros pechos, nuestros corazones, laten al mismo ritmo. Su mejilla roza la mía.

			—No quiero pelear contigo, Quell —susurra. Ansío que la lenta cadencia de la música acelere para distanciarnos—. Entiendo lo que significa para ti terminar el tercer rito. —Sus palabras me provocan una punzada en el estómago—. Sí, creo que el plan de la Directora está mal, pero entiendo por qué lo haces.

			Lo miro a los ojos.

			—Este sitio es un hogar, seguridad. Dime que me equivoco.

			La melodía pasa a un ritmo más rápido y nuestros cuerpos se separan, un cambio que recibo con alivio. Tomo la iniciativa, empujo las caderas y me deslizo al siguiente movimiento antes de que él tenga oportunidad de hacerlo. Sus pasos son confusos y tarda un minuto en adaptarse a mi ritmo. Se alinea conmigo y volvemos a estar sincronizados, pero nos movemos al compás que yo marco. Mi canción. Frunce el ceño con confusión cuando lo hago girar. El público también muestra curiosidad. Tiro de él hacia atrás.

			—Quell, ¿qué estás tramando?

			—Cállate y baila conmigo.

			Separa los labios con comprensión y no acierta el siguiente paso; nuestras manos se separan y gira demasiado lejos de mí. El salón se paraliza. Jordan entrecierra los ojos y mi respiración se acelera. Lo sabe. Sonrío y hago una reverencia cuando la música llega a un incómodo final. Él también. Y salimos de la pista.

			Entre bastidores, me pisa los talones.

			—Quell.

			Camino más rápido hacia el tocador, hasta que me toque volver a salir para la vinculación.

			—¡Quell! —Se reforma delante de mí—. ¿Crees que eres la única que sabe leer a la gente? ¿Qué planeas?

			Una furiosa guerra se desata en sus ojos. No quiere creer que haría algo tan terrible como vincularme a la toushana. Y si es cierto, no sabe qué hacer.

			—Dime que me equivoco. Dime que vas a hacer lo que la Directora espera y dejar todo esto atrás.

			No digo nada, pero el corazón me late con fuerza y me delata.

			Jadea y retrocede. El chico detrás de la máscara por fin me mira. Me doy la vuelta para regresar a la ceremonia antes de que me llamen para la vinculación.

			—Quell, por favor. —La desesperación crepita en sus palabras y, por alguna tonta razón, me detengo y me giro para mirarlo—. Si hicieras esto, recaería sobre mí. Tendría que encontrarte y…

			Una sola lágrima le cae por la mejilla.

			Acorto la distancia que nos separa y hago desaparecer la respuesta a cualquier duda que pudiera tener sobre lo que significo para él.

			—Quell, te quiero. —Las palabras salen de sus labios como un trozo de hormigón agrietado. Quebradizas, duras, pesadas. Y verdaderas.

			Me encanta oír que lo admita. Me acerco a él.

			—Te necesito.

			Me roza la mandíbula con el pulgar y su pecho se agita, como si la mera admisión fuera a hacerlo pedazos.

			—Tomen asiento, por favor. En cuanto nuestros debutantes estén sentados, comenzaremos la ceremonia y terminaremos con el baile grupal, seguido de una recepción y la actuación invitada de una extraordinaria sonista de la clase del 15, la encantadora Lomena.

			La multitud aplaude y me llama, pero estoy paralizada cara a cara con un chico que me quiere y acaba de encontrar el valor para decirlo.

			Me acaricia la cara y me inclino hacia su palma. Saboreo la dulzura del gesto.

			—Encontraré la forma de modificar las normas, seguro. Podríamos estar juntos, Quell. Podríamos tener todo lo que antes no podíamos.

			Podría tenerlo todo. Con un solo movimiento, podría acabar con mi pasado y borrar mi historia. Olvidar quién soy y convertirme en quien quieren que sea.

			Pero eso no es libertad.

			Otra lágrima recorre la cara de Jordan y, por un instante, me planteo intentar que venga conmigo. Pero su corazón no quiere liberarse de esta prisión, quiere que me quede atrapada en ella con él.

			Miro por el pasillo al público engalanado con joyas y expresiones de asombro. Todos merecen saber la verdad. Vincularme a la toushana no basta. Debo hablarles de la atadura de rastreo. Si este mundo es de cristal, bailaré con un martillo en la mano.

			Los dedos de Jordan intentan encajar en los míos, pero los aparto y acerco mis labios a los suyos. Saboreo su amor y me imagino que le doy forma con la mano y me lo llevo en el bolsillo. Sus brazos me rodean con fuerza y desearía aferrarme a esta sensación para siempre. Me separo.

			—No puedo vivir en una jaula, Jordan.

			Le dejo ahí.

			Su compostura se rompe y tiene que apoyarse en la pared para no perder el equilibro.

			—¿A dónde irás? ¿Qué harás? —Se le quiebra la voz.

			—Me atreveré a reclamar el cielo.

			Salgo al escenario cuando dicen mi nombre.

			La abuela está allí cuando emerjo del pasillo y hay otra debutante en el escenario con las manos agarradas a la empuñadura de su daga, que le sobresale del pecho. La abuela espera mientras exhala y la empuñadura desaparece. El pecho le brilla un instante. Un síntoma de la atadura de rastreo. El público aplaude y la abuela me hace un gesto para que suba.

			—Y ahora una debutante muy especial, la última de hoy, pero no por ello menos importante, mi propia nieta, la heredera y futura líder de esta gran Casa, Raquell Janae Marionne.

			Los aplausos ahogan mis pasos mientras llego a su lado en el escenario.

			Me coloco junto a la abuela mientras me entrega la daga y busco algún indicio de la atadura invisible que rodea el escenario, algún desgarro de magia o alguna ondulación que no debería estar ahí.

			—Si consultan el programa, verán todos los logros distintivos de Raquell, incluidos los potenciadores que ha fundido en su magia. También obtuvo las notas más altas que esta Casa haya visto en el segundo rito. —Sonríe con orgullo—. Raquell hará prácticas aquí como cultivadora suplente. —Se vuelve hacia mí—. Por favor, levanta la mano derecha, coloca la otra sobre la daga y recita el juramento.

			—Mediante sangre y juicio, juro guardar y proteger la verdad de la Orden. Honrar, servir y nunca dividir. Si abandono el camino de la Ley, las espadas de mis hermanos me devolverán la fe. Porque el servicio es de por vida y un juramento roto solo se corrige con la muerte.

			—Cuando estés lista, puedes proceder a vincularte con tu magia para completar el tercer rito.

			Me entrega la daga. Miro a la multitud, las generaciones de miembros, padres y abuelos. Historias y linajes. Voy a destrozarlo todo por la traición de una mujer. Se me forma un nudo en la garganta.

			Algunas cosas merecen ser destruidas.

			Hagámoslo, le susurro a la toushana. Convoco la magia, en la que confío.

			Hay magia que envuelve el escenario. Muéstramela.

			Me sujeto el costado para instar a la toushana a despertar y ella se despliega desde el lugar donde dormita. Rizos negros brotan de mis dedos. Los susurros aumentan mientras la oscuridad se enrosca por el aire como una columna de humo y crece hasta rodear el escenario y llenar una barrera invisible que la abuela ha levantado a su alrededor.

			—Vuestra Directora ha ocultado un rastreador en esta ceremonia —empiezo y la verdad sale de mí a borbotones, como un desagüe desatascado—. No os vinculáis solo a la magia, sino también a esta Casa.

			La abuela intenta agarrarme, pero yo me zafo y aferro la daga entre las manos.

			—Ahora.

			Aprieto el torso, pego los codos a los costados e impulso la toushana para que me llene por completo. El frío se me cuela en los huesos y fluye hacia cada una de mis extremidades, los brazos y luego las manos. La oscuridad que me rodea se vuelve más densa. La barrera gime mientras intenta resistir la tensión de mi magia. Destrúyela. Muerdo y suelto el aire, me sumerjo en la calma del frío y mantengo relajados todos los músculos del cuerpo para que no opongan ninguna resistencia a la difusión de la toushana.

			La barrera burbujea alrededor del escenario y se hace añicos en una nube de humo.

			Salto del escenario sin aliento y me abro paso entre el aluvión de gente que se agolpa alrededor. Algunos jarrones se hacen añicos. Las mesas se vuelcan. Gritos y aullidos resuenan como sirenas. Pero lo ignoro todo. No he terminado. Con la punta de la daga en el pecho, vuelvo a invocar la toushana. Se precipita a través de mí hacia mis manos, helada, preparada y expectante. La empujo hacia la hoja, que palpita con luz.

			Ahora, dentro.

			Me tiemblan las manos.

			A través de la bruma, veo a Jordan, inmóvil por la conmoción. Me sostiene la mirada. No soporto apartarla y dejar ir el último destello de lo que fuimos, de lo que esperaba que pudiéramos ser. Lo mantengo en el punto de mira y empujo la empuñadura de mi daga hacia mí, sellando nuestro destino. Me atraviesa la piel sin siquiera un pellizco de dolor. La empuñadura me golpea el esternón y me estremezco.

			Respira. Lo intento, con miedo, mientras espero que duela a medida que la toushana me atraviesa. Sin embargo, cuando expulso el aliento de los pulmones, no siento dolor. No siento nada. La niebla brota de mis labios cuando vuelvo a respirar y un escalofrío helado como la muerte se instala sobre mis hombros como una manta. La empuñadura de la daga se disuelve en la nada entre mis manos.

			El mundo se oscurece y tropiezo con una mesa. Trago saliva, parpadeo y me inspecciono con las manos el lugar donde desapareció la daga. Paso el dedo por la cicatriz, que ya se ha curado. Cuando el frío se me instala en la sangre, los colores de la ceremonia se intensifican. Las voces de la sala se inflaman y se desenredan. Oigo todas y cada una de las conversaciones a la vez. Y los olores, muchísimo. Nunca me había sentido más viva.

			Me miro las manos vacías, pero me distrae el vestido. La tela rosa pálido se ha vuelto negra y los adornos brillan como estrellas. El tul de los brazos se ha transformado en cuero y me llevo la mano a la diadema al sentir algunas gemas nuevas mientras busco una superficie pulida para mirarme.

			Vuelve a ser negra.

			Miro al lugar donde estaba Jordan. Ya no está.

			Tengo que salir de aquí.

			Me llevo un chal de una silla, me lo pongo sobre la cabeza, me abro paso a codazos entre el caos y empujo las puertas del salón de baile. Estoy a dos pasos del armario de las escobas cuando una mano engalanada de anillos me aprieta la garganta.
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Cincuenta

			Me aparto hacia atrás y agarro la muñeca que me aprisiona. Empieza a ennegrecerse. Parpadeo con sorpresa al ver el rostro que acompaña al brazo que intenta apresarme. La Directora Perl. Hace una mueca de dolor y me suelta.

			—Sé lo que acabas de hacer —dice mientras echa un vistazo al chal que me cubre la cabeza y se sujeta la mano herida.

			Pongo distancia entre las dos y mantengo la mano levantada como advertencia. Me doy cuenta de que tengo las yemas de los dedos magulladas. Lo que le he hecho a ella, también me ha afectado. Pero lo volveré a hacer si es necesario.

			—Te equivocas —susurra y mira en ambas direcciones antes de entregarme una nota—. Alea iacta est.

			La suerte está echada.

			—Por si alguna vez necesitas refugio —dice—. Mi dirección.

			Echo un vistazo rápido a la nota antes de salir corriendo por la puerta del cuarto de las escobas, con la esperanza de encontrar a Abby, a mi madre y a Octos esperándome.

			El bosque está helado bajo la luz de la luna. Todavía estoy conmocionada por todo lo ocurrido y tengo que apoyarme en un árbol cercano. El camino a la Taberna se abre paso a través del bosque. No veo a Abby. Me doy cuenta de que mi debacle ha acortado un poco la ceremonia. Me tiemblan los dedos, con un ansia más fuerte que nunca. Tengo tiempo.

			Corro hacia la arboleda secreta. Llego jadeando. ¿Cuántos han venido aquí, aterrorizados y desesperados por ocultar un secreto que nunca quisieron? ¿Cuántos murieron porque no lo consiguieron?

			Un susurro entre las hojas me paraliza.

			—Me dijiste que, si te ayudaba a acercarte a Marionne, esta noche debutarías en ese escenario como su heredera —dice un tipo.

			Avanzo agachada, con cuidado de mantenerme en las sombras, para ver quién es.

			—Y lo intenté. Tú me dijiste que te desharías de la chica que le interesaba a la Directora Perl.

			Me asomo desde el árbol tras el que me escondo y veo a Shelby. Y a Felix.

			—Podrías haberte esforzado más por hacerte su amiga en lugar de haberte dejado llevar por los sentimientos.

			Ella lo empuja y yo clavo las uñas en el árbol.

			—¿¡Mis sentimientos!? —Se le quiebra la voz y Felix la atrae hacia sí.

			—No pasa nada —dice—. Tranquilízate. —Mira alrededor y me pego a mi escondite.

			—Me nublas el juicio.

			Él le acaricia la cara, que tiene enterrada en su pecho.

			—No hables así. Me quieres.

			—Así es, pero se trata de mi Casa. Duncan iba a reemplazar a Marionne. Y estaba muy cerca, era como una hija para ella, hasta que la otra volvió. —Le empuja el pecho—. ¡Darragh Marionne me estaba preparando para sustituirla!

			Abro los ojos de par en par.

			—Chist.

			Felix la acaricia, pero Shelby se aparta de él. Aprieta la mandíbula.

			—Lo digo en serio, Felix. ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? No tengo ningún otro sitio adonde ir. Quiero lo que se me prometió.

			—Querida. —Le acaricia el pelo—. Tranquila, todo irá bien. —La estrecha en un abrazo y ella exhala mientras se apoya en él—. Tendrás todo lo que te prometí y mucho más. Solo necesito tiempo para pensar.

			Shelby se cruza de brazos. Felix le levanta la barbilla y le pasa el pulgar por los labios. Ella aparta la cara, pero él vuelve a centrarla y, al final, cede y se unen en un beso rápido.

			—Deberías haber confiado en mí —dice él mientras le seca las lágrimas.

			—Lo intento.

			Felix le sostiene la cara entre las manos con cariño, hasta que su expresión se endurece.

			Shelby se desmorona en una nube de polvo.

			Felix patea unas hojas sobre el montón de ceniza que ha dejado y desaparece. Me levanto a trompicones y corro, intento borrar el recuerdo de lo que acabo de ver. Cuando el camino hacia la Taberna y la mansión vuelven a ser visibles, me detengo, jadeante, y veo a Abby.

			—¿Quell?

			Me mira con curiosidad.

			—¡Has venido!

			La rodeo con los brazos y la presa de mi interior se rompe. Quizá no esté sola en esto. Quizá no haya abandonado todo lo que me importa. Sin embargo, cuando sepa la verdad, toda la verdad, es probable que también me odie.

			—Por supuesto que he venido. Estás pálida como un fantasma. ¿Estás bien? —Arruga la nariz al fijarse en mi vestido—. ¿Has debutado de negro?

			—Te lo explicaré todo —digo y entonces me fijo en que hay alguien detrás de ella. Mynick.

			—Espero que no te importe que lo haya traído.

			Me guardo las manos temblorosas en los bolsillos del vestido.

			—¿Encontraste a Octos? —pregunto y me froto los brazos, con la tonta esperanza de desprenderme del horror que acabo de presenciar.

			—Lo hizo —dice una voz detrás de mí.

			Me doy la vuelta y suspiro al verlo. Quisiera abrazarlo.

			—Muchas gracias por haber venido.

			Él asiente y mantiene la distancia. Casi todo el mundo está aquí. Busco a mi madre entre los árboles, pero no la veo. Abby se pone una mano en la cadera, a la espera de que le dé una explicación para todo esto. Me la llevo a un lado.

			—Abby, no estoy segura en cuanto a Mynick. —Me aprieto el chal con fuerza—. Él no…

			—Ha venido conmigo. Ha roto las reglas del toque de queda. Está con nosotras. En lo que sea que estemos haciendo. Puedes confiar en él.

			—No sabes lo que voy a contarte.

			—Si es un problema que esté aquí, me marcho.

			Mynick cruza los brazos tatuados y noto que tiene varias marcas más que antes. Octos lo mira de reojo, pero no sé si con desprecio o con admiración.

			—No, no pasa nada —dice Abby—. ¿Verdad que no? —me insiste.

			Puedo hablar de la atadura de rastreo; los rumores no tardarán en extenderse, pero no tengo ni idea de cómo reaccionará al saber lo de mi toushana. Si Abby insiste en que se quede, no puedo contárselo todo.

			—Claro, de acuerdo.

			Les explico lo que encontré en las estanterías de la abuela, lo de las chicas de Perl, lo de Nore Ambrose, cómo la abuela ha manipulado el tercer rito y lo que pasó en el Cotillón. Pero no menciono la toushana. Cuando termino, Abby se abraza a Mynick, conmocionada.

			—¿Así que estoy… atada?

			Me mira con miedo.

			—Lo estás.

			La expresión de Octos titila. Mynick se pone a caminar.

			Abby le da un codazo.

			—Le he dicho que confiara en ti.

			—Y puede hacerlo. Estoy pensando. Sería bueno informar a la Directora Ambrose.

			—Mi abuela me dijo que mintió sobre el año sabático de Nore porque se lo pidieron. ¿Te imaginas quién?

			Se me acelera el pulso al ver que sigue sin haber ni rastro de mi madre.

			Miro a Octos, que todavía no ha dicho nada, y me doy cuenta de que el brillo en sus ojos es ambición. Oportunidad.

			—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Abby y se tira del jersey.

			Estiro el cuello para comprobar si viene alguien, pero solo veo oscuridad.

			—Antes que nada, tengo que encontrar a mi madre. Octos, esperaba que pudieras ayudarme con eso.

			Me fijo en sus mangas, que hoy están subidas.

			—Se lo esperará —dice.

			—¿Quién?

			—Darragh Marionne. Puede influir en cualquiera que haya atado a su Casa, lo quiera o no. Incluidos aquellos que se han convertido en dragun. Apostaría a que burlará al Alto Dragun y enviará a sus graduados a por ti después de lo que has hecho. —Su postura cambia con complicidad y levanta la mirada hacia mi diadema aún oculta—. Me refiero a sacar a la luz el secreto de la atadura —aclara para una perpleja Abby—. Sospecho que esperarán que intentes encontrar a tu madre.

			—Tiene razón. Es lo que yo haría.

			Mynick se echa la chaqueta hacia atrás y revela una garra cosida a su garganta, como la que lleva Jordan.

			—¡Te han invitado a ser dragun de tu Casa! —Abby le da un manotazo en el brazo—. ¿Cuándo ibas a decírmelo?

			—No iba a hacerlo. Hasta estar seguro. Aún no he terminado.

			A Abby se le llenan los ojos de lágrimas.

			—¿Cómo has podido?

			Discuten y Octos se me acerca para susurrarme en voz baja.

			—Lo que tienes que hacer es concentrarte en controlarlo. —Me levanta los dedos magullados—. Antes de que te pierdas por completo. Te enseñaré.

			Confío en la toushana, pero no sé manejarla ni mantener el control. Tengo que aprender a hacerlo para protegerme y también para resguardar a mi madre. Tiene razón.

			—Abby, ¿podéis Mynick y tú buscar a mi madre? —Ella lo mira de reojo.

			—Yo sí, pero él no puede.

			—Abby, por favor —dice—. Lo siento. Lo rechazaré, ¿vale? Suspenderé el examen a propósito o ya se me ocurrirá algo.

			—Entonces, ¿lo haréis? —pregunto.

			—Sí —afirma Mynick con decisión—. Si así consigo que Abs vuelva a hablarme.

			—¿Y tú? —pregunta ella—. ¿Qué vas a hacer?

			—Octos me va a ayudar a fortalecer mi magia.

			Abby frunce el ceño.

			—Dado que ya no podrá perfeccionar sus habilidades aquí —dice él para proteger mi secreto.

			—Pero ¿qué sabe de magia? Ni siquiera terminó la iniciación.

			—Quítate la camisa, Octos —digo—. Deja que te vean.

			Gruñe, pero se tira de las mangas para quitársela. Mynick abre los ojos de par en par. No hay ni un centímetro de piel que no esté cubierto de marcas. Mynick frunce los labios a punto de decir algo, pero al final solo crece el silencio.

			—Entonces, ¿tenemos un plan? —pregunto.

			Todos asienten y vuelvo a abrazar a Abby y le doy las gracias antes de que se vayan. En algún momento tendré que sincerarme con ella. Es lo que haría una buena amiga. Pero no conozco a Mynick lo suficiente y tampoco soportaría perder su ayuda si la asusto.

			—Gracias —le digo a Octos cuando Abby y Mynick desaparecen de la vista—. Estoy en deuda contigo.

			—Me alegra saber que has vuelto a pensar en mí. Pero lo que te he dicho iba en serio. Necesitamos que te familiarices más con la toushana. No sabes a lo que te enfrentas.

			—¿Y tú sí, supongo?

			—Sé lo suficiente para ser peligroso.

			Se saca un papel del bolsillo.

			—Es uno de los últimos refugios que siguen en pie. Nos vemos allí.

			—¿No vienes conmigo?

			—Antes tengo que ocuparme de algo. Viaja en las sombras. Moverte de otra manera ahora no es seguro.

			No esperaba irme sola ni de inmediato. A un lugar donde no conozco a nadie.

			—¿Cómo lo hago?

			—Usa la toushana, pídele que te haga desaparecer. Concéntrate en el sitio adonde quieres ir. Tu magia es más fuerte ahora que estás atada. Debería bastar.

			Asiento y repito las instrucciones de memoria.

			—¿Alguna pregunta?

			—No, creo que lo tengo.

			—Festina lente.

			—Tendré cuidado.

			—Bien. Hasta pronto.

			Octos desaparece en un manto negro. Busco mi magia y se agita, fría y segura. Aprieto con fuerza el papel con la dirección y echo un último vistazo al Chateau Soleil a la distancia.

			Jadeo al ver cómo ha cambiado.

			Lo que antes era una obra maestra de la arquitectura palaciega se ha vuelto decrépito y viejo. Las luces no brillan en los muros. En cambio, están maltrechos y se derrumban sobre sí mismos. Parpadeo y es como si me hubieran arrancado un velo de los ojos. La comprensión estalla como la sangre de una herida abierta.

			El Chateau Soleil siempre fue así. Ahora lo veo.

			Gracias a la toushana.

			Cierro los ojos y la convoco, mi única amiga de confianza, y me responde con una frialdad que me reconforta. Llévame. Murmuro la dirección a la que voy y el mundo desaparece en una agradable nube de oscuridad.
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Cincuenta y uno

			Yagrin

			Un mes después

			La Esfera brilló ante los ojos de Yagrin, que dejó caer la bolsa antes de dar un trago. La subida al monte Eurajny había sido larga y ardua. La cima de la montaña estaba fortificada con un campo de fuerza mágico que no le permitía viajar por las sombras ni materializarse en las cercanías. Y una vez allí, encontró más de un kilómetro de terreno baldío profanado, salpicado de huesos y restos hasta donde alcanzaba la vista. Barriles rotos de elixir de kor donde otros habían intentado, deducía que sin éxito, emplear una cantidad concentrada de la energía líquida para atravesar las defensas de la Esfera.

			El sol le daba en la cara mientras se guardaba el agua y se echaba la mochila al hombro. Por fin la había encontrado. Pero le quedaba un trabajo por hacer. Una tarea que, por una vez en su vida, le hacía sentir placer en vez de miedo. Un placer que se había empapado de rabia y tristeza en las últimas semanas, saturado con la sangre de Red.

			La habían matado.

			Jugueteó con el borde de la foto de su tumba y su lápida que llevaba en el bolsillo. En el reverso, había pegado un mechón de su pelo ensangrentado. Se lo habían enviado para asustarlo. Aun así, no había sido capaz de tirarlo. No estaba seguro de quién la había matado. Cualquiera de sus hermanos dragun podría haber vuelto corriendo a delatarlo. O tal vez había sido el hombre de corazón de piedra que lo había engendrado. O la Directora. Cualquiera habría sido capaz. Daba igual; desde entonces, todos estaban muertos para él. Tan muertos como Red.

			Un dolor profundo se asentó dentro de él, como una piedra demasiado pesada, demasiado establecida para moverla jamás. Su dolor era una nueva ancla. Sin ella, no le quedaba libertad en la vida. Solo venganza. Yagrin buscó la ira, pero se había convertido en un pozo seco de emociones. Lo único que encontró fue una determinación férrea. Haría añicos la Esfera. De un solo golpe, pondría fin al uso de la magia durante al menos medio siglo y clavaría un cuchillo en la garganta de Beaulah. De todos, era a la que más odiaba.

			Rodeó con su magia el resplandor de la Esfera, que flotaba ante él como una luna baja. La materia negra se agitaba con violencia en su interior. Desde que había comenzado a buscarla, ya la había encontrado dos veces, pero las dos la había vuelto a perder.

			Casi se había dado por vencido, hasta que recibió una llamada al móvil desechable para emergencias que le había dado a Red. Alguien la había encontrado. Estaba desaparecida. Habían pasado cuatro días. Yagrin lo sabía. Lo supo en ese mismo instante. Envió un camión entero de flores a la granja de su familia. No soportaba la idea de volver allí en persona. Sin embargo, así no la traería de vuelta. Nada lo haría. Red había sido otra víctima más del narcisismo sociopático de la Orden.

			La Esfera se sacudió cuando su magia se adhirió a ella y el suelo tembló, desestabilizándolo.

			Tenía que acercarse un poco más para desatar su furia en la superficie. Avanzó hacia la Esfera, con cuidado de no liberar la magia, que la mantenía sujeta. Si aflojaba aunque fuera solo un ápice, se desvanecería y se trasladaría para protegerse.

			Sonrió al ver la pequeña grieta en el cristal, aunque no podía atribuirse el mérito. Había sido obra de otra persona. Se arqueaba del revés y se imaginó que era un ceño fruncido en la fachada de la Esfera. Como si le fastidiara que la destruyeran.

			—No quieres esto —murmuró—. Mira qué infeliz eres atrapada ahí dentro.

			Iba a liberarla. Y en el proceso, haría que todos aquellos a los que más odiaba lamentaran el día en que le habían arrebatado la vida.

			Bordeó un vertedero de restos óseos para acercarse lo suficiente a la Esfera. ¿Cuántos habían muerto en una misión similar? No estaba seguro, pero él no se uniría a ellos.

			Cuando se aproximó a la Esfera, su resplandor se reflejó en su piel cubierta de hollín. También era bastante más grande de lo que había imaginado y eclipsaba el sol tras ella. Era un espectáculo para la vista. La personificación del poder. La representación del equilibrio de la magia. O del desequilibrio, como sugerían sus oscuras entrañas. Pero la mancha de su apariencia no le quitaba majestuosidad.

			¿Qué aspecto tendría cuando se resquebrajara por todas partes? ¿Cuando empezara a sangrar y el reloj de la magia se agotara? ¿Resplandecería entonces con poder? Algún día, alguien apreciaría su brillantez y se lo agradecería.

			—No lo hagas.

			Yagrin no tuvo que darse la vuelta para reconocer la voz de su hermano. ¿También habría traído a su padre? Por un segundo, sintió que las rodillas le flaqueaban y la rabia le quemó por permitir que le afectara. Sin embargo, cuando se volvió, su padre no estaba allí.

			—Hermano —suplicó Jordan—. Por favor, no lo hagas.

			Debería haber sabido que vendría. El rastreo. Había dejado que su hermano se lo pusiera cuando eran niños, como una broma. Gracias a ello, su hermano siempre sabía cuándo se sentía angustiado.

			Descansó las manos un momento y le dio a Jordan una oportunidad de ponerse a su altura. Él más que nadie necesitaba ver la Esfera resquebrajarse y sangrar. El paso engreído habitual de su hermano menor solía estar imbuido de dignidad y destreza, pero, aquel día, una profunda fatiga le hundía los hombros. Como si estuviera agotado en todos los sentidos posibles. Yagrin casi no lo reconoció.

			—¿Cómo la has encontrado tan rápido? —preguntó Jordan al ponerse a su lado, con las manos preparadas a los costados, por si surgía una pelea.

			No le extrañaría que su hermano intentara hacerle daño para proteger la Esfera. Estaba decidido a seguir los pasos destructivos de su padre, para quien el deber hacia la Orden era su altar de culto. Yagrin no quería saber más del tema. La venganza sería tan buena como la libertad.

			—Un intercambio fortuito trajo a mis manos una daga y un potenciador de localización —dijo—. Cambié la daga por el último de los ingredientes que necesitaba para un elixir de invocación inversa.

			—Por favor, date la vuelta y vete. No quiero detenerte, pero lo haré si es necesario.

			—No has venido con padre. ¿Por qué?

			Jordan miró al suelo.

			—Sabes por qué.

			—Eres igual que él. No me haces ningún favor al no traerlo.

			Jordan lo agarró por la camisa. Podría defenderse. Conocía las predilecciones de su hermano. Sabía que siempre tenía el flanco izquierdo desprotegido. Se dejaba llevar por las emociones cuando se enfadaba, sin pensar, lo que hacía que sus movimientos se volvieran precipitados y lo tornaran vulnerable. Yagrin era el hermano mayor, pero se había pasado la vida observando a Jordan, siempre a su prodigiosa sombra, y lo conocía mejor que nadie. Mejor de lo que se conocía a sí mismo.

			Podría hacerlo sangrar, darle una buena paliza fraternal que seguro que le vendría bien. Sin embargo, todo eso palidecería en comparación con el dolor que Jordan sentía en aquel momento por la chica. Se le notaba en la postura. Se reflejaba en su mirada hosca, que intentaba ensombrecer con ira. Y habían pasado semanas. Jordan seguía rumiando aquel dolor y era más satisfactorio que nada que Yagrin pudiera hacerle jamás.

			Y no era porque no quisiera a su hermano.

			Lo quería.

			—Esperaba que esa chica derritiera tu frío corazón —dijo Yagrin.

			—No la menciones.

			—Pero pareces decidido a hacer que padre se sienta orgulloso.

			Jordan lo soltó con un empujón.

			—He venido a evitar que cometieras un error.

			—No me detendrás con palabras.

			Jordan se tensó, pero Yagrin veía a través de él. La furia que ardía en su hermano no era más que una brasa. Estaba más herido que enfadado. Más confundido que decidido. Todavía estaba demasiado destrozado por lo de la chica para hacerle nada a Yagrin. No tenía agallas para detenerlo. Lo cual, supuso, era algo bueno. Significaba que su hermano tenía algo parecido a un corazón. Aún no se había podrido del todo.

			Se arremangó para seguir con su plan y se imaginó la cara de Beaulah. La devastación que mostraría al enterarse de lo que le había ocurrido a la Esfera. Cómo temería por su vida cada día hasta que todo terminara. Una sonrisa retorcida le curvó los labios. Desearía estar allí para presenciarlo. Pero tenía que ir a otros sitios. Tenía otros deberes.

			—Yags —suplicó Jordan, con su apodo infantil, pero aquella tierna herida hacía tiempo que había cicatrizado. No funcionaría. Vaciaría la Esfera.

			La magia de Yagrin se agitó como una tormenta en ciernes. Levantó las manos y la descargó sobre el orbe que se balanceaba en el aire. Su hermano cayó de rodillas en el duro suelo y sus sollozos le arañaron los oídos, pero no apartó la mirada de la magia oscura que asaltaba la superficie vidriosa de la Esfera.

			Se rompió como un huevo y la respiración se le atascó en los pulmones. Sintió una presión en el pecho. Aguantó, a la espera de que el primer trozo cayera y sus entrañas se derramaran. Pero brilló más. Yagrin se estremeció de frustración y volvió a atraer la magia destructora hacia sí, con más fuerza. La desató. La Esfera se resquebrajó más y se convirtió en una cinta de telarañas, pero su forma se mantuvo. La irritación lo consumía y el cansancio empezaba a pesarle en los hombros. Tiró de los restos de toushana que le quedaban, todo lo que pudo reunir, sus últimas fuerzas, y los desató una vez más. Pero la Esfera aguantó. Rota y fracturada sin remedio, pero no cayó ni un hilillo de materia.

			—¡Sangra, joder! —Golpeó el suelo con el puño y encontró un destello de esperanza en los ojos verdes de su hermano—. Bueno, es un comienzo.

			Jordan entreabrió los labios como si quisiera decir algo, pero solo le salió otro sollozo. Yagrin consideró abrazarlo, pero su hermano era como su padre; haría falta algo más que un momento de debilidad para cambiarlo.

			—Me quedaría a charlar, pero tengo que entrenar a alguien.

			Yagrin convocó su magia de anatomista y una onda lo recorrió por todo el cuerpo mientras se metía en otra piel, en la que últimamente se sentía más cómodo. Desde que había encontrado a una heredera impresionable en una Taberna. El rostro que no la asustaba, el de Octos.

			Después de conocerla y de que se le escapara, no estaba convencido de que mereciera morir. Así que, cuando se cruzaron en las escaleras de la Taberna, cambió a uno de sus personajes para acercarse a ella. Quería formarse su propia opinión. Cuando le ofreció la poción para tentarla y ella la rechazó, supo que era diferente. Cuando vio a su hermano acudir en su ayuda, se preguntó qué lo atraería.

			Había decidido entonces que se lo pensaría bien antes de llevarla ante Beaulah, como le había pedido. Sin embargo, fue cuando la chica despertó y decidió confiar en él, cuando le dijo que lamentaba que no le hubieran permitido terminar su formación, a él, un donnadie, cuando tomó la decisión. Viviría y él la ayudaría a salirse con la suya. Cuando le escribió a su madre, que era prisionera de sus hermanos dragun, falsificó su letra para responderle y la instó a quedarse bajo la protección de su abuela. Y cuando por fin consiguió dominar el rostro de su madre, volvió a visitar a Quell para recordárselo.

			No solo era diferente, sino que sería poderosa.

			Cuando más tarde se dio cuenta de que su hermano se estaba enamorando de ella, supo que tenía que sobrevivir y que debía protegerla más que nunca, no solo por ella, sino también por Jordan. Estaba reflexionando sobre cómo hacerlo, mientras leía una carta, cuando su amiga Abilene lo encontró. Que se hubiera vinculado a la toushana había sido una delicia inesperada.

			A Yagrin se le podían atribuir muchas atrocidades en su vida, pero no querer a su hermano no era una de ellas. La chica le convenía. Les convenía a todos. Miró la Esfera, su trabajo inacabado. Ella sería capaz de hacer mucho más de lo que él jamás podría. Se bajó las mangas por los brazos marcados de Octos.

			—Hasta que nos volvamos a ver, hermano.

			Yagrin partió, acompañado de la melodía de los sollozos de Jordan.
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Apéndice

			Las Casas y sus historias
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			Memento sumptus

		


		
			La Casa Perl

			Fundada en 1822

			en la Mansión Hartsboro.

			Territorio: norte y noreste.

			La Mansión Hartsboro, situada en Connecticut, fue originalmente la sede operativa del órgano de gobierno de la Orden, el Gabinete Superior. En 1822, tras los Años de Selección y para apoyar el crecimiento del número de miembros de la Orden, el Superior estableció un sistema formalizado de estudio de la magia basado en un modelo de internado. Los miembros seguirían la tradición debutante, vigente desde los inicios de la Revolución Industrial, pero se organizarían en Casas y territorios. Las Casas estarían regidas por una Directora.

			El Gabinete Superior trasladó su sede y fundó su primera Casa: la Casa Perl, cuya Directora inaugural fue Beatrice Perl. En aquel momento, Beatrice ya trabajaba en el Gabinete. Antes de aceptar el nombramiento, insistió en que la jefatura de la Casa se transmitiera por línea familiar a través de la matriarca. El Superior aceptó y así continúa siendo en la actualidad. El emblema de la Casa Perl es una columna agrietada.
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			Supra alios

		


		
			La Casa Marionne

			Fundada en 1874

			en el Chateau Soleil.

			Territorio: sur.

			La Casa Marionne fue la segunda Casa establecida por la Orden, cuando sus miembros empezaron a aumentar de manera exponencial a medida que más y más personas mostraban propensión a la magia. Los orígenes de las filosofías que dieron forma a la Casa Marionne se remontan a la Era de la Indulgencia.

			Tras la caída de Yaäuper Rea Universitas, llegaron los Años Silenciosos. La educación mágica formal se detuvo en seco y se vio obligada a pasar a la clandestinidad. Se dice que generaciones enteras de magos perdieron sus poderes debido al escaso acceso a la formación, el estudio y el desarrollo, hasta que el rey Jorge i de Inglaterra acudió a un humilde pero estudioso miembro de la Orden, Loken Delosu. Buscaba cortejar los afectos de Loken, ya que había oído rumores de que su familia incursionaba en la magia solar. El rey estaba sumido en una larga guerra con los franceses y ansiaba cualquier ventaja que pudiera conseguir. Por esa misma época, el rey Luis xiv, el Rey Sol, se enteró del interés de Jorge por Loken y envió a sus propias tropas para persuadirlo. Luis, hombre de abundancia, colmó de regalos y hospitalidad a Loken, su familia, sus amigos y todos sus conocidos a cambio de una única cosa: su compañía.

			El rey Luis xiv era sumamente ambicioso y acabó por presionar a Loken abiertamente para que le hablase sobre magia, pero Loken se negó. Era partidario del antiguo principio de que la magia debía mantenerse alejada del gobierno. Luis lo decapitó. La opinión de la Orden estaba dividida en cuanto a los años de cortejo de franceses e ingleses. Sin embargo, los años de inmersión en la cultura francesa habían dejado una huella evidente en la arquitectura, la cultura, las tradiciones y el arte de la Casa Marionne. El Gabinete Superior nombró a Claudette Marionne Directora inaugural de la Casa. El emblema de la Casa Marionne es una flor de lis.
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			Cogitare de pretio

		


		
			La Casa Duncan

			Fundada en 1875

			en la Mansión Wigonshire.

			Territorio: oeste y medio oeste*.

			La Casa Duncan se estableció tras la Casa Marionne a instancias de los miembros del Gabinete Superior, quienes se rumoreaba que favorecían las influencias dysianas de la Casa Perl. La Casa pretendía ser una réplica en cultura y arquitectura de la Casa Perl, pero emplazada en Colorado. La Directora inaugural fue Maisie Duncan.

			En 1938, una explosión en el medio oeste mató a miles de no marcados. Las noticias informaron de que el accidente había sido el resultado de una explosión industrial. Sin embargo, la Casa Duncan, cuya nueva Directora estaba experimentando con el uso de la toushana para extraer oro, estaba detrás de la tragedia. La magia negra que empleaba ilegalmente se descontroló y dos mil trescientos barriles de elixir kor se filtraron en un cargamento de petróleo que era transportado hacia el oeste. El resultado fue catastrófico. El Gabinete Superior clausuró la Casa de inmediato y exigió a cada uno de sus territorios que volvieran a presentar una solicitud. La mayoría fueron denegadas por desconfianza. Maisie Duncan fue decapitada en un acto público, un hecho insólito, pero simbólicamente despiadado para la época. El emblema de la Casa Duncan estaba formado por una balanza y un sol oscurecido.







			
				
					* El territorio del medio oeste, antes perteneciente a la Casa Duncan, se trasladó inicialmente a la Casa Ambrose. En años posteriores, el territorio se dividió, quedando la parte norte a cargo de Ambrose, y el sur, para Oralia.
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			Intelectus secat acutissimum

		


		
			La Casa Ambrose

			Fundada en 1877

			en la Mansión Dlaminaugh.

			Territorio: noroeste y parte del medio oeste.

			La Casa Ambrose, enclavada en los picos más altos del centro de Idaho, fue la cuarta Casa establecida por la Orden. Su Directora inaugural fue Caera Ambrose, una renombrada integrante de la Orden que se había labrado una reputación al liderar los esfuerzos para ampliar los límites de la magia conocida. Sus opiniones se consideraron extravagantes, pero obtuvo los votos necesarios del Gabinete Superior. Los antepasados de Caera eran inmigrantes en América, y habían tenido una historia tensa y hostil con los europeos. Por este motivo, la Mansión Dlaminaugh se erigió como una réplica neogótica de Yaäuper Rea Universitas y se convirtió en la primera Casa de la Orden que se definía a sí misma como claramente independiente de la influencia europea. Caera deseaba impulsar una generación de debutantes que destacaran por su intelecto supremo y no por ostentosas muestras de riqueza. El emblema de la Casa Ambrose son tres hojas de tejo entrelazadas.
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			Uti vel amittere

		


		
			La Casa Oralia

			Fundada en 1942

			en los Jardines de Begonia.

			Territorio: oeste y parte del medio oeste.

			La Casa Oralia fue la quinta y última en establecerse, en el norte de California. Donya Oralia fue la Directora inaugural. Su abuela había sido candidata al Superior, pero al final la rechazaron por sus opiniones progresistas sobre los derechos de las mujeres en aquella época. En 1942, la Casa Oralia fue autorizada por una escasa mayoría de votos, cuando el mundo estaba inmerso en la Segunda Guerra Mundial. Se caracterizan por emplear la magia como medio de expresión artística y de disfrute, pues creen que esta se encuentra al servicio de quien la usa y no al revés. El emblema de la Casa Oralia son dos manchas de pintura.
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